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» 
Este tomo con los dos siguientes y los cinco del Febrero Reformado, . 
e en la librería de Castillo, frente las gradas de S. Felipe 
el Real. Íe 


Since our accession to the throne of Tuscany , we have conside. 


red the examination and reform of the criminal laws as one of our 
principal duties 5 and having soon discovered them to be too severe, 
in consequence ot their having been founded on maxims established 
Sither at the unhappy crisis of the Roman empire , or during the 
troubles of anarchy, and particularly, that they were by no means 
adapted to the mild and gentle temper of our subjects; we ser Out 
by moderating the rigour of the said laws, by giving injunctionsand 
orders to our tribunals , and by particular edicts.... waiting till we 
were enabled by a serious examination, and by the trial we should 
make of these new regulations, entirely to reform the said Jegis- 
lature. Traduccion Inglesa del Toscano. Preámbulo del edicto de 
Pedro Leopoldo , Gran-Duque de Toscana, de 30 de Noviembre 
de 19786 Para la reforma de la legislacion criminal. 


Desde nuestra exáltacion al trono de Toscana hemos mirado CO- 
mo uno de nuestros mas principales deberes el eximen y reforma 
de la legislacion criminal, y habiendo fácilmente reconocido que 
era demasiado severa : que se derivaba de máximas establecidas en 
los tiempos ménos felices del imperio Romano y entre las turbulen=- 
clas anárquicas de los tiempos bajos ; y-con especialidad que no sé 
adaptaba al carácter dulce y suave de la nacion3 procuramos tem-= 
Plar provisionalmente su rigor con Instrucciones , Órdenes y Edic- 
tos particulares... hasta que por medio de un maduro examen y con 
el auxilio de la experiencia de aquellas nueyas disposiciones pudie= 
semos reformar del todo dicha legislacion, 


ES 


(1) 


PREFACIO. 


Penas cuando dimos la primera noticia al pú- 
blico de nuestro Febrero Reformado y. despues en 
otras ocasiones oportunas hemos ofrecido á la nacion 
unas ¿Instituciones Criminales 6 una Práctica Criminal 
de España, nos hemos guardado siempre de prefinir 

* ningun término al cumplimiento de nuestra prome- 
Sa, para que si por algunos motivos imprevistos se 
retardaba , como en efecto ha sucedido, mo pudiera 
reconvenírsenos; con justicia. No habiendo hecho an-= 
tes ningun trabajo en dicha obra, ni siéndonos posi« 
ble principiarla , hasta que estuviese concluida la im- 
presion del Febrero Reformado , pensábamos empren- 
der entonces con todas veras su composicion y con= 
tinuar en ella sin interrupcion hasta verla finalizada. 
Mas por desgracia y con harto sentimiento nuestro 
han concurrido sucesivamente muchas causas que no 
nos han dejado ocuparnos sino poco tiempo en esta 
Práctica. > é 

Inmediatamente que acabó de hacerse la primera 
impresion del Febrero Reformado , fue necesario ha- 
cer la segunda. El público pidió con instancias un ín- 
dice general y ¿extenso de muestro Febrero que haz 
biamos omitido por hacer este menos costoso, y por 
razon de los exactos é individuales sumarios con que 
principiaban todos los capítulos; y nos fue indispen- 
sable condescender 4 sus deseos, Recien hecha la” pri 
era edicion del Febrero Reforinado advertimos que 
podiamos componer en breve y aun debiamos pu- 
blicar , como publicamos en efecto, unas adiciones á 
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la primera y segunda parte del Febrero Reformado: obra, 
no diremos solamente útil, sino tambien necesaria á 
cuantos tengan la Libreria de Escribanos , bien sea la 
antigua , bien sea la nuestra (*). El mismo Febrero 
Reformado nos ha ocasionado diferentes distracciones 
y quitado muchísimo tiempo. Finalmente, varias in= 
disposiciones nos han precisado 4 interrumpir nuestra 
ocupacion principal muchas veces y muchos dias, y 
no nos han permitido en los demas emplear en ella 
SInO cortos ratos , cuando antes hemos dedicado dia- 
Hlamente muchas horas á otras tareas literarias (44). 

Al mismo tiempo que por los referidos motivos 
estábamos inquietos , aumentaba tambien el público 
considerablemente nuestra inquietud. Desde que se 
anunció en los papeles periódicos el último tomo de 
la primera edicion del Febrero , no se ha cesado de 
Preguntar por nuestras Instituciones Criminales con el 
IISmo tono que si las hubiesemos prometido para 


(%) En dichas Adiciones se contienen varias doctrinas úti- 
les, las Reales órdenes mas modernas relativas á los puntos 
que se tratan, ua crecido número de peticiones de las mas ne= 
Cesarias: y frecuentes en el foro, y mas correctas en su estilo 
y. lenguage que se han publicado hasta el presente: las mate- 
rias de ayocaciones, competencias, 8tc. y las instancias de ape- 
lacion E súplica, segunda suplicacion é injusticia notoria con sus 
Corres pondientes formularios : todo lo cual pasó en silencio 
OS: Ecbrero, Tuvimos para dar á luz estas Adiciones, 

cias del motivo que expresamos en su prefacio , otro grave 
an Sue Omitimos referir , y que manifestado á cuál 

Persona,.comose lo. manifestariamos francamente, 10 


:nos culparia de haber ¡ i ici 
+ qa r interrum iciones las Instit- 
ciones Criminales, ia . 


A) Ade A 

e NE ho es de omitir que habrá año y medio se 

licencia para AE al consejo solicitando la correspondiente 

visores EN Dos Y que por haber sido muchos sus re- 
a retardado bastante tiempo el obtenerla. 


(a) E 
entonces, ó prefinido plazo para publicarlas y este se, 
hubiese pasado, de manera que conociendo por una 
parte que se necesitaban bastante tiempo y serenidad 
de ánimo para componer unas buenas Instituciones 
Criminales , y viendo por otra que el público mo nos 
permitia ni lo uno ni lo otro, resolvimos por últi- 
mo salir de este apuro componiendo atropelladamen- 
te este tomo en las horas que nos era dado trabajar, 
con ánimo de reformarle y mejorarle para la segun= 
da edicion , si llegaba 4 consumirse esta primera. Ha 
sido: por cierto mucha desgracia muestra que habién- 
donos propuesto el esmerarnos en formar unas Íns=. 
tituciones Criminales que nos diesen algun honor, 
aunque nunca podiamos lisonjearnos de que tendrian 
mérito particular; nos' hayamos visto precisados ó 
arrastrados á publicarlas muy diferentes de como ereia= 
mos y de como acaso las publicaremos mas adelante. 

Pero no es de estrañar que el público clame tan< 
to por nuestras Instituciones Griminales que tal vez 
cree han de complacerle , porque le ha complacido 
nuestra reforma del Febrero, Todas las prácticas que 
tenemos de esta materia, son bien poco apreciabies. 
Si se habla de las antiguas como las de Herrera y Mon- 
terroso , por las muchas variaciones que ba habido en 
el transcurso de-algunos siglos , apenas debe hacerse 
uso de ellas en el tiempo presente. Si hablamos de 
las modernas, unas instruyen muy poco , por ser de- 
masiado breves , y Otras que son mas extensas, tienen 
tantos defectos que no han debido tomarse en las ma- 
nos sino es por carecerse de otras mejores. El len- 
guage y estilo son por lo regular tan bajos y cha- 
bacanos que mas parecen propios de la ínfimá plebe 
que de unos literatos. No hay- que hablar de méto- 
do á no dar este nombre á uma miscelanea donde 
todo es obscuridad y confusion, embrollo y desór= 
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den, repeticiones superfluas y pesadez; y donde con 
las especies útiles y oportunas se mezclan ¡nnumera= 
bles muy diversas y agenos de las materias criminales. 
Tampoco hay que hablar de buena filosofia, lógica, 
crítica , ni sana ilustracion ; pues aun solo los signifi- 
cados de estas voces parece son cosas muy exoticas y 
peregrinas para los autores de las tales prácticas. Si aun 
viven todavia algunos de ellos, no tienen por qué 
quejarse de BOSOtrós , que no somos seguramente en 
este particular sino el órgano del público, quien muy 
descontento de las dichas obras desea con ansia la 
publicacion de unas buenas Instituciones Criminales, 
$ de una buena Práctica Criminal, 

Para la composicion de la nuestra apenas hemos 
bebido en otras fuentes que en las de la legislacion 
patria y de la recta razon. Con el mayor cuidado he- 
mos leido repetidas veces todas las leyes del- reino 
que citamos , procurando comprehenderlas bien para 
Poder expresar fiel y exactamente su contenido, y no 
contentándonos con verlas citadas en los autores, pues 
tenemos observado y podemos testificar que á veces 
en sus obras se citan leyes que ó no dicen absoluta= 
monte nada de lo que ellos afirman, ó dicen mucho 
Ia2nos de lo que expresan: La Curia Fuípica en su 
Parte criminal ofrece de ello muchos egemplos que 
ho se han €scapado de nuestra diligencia (%). 

Fuera de referir las disposiciones legales que de- 
£mos observar, hacémos » Impelidos de un verdaJe- 
POSI Dor. el bién de mitestios compatriotas, una crí- 
tica NS Y tespetuosa de algunas que nos pare- 


e k i Í paté 
() Es de advertir que en los escritos de nuestros Intérpretes 
se encuentran muchas 


C citas falsas » lo cual no es esiraño habién= 
dose impreso muchas y 


: eces. despues de su muerte no pocas 
por igiorantes en la Jurisprudencia, e 
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cen dignas” de ser corregidas ó abrogadas: de suerte 
que á fin de hacer mas útiles nuestras Instituciones no 
nos hemos contentado con hacer en ellas el papel de 
jurisconsulto español , que debe ser el primero y prin- 
cipal, sino que tambien á veces desempeñamos el de 
filósofo ó político , sembrando en los lugares corres- 
pondientes con la debida distincion bellas máximas, 
ó excelentes principios de legislacion criminal; y dan- 
do, para amenizar una obra bastante árida por si mis- 
ma y hacer mas grata su leyenda , muy sabias y apre- 
ciables noticias suministradas en la mayor parte por la 
historia y' legislacion de los antiguos griegos y roma- 
nos que han sido verdaderamente los maestros del gé- 
nero humano. A este efecto nos hemos aprovechado 
de muchas apuntaciones sacadas hace años que nos 
dedicamos á la lectura é instruccion de las materias 
criminales, haciendo al mismo tiempo nuestras refle- 
xiones , de que habriamos hecho uso en esta obra, si 
el público nos hubiera permitido volver 4 discurrir 
sobre ellas y madurarlas ó sazonarlas. 

Para contener á algunos ignorantes ó mal intencio- 
nados que acaso querrian zaherirnos sobre este punto, 
copiaremos aquí una objeccion de los defensores del 
tormento y la respuesta que da á ella el señor Lardi- 
zábal, impugnador acérrimo de tan bárbara práctica. 

»Pero las leyes y el uso constante de los tribuna- 
les eclesiásticos y seculares de muchas naciones han au- 
torizado y autorizan el tormento. Es por consiguiente, 
dicen sus patronos, una temeridad el impugnarle, es ta- 
char de injustas á las leyes y los legisladores, es fal- 
tarles temerariamente al debido respeto.» 

Por estas mismas razones era preciso defender los - 
desafios y hacer una apología de las pruebas de agua y 
fuego usadas con el nombre de purgaciones vulgares en 
otros tiempos. Autorizados estuvieron los desafios por 
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las leyes de muchas naciones : autorizadas estuvieron 
las purgaciones vulgares, llamadas juicros de Dios, con 
ritos públicos, como son exorcismos , Oraciones, ben= 
diciones, y lo que es mas, con una misa compuesta 
determinadamente para este fin con el nombre de mis- 
sa judició , que se celebraba con toda solemnidad antes 
de hacer las pruebas. Frecuentadas fueron estas por es- 
pacio de algunos siglos por naciones enteras con apro= 
bacion de hombres piadosos , de cuerpos enteros, de 
prelados eclesiásticos y aun de algun concilio. Sin em- 
bargo de todo esto la iglesia condenó posteriormente 
estas pruebas , declarándolas por supersticiosas y pro- 
pias solo para tentar á Dios , mas no para descubrir la 
verdad. Y esta sí que es'una prueba verdadera de que 
el argumento para aprobar ó reprobar alguna cosa, 
tomado del uso de muchos , AUuque sean cuerpos y 
naciones enteras, y aunque esté autorizado por al- 
gunas leyes, no es siempre tan sólido, ni tan con- 
Vincente , como piensan algunos.» 

»Las leyes humanas y los usos de los hombres €s- 
Yan por su naturaleza expuestos al engaño y al error. 
Los legisladores , cuando establecen las leyes, tienen 
Que acomodarse 4 las circunstancias del tiempo, del 
lugar, de las personas y de las costumbres; y el 1m- 
Perio y fuerza de estas, cuando estan muy arraigadas, 
' ¿Suele será: veces tan grande, que no tienen arbitrio 
los legisladores para dejar de condescender con lo que 
Probibirian sin dificultad en otras circunstancias. La 
Poca lustracion de un siglo hace tambien que pasen por 

nenas y verdaderas ciertas opiniones generalmente re- 
cibidas, funque en realidad no lo sean. Para que una ley - 
ho pueda llamarse con verdad injusta, basta que Ccuan= 
do se estableció > Se hubiese creido útil y conveniente, 
ASENn el tiempo y Circunstancias en que se hizo. Pero 
si despues, ó por la mudanza de costumbres , Ó por 
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la mayor ilustracion, Ú por otros motivos se conoce 
el error y los inconvenientes , el advertirlo y manifes- 
tarlo no es combatir las leyes, como dice don Pedro 
de Castro, para hacer odioso á su competidor , noes 
tacharlas de injustas , ni faltar al debido respeto á los 
legisladores. Desear que las leyes sean mas perfectas, 
no es ultrajarlas » (1). 

Ademas, léjos de poderse reprebender: la crítica 
de aquellas leyes criminales que la merezcan, es tanto 
mas: loable que muestro gobierno, como se dirá des- 
pues, ha tratado ya de reformar nuestra legislacion cri- 
minal, y no sin fundamento debemos prometernos que 
ántes de mucho se reforme. 

Finalmente, cuando un escritor demuestra la nece- 
sidad de corregir algunas leyes con el fin laudable de 


que se corrijan, no emplea su pluma contra la reli- 


gion, contra el Soberano ni sus regalías , contra el go-' 
bierno ni el estado, contra la buena moral ni las bue- 
nas costumbres, por todo lo cual se harig ciertamente 
acreedor á las penas mas rigorosas y severas. Los go- 
biernos mas: sabios:é ilustrados, como todos lo. vemos, 
derogan frecuentemente aun leyes que peco ántes han 
publicado, y así permiten á los escritores exponer sus 
juicios sobre todas ellas , con especialidad al presente 
que si damos crédito á los papeles periódicos de Dues= 
tro gobierno, los Soberanos de la Europa , entre ellos 
el emperador de Rusia y el elector de Baviera, pro=, 
mueven mas que nunca se ha promovido, la instruc- 
cion en todas las ciencias y aytes, teniéndola por la basa 
principal de la felicidad de sus estados. 

La doctrina pues de estas instituciones se fui úni> 
camente en la venerable autoridad de la ley y en la sana 
razon, no en las opiniones de los intérpretes que apénas 


(1) Discurso sobre las penas cap. 5 $. 6 nn. 27, 28 y 29. 
AR 


(vin) 


citamos sino pata acreditar alguna noticia tocante á la 
práctica del foro. Si lo que dice un autor, no estriba 
ni en la una ni en la otra, es despreciable su opinion, y 
si estriba en alguna de las dos , es superflua st autori- 
dad. Por otra parte-si diesemos entrada en esta obra á 
las innumerables opiniones de los comentadotes, se 
alargaria demasiado, y llenaria de obscuridad y confu— 
sion cuando hemos procurado darle tanta claridad , que 
pueda entenderla y hacer uso de ella toda clase de ciu= 
dadanos. No negamos el talento ni instruccion de varios 
jurisconsultos españoles , ni queremos privarles de los 
elogios debidos á sus laboriosas fatigas en beneficio de 
la patria ; pero seria mucha necedad negar que por las 
circunstancias de los tiempos incurrieron en ciertos de- 
fectos en que todos habriamos entónces incurrido, y 
que por ellos no debemos venerar tan ciegamente sus * 
escritos como han sido venerados otras veces, Es cosa 


sin duda vergonzosa , dijo, no ha muchos años, un sa= 
bio escritor extrangero , ver en estos siglos de ilustra= 


cion inclinar un magistrado la cabeza al solo nombre 
de Bártulo , tener por delito oponerse á un párrafo de 
Ageta, y oir una sentencia de Claro con tanta veneras 
cion como en otro tiempo oia un espartano los orácu- 
los de la sacerdotisa de Apolo. 
Siguiendo la costumbre de los. escritores mas acre- 
ditados de todas las naciones , y procurando: no hacer 
== mas voluminosas y costosds que lo necesario estas ins= 
tituciones , hacemos en ellas muy pocas: citas fuera de 
las indispensables que son las de las leyes patrias. Fasti- 
dianog.sobremanera ver las páginas de los libros llenas 
de cites , por la mayor parte superfluas, y hechas tan 
solo por la ridícula manía de ostentar grande lectura y 
erudición. Si en este punto no hubiesemos sido tan 
económicos , como se advertirá leyendo toda la obra, 
con poquísimo mas trabajo y tiempo habria tenido un 
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tomo de aumento. Agrégase á esto que muchas veces 
nos habria sido imposible citar , por habernos aprove- 
chado de unas apuntaciones sacadas de muchos auto- 
res, sin citarlos , con suma celeridad para no interrum- 
pir mucho tiempo por una ocupacion molesta una lec— 
tura útil y agradable. Por la misma razon sin nom- 
brar sus autores copiamos algunas cláusulas importan- 
tes literalmente, y entre comitas para no merecer la 
fea nota de plagíario. 

Habiendo visto con; los ojos de la crítica todo lo 
que traen nuestros criminalistas modernos sobre prác- 
tica criminal , bemos entresacado entre lo mucho su= 
perfluo é inconducente todo cuanto nos ha parecido 
necesario ó útil reuniéndolo y colocándolo en los lu- 
gares oportunos , á fin de que estas instituciones sean 
tan completas que ho haya ninguna necesidad de re- 


—currirá los tales autores!, y basten por sí solas á los'que 


por razon de sus empleos hayan de servirse de ellas. 
Para llegar: á estar mas seguros de haber conseguido 
nuestro intento deseariamos que los facultativos hábi- 


les, publicado este primer.tomo, nos comunicasen con 


toda libertad su dicrámen verbalmente ó por escrito, 
así sobre ló contenido en él, como sobre lo que nos 
resta que publicar. 

Sia embargo de que habiamos intitulado esta obra: 
Instituciones criminales de España, la publicamos con el 
título de Práctica criminal de España: título modesto y 
mas inteligible para toda clase de personas, por cuan= 
to la hemos escrito para todas, aun cuando no eger= 
zan ningun empleo forense , y á todas puede ofrecerse 
hacer mas Óó ménos uso, de ella. Pero dejamos al jui- 
cio de nuestros hábiles é instruidos profesores el deci- 


dir, mayormente despues,de publicada toda, si podría 


ponérsele -el titulo de Instituciones criminales ::esto es, 
el decidir , si se hallan recopilados en ella los sólidos é 
ARQ 
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importantes principios respectivos á la jurisprudencia 
criminal. : 

El título de Instituciones criminales 6 de Prác- 
tica criminal de España parecerá tal vez impropio á 
algunas personas, porque no hablamos en ella de la 
legislacion criminal de nuestras provincias que tienen 
sus ordenanzas ó fueros particulares. Pero sin embar= 
go, fuera de que acaso se incluirá alguna vez en nues- 
tras instituciones la legislacion criminal de estos fue= 
ros, creemos que para hacer uso del referido título es 
suficiente se funden aquellas en la legislacion criminal 
de la mayor parte de España, especialmente cuando 
en dichas provincias á falta de su derecho privativo 
se recurre al general y comun de la nacion, y á la 
práctica que en ella se observa, 

Este tomo solo comprehende la seccion primera 
de la primera parte, En la seccion segunda intitulada, - 
De varios juicios criminales particulares » O respectivos á 
ciertas clases de personas ó delincuentes , se trata de los 
juicios criminales entre eclesiásticos, y entre los que gozan 
del fuero de guerra, de los de capitulaciones contra los cor- 
regidores y demas justicias del reino , de los de contra= 
bando y de vagos. La segunda parte incluye el formu= 
lario ó substanciacion práctica de los juicios criminales, 
y la parte tercera un tratado extenso de delitos y pe= 
nas, dividido tambien en dos secciones, una donde 
se ventila esta importante materia en general, y otra 
enque se habla particularmente de ella. Toda la obra 
ha de constar de tres tomos. : 

Nuestra legislacion criminal, como es bien sabido, 
y nos es muy sensible decirlo, ha padecido la misma 
súerte , aunque quizá algo ménos desgraciada , que las 
demas legislaciones criminales: de Eúropa. Como es- 
tablecida “en tiempos muy distantes entre sí y de no- 
sotros , mucha parte de ella no está en uso, ni puede 
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estarlo , y la otra se balla defectuosa; sí bien no dejan 
de encontrarse en ellas varias disposiciones dignas de 
los mas sabios tiempos. Así, no podemos ménos de 
manifestar en este lugar nuestros mas vivos y. cordia= 
les deseos de que , segun se ha hecho recientemente en 
otros paises, como en Rusia, Prusia , Suecia, Tosca= 
na , Sc. se forme una legislacion criminal adaptada á 
nuestra constitucion, y á las circunstancias presentes, 
ó de que se haga en la actual una sabia reforma. Nues- 
tro ilustrado gobierno ha conocido hace tiempo la 
grande necesidad que hay de ella. Sabemos que el 
señor don Cárlos IM encargó al consejo discurrie- 
ra y le consultara sobre los medios de hacer una re- 
forma en la jurisprudencia criminal (1). Tambien sa= 
bemos que aquel docto y supremo senado encargó 
con esta mira á un ministro de su confianza formase 
un extracto exacto y circunstanciado de todas las le- 
yes penales iñsertas en nuestros principales códigos le- 
gislativos desde la monarquía goda hasta el tiempo 
presente , como efectivamente se hizo, y mereció la 


aprobacion del consejo. Y. finalmente sabemos que se 


formó una junta compuesta de varios doctos minis- 
tros. para que la reforma se pusiese en egecucion. Ig- 
noramos por qué causas no se haya llevado á efecto 
una reforma tan deseada de toda la nacion, y Con par- 
ticularidad de todos nuestros profesores- que conocen 
su importancia. Acaso .como el gobierno se halla siem-= 
pre tan abrumado de ocupaciones que á veces por 
unas nuevas es forzoso suspender otras anteriores, ten- 
dria esta desgracia aquella empresa 5 y quizá asimis- 
mo uno de los principales motivos de la suspension 
seria el fallecimiento de algunos de dichos señores 


(0) Real resolucion á consulta del consejo de 25 de setiem- 
bre de 1770. 
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ministros. Mas por ventura se halla reservada tan gran= 
de obra para el ilustre reinado de nuestro benéfico 
Soberano el señor don Cárlos IV, que siempre aman- 
te de los proyectos útiles al estado , y favorecedor ge= 
neroso del verdadero mérito obtendria entónces en un 
sentido particular el título mas brillante que puede 
grangearse un Monarca, el título de Legislador de su 
nacion. Y por ventura está tambien reservado para 
aquel docto y laboriosísimo ministro que nos da con= 
tinuas pruebas de sus vehementes deseos de ver me- 
jorados los estudios de nuestra jurisprudencia , y de 
que sus profesores se hagan digoos de loshonrosos 
Cargos anexos á ella con una instruccion tan sólida 
útil como diversa de la vana y perjudicial charlatane- 
ría de muchos ignorantes que se precian de Filóso. os; 
el. proponer 4 $: M. cuando su prudencia lo juzgue 
Oportuno » la reforma de nuestra legislacion criminal, 
Ó la formacion de otra nueva; y el contribuir con to> 
das sus fuerzas, sabiduria y talento á la completa 
egecucion de tan interesante propuesta , mereciendo 
así que se esculpa su nombre en el templo: de la me- 
moria y de la inmortalidad. ¡Ojalá que ningunos fata- 
les obstáculos burlen nuestra esperanza , nl impidan el 
cumplimiento de nuestros mas ardientes votos dirigi- 
dos al bien y felicidad de nuestros compatriotas; !¡Oja= 

<lá que una nueva legislacion criminal , Ó una sabia y 
consumada reforma de la presente inutilice y sepulte 
para, siempre en el olvido estas institucionesicon su 
obscuro autor! 
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PRACTICA CRIMINAL 
DE ESPAÑA, SS 
PARTE PRIMERA. 


DE LA TEORÍA Y SUBSTANCIACION —-- 
DE LOS JUICIOS CRIMINALES, 


"SECCION PRIMERA. 


De la teoría y substanciacion de los juicios crimi- 
nales entre seculares y en general. 


CAPITULO PRIMERO. 


De los jueces competentes de cada reo y delito. 


1 UE de las mas importantes y honoríficas funcio= 
nes que puede egercer un ciudadano, es sin duda la de 
administrar justicia á sus semejantes , siendo el órgano de 
la ley , y viendo humillados ante sí los grandes, ricos y 
poderosos para oir de. su boca las decisiones dictadas por 
la rectitud y equidad. La venerable judicatura tiene tanto 
influjo en el bien de la sociedad y de sus individuos que 
son indispensables en los magistrados la mayor integridad 
é ilustracion, Una sentencia errada ó injusta suele ser un 
manantial de penas é iniquidades; y-esto' que:es indudable 
aun en los negocios civiles, puede decirse con mucha mas 
razon de los criminales, en que el juez sentado en su res= 
Priable tribunal jegerce- el terrible y espantoso cargo de 
decidir sobre el honor, la libertad, 6 la vida de un ciuda= 


dano, objetos inestimables y los mas caros del hombre. Así 
Tomo 1. 


(2) 

los jueces para desempeñar este grave ministerio deben es-" 
tar bien instruidos en las leyes criminales del reino y en 
los sólidos principios de la legislacion criminal: deben re- 
flexionar incesantemente sobre ellos para hacer la debida 
aplicacion , y deben en fin saber de qué delitos, y contra 
cuales delincuentes toca 4 cada uno conocer , que es de lo 
que trataremos ante todo con la posible claridad y exten- 
sion para evitar las muchas competencias que suelen origi- 
nar la ignorancia ó malicia de algunos jueces , y la varie= 
dad de las. opiniones con grave perjuicio ya de los reos 
por: la considerable retardacion de sus causas , ya de la 
república 4 quien interesa sobremanera el mas pronto cas». 
tigo de los crímenes. E 


. 3 s. L 


De los jueces ordinarios... * 


2. Como la jurisdiccion ordinaria es la primera y la, 


fuente.ó raiz: de todas las jurisdicciones: la que abraza 
mayor número de personas y materias, gubernatiyas y con» 
tenciosas; la que con especialidad mantiene en paz, á los 
pueblos , conserva á cada ciudadano su propiedad y le pro= 
porciona su seguridad ó tranquilidad, siendo una mera 
egecutora de las leyes civiles y criminales; pertenece , re= 
gularmente hablando, á los jueces ordinarios conocer de los 
delitos y castigar á sus autores, por manera que todos es= 
tos han de estar sujetos á aquellos , mientras no conste que 
tienen otros jueces privativos para entender en'sus causas. 
Así y, pues, primero que de todos los demás debemos hablar 
de los, jueces ordinarios. 

3 El juez legítimo en primer lugar para conocer de 
un crimen. y 'castigarle es el del territorio donde se come- 
tió , aunque el reo tenga en otra parte su domicilio, ya por 
haberse violado aquel, y ya porque ningun otro juez se 
halla tan proporcionado para averiguar el delito y proce= 


€) 

der contra su perpetrador, Tambien lo es juez legítimo el 
del pueblo.en que more el delincuente, ó se halle la mayor 
parte de sus bienes, sia embargo de que hubiese cometido en 
otro. lugar su exceso, Y sivel reo anda huyendo de un lugar 
á otro, de modo que no pueda ballársele ni en .el del delito 
ni en el de su domicilio, podrá ser procesado y castigado 
donde quiera que se:le halle. Ademas, si habiendose en=- 
contrado al reo.en otro pueblo diverso de el del crimen se 
le acusa y responde 4 la acusación sin oponer la declina= 
toria que acaso le competía, no podrá despues oponerla, Y 
habrá de ser sentenciado y castigado donde se le acusó: lo 
cual deberá entenderse en nuestro concepto, siempre que 
por otra parte no haya ningun obstáculo legal para que se 
prorogue la jurisdiccion del juez. Fuera de dichos jueces nin. 
gun, otro lo puede ser-del delincuente (1). 

4 Siel delito se comete en los confines de «dos “territo- 
trios, dicta la razon que haya de ser juez legítimo de la cau- 
sa el que prevenga en ella, y habiendo duda sobre la pre= 
vencion., habrá de conocer de aquella el juez superior, bien 
“lo sea por su mayor autoridad, bien por ser mas.extenso su 
fuero. Y si la cabeza de un cadáver se halla en el “territorio 
de un juez y los miembros de e separados enel de otro, 
«siendo ámbos iguales, será preferido el primero segun los 
señores Salgado (2) y Elizondo (3), cuya resolucion se fun= 
dará en que la cabeza es lo principal del cuerpo: humano, 
aunque por otra parte es de considerar que mas fácilmente 
se traslada de um lugar á.:otro la cabeza de un cadáver, que 

el resto de él Ó todos:sus miembros. 

5 Contra el ladron puede proceder no solo el juez del 
territorio. en que se cometió el hurto, ó se halla el reo con 
la cosa hurtada, sino tambien el del lugar donde aquel se 
"ENcuentre , aunque sea sin esta (4); pues mientras no resti- 

(1) Ley rstitomP. 7. 

(2) Labyr. pare, 1 cap. 4 n. 26. 

(3) Práct. univ. for.tom. 3 Pag. 300 nn, 10 y 11. 

(4) Leyes 32.tit::2.P. 3 y 4 tit.14 P. 7. e 

: Az 


(4) 
túya lo hurtado, Ó- permanezca bajo su disposición , pro- 
«sigue cometiendo :el delito , lo. cual no sucede en el homi= 
cidio, adulterio, Sc. Tababack podrá proceder contra el 
ladron el juez del territorio en donde únicamente se halle 
la cosa hurtada, porque aunque:esto, no- lo: tenemos por tan 
seguro, parece Mido en razon (%). 

6. Si algun comerciante ú otro pasagero que fuese en 
alguna embarcacion, cometiere algun delito, no puede el 
patron Ó capitan de ella imponerle ninguna pena ni corpo- 
val ni pecuniaria, sivo tan solo prenderle ó asegurarle de 
manera que no pueda cometer otro exceso, y llegando al 
puerto. dela descarga le he de presentar con la sumaria al 
juez competente de este, para que oyendo al reo-y-á los 
querellosos le condene ó absuelva., segun lo que resulte jus= 
tificado. Pero bien pueden los maestres ó: patrones de las 
embarcaciones castigar á sus marineros y sirvientes por: los 
yerros que hicieren, siempre.que no les quiten-la vida, ni 
les lisien (1). 

7. En órden á este punto he aquí lo que diceD. Felix 
Colon en-sus juzgados wilitares (2). “Pertenece tambien 
al juzgado de marina el conocimiento de los delitos de-cual= 
quier especie quese cometieren en alta mar, en las costas, 
v.en los puertos 4 bordo de las embarcaciones menores ó 
mayores que en ellos hubiere (4 reserva de- las causas de 
contrabando ); de tal suerte que con: otro cualquiera título 
ningun juez «puede egercer acto alguno de jurisdiccion en 
la mar y sobre cosas acaecidas en:ella:; pero resultando reos 
algunos que sean dependientes de otras jurisdicciones, el 
juez de marina los entregará con-la. sumaria que hubiere 
hecho á la que corresponda, como. el delito no sea de los 
exceginados e previenen las ordenanzas,' en cuyos casos 


(*) El autor de la Curia Filipica apoya esta doctrina en las 


leyes 32 cit. y. 2 al fin tit. 14:P. 7 que nada prueban, 
(1) Leyatit. 9P. y, 


(2) Tom. 1 n. 202. Véase tambien el anterior, 


(5) : 
se-seguirá la causa por marina hastá la egecucion de la 
sentencia , como.el Rey lo previene en.... la ordenanza de 
matrícula... (1), y se veráen el tomo de marina , donde 
se expresan las competencias que sobre esto ha habido, y 
las reales resoluciones expedidas que confirman esta juris- 
diccion, y deben tenerse aquí muy presentes.” y 

8. Opinan muchos intérpretes que si se hace alguna in- 
juria Ó resistencia á un juez ordiuario, puede conocer de 
ella y-castigarla, siempre que aqueila sea notoria, y tenga 
pena determinada por la ley: que no siendo así, solo po= 
drá hacer informacion, prender y remitir el proceso y de- 
lincuente al juez superior ú otro juez ordinario compe- 
tente, á no ser que se haya hecho el agravio por razon del 
oficio, porque de este puede indistintamente tomar cono» 
cimiento; y por último que en cualquieta de los dichos 
casos se acompañe con otros para evitar toda sospecha, que 


“es lo mas razonable. 


9 Enlas causas criminales así comoen las civiles hay 
tambien sus casos de corte Ó de que solo pueden conocer aun 
en primera instancia la sala de alcaldes, y las chancillerías 
ó audiencias. Son casos de corte, en lo-criminal la muerte se- 
gura, el rapto ó fuerza hecha á una muger, el quebranta- 
miento detregua ó camino, el incendio de casa ú otro edificio, 
la traicion contra el Soberano 6 el estado, la alevosia, el re- 
to O desafio, la falsificacion de sello ó moneda real, el encu= 
brimiento de malhechores ó, deudores en castillo -ó fortaleza, 
en lugar de señorío ó abadengo , repunando su entrega á la 
justicia 5 el crimen de prender 4 alguno, ó tomar sus bienes 
por propia autoridad , el ser ladron conocido, ó condenadó 
en rebeldía por algun delito, y la. resistencia de concejo ú 
persona poderosa á la egecucion que se haga por débitos 
reales en virtud de real provision (2), : 

(1) > Articulo 11ow 

(2) Leyesgur 3, 5y6tit. 13 lib. 4, 8 y totit. 17 lib, 5,2 
til. 1611b, 8, y 4y 9 tit, 8 lib, 9 de laR. 


SLI: 
“De los alcaldes de la Santa Hermandad. 


o Delas guerras civiles y agitaciones intestinas que 
por el anárquico sistema feudal trabajaban en otros tiempos 
ála desgraciada España, no podia ménos de originarse que 
por toda ella anduviesen soldados y otras gentes descarria- 
das cometiendo los mayores insultos y maldades, llenán= 
dolo todo de sangre y horror con muertes, violencias y 
robos, y ensuciándolo con fuerzas y toda especie de des- 
honestidades, sin que la autoridad de los jueces, freno en- 
tónces muy débil, pudiese contener tamaños atentados. En 
estas tristes circunstancias debióse 4 la ingeniosa necesidad 
el bello y útil instituto de las varias hermandades, con= 
fraternidades, ó compañías que hemos tenido y tenemos en 
España, establecidas con el importante fin de castigar y res 
frenar los.enormes delitos que solian cometerse fuera de 
las poblaciones, y aun de impedir las vejaciones de los po= 
derosos. La mas antigua de todas es la de Toledo » Tala= 
vera y Ciudad Real, llamada por esto la hermandad vleja. 
Instituyóla ó confirmóla segun unos autores el santo Rey 
don Fernando en Toledo el año de 1220 (1), y segun 
otros el Rey don Alonso el sabio, para la persecucion de 
los salteadores del término y montes dé Toledo, cuyo mú- 
mero y osadía porel abrigo de la próxima frontera de 
los Moros, llegaron á ser muy temibles. Aumentaronse tanto 
estos bandidos con las disenciones civiles entre don Alonso 
el sabio y su hijo don Sancho, y la menor edad de don 
Fernando IV, que se vieron precisados los colmeneros y ba- 
llesteros de las referídas ciudades 4 unirse en hermandad 


(1) Enprivilegio:rodado y expedido :en Toledoá 3 de marzo 
era de 1258 segun Terreros en su Paleografa "Española pág. 
54 Y 55 


(7) : 
para reprimirles. Honraron los Reyes con muhos privile= 
gios esta hermandad, en que ha entrado mucha nobleza, y 
que parece ser en el dia la mas numerosa y de mas nombre, 


11 En órdená lasdemas hermandades de Castilla, quien 


las atribuye á don Enrique IL, quien á don Enrique IV ; y 


lo cierto,es que este Soberano:en las Cortes de santa María de - 
Nieva del año de 1473, celebradas á instancia del reino, dejó 
en su vigor las hermandades creadas para limpiar los ca= 
minos de salteadores. Despues los males ya expresados mo- 
tivaron que en las cortes de Madrigal de 1.476 se diese nue- 
va forma á las hermandades y se creasen otras nuevas, de. 
cuyo saludable pensamiento fue autor Alonso Quintanilla, 
tesorero mayor del Rey (1). Segun las buenas leyes estable=. 
cidas para su gobierno habian de elegirse en todos los pue- 
blos dos alcaldes, uno por el estado noble y otro por él ge-- 
neral, á quienes habian de estar subordinados los oficiales 
menores , llamados cuadrilleros por la cuadrilla ó compa 
ña que formaban, 

12: En Aragoná egemplo de Castilla, dice nuestro céle- 
bre Mariana (2)'se ordenaron ciértas hermandades entre las 
ciudades, quienes habian de contribuir cada una para man- 
tener ciento y cincuenta hombres de4 caballo que recorrie= 
sen los campos, á fin de reprimir con severos castigos los in- 
sultos cometidos en ellos., habiendo de nombrar el Rey el 
capitan ó superior de toda esta hermandad entre tres ciu= 
dadanos de Zaragoza propuestos por el senado y regimien- 
to; pero despues el Rey católico > el mismo que la habia 
creado, la. extinguió en las cortes de Monzon. Tambien en 


Valencia y Mallorca se formó otra en tiempo del Empera= 
dor y Rey don Carlos ¿bs 


pero fue necesario. disolverla por 
haber degenerado en sedicion. Tampoco hay ninguna de 


Sstas hermandades en el Principado de Catiluña, 


(D. Mariana Hist. de España lib. 24 cap. 11 al princip, Pul- 
gar Crónica de los Reyes católicos cap. 69. 
(2) Lib. 2s cap. 11 $. 6. 


(8) 

13 ¡Pero en el dia debe de hacerse poco uso de la ju= 
risdiccion de las hermandades , cuyos individuos despues 
de prender á los delincuentes en el campo suelen ponerlos 
á la disposicion de las justicias ordinarias para que subs- 
tancien sus causas y les impongan el debido castigo. Por 
esto se expresará en un auto del consejo (1) que los alcal- 
des de la hermandad no deben presidir 4 los regidores ni 
diputados del comun respecto á ser su jurisdicción pedánea 
y depender de la de los alcaldes ordinarios. La suma variedad 
de las circunstancias y la ignorancia de los alcaldes de la 
hermandad como jueces legos habrán motivado la pérdida ó 
disminucion de sus facultades. No obstante como aun hay 
tales alcaldes y otros dependientes: como no se ha extin= 
guido del todo su jurisdiccion., y aun dice Escolano (2) 
que subsiste en el dia, aunque algo decaida de «su vigor; y 
como en algunos pueblos de que no tengamos noticia, pue= 
de estar en mayor observancia, no debemos dejar de hablar 
de ella aunque ligeramente. 

14 Entre los jueces ordinarios y los alcaldes de la 
hermandad tiene lugar la prevencion, por ser la jurisdic- 
cion de aquella acumulativa respecto de la ordinaria; y los 
segundos deben observar en la substanciacion y determina= 
cion de sus causas, y en la egecucion de sus sentencias 
el mismo órden y los mismos trámites que observan los pri= 
meros (3). Si las sentencias son de penas corporales, han 
de consultarlas segun la práctica actual con la sala del cri- 
men dela chancillería del territorio, como lo hacen los 
jueces ordinarios, debiendo, ser preferidas en el despacho 
sus causas para que con la retardacion no consuma la her= 
mandad sus rentas en el mantenimiento de los presos. Los 
crímenes cuyo conocimiento puede corresponder á dichos 
alcaldes, son tan. solo los siguientes: hurtos y robos de 


(1) De 2 de diciembre de 1767, 
(2) Práctica del Consejo tom. 1 cap. 40 pág. $23. 
(3) Leyes 7 y totit. 13 lib. 8 de la Recop. 


(9) 

bienes , raptos y violencias de cualesquiera muger , como 
no sean prostitutas , y siempre que se cometan en despo-= 
blados, 0.en poblaciones, si los malhechores se salieren al 
campo con lo robado ó hurtado , esté ó no presente el 
dueño, haya resistencia, ó no la haya : muertes y heridas 
en yermos ó lugares despoblados hechas á traicion ó con 
alevosía, ó por robar ó forzar, aunque ni el robo ni la 
fuerza tuviese efecto: la quema dolosa de casas , viñas, 
mieses y colmenares en yermo ó despoblado , debiendo en- 
tenderse por tal en los casos de hermandad todo lugar sin 
Cerca de ménos de 30: vecinos; y en fin la muerte , he- 
rida, ó prision de cualesquiera oficiales de la hermandad, 
mientras sirvan sus cargos, Ó despues de haberlos finaliza= 
do, si reciben el daño por haberlos servido. Y no solo 
Pueden proceder los jueces de la hermandad contra los au= 
tores de los referidos crimenes, sino tambien contra los que 
hubieren mandado cometerlos,ó los hubiesen aprobado des- 
pues de cometidos (1). Hanse pasado en silencio otros de- 
litos que expresa la ley, porque á causa de la variedad 
de circunstancias no se cometen al presente, 

I5 Si por alguna informacion ó probanza hecha en 
causa que se siga ante los jueces de la hermandad > les 
Constare que-no se trata de caso de esta , no deben con= 
finuarla y han de remitirla á los jueces ordinarios ¿om= 
Petentes , aunque en la conclusion de la acusacion ó quere- 
Ma se diga ser caso de hermandad, sean rebeldes los acu- 
sados y ninguno lo solicite (2), 

16 Cuando los alcaldes de la hermandad y sus of= 
ciales delincan en lo tocante á sus empleos, solo deben 
Proceder contra ellos sus superiores; pero de los demas de= 
litos únicamente puede tomar conocimiento la justicia Or- 
dinaria (3). 


(1) Ley o tit. 13 lib. 8 de la Recop. 

(2) Ley 13 un 13 lib. 8 dela Recop. 3 
(3) Ley 12 del cit. titulo y lib. 3 
Tomo 1. B 


(10) 

17 Porhaber abusado las hermandades en el nombra= 
miento de sus individuos , y estos de su jurisdiccion y fa= 
cultades , tomó el consejo en el siglo pasado varias pro= 
videncias que reere Escolano (1), ya para que no se nom= 
brase crecido número de comisarios y cuadrilleros , y ya 
para que los nombrados taviesen todos los requisitos nece= 
sarios al desempeño de su encargo , puesto que algunos 
egercían sus oficios no por el zelo de la administracion de 
justicia sino para proporcionarsesu subsistencia, Entre otras 
cosas se mandó que ningun cuadrillero , ministro, juez, 
ó comisario nombrado por las hermandades egerciese su 
cargo sin que el consejo hubiese aprobado el nombramien= 
to y despachado la correspondiente auxiliatoria. Con arre= 
glo á dichas providencias formó cada hermandad sus or= 
denanzas , y despues las aprobó el consejo. 


$. III. 


De los jueces pesquisidores ó jueces de comision 


18 Tambien son jueces competentes para conocer de 
algunos delitos los jueces pesquisidores ó jueces de comi= 
sion que en varias ocasiones nombran los tribunales supe= 
riores como consejo , chancillería , 6 audiencia 4 
solo. para averiguarlos y descubrir sus autores 
mente para castigarlos, dando las correspondi 
des é inhibiendo de su conocimiento á la justi 


ría (1). Por lo tanto , no podemos dispensarnos de referir 
en este lugar las principales disposiciones de nuestra legis- 
lacion acerca de dichos jueces, y lo que con oportunidad 
y fundado en razon trae el autor de la Curia Filípica (3). 

19 Por excusar costas á los vasallos no han dep 


ya tan 
> Ó ya junta= 
etes faculta= 
cia ordina= 


rO- 


(1) Cap. 40 cit. 
(2) Ley 2 tit. 1 lib, 


8 de la Recop. 
(3) Parte 38. 6. 


(11) 

veerse pesquisidores para los casos y delitos que acreciesen 
en las ciudades , villas y lugares de estos reinos , sino cuan= 
do: el exceso fuere tal y tan enorme que se tenga por cierto 
carecen las justicias ordinarias:de poder suficiente para cas= 
tigarle, pues no siendo así, estas mismas han de proceder 
contra los delincuentes ; bien que si fuesen omisos en esto, 
podra enviarse pesquisidor á su costa y no á la de los culpa= 
dos , segun debe hacerse en todos los demas casos (1). 
Tampoco han de dar los jueces ordinarios comision 4: sus 
escribanos y alguaciles para que visiten ó recorran los pue- 
blos de su jurisdiccion:, á fin de-recibir quejas de las perso- 
nas que quisiesen darlas, de hacer pesquisas generales y 
particulares , de prender y aun de sentenciar ó determinar, 
no sin grande vejacion de los pueblos pobres y sus labra- 
dores , pues en caso necesario los corregidores y alcal- 
des mayores ó sustenientes han de visitar por. sí mismos 
las poblaciones de su distrito ú jurisdiccion (2). 

20 Tocante á los honores que deben gozar los pes= 
quisidores ó jueces de comision , ordena una ley (3) que 
los: que fueren de órden del Soberano á hacer pesquisa en 
algun pueblo, ó la hicieren donde aquel resida, sean honra- 
dos: é guardados como los alcaldes de corte, por maneta 
que quien los mate, biera , ú ofenda , debe sufrir la misma 
pena que se le impondria si hubiese delinquido contra es- 
tos 5 y que los que proveyere generalmente el Rey, go= 
cen de lus mismas preeminencias que los corregidores, al- 
caldes mayores, ó alcaldes ordinarios de los pueblos don- 
de hayan de desempeñar su comision, reputándose-mere- 
cedoras de igual castigo las injurias que se hiciesen á unos 
y á otros. Pero no obstante , si damos crédito al autor de la 
Curia Filipica (4) y 4.su ilustrador Dominguez (5), está 


(1) Leyes g tit. 3 lib. 3 y 8 tit. 1 lib. 8 de la Recop. 
(2) Ley 11 tito 1 lib. 8 de la Recop. 
(3) La 8 dit. 17 Part 3. 
(4) Part. 3 $5. 6 uúm. 11.- 
(5) Lug. cit. núm. 10. 
Ba 


(12) 

en práctica que los corregidores sean preferidos 4 los pes= 
quisidores , no siendo estos alcaldes de corte ú del con= 
sejo , á quienes siempre se.concede la preferencia 5 y que 
los pesquisidores se prefieran á los alcaldes ordinarios de 
los pueblos pequeños , aunque sean realengos. E 

21 El juez de comision, dice Hevia Bolaños (1) ci- 
tando unas leyes de Partida (2) , solo puede proceder con= 
tra los reos mencionados en ella ,á no ser que tenga la ex 
presion: y los demas que resulten culpados ; pues entónces 
Podrá hacerlo tambien contra estos no siendo personas mas 
poderosas y condecoradas que las referidas en la comision. 
Por lo tanto, infiere el citado autor , si los que esta men= 
ciona , son sugetos particulares , no puede' procederse en 
virtud de la expresada cláusula contra los regidores, al= 
caldes , ni jueces , ni contra los corregidores ni justicias 
mayores , aunque aquellos oficiales se mencionen, 

22 Asimismo dice Bolaños (3), que si ocupado unjuez 
en una comision se le expide otra para que proceda con= 
forme á ella , se entiende dársele con el mismo salario y con 
iguales requisitos que la primera, ya porque lo que se re= 
mite á un instrumento es visto comprehenderse en él, y ya 
porque la próroga de término ó jurisdiccion se conceptúa 
hacerse con las mismas circunstancias. 

23. Si alguno de los reos contra quienes procede el juez 
pesquisidor ó comisionado , se presenta á un señor alcalde 
de casa y corte , á alguno de los alcaldes del crímen de 
las chancillerías ó audiencias , ó en el consejo ,1no pueden 
estos segun Dominguez (4) tomar conocimiento de sus cau= 
sas , sino que juntamente con los presos deben remitirlas 4 
dicho juez delegado , como se remiten en efecto > Y es muy 
conforme á razon y á los principios de derecho. 


(1) Lug. cit. núm. 5. 
(2) Las45, 46 y 47 tit. 18 Part. 3. 
(3) -Lug. cit. num. 3. 

(4) Cur. Filip. ilustr. lug. cit. num. 15. 


(13) 

24 Una ley (1) da amplias facultades á todos los juz= 
gadores que han poder de facer justicia, para imponer las de- 
bidas penas á los testigos que se perjuraren ante ellos ; órde- 
nando que, si alguno violase:la religion del juramento con 
un falso testimonio ante otro juzgador que non ha poder de 
facer justicia, le ha de remitir 4,su superior Ó juez compe= 
tente para que le castigue. Así parece debe decirse , que si 
el pesquisidor ó comisionado tiene facultad para determi- 
nar la causa en que se perjuró: el testigo, podrá castigar= 
le ¿ y que de lo contrario debe enviarle á su propio juez. 

25 Aunque no tenemos ley en que apoyarlo, es sin 
duda muy conforme á razon que el juez comisionado pue- 
da proceder contra las personas que por medios directos ó 
indirectos le embaracen el egercicio de su comision , aun 
cuando no se exprese en ella ; pues debe creerse que se le 
dieron tácitamente todas las facultades necesarias para des- 
empeñar el negocio que se le confió. Y tambien es con= 
forme á razon , que si sobre el asunto de la comision ofen= 
diere alguno de los interesados á otro , Pueda el comisio- 
nado conocer de la injuria: y castigarla. 

26 Tampoco tenemos ley:sobre si el juez comisionado 
que no tiene jurisdiccion ordinaria , podrá castigar la inju- 
ria y resistencia que se le haga sin respeto ninguno á-su 
comision ; pero Bolaños dice (2) citando varios autores que 
solo puede hacer averiguaciones , prender culpados y remi- 
tirles á su superior ó juez competente, añadiendo que si 
por ser leve el agravio puede castigarse con pena pecunia- 
ria , podrá imponerla el juez comisionado, 

27 Si el pesquisidor se mostrase parcial haciéndose ami. 
go ó enemigo de alguno ó algunos de los interesados en la 
pesquisa , padecerá esta el vicio de nulidad (3) 5 y si lejos 
de conducirse en ella con la mayor rectitud é integridad 


(D) La q2 tit.16 Part. 3 
(2) Lug. cit. núm. 9. 
(3) Ley 4 tit. 17 Part, 3. 


(14) 
ocultase la verdad, revelase algun secreto , 6 hiciese algu-= 
na otra cosa semejante , es acreedor á la misma pena que la 
persona contra quien se hace la pesquisa (1). 

23 Por haber acaecido que varios jueces pesquisidores 
despachados contra corregidores y asistentes de quienes 
se habian dado algunas quejas , no se condujesen con la 
debida rectitud por suceder en los empleos de aquellos, 
está mandado (2) que dichos pesquisidores no puedan ocus 
par su lugar, por lo menos en el espacio de un año, 
aunque les: pidan las ciudades ú villas en que se hubiesen 
hecho las pesquisas, , 

29  Violando el juez delegado ó comisionado'los límiz 
tes de su comision y entremetiéndose en la jurisdiccion or= 
dinaria, debe:el juez ordinario inhibirle y aun castigarle por 
su exceso (*) siempre que no se le impida el conocimento 
de la causa de su comision, pues todo juez puede defen= 
der su jurisdiccion , aunque sea imponiendo alguna pena 
al usurpador de ella: (3). , 

30 Cometiendo el juez pesquisidor 6 comisionado al- 
gun delito ageno de su comision puede el juez ordinario, 
concluida: que ella séa , proceder contra él é imponerle la 
debida pena segun la opinion de varios autores 5 pero lo 
mas acertado segun la de otros muchos es que solo 
formacion secreta sobre el exce 0) y la remita 
para su remedio ó castigo , pues dividida la jurisdiccion 6 
el uso de ella entre dos jueces ó señores , el uno de estos no 
tiene: ni debe tener potestad sobre el otro (4). 

31 Tocante.almodo-ú órden de proce 
quisidor en el desempeño de su comision d 


haga in- 
ásu superior 


der el juez pes= 
espues de acep- 


(1) 4 Ley 12 tit. y Part cit, 

(2) Ley - 6 1it 7 lib. 3 de la Recop. 

(*) Nos parece mas conveniente 
perior ó deleg, 
ponda, 

(3) Cur. Filip. lug. cit. núm. 13. 

(4) Cur. Filip. log. cit. num, 14. 


que se comunique al su- 
ánte el delito para que le castigue, como correg= 


(15) 

tada y prestado el debido juramento, sino fuese juez ordi- 
nario (*), he aquí lo que nos dice uno de nuestros autores 
practicos (1). Luego que se remita ó entregue al juez de 
ccmision la. real provision de ella , ha de hacer que se la 
haga presente cualquier escribano público, y ponga la di- 
ligencia de obedecimiento que han de firmar ámbos. Des- 
puesel comisionado participa al tribunal superior por car= 
ta dirigida 4 su fiscal, ha recibido y obedecido la real 
provision , y que partirá tal dia á desempeñar su encargo. 
Llegado este, el escribano que nombre el juez para la co- 
mision, sino se le ha nombrado en ella, ha de poner fé de 
la partida del pueblo de su vecindad y de la llegada al del 
juez ordinario que entiende en: la causa cometida. 

32 A su arribo intima la real provision á dicho juez, 
quien da el debido complimiento., diciendo estar pronto á 
suministrarle todos los auxilios que necesite. En seguida 
Provee un auto el pesquisidor mandando que el escribano 
ante quien penden los autos, se los entregue incontinenti 
con testimonio del número de sus fojas; yde no quedar en su 
poder otros sobre el mismo asunto ; como tambien que se 
haga saber asimismo esta proyidencia al juez ordinario para 
prevenir en el escribano la escusa de no poder hacer la en= 
trega sin permiso suyo. Entregados los autos y dado el cor= 
respondiente resguardo , se poneá continuacion de ellos la 
provision con las diligencias practicadas , y vistos por el 
pesquisidor, si resulta haber algunos reos presos , manda se 
visite la cárcel, por si estan en ella, y que estandolo se en- 
carge para mayor seguridad su custodia al juez ordina- 
rio , quien pasa á la cárcel con el pesquisidor y escriba- 
no, el cual pone fé de estar en ella los presos , y segui- 


(*) A este le basta el juramento que prestó ántes de empe- 
zar á egercer su oficio. Debe ponerse esta excepcion á la ley 7 
tit. 1 lib. 3 de la Recop. que exige á los pesquisidores dicho 
juramento, 

(1) Colon, Instruccion de escribanos , tom. 1 lib, 3 pág. 
255 Y Sigg, 


(16) 

damente el juez ordinario se da por entregado de ellos co= 
mo carcelero comentariense , obligandose en escritura pú= 
blica con las cláusulas correspondientes á responder de ellos 
siempre que se le piden. Ademas, el comisionado por me= 
“dio de un auto le.da órden de como. ha de tener los pre= 
sos, y sí han de estar separados unos de otros sin comu= 
nicar con nadie; y cuando se les hubiese de tomar alguna 
declaracion , se ha de hacer saber al juez ordinario tan 
solo para que franquee la entrada de la cárcel. 

33 Practicadas estas diligencias:se proveeauto para que 
vuelvan á examinarse los testigos de la sumaria hecha por 
el juez ordinario, áfin de saber, si este los examinó bien y 
de ver si se les puede hacer declararjalgo mas en favor ó en 
contra del reo. Estos examenes se han de hacer primero á 
viva voz para mejor instruccion del juez, y despues han 
de leerse á los testigos sus deposiciones, sino es que las hu- 
biesen hecho mucho tiempo ántes, en cuyo caso por lo frá=- 
gil de la memoria ha de preceder la lectura á dicho exá= 
men. Á continuacion se examinan mas testigos y se siguen 
practicando las diligencias propias delos procesos crimina= 
les., yendo dándose cuenta en el curso de la causa al tribu= 
nal superior de lo que fuese resultando de ella , por mano 
del fiscal de S, M. 

34 -Enlas requisitorias que despache el juez comisiona= 
do, no necesita insertar la real provision sino tan solo de=: 
cir en la cabeza de ellas que está entendiendo en tal nego= 
cio. por: comision de tal tribunal, y le queda término para 
su prosecucion , de lo cual ha de dar fé el escribano. Con 
el juez requerido ha de usar el comisionado de las mismas 
expresiones urbanas que usaria un juezordinario, sin embar- 
go de ser privativa sujautoridad en la causa de que conoce, 
y delo contrario se expone á que se niegue el' cumplimiento 
4 la requisitoria ¿ pero si despachada esta en debida forma 
no la da cumplimiento el requerido, puede despachar otra pa- 
ra que se cumpla , usando de la voz mando , y aun aperci- 
biendole con multa; y sino obstante negase el cumplimien= 


Ñ (1 73) 
to, debe el pesquisidor «comunicarlo, alstribunal sup erior 
«y hacerlo que $e le mande. 

35 'Procédiendo el comisionado contra reos au sentes ha 
de mandar enda sentencia, que la publique un p regonero, 
que se ponga un tanto desellafen' los libros de ayu ntamieú= 
to del lugar donde:se pronunció, yse:haga saber á:sus jus=: 
ticias para que pudiéndose se prendah yoremitan al, tribunal 
superior que-dió la comision, con:apercibimiento de: casti- 
¡Zarse seyeramente su omision. Tambien 'ha: de mandar re- 
mitir para: el mismo: efecto ¡y com igual 'aipercibimiénto;, un 
traslado de diclia sentencia á:las justicias. del ltefritorio:enz 
que se cometió el delito , y 4 las del domicilio delos reos, 
pudierdo hacerse-cómodamente y para-cuyo efecto se despa- 
cha requisitoria con la sentencia inserta: todo'lo-cual. y su 
«cumplimiento deben: constar en los autos. ¡ 
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Quienes gozan «del fuéro eclesiástico. 


+35  Ademas«de la jurisdiccion ordinaria:que segun: hé= 
mios dicho , es la primera y la iraizidectodas %),' tenemos 
varias jurisdicciones privilegiadas que han creido:convenien- 
te:crear nuestros monarcas sometiendo/á ellas varias ' clases 
de ciudadanos. No puede dudarse que la multitud de ju= 
risdicciones que la: dependencia ó! subordinación de unas 
«persohas:á:un fuero y de'otrasiá otro. ocasina :no “pocos 
males al estado, A: cada paso. se suscitan entre uno: y otros 
jueces obstinadas competencias que dilatan sobteímaherá las 
causas, obligan á crecidos gastos y dan grandes escándalos 
4 los pueblos con notable detrimento dela'admini.tracion 


da ani 9h Dblergal 4 3 01; q19u 
(*) Prescindimos de la jurisdiccion de los aleáldes de la 
hermandad y de los pesquisidores , de las cuales hemos tratado 
despues de la ordinaria , porivenir'á serrunos? axiliadores) de 
esta , ademas de haber decaido la «primera iyosernemporal $ 
delegada la segunda, 
Tomo 1. € 


(118) 

«de justicia. ¡Vemos que sirviendo 4 muchos: de escudo su 
fuero privilegiado evitan las penas merecidas por sus delitos 
+ burlándose fácilmente. de la autoridad y sabiduría de las le- 
«yes. Mas no obstante; si una: madura deliberación y una 
bien: observada experiencia dan:á:conocer que el estableci- 
miento. de alguna jurisdicción: privilegiada ha de traer mas 
¡beneficios que daños ú la sociedad”, es evidente que puede 
y aun debe crearse. La mayor utilidad pública:es la regla 
-6 barómetro que debe servir en este punto; como en otros, 
y. que habra servido: sin dada 4 nuestros Soberanos para la 
creacion de las jurisdicejones privilegiadas de que vamos á. 

hablar (*). É 
37 Entre estas la primera. que ocurre á nuestra imagi- 
nacion ,.es la eclesiástica. En los primeros siglos de la igle- 
sia , como diremos despues con mas:extension » sexlimitaba 
la potestad de aquella á lo meramente espiritual y al foro 
penitencial, por manera que todos los clérigos aun sin ex- 
ceptuar los obispos estaban subordinados así en lo criminal 
como en lo civil á los magistrados seculares, quienes del 
mismo modo que á los legos les imponian el castigo cor= 
respondiente 4 sus excesos. Pero: los Emperadores. y prin- 
cipes cristianos. movidos. de su piedad y veneracion á la 
iglesia, fuera de: otras. muchas franquicias que le concedie= 
ron , fueron con el tiempo.eximiendo 4 todos los eclesiástiz 
cos de la potestad que tenian los jueces reales para conocer 
de sus delitos, y sometiéndolos á la de sus propios obispos. 
>Entre los monarcas, católicos ningunos se han señalado mas 
que:los nuestros en conceder gracias y mercedes 4 nuestra 
madre la iglesia, y en darle desde tiempos remotísimos 
hasta nuestros" dias continuas pruebas de su.respeto y de- 
vocion , no habiendo: sido el que menos se ha distinguido 
En esté punto el sabio legislador de las Partidas cu- 


(4). Así, la concesion de un nuevo fuero deberá circunscri- 
birse á lo que exija el bien público , en vez de ampliarse á mas 
cemo si esta ampliacion fuera cosa indiferente, 


5 (rom. 

- yas son" dos leyos (1) dignas de trasladarse ú: este lugar. 

38 »Franquezas muchas: hanodoswelérigos, 139, que 
otros.omeszotambien en Jas! personas:como ¿en sus cosas: 
€esto les dieroí los Einperadobes, é:los Reyes, é,los otros 
señorés delas'tierras ¡por hoñrra,é:por reverencia de santa 
eglesia: é es grand derecho qué las'ayan, ca, tambien los 
gentiles , como los judíos , como las otras gentes;, de cual= 
quier creencia que fuessen», hontravan:á sus clérigos, é los 
fazian; muchas tnejorias ; é non tan solamente 4 los suyos, 
ias á los estraños, que eran desótras gentes ;. é esto cuentan 
las hystorias, que Faraon Rey de Egypto que metió en ser= 
vidumbre-los judios qué vinieron 4 su tierra, é 4 todos los 
de su señorío, faziales que le pechassen:z mas á los clérigos 
dellos franqueolos;3.é demas «dávales de lo 'suyo: que: co= 
"miessen ; é pues que -los.gentiles,, que non tenian creencia 
derecha, nin conoscian ¿vDios:complidamiente , los honrra= 
van tanto , mucho mas lo deven facer los cristianos, que 
han verdadera creencia, ¿ cierta salvacion : é por ende 
(y por tanto) franqueaton á sus clérigos, é-los hontraron 
mucho; lo uno, por-la honrra de la fe, €loal, (y. Lo otro) 
Porque; mas sin embargo: pudiessen servir á: Dios, ¡e fazer 
su oficio, é que'non se trabajassen si non de aquello.” 

39 »Honrtar, é guardar, (respetar) deven mucho los 
legos á los clérigos, cada uno segun: su órden , é la digni= 
dad que tiene. Lo uno, porque son medianeros entre Dios 
é ellos, Lo otro, “porque hontrándolos,, hónrran á santa 
eglesia, cuyos servidores:son;'éshonrran la fe; de nuestro 
señor Jesu“Christo, que es cabeza dellos,, porque son lla= 
mados cristianos, E esta honrra, é esta guarda deve ser 
fecha en tres maneras y en dicho é en fecho y é en consejo. 
Ca en dicho: non 'los deven mal traer, nin denostar, (n= 
Juriar) min disfamar. Nin:en fechoy/mátar, nin feriry nio 
“deshonrrar prendiéndolos, «nin “tomándoles: Jo suyo» Nin 
Otrosíen consejo, aconsejando á'otri que les faga estas. co= 


(1). Las so y 62 tit. 6 Part. 1, 
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sas sobredichas , nin atreverse á consejar á ellos mismos que . 
fagan pecado, Ó otracosa que:les:osté- mal, Onde qualquier 
que contra esto: fiziesse,-sim la; pona que. meresce!aver, se- 
“gun manda santa eglesia; devégela dar: el Rey.segun :suval= 
vedrío, acatando (considerando) el:yerro:que fizo , € el fa= 
zedor dél, é:4. quien:lo fizo.,é el tiempo , é el logar en 
que: fue fechom oo: 1u ¡ 
401 Así pues , no.estextrafñio que nuestra legislacion haya . 
eximido de la:jurisdiecion secular. á:todos los. clérigos: suba 
'ordinándolos/á su propio fueto:eclesiástico en todas.las can 
sas civiles y criminales (1):n0 solo: 4 los de órden sacro . 
sino tambien 4 los.de órdenes menores y-tonsutados con. 
formándose en esto:con:los. antiguos cánones y.las sanciones . 
de los Emperadores romanos; tan liberales en la-tal conce= A 
sión, por creer, como es siempre de desear ¿que todos los , 
elérigos renunciaban de corazoh el siglo y.se hacian:verda-= 
deros ministros de la:iglesia, dando de lo uno y lo otro , 
una continua prueba.en su trage y conducta. Despues, como 
en el transcurso. del tiempo llegase á creerse que laomera . 
tonsura clerical debía numerarse entro las órdenes, que ¡m- 
primita un-carácteriindeleble y que consagraba las personas 
de los tonsurados; se abrió la puerta para que innumerables 
casados y solteros se valiesen de la tonsura con la mira, no . 
de ser eclesiásticos, ni-aun de aparentarlo.en su-trage y 
porte, sino.de eximirse del fuero secular, y libertarse por 
= consiguiente de las penas:quecá sus delitos. debian imponer 
"los-jueces legos. Un abuso.tan vituperable y funesto/para Ja > 
“república, puesto que hombres malvados se búrlaban tan fa- 
sil como frecuentemente de las leyes ,, y-quedabanimpu= 
nes atrocísimos crímenes, no podiaz.«menos.de excitar acres 
y continuas quejas de los seculares que duraron hasta la mi- 
“rad “del: siglo XVI50y se oyeron: en el concilio tridentino, 
* de lo.cual son-un irrefragable testimonio las: cartas: dedon 
francisco de Vargas, orador por el Rey católico el señor 


(1) - Leyes 57 tit. 6 Part..1 y g.tit. 3:1ib. 1 dela Becop, 


: (21) 
D. Cárlos Ten aquella célebre asamblea, dirigidas (1) al obis 
po de Arras Francisco Ricardot, donde se lamenta elocuen- 
temente del referido abuso. Los clamores de los legos fueron 
oidos y atendidos en el concilio, quien á fin de evitar los in= 
sinuados excesos prescribió (2) que para gozar del fuero los 
clérigos de órdenes menores y tonsurados tuviesen. beneficio 
eclesiástico, 'Ó.se hallasen desempeñando algun ministerio 
necesario en alguna iglesia por mandato del obispo; ó estu= 
viesen estudiando en alguna escuela ó universidad aprobada 
con licencia de aquel prelado y con:ánimo de ascender á las 
órdenes mayores , concurriendo con cualquiera de estas cir 
cunstancias la de traer- hábito y tonsura clerical: todo lo 
cual. se halla adoptado en una ley Recopilada (3). 

41+ Varios de «nuestros. intérpretes opinan que en los 
clérigos de menores que tengan beneficio eclesiástico, no 
es preciso. para gozar del fuero el requisito de usar hábito y 
tonsura clerical; pero:este es.un error que demuestra la le- 
tra dela misma loy», 4 la cual-ha de atenderse ante todo, 
por deberse principalmente á la: voluntad de los: príncipes 
el privilegio clerical , y porque todo-clérigo con el hecho 
de abandonar sutrage da á entender que se avergijenza de 

¿su profesion «y la renuncia y haciéndose:de consiguiente in-- 
digno de ella, y delos privilegios, funciones, beneficios y 
obvenciones que pueda proporcionarle; si bien para privar 
al clérigo de su fuero y castigarle con otras penas canónicas 
no es suficiente, dice Van-Espen , que por ligereza afecte 
algun tanto el fausto ó Pompa secular, ni que una ú otra 

=vez-deje “de ponerselaun sin justa causa el hábito clerical; 
Pues para decirse con razon que le abandona 
es menester que use frecuentemente de trage secular, 

42 Dichos clérigos han de traer continuamente , Ó por 
lo.menos seis meses-antes-del delito, vestiduras largas con 


y desprecia, 


(1). Con fecha de 26 de noviembre de I55E: 
(2) +Sess. 23 cap. 6 de Reform. 
(3). Lar tit, 4 lib, 1 


(ar) 

bonete en la cabeza y la corona abierta, “segun acostatit. 
bran craerlas los clérigos presbíteros de estos reinos, y de 
otra manera no gozarán de dicho privilegio (1); bien que 
qomo el hábito clerical está tambien sujeto al imperio de la 
moda y puede variarse, podrá decirse que los:tales clérigos 
han de usar de aquel trage que segun los tiempos y luga- 
res patezca conveniente 4 la profesion y modestia clerical 
sin nada de la vanidad ó fansto mundano, Sino han pasado 
los seis meses despues de-recibidas las órdenes ,:basta haber 
traido desde estas hasta la perpetracion del"delito el hábito 
y tonsura clerical, pues entonces no puede haber el frau= 
de que quiere evitarse. Dudándose si el trage es clerical ó 
laical, segun la costumbre introducida en varios paises, han 
de decidie la duda los magistrados “reales, ¿por ser una 
cuestion de hecho, a - 

43 Tambien ¡gozan del fuero evlesiástico los clérigos 
de menores, casados una sola vez y con doncella, co= 
mo sirvan en algun ministerio de alguna iglesia por encara 
go ú nombramiento del prelado , y usen de tonsura y há 
bito clerical (2), pues ni lo uno ni lo:otro-es incompatible 
con-el matrimonio. Y del mismo modo, segun parece, han 
de gozar del fuero eclesiástico sus mugeres ó “viudas, por 
gozar estas siempre del fuero de sus maridos, 

44 —Los:clérigos de tonsura y. de órdenes menores que 
conforme al concilio Tridentino y á la ley 1.2? citada Puéx 
den gozar «del fuero eclesiástico, solo gozan de él en las 
cansas criminales; pues en el pechar,, pagar alcabala y to- 
do: lo demas han de ser tenidos por legos, 4 excepcion de 
los no casadosque tuviesen beneficio eclesiástico (3). 

45% Para la mas exacta observancia de todo lo expuesto 
en órden :al fuero de los clérigos tonsurados y de menores 
órdenes y y á fin de evitar muchos fraudes y competencias 


(1) Ley 1 cit, L 
7 (2) Ley t cit. cap. único de Clericis conjugatis in $, 
(3) Ley 2 tit. y lib. cit, 


(3) 
entre las justicias eclesiásticas y seculares hay una instruc- 
cion Recopilada (1), de que debemos dar el siguiente ex= 
«tracto, 

40 »Para que el clérigo tonsurado ó: de órdenes me- 
hores que por razon de algun oficio:ó ministerio eclesiás- 
tico ha de gozar del privilegio del fuero, goce en efecto 
de él, debe tener dicho. oficio ó ministerio por mandato 
de su prelado, y servirle verdaderamente: y en la:actuali- 
dad, por manera que no:bastará le sirva, sino lo hace por 
el referido mandato, ni bastará este, sino. se sirve, Ademas, 
el tal ministerio ha. de ser ordinario y necesario, de suerte 
que no se haya creado 6:introducido para que alguien goce 
del fuero. eclesiástico ». lo cual. seria un fraude manifiesto 
y contra. la intencion, del concilio.» 

47: »Lo mismo se ha de decir del que haya de gozar 

o fuero por:razon de hallarse en algun: colegio 6 
estudio , pues ha de estudiar verdaderamente y con permiso 
del obispo». y ha de ser persona de quien: pueda. creerse 
que estudia para pasar á órdenes Iayores.». 

48 »Para que se cumpla lo. expresado y conste legíti- 
mamente de ello, conviene que el: mandato ó título del 
prelado en favor del. que haya de servir dicho 


se dé por escrito y. ante notario, con expresion del dia, 
mes y. año , del nombre y Vecindario del sugeto á quien se 
day del pueblo é iglesia en que ha de servir. Asimismo, 
enla licencia para. estudiar que se ha de dar tambien por 
escrito», ha, de declararse la escuela 6 colegio en que ha de 
hacerse el estudio, la facultad que se ha de estudiar, y aun. 
la edad y calidad de la persona.» ; 

49 »A fin de que las justicias. seculares sepan quienes 
tienen, dichos títulos ó licencia > deben las personas que los 
tengan, presentarlos. al juez de la. cabeza del partido de 
su. jurisdiccion ,. donde conforme á lo que está manda- 
do, se asentará en un libro su nombre con la competente. 


ministerio, 


(1) - Se halla inserta al fin del tit. 4 lib, r. 


(24) 


relacion ,dando fe 4 la espalda ó al pie del título ó ficen- 


cia de la presentacion de ellos, segun se ha prevenido á dim 
chas justicias, sin detener ni molestar al interesado, ni per= 
mitir: se le lleyen ningunosderechós. 

50 » Cuando -ocurra el caso de pretender un clérigo 
tonsurado ú de primeras órdenes que por razon del refe= 
rido ministerio ó estudio debe: gozar del privilegio del fue- 
ro: yser.remitido al juez eclesiástico, bien le «tenga preso 
el juez secular, bien se: haya: presentado “ante la justicia 
eclesiástica , bien se proceda de otra cualquiermanera; an- 
tes que el eclesiástico expida su carta:y censuras, ademas de 
lo.tocante al clericato, hábito y tonsura., y de la informa= 
cion que ha de hacerse sobre este punto;'se ha de presen= 
tar el testimonio 6 licencia con la dicha fe de presentacion 
“ante-la justicia seglar ; y para hacer constar que ha servido 
Ó sirve en la iglesia, Ó que ha estudiado ó estudias ha de 
preceder informacion del cura con dos feligreses siendo en 
iglesia parroquial , dedos capitulares siendo en iglesia ca= 
tedral ó colegial, del superior con dos religiosos siendo 
en convento ó monasterio, y así respectivamente en-los 
otros lugares pios, que declaren lo referido con juramen. 
to y especificacion. Porotra parte, en las cartas ó censuras 
de los jueces eclesiásticos para inhibir 4 los seculares de'las 
causas de los clérigos de corona: y órdenes menores han 
de insertarse auténticamente los títulos , licencias -é infor= 
mación para que conste “4 las justicias ordinarias; yi en los 
procesos eclesiásticos que por recurso 'de-fuerza se lleven 
al consejo , chancillerías -ó audiencias , ha de constar:todg 
lo expresado , á fin de.que en:estos tribunales se procez 
da y determine como convenga.» 

51. "Sbel clérigo tonsurado y de primeras órdenes ins 
- tenta gozar del ¡privilegio del fuero por razon*de tener be= 

- «neficio:eclesiástico, (presentará 'elctítulo!de este con la infor. 
mación que sea nesaría para su averiguación, lo cual ha 
de insertarse en las cartas y mandamientos eclesiásticos en 
que se introduzca recurso de fuerza, No observándose lo 


(75) 
'refexido ni consranto legítimamente de ello, puesel Sobe- 
rano tiene la'prevencion á favor de su jarisdiccion real, se 
“ha de proceder y proveer segun lo que ha mandado y €s 
conveniente á su servicio, á la conservacion de aquella , y 
al bien público.? 

52 Si el delincuente se ordena sin fraude alguno. se 
exime de la jurisdiccion secular tocante al delito cometido 
úntes; mas ordenándose fraudulentameñte puede castigarle 
“la justicia secular, aunque solo ¿on pena pecuniaria. Pre- 
"súmese fraude , cuando despues del crímen y aun no re 
"cibido el órden se le acusa , denuncia, ó 'infama (*). Asi- 
mismo , si'egerciendo alguien oficio del Rey -ó del público 
se hace clérigo, puede sindicársele atte el juez secular, 
Por presumirse que se ordénó con fraude. Conduce al in= 
tento la ley 23 tit.6 Part. 1 que dice: “ Teniendo alguno 
oficio púrque deba dar'cuenta al Rey, ó 4 algun rico-ome, 
“ó á concejo, 6 4'tales logares , de que toviesse algo, ansi 
mayordomía, ó otra cósa que le semejasse, defiende (prohibe) 
sancta eglesia que non se pudiesse ordenar. E esto fue por 
dos razones. La primera, porque la eglesia non rescibiese 
daño, nin menoscabo, de los señores 4 quien fuessen ténudos 
estos atales de dar cuenta, por razon de los logares que 
"toyieron. La segunda, porque con razon podrian sospechar 
contra los que assí quisiessen rescebit órdenes, que mas eta 
su intencion de lastomar por cuita, (temor ) é estorvar de 
non dar cuenta á sus señores poderosos , Que por fazer sér- 
“vicio á Dios con ellas, Mas si la cuenta oyiessen á dará 
“biuda 16 á huerfanos, ó 'alguñ ome que non' fuesse pode- 
FOSO, Ó rico, segun sobredicho es, non le deven por esso 
dejar de ordenar. Cá bien se entiende, que estos atales 


CF) Sobre lo: dicho en-este número: de que trata con bastante 
“Extension el señor Cobarrubias ( Pract. quest. cap. 32 núm. 4) 
sentando varias conclusiones , ho tenemos ninguna ley, por do 
queofreciéndose acerca de éllo algun caso deberá  recurrirse al 
Soberano para que la establezca , 0 habrá de decidirse aquel 

atendidas la razon y todas las circunstancias. P 


Tomo T. D 


(26) 
non ayrian á dar tan grand quantía de aver, de que pu- 
diesse venir daño 4. las eglesias, si lo oviessén de pagar por 
ellos; nin semeja (parece) otrosí guisada (razonable) cosa, 
que tales omes los deyiessen. prender.” 

53. Segun el autor de la Curia Filipica y Otros. au-. 
tores que. cita, cuando un clérigo. de: menores Órdenes 
comete algun delito al tiempo. que gozaba. del privilegio 
del fuero, y ha de procederse contra él no, teniéndole, debe 
hacerlo, el juez eclesiástico y no el secular. La razon. pa-. 
recerá, sin. duda muy juiciosa. y sólida á todo. profesor ilus= . 
trado.. * Porque se ha de considerar , dice, .elegantísima— 
mente Hevia Bolaños, el tiempo. del delito y. estado en 
que gozaba , y no el: presente, respecto de, que cuando 
el acto final trae consecuencia del principio , aquel se con= 
sidera y no el fin, como alegando, otros. lo. dice, Gramá- 
tico, diciendo ser singular doctrina, juzgado en el senado 
de Napoles, á quien siguen, Castillo. y. Claro.”- Pero. sin 
embargo, esta razon: que se quiere hacer prevalecer á.las 
consideraciones de que el estado presente debe tener mas 
virtud y eficacia que el. preterito, y de que. parece ex- 
traño proceda un juez eclesiástico contra quien absoluta- 
mente no goza de fuero, se ha desestimado; hablando del 

religioso novicio que enel año del noviciado comete algun 
delito, y deja. despues, el habito ; pues los citados He- 
via y Castillo afirman que le castigará el juez secular y no., 
su preludo. y 
54. Cuando se presente alguna. persona, ante.cualquiera 
juez eclesiástico diciendo, ser. clérigo de corona, por; exi- 
mirse de la jurisdiccion real, no, ha de proceder aquel por 
censuras contra la justicia secular ¿sim que primero; le cons- 
te que el presentado, es clérigo tonsurado y debe. gozar 
del fuero eclesiástico, ni sin quese halle preso en la. cárcel 
eclesiástica , en cuyo estado si el referido) juez hallare- que 
debeigozar del privilegio. clerical, ha de imponerle la pena 
correspondiente á su crímen, y sino debiese de gozar de aquel 
le ha de remitir 4 la justicia secular para que proceda co- 


(7) ; 

mo fuese justo. Y entre tanto que se determina el artículo 
del'clericato, en vez de dicha 'cárcel 'no ha de dársele por 
tal la ciudad, villa, ó lugar, iglesia, monasterio, ni otro 
lugar sagrado, ni casa de vecino bajo la pena de perder el 
Juez eclesiástico las temporalidades y de ser extrañado de estos 
reinos. Finalmente, habiendo sido requerido dicho juez pura 
que tenga en su propia cárcel al reo, sino lo hace, debe la 
Justicia secular, hallándole fuera del lugarsagrado, prender- 
le y tenerle presoen la cárcel real hasta tanto que se decida 
dicho artículo ó causa del clericato (1). 4 

155 Estas disposiciones indican al parecer que cuando 
haya duda sobre “si “el clérigo lo es y debe gózar del pri- 
vilegio del fuero, ha de decidirla el juez “eclesiástico, se= 
gun se halla tambien prevenido en el derecho canónico (*), 


(1D Ley y tit. 4 libox dela R. 

(*) En el capitulo 12 de sentencia excomun. in 6, del cual 
he aquí su disposicion. “Si un juez secular tiene preso á un 
delincuente, y diciendo ser clérigo pretende que se le ré- 
mita al juez eclesiástico, ó este le pide como clérigo, en 
caso de, excusarse á remitirle “el juez secular , por negar que 
sea clérigo, el conocimiento y decision” de esta duda perte= 
necerán al eclesiástico,” por tratárse de cosa eclesiástica y es- 
piritual. Y si constare como notorio, ó fuese voz pública 
que el reo es clérigo que debe gozar de fuero, Ó se le tiene 
comunmente por tal incontinente y ántes de conocer del cle- 
ricato debe entregarse 4 la curia eclesiástica: lo'cual debe 
tambien decirse, si no portándose el reo como lego ántes de 
la captura , fuere aprehendido con tonsura y bábito*clerical, 
pues 'miéntras no conste lo contrario, debe reputarse clériz 
go por ser” razonáble se presuma de cada uno que es lo que 
indica su trage. Pero si ántes de la captura se conducia como 
seglar y, por tal cra tenido comunmente, aunque al úiempo 
de su prision tuviese hábito clerical, no ha de sér restituido 
hasta que acredite tener el correspoudiente titulo , cuya prue- 
ba le incumbe por la presuncion que tiene contra si á causa 
del trage amierior de lego; si bien “entre tanto debe suspen- 
derse todo procedimiento judicial contra él. - Ademas, el señor 
Clemente XI decidió (Constitutio 4/tas Nos de 14 de noviem 

, Da 


(28) ME 
á cuya consecuencia determinando el artículo en favor de. 
su jurisdicción puede inhibir al juez secular de la, causa, 
para que se la remita, y este ha de hacerlo constándole, 
ser justa la inhibicion, sin que el juez eclesiástico esté pre- 
cisado. á pasar por los autos que haya formado el secular, 

56. Mas no obstante, si quien pretende gozar del fuero, 
eclesiástico, dice uno de nuestros autores prácticos moder-, 
nos, obtiene letras inhibitorias de su prelado, y el juez 
real cree tener fundada su jurisdiccion, debe, responder 4 
ellas fundamentando su respuesta, y, protestando impetrar el 
real auxilio de la fuerza en easo de no recogerlas, á cuyo 
efecto formará desde luego la competencia, procurando con 
testimonio de las letras Y Su respuesta, si teme expida el 
juez eclesiástico las segundas, ganar la provision acordada, 
en la chancillería por medio de su fiscal, con la que si, 
está excomulgado al recibirla > logra se le absuelva por el 
término de ochenta des Esta doctrina es del señor Eli- 
zondo (1), de quien no podemos ménos de copiar aquí 
Varios párrafos (2) que conducen mucho al intento. 

57 “De estos antecedentes deducimos , que faltando 21 
elérigo los requisitos del concilio , se debe dar el auto de 
legos, cuando los fiscales de S, M. le pidan para conte= 
mer los procedimientos de las curias eclesiásticas que siem= 
pre vienen á- concínir en declaracion del clericato, como 
lo notó el consejo, en la consulta hecha á S. M. por quien, 
se expidió una real cédula (3), de. que. hacen especial 
mencion las ordenanzas de las chancillerías de Vallado- 
bre de 1737 ) que miéntras conozca el juez, eclesiástico, si cl 


elérigo tonsurado que-reclama su fuero, observó los 
tos del Concilio Tridentino ántes 


Nerse por seguridad en la cárcel rea 
y á disposicion, del-eclesiástico. 

(1) Pract. univ. for. tom. 1 pág. 295. 

(S) Pract. univ. for. toi, 4 Págs. 380 y SIgg. nn. to 
12 y 13, 

(3) De a de enero de 1565. 


requisiz 
de delinquir, debe mante- 
len nombre de la iglesia 


? a 


(29) 
lid: (1) y, Granada (2), y. de la aundiencia de grados de 
Sevilla, (3) ; cuyas admirables cláusulas nos obligan 4 re= 
petir su contexto aquí, y dice así.” 

58,“ Ha, parecido que, pues que nos y “las nuestras. 
justicias fundamos. nuestra intencion en las causas de los 
coronados, hasta tanto que legítimamente conste que tiez 
nen las calidades que conforme al, decreto. del concilio, 
se requieren para gozar del privilegio del fuero; quesi en, 
los procesos que de las tales, causas de los coronados vi. 
nieren por via de fuerza á nuestro consejo yá las nuestras 
audiencias en cualesquier estado, ó término que vengan, no 
constare legítimamente y conforme ála órden que está dada. 
de los rales coronados, son delos que ban de gozar. confor 
me al decreto. se les mande que no procedan, y remitan 4. 
huestras justicias seglares, y repongan y absuelvan segun y 
de la manera y forma que se manda, cuandoproceden con- 
tra_legos.” po! 

59  “Enlas constituciones sinodales del arzobispado de, 
Sevilla hallamos una muy digna, de atencion en la, materia de, 
nuestro examen, reducida 4 que los que. se ordenasen de, 
tonsura á título de alguna capellania dotada por ellos.mis-, 
mos,sean privados de su goce, y pierdan el privilegio, 
del fuero, en solo el hecho de no recibir dentro de tres 
años, otras órdenes teniendo edad: de, modo que han de, 
ser habidos y reputados,.como si fueran meramente segla- 
res respecto de las demas exenciones y libertades , por ser 
evidente presuncion que pues no: tomaro 
aquella, lo hicieron por defraudar á la. 
dejar de pagar lo que deben.” 


60. “Por este concepto y el de presumirse todos los 
hombres. sujetos á Ja jurisdiccion real 5 (4) habrá el juez. 


1] mas órdenes que. 
Jurisdiccion real y 


(0) "Lib. 1 tit. 7 pág. 67: 

(2) Lib. 1 tits pág. 30. 

(3) Lib. 1 tit. 3 pág. 317. 
. (4) D. Salg. de reg. p. 4 cap. 14 n, Lo, 80, 83. Van -spemin 
jus.eccles. p. 3 tit, 1 cap. 4 0.24 8 25, 


(30) : 
eclesiástico , ántes de despachar su exhorto inhibitorio 4 la 
potestad temporal, de acreditar los requisitos del concilio 
plena y concluyentemente” respecto “de aquel clérigo que 
aspira al goce'del fuero, por medio de sus mismos títu- 
los, y “no con probanza de testigos que'es inadmisible, 

“euando deje de constar que aquellos'se perdieron (1), in- 
sertándose “siempre en las letras 5 pues en otras circustán= 
cias el juez eclesiástico hará notoria fuerza, y el seglar rio 
debe obedecerle ni sobreseer en la causa” (2): Hasta aquí 
el señor Elizondo. y : 

61 “Reconociendo el consejo que muchos eclesiásticos, 
y señaladamente clérigos de menores órdenes, con menos- 
precio de su estado y de lo'prevenido en el concilio Tri- 
dentino,' bulas y disposiciones:apostólicas vivian y se por= 
taban como seglares, usando del trage de estos y despre= 
ciando el suyo propio clerical, con cuyo motivo causaban 
sobre el escándalo y mal egemplo varios embarazos y com- 
petencias con la jurisdiccion real ordinaria, de que en el 
consejo habia habido casos “prácticos; y teniendo noticia 
por otra parte del abuso que asimismo hacian muchos de 

las órdenes menores y obtencion de beneficios 'sin aspirar á 
las mayores , ni manifestar “aquella vocacion que tambien 
exigió el concilio, y que está recomendada en el concorda: 
to del año de 1737 y en los autos acordados: acordó, co- 
mo así se hizo, para cortar estos desórdenes; en uso de la 
proteccion que le está encargada del concilio, y de la guar 

ay conservacion de la jurisdiccion: real, recomendar el 
remedio de esta relajacion "4 los MM. “RR. arzobispos y 
RR. obispos como propio de su ministerio pastoral, esti 
mulándoles. 4 que" procediendo en esto con la mayor activi 
dad impusiesen las penas “de suspénsion y privacion de be= 
neficios respectivamente, y en el caso de reincidencia 4 los 
eclesiásticos qué usaren de trages impropios ú otro distin= 


(1) D. Valenz. cons. 1QI. 
(e) Ley últ. tit. 4 lib. z R. 


] 


otra Le familiares. de 


((31) 


:.towdel de su estado conforme á lo dispuesto literalmente: en 


el mismo concilio: y. ley real 3 y señalasen término preciso 
EN 


4. los ordenados de menores que hubieren cumplido la edad 


para, ascender, á, las. mayores, y fuesen negligentes 
En. estolMesr; 
62. Los Emiliaros, dels santo Oficio: ¡gozan en las causas 


. criminales del fuero de:este y que es tambien.eclesiástico al 


¿mismo tiempo:que real, como no hubiesen:cometido: Jos de 
“litos siguientes ». por los, cuales, puede proceder contra ellos 


Ja justicia ordinaria :.crímen de lesa Inagestad humana). pe- 
cado nefando ú sodomía us levantamiento ó. conmocion. de 
provincia ó pueblo ;. quebrantamiento. de cartas. y seguros 


del Soberano,. rebelion 0 inobediencia á los.mandatos ú or- 
denes. reales, aleyosia:, violencia: ó rapto: de. muger , robos 
que constituyan: al deaiiele.. un:robador: público, que- 
brantamiento:, de casa). 0 ó monasterio ; incendio . 
doloso de:casa< Apo JO rro NABGyOreS delitos: que estos: cu— 
ya expresion.de la ley dará motivo á dudas y competencias, 
porque segun: el modo, de apinar de, cada. uno. se calificará 
tal mayoría (2)... y 

63 . Asimismo, puede: proceder, la justicia ordinaria con-- 
anto, Oficio por: resistencia. ó desacato . 
calificado contra ella (3). y por lo ¡que delinquiesen en ór= 


.den á los ¿Oficios . reales). Ó, cargos, de república, que- tu- 


viesen (4). 

. 64. Finalmente: no: gozan «del fuero: de la Inquisicion 
sus: familiares en. las.causas sobre extraccion de. moneda fue= 
xa del reino;y. sobre contravencioná.los.bandos; prohibitivos 
de,armas costas , Den las capas! de denuncias de. talas de 
monte», ul.en-todas las demas respectivas á penas de orde- 


- MADZAS 5 imunicipales Ó pa de policia, en.que no hay 


ES i ¿ 29004 “BODaA 
5] 


(1) > Circular: de 12 de febrero:de 1767. 

() Eo 18 ut, ib. 4 dela Recop. cap. 5. 
(3) Cap.s cit vers. lem, A 

(4) Cap. 6 sig. 


(2) 

ni'debe haber éxentos de la jurisdicción ordidaria por Tel 
«daño que traen al público semejantes privilegios (1). En las 
demas causas criminales fuera de las exceptuadas tienen los 
señores inquisidores jurisdicción real'para proceder y “cas- 
tigar á sus familiares; si bien aun-en- ellas puede “el” juez 
lego 'prender“al familiar deliticuente; don tal que luego le 
remita con la informacion:que- hubiese hecho, al señor 16- 
quisidor, ó:señores inquisidores que deban conocer del delito 
haciéndose todo esto á-costa del mismo reo:(2). 

65 En-órden á los ermitaños-, si hay algunos que go- 
zen del fuero eclesiástico , mo derán otros que aquéllos de 
quienes hace mencion una ley 'de-Partida (3).) Hablando de 
las personas que no estan obligadas á comparecer ante los 
jueces que las emplazan, dice: “'Assi-como... monges ó mon- 
jas, 0 ermitaños, ú-otros religiosos de los (que: estan so 
poder de. otro su mayoraly'siñ' cuyo mandado non pueden 
yt á otra parte. Mas(quiew derecho quisiere alcanzar de 
-tales personas como'estas, deve fazer emplazar á sus mayó- 
rales.” De'estas expresiones , oíñitiendo como inútil lo que 
se_nos ocurre acerca de su interpretacion y del particu= 
lar de que se-habla,' lomas que puede infetirse es , que 
si los ermitaños hacen: vida-"religiosa y som verdadera = 
mente religiosos, gozarán'(cónio: tales del privilegio «del 
fuero, y no de otra manera , enlo cual'no puede'caber 
ninguna duda. 

66 He aquí ya mencionadas todas las personas que de- 
ben gozar del fuero eclesiástico. Siralgúna' otra fuera de 
ellas pretende tener igual derecho, tiene querapoyarse en 
alguna ley ó en'otra resolucion ' del Soberano-, pues solo 
á este-competen facultades para eximir á alguien de su ju- 
risdicción: y someterle 4 la eclesiástica, Por tanto, podes 
mos decir resueltamente sin ninguna necesidad de citar en 


(1) Real cédula de 18 de agosto de 1763: 
(2) Ley 13 cit. y cap. 6 cit, A 
(3) Laa tit 7 Part. 3. 


O) 

su comprobacion autores antiguos ni modernos , de poca 
ó mucha nota, que no gozan' de diclio fuero ningunos pe- 
nitentes ni penitenciados: los ermitaños 6 santeros que vi- 
“ven de por sí.en las ermitas con trage semejante'al de los 
regulares, lo cual no debe permitirse: los hermanos ter= 
ceros ode san Francisco : los donados de monjas, los cua- 
les son legos, y'se reciben en lós monasterios para pedir y 
recoger: limosnas : los fectores, priores,” gobernadores, 
administradores , ú otros “ministros legos de hospitales, 
-Aun quando se hubiesen fundado con autoridad episcopal, 
y usensaquellos de vestiduras diferentes de las comunes: 
«los individuos de cofradías 6 congregaciones , aunque se 
hayan instituido con autoridad pontificia: los criados y fa- 
-miliares legos de los obispos y “demas prelados (1): los 
«músicos y cantores de las iglesias”) sus pertigueros , sacrisa 
tanes seglares «y. otros servidores de ellas destinados 'á sus 
-egercicios mecánicos , 8tc. PE : 

67 Por derecho'canónico es inútil la renuncia que los 
«eclesiasticos hagan desu fuero ,; pues concediéndose á 'mu-= 
«chos una exéncion , son interesados “por su propio honor 
todos los exentos en quese guarde á cada uno, de donde 
«se infiere que si se concede un privilegio 4'una sola perso. 
«Na, podrá renunciarle.. : : 


| IA Joa 


-Cuando el clérigo pierde ó no goza del fuero, y puede el juez 
secular proceder contra él. ; 


48 Si los:eclesiásticos , aunque ministros del altar y 
«consagrados' especialinente á Dios, no pierden por esto el 
“carácter de ciudadanos y miembros del cuerpo político: si 
como tales les protegen las leyes del estado, y gozan de la 


(1) Así lo lara los Reyes católicos en las ordenanzas. 
de Valladolid lib. -3 tit. 10 y en las de Granada tit. y Sanct. 6: 
Tomo 1, ; E 


(34) 
tranquilidad , seguridad , abundancia y demas coinodidades 
que ellas. proporcionan á cuantos. estan bajo. su yugo : si- 
no pueden disfrutar tan apreciables bienes sino con: la con- 
dicion precisa de vivir sujetos al gobierno que les presta su 
proteccion, y de sufrir las cargas de la sociedad: si lejos de 
hallarse ni en el antiguo ni nuevo testamento autoridad que 
los exima de la potestad de los Soberanos, se encuentran 
en ellos muchas cláusulas notables que les sujetan. á. ella: 
si fundando Jesucristo en la tierra un reino puramente 
espiritual en nada disminuyó el poder temporal que ante= 
riormente exercian los Reyes , puesto que declaró. expresa= 
mente o ser su reyno de este mundo , que puso la obediencia 
debida por el vasallo al Soberano en el número de los pre- 
ceptos de la nueva ley. con: mandar á todos., sió exceptuar- 
ánadie, diesen al Cesar lo que era del Cesar , y 4 Dios lo que 
era de Dios; y que se conformó él' mismo en la. práctica con 
este mandato compareciendo ante el juez secular y aun” 
idólatra Pilatos , cuya autoridad. reconoció. como. recibida. 
del cielo: silos apóstoles , y con particularidad san-Pedro 
y san Pablo siguiendo las, huellas de su Divino maestro no 
reusaron jamas presentarse en. los tribanales. seculares: si 
finalmente en los bellos siglos de la iglesia yen que mas 
floreció el cristianismo , los clérigos , los obispos. y aun. 
los m ismos romanos pontifices comparecian en dichos tri- 
bunales , cuando eran acusados» sin que se hubiese visto 
ningun autor que dudase de la potestad de los Emperado- 
res sobre las personas dedicadas al culto divino: si son cien 


tos., como lo son , todos estos hechos y las expresadas má= 
Flmas que vemos adoptadas por el gobierno español, podrá 
asegurarse sin rezelo que del mismo modo que la potestad 
de la iglesia se extiende á todos. los legos en lo espiritual, 
la potestad de los Reyes se'extiendeá todos los eclesiásticosen 


lo temporal y profano ; como tambien que el privilegio del 
fuero de que gozan las personas eclesiásticas en: los domi= 
nios de. Es paña, sea en lo civil, sea en lo criminal sede 
be, segun y a se ha dicho » la beneficencia de nuestros Mo- 


- (35) 
marcas que hah querido justamenté honrarlas por su loable — 
. piedad 'y por respetos de nuestra. madre la iglesia. Pero no 
ños contentemos con lo expuesto , y demostremos. mas esta 
verdad tan importante con úna breve relacion histórica so 
bre el fuero eclesiástico en lo criminal, siguiendo á varios 
« doctos canonistas, y con especialidad al célebre Van 
Espen. RE 
69 Segun las célebres palabras del apóstol (1): toda 
.persona esté sometida á las potestades superiores , porque no 
hay potestad sino de Dios....S¿ obrases mal, teme , porque no 
en vano trae el Príncipe la espada; pues es ministro de Dios, 
vengador en ¿ra contra quien hace lo malo 5 y segun asimis= 
mo la genuina interpretacion que les dan varios santos pa= 
dres , especialmente san Gregorio Názianzeno , san Crisós- 
tomo y san Beruardo; no debe dudarse que aun todos los 
eclesiásticos sin' excepruar los venerables obispos estaban en - 
su orígen subordinados en lo criminal á los Soberanos , y 
que estos podian por medio de sus magistrados castigar sis 
delitos, Pero sin embargo varios Emperadores cristianos de 
Roma establecieron que conociesen los obispos ó prelados 
de los delitos leves ó respectivos á lla. religion», disciplina 
eclesiástica 'ó moral , conservando á los jueces reales su ju= 
risdiccion sobre los delitos.que cometieran los clérigos con= 
trasel órden público ú otros ciudadanos como el homicidio 
ó el hurto, De aquí nació la distincion entre los delitos 
“comunes ó civiles y los “delitos eclesiásticos: distincion que 
admitió ó aprobó el Emperador Justiniano 'en una de sus. 
novelas (2). : 

70 Despues ordenó el mismo Príncipe (3), que siendo 
acusado clérigo , monje ,'ó religiosa ante un juez real, y 
constando legítimamente del delito, se exhibiese-el pro= 
ceso al obispo 'competénte para que privase al culpado 


(1) Epist. ad Rom. cap. 13. . 

(2) La 83 prefacion $.2 y cap; 1. y = 

(3) Nov. 123'cap, 21. AA , 
2-2 


AOS y) : 

de: sus honotes con las debidas formalidades , y pudiese en 
seguida el juez secular imponerle las penas prescriptas en 
las leyes 5 pero que en,caso de no parecer al] obispo justa: 
la sentencia se remitiese la.causa al mismo Emperador 
para determinarla por sí mismo. 

“71 Las referidas disposiciones y otras que publicaron 
otros Emperadores cristianos segun la diversidad de los- 
tiempos acerca de las cansas. criminales de los clérigos y 
su castigo , ponen de manifie.to , ya que aquellos Soberanos, 
creian corresponderles el conocimiento de dichas causas , y- 
ya que la exencion clerical de la jurisdiccion de los magis= 


EN , ES 
=  Erados en.las causas criminales así como en las civiles, no 


, 


siendo meramente espirituales, no provient de derecho M4 
tural ni divino... Ñ 


72. Ásies que no.se encuentra escrito ó monumento- 
.Xespectivo á los ocho primeros siglos dela iglesia en que- 
se atribuya la exencion:de los clérigos'en lo civil 0 crimie, 
2= nal mas. que á la voluntad ó determinaciones delos Princi- 
pes, cuyo orígen no se puso en duda , mise olvidó hasta que 
se divulgaron las falsas decretales y vió la-luz pública el- 
decreto de Graciano , quien bebió mucho en aquella cena=. 
gosa fuente , mutilando ademas y acomodando á la discipli- 
na de sutiempo antiguos monumentos. Contribuyeron tam-- 
bien mucho 4 semejante olvido los-capitulires de los Re= 
yes de Francia , ó leyes establecidas para el gobierno des * 
la, iglesía y de la república en las asambleas del reino 
<cimpuestas de los. obispos , condes .y-otras' clases del es- 
tado 3" pues segun ellas no era lícito acusar 4 los eclesiasti- 
tos. ante-los magistrados seculares, sin'que se hiciese nin- 
guna distincion de delitos. : y 
73 Estamisma doctrina-fue adoptada en las decretales 
gregorianas con tanto mayor motivo «que aun antes de sy- 
publicacion, sumergidos los intérpretes enuba profunda ig- 
norancia de la disciplina antigua de la iglesia , creyeron 
como un dogma que era, de. derecho divino la exancion cler 
rical en cuanto á los crimenes, porlo cual llegó á extenderse 


(TE 
tanto que aun 4 los clérigos convencidos de enormes deli- 
tos solo podia juzgar y condenar el :juez eclesiástico. Pero: 
en los siglos XIII y XIV empezó á combatirse y á cerce= 
narse dicho privilegio, originándose-ruidosas contiendas 
y una continua lucha entre las dos*potestades. 

74. Por una parte los jueces seculares pretendian 4 car 
da paso juzgar y castigar los delitos de los eclesiásticos; 
y por otra los Concilios. y Pontífices se valian de las cen 
suras para refrenarlas, Mas 4 pesar de esto los magistrados» 
reales se arrogaron paulatinamente la facultad de conocer. 
de algunos delitos de los clérigos , con especialidad de los- 
que ponian en conmocion el estado y ofendian la autori=- 
dad régia, apoyando. aquella con+el tiempo no en alguna 
disposicion real positiva , pues no la habia , sino en la po-s 
sesion y en el consentimiento: tácito ó tolerancia de los mo- 
narcas , mayormente cuando.con-grande turbacion y daño 
del cuerpo político: se quedaban los delitos sin:el corres-. 
pondiente castigo en-los tribunales: eclesiásticos, donde no 
podian, imponerse penas capitales:, y solo «se imponian las: 
de cárcel perpetua, ayuno de pan y agua, y Otras seme= 
jantes, Al principio los jueces reales castigaban con multas 
á los eclesiásticos teniendolos arrestados.en: las cárceles. de.sus - 
propios obispos; pero sucesivamente se fueron artogando 
todo el conocimiento y castigo de los crímenes que se lla= 
maron y. aun llaman privilegiados , verosímilmente porque 
habiendo en-cierto modo - prescrito los eclesiásticos el co=. 
nocimiento de todos sus delitos. , parecia-que la potestad 
tempotal conocia de algunos de ellos por una especie de 
privilegio. y 

75 Deestos crimenes privilegiados han conocido, los 
magistrados- reales en varios paises católicos , y particular= 
mente en nuestra España , cuyos Soberanos desde tiempos.” 
antiguos”se han reservado para sí y sus tribunales supremos: 
el conocimiento de algunos delitos de eclesiásticos para con. 
servar la tranquilidad del reino , y sus. derechos y privile= 
gios. Sabemos por las-cartas ántes citadas de don Francisco 


- (38) 
de Vargas al obispo de Árras Francisco Ricardot la grande 
oposicion que hizo don Francisco de Toiedo, orador del Rey 
católico , á la promulgacion de cinco artículos de reforma 
concernientes á la inmunidad clerical y eclesiástica que pro- 
puso en el Concilio Fridentino su presidente el legado 
pontificio : oposicion que impidió desde luego se inserta= 
sen estos en la sesion correspondiente del Concilio. Conos 
«ció muy bien don Francisco de Toledo que eran, con espe 
cialidad el cuarto , contrariosá la potestad régia de castigar 
los"delitos atroces de los clérigos, y que cedian en grande 
detrimento del estado, » Tenemos 'en España dijo el sábio 
orador Vargas , disposiciones reales » privilegios-ysy loables 
y antiguas costumbres que echa:por tierra el artículo pro= 
Puesto por el legado. pontificio, Ademas se opone al estilo y 
modo de proceder que desde tiempos remotos se han Obser= 
vado y aun observan en los tribunales supremos y reales, 
donde se conoce de todas las violencias , se citan y destier= 
ran todos los:eclesiásticos perturbadores de la tranquilidad 


pública , los que se rebelan contra la jurisdiccion real, co=" 


meten delitos enormes que aun no han sido castigados, y 
atentan á los derechos y privilegios del reino, ó incurren 


en otros crímenes semejantes.» Á estas palabras que trae * 


Van-Espea (1), añadió el citado Vargas que el referido estilo 
Y modo de proceder contra los clérigos facinerosos Perpetrado 
res de dichos crímenes mus bien debia llamarse. conservacioj, 
defensa, y proteccion del cuerpo político y sus privilegios , que 
violacion, y usurpación dela inmunidad yjurisdiccion eclesiastica, 

76 Por otra'parte, aunque la exencion clerical se halla 
apoyada y confirmada en innumerables privilegios, ha sis 
do siempre respectiva 4 la jurisdiccion de los magistrados 
seculares, por manera queen ninguno de ellos se encontrarán 
exentos los eclesiásticos en lo temporal de la potestad de los 
Soberanos , especialmente en órden á los delitos=eometin 
dos contra sus personas ú el estado : ni tampoco pudieron 


(+) Jur. Eccles. uniy. part, 3 tit, 3.Cap+2 núm, 40, 


(39) | a 


hacerlo sin abdicar el principado , del cual es'inseparable la 


facultad de castigar á todos los ciudadanos como miembros 


de la sociedad, ni sin que los clérigos dejasen de ser parte 
de esta: : q ; 

77 De aqui es que: los principes ó sus tribunales su= 
premos deciden las comptencias que suelen originarse entre 
la jurisdicción real y eclesiástica : de aquí es que acerca de 
la exencion clerical no debe valer la autoridad de las de- 
eretales ó del derecho comun canónico, sino en lo que hayan 
aprobado expresa ó tácitamente los Soberanos; y de aquí 
es en fin que si estos echan de ver que dicha exencion per- 
judica. mucho al: estado: por fomentar los delitos y favore= 
cer su impunidad, no solo no pueden, sino que estan Obli- 
gados á limitar por su propia autoridad segun las cirenus= 
tancias de los tiempos y de. las cosas los privilegios de la 
exencion, áexceptuar de ella. ciertos crimenes y á prescribir 
la forma. ó el modo de juzgarlos.. : t 

78 Pero sin embargo no es estraño, como dice discre= 
tamente Van- Espen, que los principes cristianos favoreeie= 
sen tanto la. remision de. las causas criminales de los cléri- 
gos á' sus propios.jueces ó prelados , ni que aun santísimos 
obispos vindicasen este privilegio con el mayor zelo y tra= 
bajo contra los repetidos ataques de los- jueces seculares. 
Vemos cuanto, se escandálizan los legos , cuando se hacen 
notorios los. crímenes. de' los eclesiasticos , y cuanto por 
esta causa se disminuye la veneracion:de los primeros pa= 
ra con: los. segundos). siendo ademas ignominioso para el 
órden sácerdotal que los mismos, presbíteros sean castigados. 
en público , Ó que mueran á la vista de todo un pueblo en- 
un patíbulo : sí bien los prelados pueden prevenir en gran 


_«parte- esta: afrenta , informandose acerca de los sugetos que 


ordenan: siendo vigilantes en el castigo de los primeros deli- 
tos que cometan», y tomando otras.prudentes precauciones. 
79.” Despues del concilio Tridentino» continuó la gran 


. lucha entre: las dos jurisdicciones sobre el conocimiento y 


castigo de los delitos privilegiados , y en Francia llegó ú 


. 
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tan alto puito que para contentar Enrique HL: al clero ga- 
licano mandó que conociesen de aquellos ámbas potestadés, 
cuyo modo de proceder pareció muy conveniente, ya por- 
que conformandose unos y otros jueces debe tenerse por 
mas-acertada la determinacion ,-ya porque entónces se per 
suadirá Fácilmente el público de que una potestad no cede 
en la justicia con una nimia indulgencia , y de que la-otra 
no oprime ála inovencia-con el rigor : y ya porque se evi= 
ta la contienda sobre'la cualidad del crimensobre+si. es 

comun ó. eclesiástico , ó-si-es privilegiado. 

80 Ademas, »sucedeque el.crimen cometido , dice el 
ilustre colegio de abogados de esta «corte (1), participa 
de ámbas. condiciones., y-entónces proceden ámbos jueces 
cada uno respecto de lu calidad del crómen el eclesiástico 
como comun, y el real por lo que tiene «de privilegiado. De 
«sierte que la pona impuesta porel exlesiástico que siempre 
es moderada por,la equidad canónica, no impide que el 
_juez real' castigue tambien al.reo con el vigor de las leyes 

" civiles. .Por este medio ámbas jurisdicciones tienen su eger= 
cicio sin embarazarse y sin,dar ocasion al fomento de los 
* delitos, si solo la jurisdiscion eclesiástica procediera con su 
natural benignidad. No es pues caso de prevencion. el de 
los delitos mixtos , como algunos entienden mal. El preve- 
nir aquí un juez no quita.el procedimiento del otro, por= 
que cada uno procede :privativamente el eclesiástico res- 
pecto de la.calidad que le pertenece , sea de heregía ó de 
religion, ó indiferente ; y el juez realsen órden á lo tem- 
poral en que se interesa el bien de la “república. Sino se hi- 
ciera esta distincion, dariamos en el inconveniente de que 
el juez eclesiástico gonociera y juzgara de las materias pro= 
fanas, ó que el juez real se mezclara en los puntos de reli= 
gion, ú.en fin que el delito quedara sin castigo en alguna 


+(1) En su sabio dictamen sobre las conclusiones de Va- 


» 


lladolid inscrio en la real provision de 6 de setiembre. 


de 1770 


(4%) 
de sús calidades; pues ninguna delas dos jurisdicciones pues 
de conocer sola de lo temporal y espiritual juntamente.» 

81 A este intento creemos deber referir, para cuando 
se ofrezcan semejantes Casos» el método que se observó en 
la ruidosascausa, de la ciudad de,san «Lúcar de Barameda,. 
formada. contra un-religioso,.que en. el; día :6, de marzo 
de 1774-quitó alevosamente, la vida: á una doncella de diez 
y ocho años en el átrio de su convento. ; 

82 - Previno en la, causa, y, prendió al reo el alcalde 
niayor. de- san, Lúcar, don Roque; Marin, dando; despues 
cuenta al supremo consejo de Castilla , quien en, carta-Ór= 
dende 25 -del¡mismo,mes,.digna por, cierto de trasladar- 


preparacion: y demas ocurrencias, de que hizo voluntaria 
relacion el reo , y consta de¡testimonio;,como tambien de 
lo sucedido sobre.su prision ,:vigilancia: y celo con que V, 
procedió á extraerlo del convento de san Agustin con asen> 
so del prior , asegurando en las cárceles al reo, y reclama= 
cion que ha hecho de él el superior, s icitando se le en 
tregue; como su juez legitimo ; se; ha; servido este supremo 
tribunal con vista de:lo expuesto por .el señor fiscal apro= 
bar todo lo egecutado por V. y ha resuelto se le encargue 
que mantenga en segura custodia al reo , de manera que 
Timo 1, e E 
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no púeda hacer fuga de la cárcel; y excisaudo por ahora 
tenga confabulacion que perperjudique 4 la formacion del 
proceso. > 
94 "Tambien ha aprobado el consejo que háya pro- 
cedido V. 4 forinar la cáusa , justificar el cuerpo” del deli= 
to, declaracion del reo y demas, y me manda encargar 
4 V. continúe 4 completar la sumaria , haciéndole-las pre= 
guntas necesarias , tomándole para ello declaraciones, y 
que éstas por ahora disponga sea“ton asistencia del vica- 
rio eclesiástico , para evitár que 4 título de competencia de 
jurisdiccion se retarde el curso de esta Causa, la cual no 
se ha de detener por ningun motivo, ni úmitir la menor 
diligencia para que cuanto “antes se ponga en estado, y 
yea el público la vigilancia con que se procede.» 

85 »Al mismo tiempo "ha dispuesto tambien el con= 
sejo' se escriba carta-acordada al M:R. arzobispo-de Sevi- 
lla', como lo egecuto con esta fecha , á fin"de“que con su 
acostumbrado celo ocurra 4 que no se imipida el progreso 
de la causa , que á su tiempo se proceda sin maliciosa de- 
tencion 4 lo que corresponda sobre la libre entrega del reo, 
y que tambien se avise al fiscal de la real “audiencia de 
Sevilla para que esté enterado”, y proceda en el asunto . 
coadyuvando á V, en los recursos correspondientes, á cu= 
yo fin dará cuenta de lo que ocurra.» i 

.86 »Por lo que mira al prior del..... de esa ciudad, 
igualimente ha'acordado el consejo se advierta 4'su gene= 
ral, como.se hace en este día, que dé las órdenes mas es. 
trechas al provincial y ál dicho prior para que no impidan 
4'V: ni'al ordinario eclesiástico el uso de sus funciones en 
esta causa , por ser las dos únicas jurisdicciones que tie 
nen intervencion por ahora , y carecer de toda facultad en 
crímenes de esta especie los superiores regulares, cuya juz 
risdiccion inferior'se limita á la observancia de la discipliz 
ha monástica y correccion de los delitos menores, no tez 
niendo jurisdiccion alguna para los atroces, ni para deci- 
dir tales competencias ni proceder en ellas como jueces, 


(43) 

ni aun para intervenir como partes á impedir el castigo de 

un reo execrable.» disse óno: ideo E 
2487! » Y finalmente ha, acordado ¡el consejo prevenga 
á V. vaya dando cuentaide,lo que adelantare , y si ocurrie- 
sealgun incidente que requiera especial determinacion del' 
consejo, informando..de. todo con justificacion de cuya 
órden se lo¡participo para su inteligencia y puntual cumpli- 
miento'eni ao parte quesle.tocay; y del.recibo.me dará M, 
aviso pará npasarlo-a Ja: superior. noticia del consejo.:Ma- 
drid:a'5.de:márzo de.11774: =.Don Antonio Martinez Sa- 

lazar. = Señor don Roque Marin Dominguez.» (*) 
88. Con. tan sábias y:acertadas ¡disposiciones,.se con= 
formó. asimisato. el consejo en; opra canta, órden..que ¿por 
medio: de:su:fiscal el «señow don; Santiago: Tgnacio::des«Es- 
pinoa, y con fecha de 25 de juhio dec1784 escribió al 
señor presidente de la chancillería de Granada don Ge- 
“rónimo Velarde y Sola. »Habiéndose visto en el consejo 
el dia 1 5: del.corriente:, dice lajórden, las representacio- 
«nes: y documentos «dirigidos: ásél. porel gobernador «que 
Lae- denesabo salas. deb:pcrimemodon Braricisco Guillen de 
"Toledo, sobré el estado “en que' se hallaba la causa for- 
mada contra F. N, religioso... y preso en las cárceles de esa 
_chancillería , por haber, con etido delitós de mayor grave- 


(*) El. Rey. perdonó. lauyida al. religioso destinándole 4 
Puerto-Rico, y la órden de Sa WL. «para: su. conduccion fue la 
siguiente: » Habiendo resuelto el Rey, que en una de dos ur- 
cas que se aprestan aciualmente en Cádiz con destino á la 
«America y; y han de tocar ¿4 Puerto-Kico., sea conducido á 
«aquella isla E, No, se ha dignado.S..M. .comunicárselo al con- 
¿sejor por su ¿real órden ide 16,ide febrero. de 75,4 ¿n. de 
(que¡ sersexpidas áo Va: la correspondiente: para que luego. que 
«por Jelidirectorode 12 oreal armada.com: Andres Regio , se le 
avise el dia que deba remiur al expresado religioso al buque 
que de señale, lo envie á su bordo, y entregue á su coman- 
«dante'sin el menor retardo, De órden: de este supremo tribu= 
nal; Ste Madrid 17 de febrego, de 75. =Don Antonio, Marti- 
mex Salazar = Señor: don Roque Marin Dominguez. 

S Fa 


44) 
dad: ha acordado. este: tiibúnal "se escriba 4 V.S. cartas 
acordada por mi mano para que haga que la:sala de al= 
caldes dónde ¿0 halla Wadicada dicha causa contra E. “N. 
dipute uno de'sús ministros que-lé tome la confesion con 
intervencion y asistencia del' eclesiástico, en quien el pro= 
visor de Córdoba ha delegado su jurisdiccion á este:efecto, 
le adímita las defensas que expusiere, “substancie la causa 
en toda forma, siempre con'intervencion del citado ecle= 
siástico., y la determine definitivamente, pasando el oficio 
"correspondiente al juez eclesiástico para la degradacion (*) 


6 Haciéndose aquí mencion de la degradacion no quere- 
mos dejar “de dar'alguna noticia de ella y dela deposicion. La 
-deposicion:es unacpena- eclesiástica que priva: perpérua y énte- 
rameñte al clérigo reo del egercicio de sus órdenes ,.de, las 
sagradas funciones y de los beneficios. Antiguamente á la de- 
posicion se daba tambien el nombre de degradacion , y no ha=. 
bia ningúna diferencia entre ellas; pero segun la nueva dis- 
-ciplina hay dos especies de'deposicion'; una simple y verbal 
“que particularmente ¿Ó en' un sentido limitado: "se llama :depo- 
sicion:, ¡y otra solemne y” actual 4 que'se da. el nombre. de 
degradacion la. primera despoja al clérigo de lo referido con 
¿sola ¡la sentencia del juez, y sin ninguna solemnidad : la segunda 
_es el acto mismo 6,la ceremonia solemne con que el clérigo 
ya depuesto por la“sentencia del juez es despojado realmen- 
te de las sagradas vestiduras é insignias propias de su estado, 
“y puesto en el número de los legos. El depuesto conseryá aun 
el “privilegio clerical que el degradado pierde del todo;'re- 
putándose lego en lo sucesivo, 

Bonifacio. VIIL quiso que para la mera deposicion de los 
clérigos de órdenes mayores ('en el de menores no tiene aque= 
lla lugar): fuesen necesarios ademas del propio obispo otros 
tres 6 "seis, permitiendo solo aquel que: por-sí solo pudiese 
desantorizar 4 los' clérigos de menores (cap. 2 de Peenis in 6:) 
Pero como podia diferirse la egecucion por ser' dificil “que 
concurriese el número de obispos prescripto en los cánones, 


ó habian aquellos «de abandonar su residencia cuando pu- 


“ diesen intervenir en la deposicion , determinó el concilio Tri- 


dentino (sess. 13 cap. 4.) que*ellobispo por sí,-Ó por su wi- 
cario general pudiera deponer., y por sítan solo degradar ac- 


(45) 

y consignacion libre del citado: reo á la justicia real ; y 
en caso de que en ello se ofrezca alguna duda ó resisten= 
cia:, el fiscal de S. M. introduzca en la chancillería el re= 
curso de fuerza correspondiente, dando cuenta: de todo al 
consejo sin suspender la egecucion de la sentencia. Lo que 
participo á V. S, 8tc.» E 

89 Tambien se conformó el consejo con lo referido 
en un decreto desu sala primera de gobierno de 1.” de 
marzo de 1777, pues habiéndose disputado la jurisdiccion 


tualmente aun los clérigos de órdenes mayores, siempre que 
en lugar de los obispos concurriesen otros tantos abades mi- 
trados, si podian hallarse en la ciudad ó diócesis é intervenir 
cómodamente, y ¿de lo contrario otras personas constituidas 
en dignidad eclesiástica, graves por su edad y recomendables 
por su ciencia legal. 

La solemnidad con que segun la nueva disciplina se hace 
la degradacion, parece tomada de lo que sé practica en la” 
milicia desautorizando á los soldados, quitándoles las insignias 
militares, y privándoles: de los privilegios de su profesion, y 
del consorcio de sus compañeros. Así pues, el clérigo que 
ha de degradarse, vestido con sus vestiduras, sagradas, y te- 
niendo en su mano algun libro, vaso ú otro instrumento pro- 
pio de su órden, como si hubiera de egercer solemnemente 
su oficio, es presentado al obispo acompañado de otros obis- 
«pos , abades ú otras personas que intervinieron en la senten= 
cia de la deposicion.s El obispo 'le quita públicamente y uno 
por uno' todos los ornamentos principiando por el que fue el 
último en el órden, y concluyendo en el que se le dió pri- 
mero; y entonces manda raerle ó pelarle la cabeza para bor- 
yar la corona clerical y' no dejar ningun vestigio de clericato. 
Cuando el obispo priva al réo clérigo de cada ornamento, 
podrá para mayor terror pronunciar palabras contrarias á las 
quese, usaron: al conferir las órdenes:, diciendo al quitar la 
primera vestidura que se da en el órden de la tonsura , éstas 
ú otras semejantes palabras: con la autoridad de Dios Omni- 
potente, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y la nuestra te qui- 
tamos el hábito clerical, y deponemos, degradamos y despo- 
«jamos de-todo' órden , beneficio y privilegio clerical ( cap. 2 
cit. de Poenis in 6. Caval. lustit. jur. canon, part, 3 cap. 38-) 


: (46) 

del señor alcalde de corte que formó la sumaria en la 
causa escrita por la muerte violenta que dió un presbítero 
en esta corte el dia 23 de agosto de 1776 al hortelano 
Diego Ruiz, acordó aquel supremo tribunal, con audiencia 
de los tres señores fiscales, se arreglasen á las providencias 
dadas en la causa de san Lúcar la sala, su fiscal y dicho 
alcalde, comunicándose carta-acordada al M. R. arzobis- 
po de Toledo en los mismos términos que la que se di> 
rigió entonces al de Sevilla (1). : 

9o Finalmente en real órden de 19 de noviembre 
de 1799 que comunicó el excelentísimo señor don José 
Antonio Caballero al excelentísimo señor gobernador del 
consejo , se ha mandado que ínterin este supremo tribunal 
forma , como se lo ha encargado S. M. una instruccion cir= 
cunstanciada sobre esta materia que sirva de regla general 
á todos los tribunales del reino, conozca la jurisdicción 
.real con el eclesiástico hasta poner la causa en estado de 
sentencia , y que entonces se remita á S.(M. por la via re- 
servada de gracia y justicia para la determinacion á que 
haya lugar. 05) , 

+91 Supuesto pues que los jueces seculares pueden prel 
ceder contra los eclesiásticos por delitos enormes , pasemos 
ya á referir cuáles son de estos , y aun de otros que no.me- 
recen llamarse así, los que someten los segundos á los pri- 
meros. Una ley de Partida (2) dice que-el clérigo que 
falsease carta del sumo Pontífice ó su sello , pierde la inz 
munidad de que gozan los eclesiásticos, y debe ser de- 
gradado y entregado al juez secular, quien puede imponer= 
le la pena de falsario : que lo mismo tiene lugar en el elé- 
rigo que acechase:en alguna manera. 4 su obispo para ima= 
tarle, pudiendo eljuez secalar castigarle con pena de muer- 
te ú otra correspondiente segun'el fuero de los legos «4 


en fin-que el clérigo que falsifique carta, ó sello del Sdbé- 


> (1), Señor Elizondo Práct. univ. for. tom: 
(2) La-6o tit. 6 Part, 1. 


13 PÁ8..305 1.22. 


(47) 
raño; ha de ser degradado, señalado con un hierro ar= 
diente en la cara, y echado del reino (*). 

y2 Pero no cometiendo los eclesiásticos los delitos ex- 
presados, aunque cometan otros graves por los que deban, 
ser degradados , como homicidio, hurto y perjurio, no 
se les ha de entregar al:brazo “secular, sino que han de 
vivir como clérigos, y les han de juzgar sus propios jue- 
ces; bien que sino se les castigase, é incurriesen despues en 
algunos excesos dignos de pena corporal , no se ha de im- 
pedir que les juzguen los. magistrados reales segun sus le- 
yes , y desde entoces quedan sujetos al fuero secular (1). 

03 Si un clérigo trata en mercaderías Ó comercia usan- 
do del trage propio desu estado, debe su prelado amo- 
nestarle tres veces que no lo haga, y sino obedeciese , no 
gozará en adelante de las franquezas que los demas cléri- 
gos, y estará obligado 4 guardar las posturas y usos de 
la tierra como los seculares , aunque si alguien le hiriese, 
será excomulgado ; mas sino viste como clérigo, traiga ó 
no armas , y despreciase tres Amonestaciones de su prelado, 
perderá el privilegio clerical, y si le biriere alguna persona, 
no sería excomulgada (2). 

94 Esto es lo que acerca del punto de que tratamos, 
se halla en la legislacion de Partidas : veamos ahora lo que 
previenen sobre el mismo la legislacion recopilada y la pos= 
terior á ella, 

95 Los clérigos, religiosos y Sacristanes que se en 
contrasen de noche despues de la queda sin luz ni el trage 
correspondiente á su estado , han de ser presos por las jus= 
ticias ,-quienes en caso de gozar aquellos de su fuero, han 
de presentarles á sus prelados ó vicarios, requiriéndoles que 


(*K) La ley habla tambien del crímen de heregía; pero no 
hemos hecho mencion .de ella, por pertenecer únicamente su 
conocimiento al santo tribunal de la Inquisicion, de que se 

— hablará en el párrafo siguiente. 

(1) Ley 6r tit. 6 Part. 1. 

(2) Ley 59 tit. 6 Part. 1. 


(48) 

amonesten á4.sus clérigos , religiosos Ó sacristanes anden 
de noche con luz y hibito honesto, y si no lo observa= 
sen, han.de prozeder las justicias contra ¿ellos conforme 
á derecho (1). C > bes 

96. Una ley recopilada, de los señores Reyes católi- 
cos (2), despues.de imponer la pena de-coufiscacion: de 
bienes y aun la de muerte á los que sacasen moneda de 
estos reinos , concluye con esta cláusula: »i mandamos que 
las penas puestas contra los sacadores de monedas ayan lu= 
gar contra los prelados, i clérigos ,ó esentos, i contra cual= 
quiera persona de cualquier estado, i diguidad que sean» 
No declara la ley qué jueces han de imponerles dichas pe- 


has ;; pero nuestros autores dicen que las justicias pueden . 


tomar como perdida la moneda del mismo modo que las 
demas cosas prohibidas de sacar del reino, intentando ex= 
traerlas los eclesiásticos , y que de las demas penas han de 
conocer sus propios jueces: así como comprehendiendo á 
los clérigos las leyes que prohiben pescar y cazar en tiempo 
de cria, el juez lego les ha de quitar los perros, urones y 
demas instrumentos , y el juez eclesiástico les impondrá-la 
correspondiente pena (%), 7 


(1) Ley 9 tit. 3 lib. 1 de la Recop. Es de don Erique 11, 
y del año de 1401. da 

(2) La 1 tit. 18 lib. 6. 

(4) »Del mismo modo pueden proceder los magistrados 
reales comra los clérigos que introducen Ó extraen vino, acei- 
te, legumbres y otros géneros, cuando por el beneficio co- 
mua, de los“pueblos,, ó por su penuria se prohiben sus intro= 
ducciones-ó sacas, de queno eximen los bienes del clero 
en estas, críticas circunstancias para dejar de aprebenderse 4 
aquellos sus frutos in fragrantí € imponerles la pena de co- 
miso por defecto. del regisira y. licencia de la real justicia... 
Igualmente, tienen facultad' los jueces. seculares de proceder 
contra el lego carnicero ó pescadero que delinquicre egerciendo 
su oficio en carnicerías ó pescaderias que teugán los cabildos 
y comudidades eclesiásticas , seculares Ó regulares, mediante 
privilegio ó por costumbre ; 4 cuyo fia suelen en muchas pro- 


(49) 

Otra ley «recopilada (1) que es de don Juan I y 
don Enrique 111 manda á los prelados de estos reinos que 
si algun clérigo, religioso, -Ó ermitaño blasfemase del Rey 
Reina y demas personas reales», le prendan y remitan al 
Soberano 0 4:sus tribunales. hd 

98 Los jueces seculares deben imponer las correspor= 
dientes penas pecuniarias á los eclesiásticos que contravi- 
niesen á la pragmática del señor don Cárlos JII del año 
de 1771 sobre lo juegos prohibidos , y despues han de 
pasar testimonio-de lo que resultase contra ellos 4sus pre= 
lados para que les corrijan conforme-á los sagrados Cá- 
«nones (2). ; 

99 Silos eclesiásticos osan inquietar' los ánimos y tur= 
bar el. órden público ingiriéndose en negocios de gobierno, 
deben las justicias estar úla mira, y recibir informacion 
sumaria" del. mero hecho y remitirla-al consejo, habiendo 
«de estar reservadas estas “denuncias y los nombres'de los 
testigos (3). 

100 Ademas si los eclesiásticos, seculares ú regu= 
lares , fuesen favorecedores 6 encubridores de contraban- 
distas, salteadores, 8tc, se ha de-pasar:á la: sala del crá- 


«vincias valerse de ganados propios para el comun y aun de 
los pastos necesarios, con tal qne hallándose aquellos enfer- 
mos los manifiesten 4 la justicia, y nose aprovechen de es- 
“tos causando daño á: tercero, Ó usando de las yerbas veda= 
das 6 prohibidas bajo de ciertas penas estatuarias ; pues incur- 
“riendo” en ellas pueden ser detenidos y prendados por log 
“ministros reales Y si en álguno de los casos referidos 's 
otro semejante el clérigo injuriase al juez secular, ó le £al4 
sase al respeto , podrá asegurarse al ofensor , aunque á la posi. 
ble brevedad y con decóro ha de entregarse á su propio juez» 
para su castigo. Señor Elizondo Pract/uniy. for, tom.4 pág.-384 
y Sig. nn. 17,:18 y 19» 

(1) La 3 tit. 4 lib. 8. y ; 

(2) Ley 185. 14 tit. 7:Lib.:8 de la Recop. : 

(3) Ley 3 ur. 4 lib. 8 dela Recop. y Real cédula de 18 
de septiembre de 1766. 3 
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RS 
men del territorio informacion del mero hecho, y resul=. 
tando justificado exigirá aquella de las temporalidades las 
multas prescriptas , y despues hará presente al consejo la 
que resulte. para tomar esté, ó consultar al Soberano otra 


providencia económica que podra ser aun de extrañamien=. 


to. si se conceptua necesaria (1). 


101 A la jurisdiccion real compete sin duda el co-. 


nocimiento de las causas de contrabando en que por apre= 
hension real ó la legal debidamente comprobada Se pro= 
ceda contra eclesiásticos. para la declaracion: del comiso, 
su egecucion, imposicion. y exaccion en sus bienes tem- 
porales de las penas civiles pecuniarias prescriptas por las 
leyes reales, órdenes é instrucciones, habiendose de re= 


mitir 4. los jueces eclesiásticos para la egecucion de las . 


personales los correspondientes testimonios de lo que re- 
sulte de «dichas causas contra las personas eclesiásticas. 
Por lo: tanto, aquellas se hán dessubstanciar y, determi- 
har, en los juzgados reales impartiendo el auxilio de los 
jueces eclesiásticos, siempre que se necesiten para ello de-- 
claraciones ó confesiones de algunas , para'que asistan á 
la recepcion de ellas ante: los jueces: reales: los sugetos 
que nombren los curas párrocos , vicarios , tenientes, 
6. cualesquiera otras. personas eclesiásticas de los. mismos 
pueblos, sitios, ó lugures mas inmediatos ,. £n quien 
por encargo ó mandato de SM. han delegado por pun- 
to general dicho nombramiento los KR. Arzobispos, Obis- 
(POS, sus provisores, oficiales, vicarios generales y pedá- 


cosh, y demas. prelados, jueces y regentes de la jurisdiccion 
eclesiástica (2). : aaa 


102. Lo que encontramos sobre el punto de que se tra=- 


ta, en el derecho canónico , es lo siguiente, 
103. Si algun clérigo, aun de orden sacro , Que aban= 


(1) Real ordenanza de vagos de 19. de setiembre de 1783 
art. 33» 


(2) Real cédula de 8 de febrero de 1788, 


Py 


"tiempo no serenmendasen (5) > : 33 


(si) 

dona el trage propio de su estado, se'porta como:secular y 
conversa con seculares, es amonestado. tres veces por:Su 
obispo para: que se conduzca, como es debido, y sin:em= 
bargo da lugar áque le declare incorregible, le impondrá 
la justicia real las penas merecidas (1)... 5 

104  Chalquiera prelado, Ó persona “eclesiástica qué 
hiciere ó mandare quitar la vida á algun cristiano, aun= 
que por. venturano se origine la muerte, valiéndose de: 
algun «asesino, ó acogiere á este, lo defendiere ú ocultare,: 
justificado suficientemente tan execrable delito , incurre en 
la péna de excomunion y deposición de su dignidad , be- 
neficio ó cargo €clesiástico quedando sujeto á la jurisdic= 
cion-secular», de tal suerte que no es necesario pronunciar 
la. sentencia. de degradacion, sino tan solo que declare 
el. juez “eclesiástico haber cometido el clérigo el asesi= 
mato. (2): (4) - 2 

105 Los clerigos que acuñaren moneda falsa, han de 
ser degradados y entregados al «brazo secular (3), como 
tambien los que cometen el pecado nefando-(4)5 y.los 
que por espacio de un :año con vilipéndio de su estado 
fueren truhanes ó representantes, pierden ipsojure.todo priz 


vilegio clerical , si amonestados tres veces-en el mas breve 


ay 

(1) Cap: 25 y 45 de sententia excomun. > 2 

(2) 'Concil. Lugd. cap. 1. de homítidio in6, Clemente VII, 
const, de 18 de diciembre de 1593... 0 

(*) Los asasinos eran pueblos que habitaban en los montes 
de Fenicia, y de los cuales se valian los Sarracenos para que 
matasen alevosamente á los Príncipes “cristianos y lbertirse 
consu muerte del azote de la guerra. De aquí esique la voz 
asasino se traosfirió á los sicarios, homicidas, salteadores, y con 
especialidad á: los que para matar alquilan sus obras, ó pagan 
las agenas. Cavalario Instit. juris”canon. part. 3 cap. 7 núm. 8 


“DOLá, 


(3) * Urbanus VII Tdíbus Novemb. ann, 1627», 
(4): Pio V año,de 1568» Ju] ) 
(5) Cap, únic. de yita et horest. Clericorum in 6, 


Ga 


(52) 

106 Si: algun clérigo fuere depuesto por una abo- 
minable maldad y permanece incorregible , se ha de en- 
tregar para sufrir la pena merecida. al juez-secular (1), 
quien asimismo puede prender y castigar al apóstata que 
ha abandonado,el trage clerical (2). Finalmente , el cléri- 


go. que no tiene beneficio eclesiástico , aunque observe las, 


condiciones prevenidas en el concilio Tridentino anterior= 


mente expresadas queda sujeto al juez-lego por un ho=. 


micidio reiterado (3). z 
107. He aquí los crímenes porque pueden proceder 


ó- castigar. á los eclesiásticos los jueces , seculares apoyas -_ 


dos en una autoridad legal que. deba atenderse. Pero sin, 


embargo nuestros autores segun costumbre. no contentos, 
tratando de este punto, con lo que hemos expuesto, refic=. . 
ren. otros muchos casos., de los cuales unos son iucondu= 


centes, otros infundados, y otros se apoyan al parecer en: 


buenas razones, y tal vea en la-práctica.ó costumbre, aun-- 


que no.en una legítima autoridad. Parece por egemplo con= 
forme á razon que los jueces reales puedan imponer penas 


pecuniarias á los clérigos que les impidan $ usurpen el uso 
de su jurisdicción ; que siendo:estos abogados , procura= 


dores, Ó escribanos, y delinquiendo en sus oficios y en cau= 


sas que se ventilen ante dichos jueces , tengan facultad para 


multarlos :. que.á los eclesiásticos que egerzan algun cargo ó - 


empleo secular , puedan los jueces legos, sidelinquen en él, 


rivárles de-su oficio y condenarles en penas pecuniarias, 
E considerárseles entónces cómo unos oficiales Ó emplea= . 


dos seculares y no como clérigós: que si estos ponen á los 
seculares acusaciones calumniosas ante los referidos jueces, 
Puedan imponerles lasexpresadas penas, reservándose la im 
posicion de las- demas á-los jueces eclesiásticos 5 y en fin 


(1). Can. 20 caus. 11 q; To - % 
(2) Cap. r de Apostat. 


(3) Clemente XI bula expedida á España de 14 démio= 
viembre de 1737 $. 3. á HG PR 9 ¿0d j 


-. 


o 1) : 

que los ministros de la justicia real puedan quitar á los 
clérigos las armas ofensivas, aunque se permita.su uso 4 
los legos.. d : í , $e 
108: Á lo dispuesto por las leyes civilesy canónicas aña= 
damos pos último una práctica inconcusa introducida en los 
reinos de Castilla , Aragon y Valencia, y Principado de Ca- 
taluña. Esta es la de hacer los jueces reales »sumarias de 
las culpas ó excesos de personas privilegiadas, cuando 10 se, 
reprimen por sus superiores inmediatos, vindicando las tur 
baciones que ocasionan por-sus escándalos é injurias á los, 
socios particulares del estado, llamándose á este proceso con 
el nombre de informativo, cuyos efectos son distintos , pues 
unas, vetes se dirigen á la ocupacion:de temporalidades y. 
otras, t:exhibir las informaciones extrajudiciales al juez ecle- 
siástico:, á quien incumben Ja enmienda y satisfaccion, to> 
cando solo. á aquella potestad el cuidado económico por la, 
necesidad pública , la cual dicta estas sumarias de hecho, 
aun-contra las dignidades mas inmunes para pura intruc= 
cion de los acasos.» (1)s: 


Su Viibo 
Cuando" puede el juez eclesiástico proceder contra los legos., 


109. Pocos.son:los.delitos, que sometamlas personas se=, 
culares al yugo de la jurisdiccion eclesiástica en el foro ex= 
terna, sissolo registramos-la legislacion patria; pero ad- 
vestiremos que:son innumerables, sisnos introducimos en 
el..inmenso. caos que:forman los infinitos y abultados vo- 
lúmenes.de losintérpretes. EMosien la; presente materia aun: 
mas: que «en otras se ¿han extravido á suma, distancia, del, 
recto; camino , porno habéradoptado como. única,fegla, 
las mismas leyes y.osado violar sus sacrosantos límites. ¿Noj 
es. cosa, muy extraña. por cierto que á pesar de no encon-, 


(1) ¿Señor Elizondo Pract. univ for,:tom»3. pág.-302 M+15-, 


” 


$ >; 


RAS - 
trarse en toda nuestra egislacion mas queuna sola ley que 
atribuya- el conocimiento de seis delitos 4 los ¡ ¡jueces eclé= 
siásticos, hayan querido los'aútores atribuirlesel demuchos 
_céntenares, como puede “verse en; Hevia: Bolaños (1) y. en 
los que cita? Pero la ignorancia della disciplina antigua ha 
sido principalmente lacausa de tal extravío. 
rro * Es verdad queeá muchos de los primeros siglos 
de la dd fue tanta la autoridad «eclesiástica que couo= 
cian” los “obispos de: todos cuantos delitos :cometiandos: les 
gos y fuesen' manifiestos ú ocultos, eclesiásticos ú civiles, 
haciendo averiguaciones, formando cierta especie de proce= 
sos, ¿interviniendo varios actos judiciales ó ceremonias; pe= 
ro tambien es cierto que'toda esta potestad 6 jurisdiccion 
se-referia al foro:interuo:dela penitencia , no separado en= 
tónces del* foro externos sin embargo de que prevaleció 
mucho tiempo la disciplina de imponer penitencias publicas 
por los pecados públicos y ocultas por los ocultos. Así que; 
la pena impuesta por un inagistrado secular á un reo no 
servia de obstáculo ú la juvidiccion eclesiástica para impo= 
nerle ¡por el mismo delito una penitencia pública solemne- 
mente “y de “cierto modo judicial , como no impediria al 
presente la dicha 'sentencia del juez lego 4 un confesor 
egercer'su ministerio en el foro interno. Y aun solia obli- 


_garse á los delificuentes por medio de la potestad civil al: 


cumplimieuto de las penitencias canónicas-que o 


los obispos. » 209 ' 


“rr Bero ya cerca del siglo XII empezó á separase A 


foro penitencial del judicial destinandose á diferentes per= 
sonas para norabrumar á los obispos ni:sus vicarios:con 
la multitud: is así-de clerigos como de legos, con 
cuyo motivo “aquellos prelados y sus oficiales se: artúgaban 
el conocimiento de'todos los delitos aun cometidos por sea 
“¿qulares; y loque es mas, pretendian conocer de toda cau= 
sa en que'se trátase de pecado , y bajo este supuesto ó prins 


(1) Cur: Philips part. 3 9.2. > ob (4) 


(55) $ 
cipio.de casi: todas las causas civiles, sin embargo de que 
solo podia tenerlugaren el foro interno. Por el contrario 
los jueces seculares: viendo: la: separacion. hecha. de ám= 
bos, foros, y que:los: eclesiásticos conocian de los crimenes 
castigindolos sit respeto alguno'al sacramento de la peniten- 
cia, se. fueron reservando las causas.criminales del mismo 
modo que las civiles , dejando para los obispos el conoci- 
miento: de lo quésalgunos delitos tuviesen de espiritual, ade- 
was: de lo;¡convérniente al foro interno que es.comun á to= 
dos. Deváquí, provino:Ía division de los delitos, en civiles 
de que conoce el juez. lego:, en eclesiásticos contra que pro- 
cede el juez eclesiástico, y en mixtos.cuyo conocimiento » 
corresponde al que previene de los dos (1). - 

112. En:nuestra legislacion, como bemos dicho, solo 
se da á los: jueces eclesiásticos el conocimiento de seiside- 


litos:, 4 saber, de la heregía, simonía., sacrilegio, usura, 


perjurio. y. adulterio (2): En órden. al primero, siendo un 
error en materia de fe, ó un abandono pertinaz de alguna 
doctrina que la iglesia católica nos manda creer, no puede 
dudarse, y lo confiesan:todos.los.canonistas, que esun crí- 
men meramente eclesiástico, y que, por lo tanto el juez ecle= 
siástico- ha. de. proceder: privativamente, contra los que le 
cometan, aunque sean-legos..Pero.si al crimen de heregía 
acompaña algun grande escándalo, alguna sedicions, ú otro 
delito. público y privilegiado, deben conocer simultanea 
mente “los. dos jueces: eclesiástico. y secular: de.modo 
que se difiera,a.la iglesia el juicio de la heregía.como con= 
traria al dogma, y.en cuanto causa turbaciones , Corres= 
ponda á los magistrados seculares , quienes deben refrenarla 
- con severos castigos, y proporcionar al estado su tranquili- 


dad, mayormente Cuando Jos príncipes católicos púa. 


(07 Puede verseá Van-Espen Part. 3 tit: 4 cap. 1 y 4 Mo-- 
tino de administr. Sacram..Peenitent, lib, 1.cap. 9 y 1o, y lib-7, 
cap. 5 y 6: ha 

(2) Ley 58 tit. 6 Part. 1. 


_A 


/ 


e OA E 
deber inseparable de su-alta dignid ad: son protectores de Ta 
religion que profesan. Por esta razon vemos en los famosos 
códigos Teodosiano y-Justiniano muchas leyes de Empera= 

? dores: cristianos :corróborando las definiciones de la igle- 
y sia, y mandando llevar á egecucion sus providencias 0: de- 
(eretos. : L tios 
r13. ¡Sobre la simonía no puede caber duda en que es 
delito mere eclesiástico ; pero del sacrilegio, conio:es ma 
nifiesto:enclas: leyes que háblan:de: él y, pueden: también com 
nocer y conocen en efecto¡los jueces: reales. Por'lo. que 
hace á la usura y perjuicio , parece (1)'n0 obstante lo que 
dice de estos delitos la ley de partida, que principalménte 
compete su conocimiento dá. los-mismos juéces',:y por: in= 
cidencia 4. los :eclesiásticos:,-como silos seculares se pera 
jurasen en pleitos ó cansas quese siguiesen añtecellos. Y en 
fin, tocante al adulterio, únicamente habrá de reputarse 
crímen eclesiástico.en: el caso queindica la ley : >>: assí cO= 
mo acusando la muger al marido, ó él á ella para partirse 
(separarse ) uno de otro , que non morassen-en unos (quero 
viviesen juntos ) Ó como si-acusassen á “algunos que fuessen . 
“casados, por razob de parentesco , ú de-otro embargo que 
oviessen , porque se partiesse el casamiento-del todo :” cua 
yas expresiones dan bastantemente 4 entender que el adul- 
terio., solo.toca 4la-jurisdiccion eclesiástica, cuando se tra= 
ta de él como de una causa legítima para el divorcio, del 
que corresponde privativa y exclusivamente:el conocimien. 
toal fuero eclésiástico. Y á:la verdad > si se considera en sí 
Ó con otro aspecto el adulterio, no será fácil encontrar 
razon que atribuya su conocimiento y castigo ála jurisdic= 
cion eclesiásticas ] y , 
154 Nosotroshemos recorrido cuidadosamente nuestra 
legislacion , y casi nos atrevemos á decir que no se haz 
llará en toda ella ninguna ley que se extienda “4 mas que 


(1) Atendidas las leyes de los títulos 6 y 17 lib, 8 de la Re» 
cop. que son de las usaras y de log Perjuros. 


(57) 

la de Partida citada: hemos examinado atentamente los de 
fundamentos en que se apoyan los autores para añadir otros 
muchos á los delitos mencionados, y hemos visto que ni 
aun merecen refutarse: que las leyes que citan 4 su «favor, 
ó no dicen lo que ellos afirman, Ó mas bien pueden ci. 
tarse en contrario 5 y que por lo tanto contra toda razon 
han llamado á dichos delitos de que no hace mencion la ley 
delitos de fuero mixto. € 

115 Con algunos de muchos egemplos que _podria- 
mos proponer, demostraremos la arbitrariedad de los in= 
térpretes. Varios de ellos opinan que puede el. juez ecles 
siástico proceder contra el juez, sus ministros y otros le=» 
gos que perturben, impidan, ó-usurpen la jurisdiccion ecle- 
siástica , y que se hacen de su fuero por talesexcesos. Pero 
sin embargo, aunque tenemos varias leyes (1) que : impo= 
nen justas penas á los seculares que los cometan.) ningu= 
nas dan facultades á los jueces eclesiásticos para castigar= 
los, ni traen expresiones de donde pueda inferirse que se 
las han concedido: de suerte que parece:quieren nuestras 
leyes se recurra en semejantes casos á los jueces superiores 
de los legos delincuentes para que se les impongan las pe= 


nas merecidas. 

116 . Hevia Bolaños dice (2) que “asimismo conoce el 
juez eclesiástico contra los seculares sobre la observancia 
de las fiestas y los que las quebrantan, como constan de una 
ley de la Recopilacion.” Copiaremos aquí toda ella (3), y 
verán nuestros lectores cuanto mienten áveces los intér- 
pretes, ó cuan bien leen y entienden á veces las leyes, 
“" Mandamiento es de Dios que el dia santo del domingo 
sea santificado : por ende mandamos á todos los de nues= 


tros reinos, de cualquier estado, ley 0 condicion que sean, 


ce 


(1) Véanse entre otras las leyes 1, 2, 4, 5,6 y 7 Ut. 3lib. 1 de 
la Recop. ; 

(2) Curia Filip. part. 3 $. 2 núm. 10, 

(3) Esla 4 dit.or lib. 5. 

Tom. L. H 


(58) : 
que en el dia domingo no labren , ni hagan labores algu= 
nas, ni tengan tiendas abiertas; y los judios y moros que 
no labren en público, ni en lugar donde se Pueda ver , Ó 
oir que labran, é cualquier que lo quebrantare, que pague 
trescientos maravedís, los ciento para el que lo acusare, y 
los:ciento para la iglesia , y los ciento para huestra cáma= 
ra: é defendemos que ningun concejo, ni oficial no dé lim 
cencia 4 ninguno que labre en el dicho dia 
pena de seiscientos maravedís,? 

£ 17 Finalmente el mismo Hevia Bolaños y su ilustra= 
dor Dominguez citando muchos autores 
«cen los jueces eclesiásticos contra la justi 
fin torpe y con el pretexto de practicar 


respectivas á su ministerio.se introducen 
muger 5 


del domingo, so= 


dicen(1) que cono= 
cia secular que con. 
algunas diligencias 
en casa de alguna 
y Contra los seglares que queman: dolosamente los 
pueblos, casas, montes, mieses, Ste. y que hacen: 0:4cep= 
tan desafíos y: porque: todos estos delincuentes y Otros que 
mencionan , incurren en excomunion si 
% juez. eclesiástico puede conocer de t 
el derecho canónico pone pena de e 
sura eclesiástica.” 
" lamos , como era 


añadiendo que -el 
odo crímen ,-al cual 
xcomunion ú. otra: cen= 
Asi pues, segun esta doctrina que no ha- 
indispensable, apoyada en ninguna: ley 
Nuestra, estaria. en el arbitrio de los pontífices , prelados 
Ó jueces eclesiásticos conocer de todos los crímenes co= 
metidos por los seculares con notable agravio de la po= 
testad real. 

-:118 Tambien hemos 


visto atentamente varios capítu= 
los del derecho canónico 


, con especialidad del concilio 
Tridentino > €n que se apoyan los intérpretes, para dar á 
los jueces eclesiásticos la facultad de proceder contra muchos 
delitos de seculares, y podemos asegurar que no. se ha in= 
tentado. en aquellos usurpar su jurisdiccion á los jueces 
reales. Léanse los tales textos y se advertirá facilmente que 
las opiniones, de los jurisconsultos no tienen en ellos ningun 


(0) Lug. cit. núms, 10, 11,22, 23,25 y 28, 


. (59) 
apoyo: Los legisladores eclesiásticos se. han contentado con 
imponer allí censuras á: varios delincuentes que han: creido 
dignos deellas, sin. propasarse:á-decir que las justicias 
eclesiásticas procedan judicialmente:ó.en-toda forma «contra 
ellos para castigarlos. Por lo tanto, á las opiniones arbitra= 
rias de los intérpretes deben á nuestro entender imputar= 
seen la mayor parte las reñidas competencias: disturbios y 
escándalos que se han originado entre los jueces eclesiásticos 
y'seculares sobre conocimiento de crimenes cometidos*por 
legos. ! q0z4 . 

119: Si las justicias reales por desacato contra el esta= 
do eclesiástico ó por otra causa se hacen dignas de castigo, 
deben los jueces eclesiásticos representarlo al consejo pará 
que les: imponga: el merecido, enla inteligencia “de que no 
puede/aquel aprobar, se use-de censuras eclesiásticas contra 
dichas justicias, y de que pondrá en noticia de S. M. la ma 
nera con que se les trata, para que se:sirva tomar la pro= 
videncia correspondiente (1). 

120: En conformidad devesto dicg una: real cédula (2) 
que'el:uso:de:las censuras debe:ser:con la sobriedad y cir= 
cunspeccion prevenidas en el concilio de Trento; y que si 
algun juez real diese motivo de queja en esta parte, lorepre- 
senten los prelados en derechura al consejo,'o por mano de 
losseñoresfiscales para que se provea de remedio convenien= 
te, y. en el caso de no ponerse este, se recurra in diata= 
ménte al Soberáno:por la via reservada del despacl 
sal, para que mande setome la providencia mas j 
ducente. AR 

121 Tambien dispone la misma real cédula (3), que 
para evitar los pecados públicos de legos, :si los. hubiése, 
egerciten los prelados y jueces eclesiásticos por sí yp 


(1) Carta-acordada de 5 de julio de 1763, inserta en el exp 
diente del real obispo de Cuenca $. 272). 
(2) Dero de noviembre de 1771 cap. Le 
(3) Capítulo 4.* E 
Elsa 


(60) . 
dio delos párrocos todo su celo pastoral, tanto en el fuero 
penitencial como por medio de amonestaciones y de las pe- 
nas espirituales en-los casos y con las formalidades prescrip= 
ras por derecho: que no'bastando aquellas se dé cuenta á las 
justicias reales, á quienes toca su castigo en el fuero exter= 
no y criminal con las penas temporales que previenen las 
leyes del reino , excusándose elabuso de que los párrocos con 
este motivo exijan multas, así porque no son suficientes pa- 
ra:refrenar y castigar semejantes delitos, como por no cor- 
responderles esta facultad; y en fin dispone que aun fuesen 
omisas dichas justicias, den cuenta al consejo para que pon= 
ga remedio y castigue á los negligentes; segun prescriben las 
leyes. é 
122 - Siempre que los jueces eclesiásticos procedan con= 
tra legos, deben impartir el auxilio de la jurisdiccion secu= 
lar (1), y las curias eclesiásticas no han de pasar á imponer 
por punto general penas pecuniarias ni corporalesá los sacri= 
“legos, perjuros, blasfemos, amancebados y mugeres de mala 
vida, pues han de limitar sus castigos á las penas canónicas, 
y reservar aquellas á los jueces reales , excepto en Jos: casos 
particulares en que conforme á derecho puedan y deban co- 
nocer arreglandose entónces al método prevenido en el con 
cilio de Trento (2). 
123 En los tribunales superiores de España, como lo 
ifica el señor Elizondo (3), tenemos la práctica inconcusa 


y da en las fuerzas de que si algun juez eclesiástico 
perturbase é impidieseel egercicio de la real jurisdiccion re- 
sistiéndose á las justicias reales, perdiéndoles el debido res- 


peto , ó quitando con violencia los presos á los ministros in= 
feriores que hacen las capturas de órden delos superiores;se 
ulte, ó condene en penas pecuniarias, segun lo hizo la 
le Granada imponiendo la multa de 200ducados alyi= 


(1) Ley 15 tit. 1 lib. 4 dela R. 
(2) Real cédula de 5 de mayo de 1774- 
(3) Pract. univ. for. tom..3-pág. 375 M. 24 


(61) 
cario foraneo de Alcaraz en el arzobispado de Toledo por 
su desobediencia 4 las reales provisiones; y en el caso de no 
tener bienes con que pagarlas, se han de exigir al prelado que 
le nombró y:de cuya órden procede, como lo egecutó Ja 
chancillería de Granada con el duque de' Béjar por:el de- 
sacato de un juez que nombró en virtud de bulas apos- 
tólicas y no quiso obedecer el auto de fuerza del tri- 
bunal. a 

124 Hablando-de los delitos porque pueden procederlos 
jueces eclesiásticos contralos legos, este es el lugar mas Opor- 
tuno de mencionar aquellos cuyo conocimiento y castigo cor 
responde á la santa Inquisicion, tribunal eclesiástico suma= 
mente respetable y respetado, á quien deben mucho la reli- 
gion, la monarquía y las buenas costumbres, y que para el 
desempeño de su instituto goza de las mas ¿mplias faculta- 
des concedidas por los Papas y Soberanos. El Pontífice Ino- 
cencio 11 estableció la Inquisicion hácia el año 1200 du— 
rante las guerras contra los albigenses, el conde de Tolo= . 
sa la aceptó en 1229, y se'confiósu ministerio los domí- 
nicos y franciscanos. Inocencio 1V- la extendió por la Ita= 
lia en 1251. Antesen 12334 instancia de san Raimundo 
de Peñafort sé introdujo en Aragon, pero no hizo progre- 
sos en España hasta que en el año de 1478 la establecieron 
en Castilla los Reyes católicos, obteniendo despues en 1483 
la correspondiente bula:de- Sixto 1V. El primer Inquisidor 
general fue el padre fray Tomas de Torquemada del órden 
de santo Domingo, sugeto de mucha prudencia y doctrina 
que se habia hecho gran lugar con los Reyes, de quienes 
era -confesor. Este venerable eclesiástico celebró enel año 
de 1484 una junta en Sevilla donde se formaron intruc— 
ciones sobre el modo de formalizarse y determinarse las 
causas de Inquisicion. De este principio; como. dice nuestro: 
Mariana > el negocio ha llegado átanta autoridad y poder que 
ninguno hay de mayor espanto en todoelmundo paralos malos, 
mí de mayor provecho para toda la cristiandad. . 

125 La Inquisicion pues compuesta de eclesiásticos grá- 


(62) 

ves. y venerables, diversos delos obispos, 4 quienes incum= 
bia ántes el mismo cargo, conoce privativamente contra to= 
da clase de personas, cualquiera que sea su fuero, ó exen= 
cio, del crimen de beregía y apostasía , bajo cuyos nom= 
bres se. comprehenden el areismo, politeismo , deismo , ido= 
latría, mahometismo y cualesquiera otros directamente con= 
trariosá nuestra santa fe y religion, Tambien:conoce de to= 
dos aquellos delitos que hagún á sus autores sumamente soga 
peshosos de hereges, como por egemplo dealgunas irreveren- 
cias, muy escandalosas (1), y de los.demas que'sean anexos á 
los referidos 5 como asimismo de los que varias bulas apos- 
tólicas han reservado-al zelo del santo Oficio por: la referiz 
da sospecha, porsu gravedad, óotro justo motivo: Tocan= 
te al. crimen de sodomía yobestialidad, segun las muevas tots 
denanzas militares (2) conocerá de él la Laquisicion:, ó-la: 
jurisdiccion militar, la primera que aprehenda al reo, por 
lo que-si.este se-hallase subordinado:á la jurisdicción real, 
Podrá preveniral santo Oficio con la aprehension: 

¿426 Contra el casado 4 un tiempo-con dos inggeres ha 
procedido antiguamente la Inquisicion:; por creerse: sospes 
choso de heregía quien cometia este grave:ateritado de la po: 
ligamia; pero habiéndose ventilado este negocio'en el con= 
sejo eon motivo de una disputa ocurrida entre aquel tribu= 
nal y el auditor de. guerra de la plazasde Madrid sobre 
el conocimiento de una causa formada: contra un soldado 
¡oso casado dos veces; teniendo presente dicho:su= 
prema senado lo expuesto: por los fiscales, «las peticiones 
de los reinos juntos.en coítes, las-leyes patrias que habla= 
ban del referido delito, y lo dispuesto -en- los sagrados 
cánones y concilio Tridentino,- hizo: presente su parecer 
al Soberano AN quien «conformándose con + él deslaró-quecla 
mencionada causa correspondía privativamente ¿la jurisdic= 


(1) Reales órdenes de 1774 y 1775 que cita Colon juzg. milit. 
tom. ID. 314. 
(2) Traté tit. ro art. 83. « 


(63) 

cion:real ordinaria de dicha auditoria, y al mismo tiempo se 
previno al iquisidor general , advirtiera á.los inquisidores 
observaran las. leyes del reino en semejantes casos , no em- 
barazasen á las justicias reales el conocimiento de unos de- 
litos cuyo castigo les tocaba imponer en virtud de ellas, y 
que se contuviesen dentro de los límites de sus facultades, 
entendiendo solamente de los delitos de heregía y aposta= 
sía (1), sin infamar con prisiones á los vasallos no estando 
primero manifiestamente probados. FS 

127 Habiendo á vista de esta “disposicion representado 
el santo tribunal al Soberano lo que le pareció convenien= 
te, se formó de órden de S. M. una junta compuesta de los 
señores inquisidor general, gobernador del consejo y con= 
fesor de-S: M. quienes opinaron(2) que debia conocer tam-= 
bien del expresado delito. la! jurisdiccion: eclesiástica por: el 
engaño:hecho al púrroco que asistió al segundo matrimonio, 
cuya declaracion. de nulidad correspondía á la misma juris- 
diccion sin embarazar á la real en lo que era de su priva= 
tivo conocimiento ; como tambien que cuando resultase ha- 
berse cometido el crimen por una mala creencia respectiva 
-al Sacramento, debia, por tocar en heregía,' conocer de: 
ello el santo: Oficio, no debiendo embarazarse las tres juris- 
dicciones en el conocimiento peculiar de. cada uno de los 
tres: delitos. 4 ñ 

128. Con este dictámen: se conformó S. M. en real ór- 
den de 25, de octubre de 1777 que se dirigió al consejo, y 
habiendola pasado á los señores fiscales expusieron que el 
poder los polígamos tener una mala creencia respecto al 
Sacramento no inducia. una vehemente sospecha de tener- 
la, y que sí solo por la: posibilidad , sin prueba: de haberse 
casado segunda vez por creer mal del Sacramento, pren= 
dia el santo Oficio al reo, ó se-le entregaba, se le irroga= 
ba. una infamia sin constar que era merecida , sobre lo cual 


(1) Real cédula de 5 de febrero de 1770. 
(2) En dictámen de 6 de setiembre de 1777. 


(64) 
se reservaron los señores fiscales exponer lo que fuese arre= 
glado en los casos que ocurriesen. Pero no obstante para 
que se cumpliese lo resuelto por S. M. digeron, que el con 
sejo podia acordar su puntual cumplimiento en los términos 
propuestos en los demas casos, y asi se mandó hacer (1). 

129 En los dominios de América é islas Filipinas cono- 
cen las justicias reales privativamente del delito de doble 
matrimonio ó poligámia castigándole con las penas señala 
das en las leyes del reino (2), y siempre que resulte mala 
creencia acerca del Sacramento , ya sea porque” empiece 4* 
conocer el tribunal de la Inquisicion, ya sea porque aparez- 
ca asi en el proceso que forme la justicia ordinaria para 
castigar aquel delito conforme á dichas leyes, debe entre- 
garse el reo al tribunaldel santo Oficio, quien sentenciada * 
la causa y castigado aquel con las penas correctorias y pe- 
nitenciales, ha de remitirle 4 la justicia real para que im=- 
ponga las aflictivas en que haya sido condenado , y otras 

, que merezca segun las disposiciones legales. No habiendo 
indicios de mala creencia en la causa formada por el juez 
real no ha de dar parte al santo Oficio sino determinar 
aquella segun derecho , aunque sin embargo el tribunal po=- 
drá hacer por sí las averiguaciones correspondientes acerca 
del punto de la mala creencia, y si resultasen de su sumaria 
motivos para continuar el proceso, ha de pasar oficio al juez 
real para que le remita el reo, en cuyo caso se observará lo 
misino que ha de observarse , cuando haya presunciones de 
mala creencia en la causa del juez real. 

130 Teniendo noticia el santo Oficio ó sus comisarios, 
antes que el juez real, de haber celebrado alguno doble ma= 
trimonio, puede asegurarle y remitirle al juez real, ó darle 
aviso para que bajo las reglas prescriptas haga la captura 


* x 
(1) En decreto de 1o de diciembre de 81. comunicado á las 
audiencias con fecha de + de marzo de 1782: - 
(2) Las 16 tit. 18 Part. 7 y 5, 6 Y 7 tit. 1 lib. 5 de 
la Recop. 


(65) 
y formalice el proceso pot sí; y absolviendo el santo tri= 
bunel algun polígamo indiciado de mala creencia , debe 
enviar testimonio literal de la sentencia al juez real pata 
que le inserte en la causa que hubiese formado , y se evite 
-por este medio la difamacion del delincuente, á quien ha 
de darse tambien otro testimonio igual aunque no lo pida, 

131 Los jueces reales que conozcan del delito de la 
«poligamia, no necesitan para hacer pruebas, pedir certifica- 
ciones, £tc. de dar cuenta á la audiencia, ni al santo Ofi- 
cio. ó:comisario «del distrito, pues estando -los testigos ú 
documentos en el territorio de su jurisdiccion, pueden ha= 
cerlo por sí mismos usando de sus facultades ordinarias; y 
cuando tengan que examinar algun testigo ó pedir docu= 
mento que se halle en otro territorio, han de valerse de los 
exhortos ó suplicatorias correspondientes, como se practica 
en las demas causas ordinarias; bien queno queriéndose 
dar-cumplimiento 4 ellos, deben acudir á la real audien- 
cia para que-los auxilie eon su real provision, y se con= 
siga el fit. 

132 Siempre que el reo alegue la nulidad del primer 
matrimonio, ó de los/anteriores al que motivó su prision, 
ha de oirle el juez ordinario eclesiástico; pero sin embargo 
el juez seglar continuará su proceso, “así como el santo Ofi- 
-cio-el suyo en cuanto á la falsa creencia, permaneciendo el 
pteso en la cárcel real; pues aunque se declare nulo el pri- 
mero ó anterior matrimonio al que le' ocasionó la- prision, 
incurrió enla pena de aleve-y perdimiento dela mitad de 
sus bienes solo por el hecho «de casarse antes de declarar el 
juez eclesiástico la nulidad del matrimonio precedente (1). 

133 - Cuando el santo Oficio reclame: por delito corres- 
pondiente 4 su fuero ó juzgado un reo contra el que procede 
otra jurisdiccion , ha de preguntar ésta á aquel tribunal, sá 


(0) “Segun la ley 6 di E Lo expuestó es un extracto de la 
real cédula de 1o de agosto de 1788 , depachada por el con- 
_sejo de Indias. ó 


Tomo L. 1 


(66,) 
le persigue por causa de fé; pues solo en este caso ha de 
entregarle sin dilacion, previniendo que inmediatamente que 
“se finalice el juicio con la Inquisicion , sea devuelto el reo 
á la cárcel real, á fin de que proceda contra él el juez 
que hizo la entrega, Procediendo el tribunal contra-el de- 
lincuente por delito de fuero mixto no se le debe entre- 
gar hasta despues de concluida la causa y castigado, y en- 
tonces puede la Inquisicion imponerle tambien la pena me- 
recida. Apóyase esto en una resolucion del señor don Feli-- 
pe V de 25 de octubre de 1727 que refiere Colon (1). 


$. VIL 


Del fuero -ó jurisdiccion militar. > 


134 Siendo indubitado que la. milicia es necesaria para: 
conservar la tranquilidad pública contra los enemigos. in- 
ternos y externos del estado : que los defensores de la pa- 
tria han sido distinguidos en todos Jos tiempos y paises, 
especialmente en Grecia , donde á los muertos en defensa de 
aquella se erigian maguíficos sepulcros perpetuando.su me- 
moría con bellas y honoríficas inscripciones; y asimismo 
en-Roma, cuyos triunfos , trofeos , coronas y estatuas han 
merecido tanta, celebridad : que varias leyes nuestras de 
Partida son una prueba segura de haberse adoptado en Es- 
paña la antigua y general costumbre de premiar y-hon- 
_rar los servicios militares ; y en fin que los romanos dieron 
á los soldados jueces privativos que conociesen de sus cau- 
sas civiles y, criminales: siendo indubitado pues todo lo. 
expuesto, no'tiene nada de extraño que, nuestros Soberanos 
hayan concedido á nuestros militares igual privilegio crean 
do en su favor un nuevo fuero ó una nueva jurisdiccion, 
cuyo orígen se ignora, y es sin duda muy antiguo. Así que, 
Ro podemos menos de hablar de ella especificando con 


(1) Juzg. Milit. tom. 1 núm. 321 pág. 253. 


(67) 
toda claridad quienes gozan de aquel fuero en lo crimis 
nal, y por qué delitos"se pierde, 4 fin de evitar en lo po= 
sible las muchas contiendas que suelen ofrecerse entre los 
jueces militares y los demas, unas veces “por ignorancia, 
otras por tema, y otras por la ridícula ambicion de que- 
rer aquellos ensanchar ó extender su jurisdiccion. 

135 Gozan del fuero militar todos los ministros y fis= 
cales del sispremo consejo de guerra, aunque sean inten= 
dentes “ó togados, el secretario, 'sus oficiales , los agen= 
tes=fiscales, relatores, escribanos de cámara y demas mi- 
nistros dependientes de aquel supremo tribunal, sus mu- 
geres, hijos y criados (*), y los secretarios de las capita= 
nías ó comandancias penerales , sus dependientes y fami- 
lias todos los cuales cuando obtienen la jubilacion ó re- 
tiro de sus empleos' con algun sueldo, gozan del mismo 


fuero que si se hallaran en el real servicio (1). 

136 Tambien gozan del fuero militar todos los indí= 
viduos que sirven en el egército ó en las tropas regladas, 
ó que tienen empleos de actual egercicio en guerra, y que 
como tales militares perciben sueldo por las tesorerías del 
egército en campaña ó las provincias. Las tropas ligeras de 
infantería y caballería que tenemos actualmente , y las que 
se formen de nuevo, han de gozar del mismo fuero que 
las tropas regladas del egército; como tambien las mu= 
geres y los hijos de todo militar; y muerto éste le con= 
servan su viuda y las hijas mientras no tomen estado, y 
los hijos solamente hasta la 'edad de diez y seis años, 

137 Tocante á los militares retirados», “todos los ofi- 
ciales desde alférez arriba ques hobiesen dejado el servi 
«cio con licencia del Rey y cédula de preeminencias , go- 


(*) Así está dispuesto en el art. 26 de la nueva planta del 
consejo de 4 de noviembre de 1773, en que declara el Rey 
que todas las plazas del consejo y empleos subalternos son 
rigorosamente militares. ' 

(1) Real órden de 22 de agosto de 1788, k 

1 


zarán del fuero. militar en las causas criminales, de suerte 
gue las justicias ordinarias solo podrán bacer la. sumaria, 
en el término de cuarenta y ocho horas siendo. la causa 
leye ,, y. el de. ocho dias. naturales siendo grave, y remi- 
tirla al capitan general de la provincia , en-cuyo juzga= 
do se ha de substanciar y determinar, otorgando las ape= 
laciones para el supremo consejo de la, guerra (1). 

138 . Del fuero. militar de artillería gozan. los oficia=. 
les y, soldados que componen, este cuerpo ,. los de las com=. 
pañías. de artilleros provinciales y de, inválidos, , sus mu-= 
geres, hijos y criados asalariados con servidumbre actual, 
los capitanes de carros, conductores, maestros mayores», 
dependientes de las compañias de maestranza , de las fun- 
diciones, de las fábricas y almacenes de. artillería , y en. 
campaña los comisarios de tandas , carreteros, arrieros. y: _ 
mozos empleados en la. conduccion de los trenes, en los. 
parques,» laboratorios de los mixtos y demas trabajos de 
su instituto. Tambien gozan del mismo fuero los paisanos. 
que en la costa de Canrabria yen la isla de. Cantabria es- 
tan destinados para el servicio.de la artillería, aunque solo, 
disfeutan sueldo y, usan de, uniforme mientras se empléan. 
en los trabajos peculiares de ella, y Únicamente tienen nom». 
bramiento, de los comandantes del cuerpo de, aquellos pa= 
rages. Asimismo goza del dicho. fuero, el. número; de sol= 
dados de los regimientos fijos de, Orán y Ceuta que- el 
comandante, de artillería elija para. el servicio: de ella em 
ambas plazas segun real órden de 114 de mayo de 1779. 
Finalmente, en la Américatos milicianos artilleros se ha- 
llan subordinados al fuero de artillería, aunque solo:cuan=. 
do estan destinados á servir:con la tropa reglada de ésta (2). 

139 En órden al fuero de milicias he aquí lo que se 


£s) Todo lo dicho en-estos dos números se halla en lá orde-, 
nanza general del egército trat. 8 tit. 1 art. 1 y Siguientes, 

(2) Véase á Colon Juzgados Militares tom. 2 págs. 416 y sig. 
nn. 787, Éc. y 790. 


(69 

halla: dispuesto (1). » Todo oficial de milicias , mientras 
sirviere, gozará del mismo fuero y preeminencias que los 
del egército , aunque no:tenga sueldo continuos, y de:sus 
causas :así civiles. como criminales solamente podrá coho=- 
cer el coronel :ó comandante del regimiento, juzgándo= 
las conforme 4 derecho, con inhibicion de, todo: tribunal: 
y juez con apelación al:supremo. consejo de guerra.» 

140 »Todos los. sargentos. y primeros cabos, y los- 
segundos de granaderos y cazadores, los-tambores y pí= 
fanos bajo del «concepto de. 'veteranos gozarán del fuero-- 
civil y: criminal lo. mismo-que los oficiales.» : 

1a1  »Ademas de las exenciones. que son comunes 4- 
todo individuo de milicias, gozarán en lo: criminal del 
fuero militar' mientras el regimiento se mantenga Cn su 
provincia, y.sus:.causás. serán juzgadas. por. sus coroneles. . 
consu asesor “conforme 4 derecho; y: cuando. salga. el 
regimiento á hacer el servicig:en. guarnicion ó campaña, 
gozarán ellos y, sus mugeres del fuero: militar tanto en: lo 
civil como en lo. criminal:en la misma: forma que los ve=.- 
teranos:»- 

142 »Los capellanes y: cirujanos de los. regimientos 
de milicias gozarán del.mismo. fuero: y preeminencias que 
los del egercito.» s ¡ 

143 - »Los asesores y escribanos gozarán - del “fuero -* 
militar en lo. criminal con sujecion á la jurisdiccion de los. 
coroneles lo mismo: que los soldados.» 

144 nLos. maestros armeros delos regimientos de 
milicias gozarán «del «mismo fuero «que los soldados.» .' 
145 Ademas de los. cuarenta y dos regimientos de 
milicas provinciales que mantiene España para la defensa 
de sus costas , fronteras y plazas, hay formadas en algn- 
na; de ellas compañías de milicia urbana , las cuales es- 


(1) Real! declaración: de la-ordénanza de milicias, tit 7 
art. 12,27, 29,387,380 Y 39: En estos se ha=omirido lo 9de 
no hace á nuestro Intento. 


(70) 
tan separadas de las provinciales y enteramente sujetas 4 
los capitanes generales y gobernadores de sus distritos, 
dependiendo de estos gefes en sus causas los individuos 
de aquellas que gozan de fuero: «militar, es á saber: sus 
oficiales y sargentos (1). Tambien hay compañías sueltas 
que disfeutan el fuero militar (2). 

146 Las milicias regladas de América gozan igual= 
mente del fuero. militar; pero las urbanas de ella solo en 
el caso de hallarse en actual servicio, segun se halla de- 
clarado. en una real órden (3). Y el mismo fuero disfru= 
tan en Indias los soldados que:se alisten para alguna fac= 
cion militar , si serexceptuan las causas principiadas antes 
de la expedicion (4): 

147 —»Gozan del fuero militar de marina todos y cua= 
lesquiera individuos de los dos cuerpos militar y político 
de la real armada: enel primero estan comprebendidos 
los soficiales de guerra y compañías de guardias marinas y 
demas que componen: los doce batallones de infantería de 
marina y real brigada de artillería ; y en el segundo los 
intendentes de marina, comisarios, contadores, tesore= 
ros y oficiales de contaduría de' todas clases , contadores de 
navio, de fragata, los matriculados de mar y maestran= 
za, sus mugeres y las viudas mientras se mantengan en 
este estado: los. médicos, cirujanos y «dependientes de los 
hospitales y otras personas que mas por extenso se expre= 
san en el tomo V de marina, donde puede verse.» (5). 

148 '»Los músicos y armeros de los regimientos 
son plazas efectivas que se abonan en “los extractos de rez 


(1) Colon Juzgados Militares tom, 1 pág. to n. 16 y tom. 2 
pág. 532 M. 1049. 1 : 

(2) Colon tom. 1 y lug. «cit, 

(3) De 13 de febrero de 1786. Colon tom. 2 Págs. 51o 

. sigB. - 
e (a) Ley 5 tit. 1 lib. de la Recop. de Indias. Colon tom, 1 
pág. to núm. 17. 

(5) Colon tom, 1 pág. 11 núm. 19. 


(70) > 
vista que pasa cada cuerpo, y gozan del fuero militar co- 
mo los demas individuos del egército , y lo mismo los si- 
lleros , mariscales y picadores de los: regimientos de ca= 
ballería y dragones.» (1). , 

149 »Los cirujanos de regimiento y hospitales mi- 
litares tienen tambien el fuero militar ; pero en lo econó- 
mico de la ficultad estarán sujetos al cirujano mayor del 
egército así en tiempo de guerra como de paz, conside- 
rándole en todo lo que concierne á dichos puntos como 
gefe suyo con obligacion de obedecerle sopena de suspen- 
sion de sus empleos sino lo egecutaren.» (2). 

150. »Gozan asimismo. del fuero militar el auditor 
ó asesor de guerra, el abogado-fiscal, el escribano prin- 
cipal, un procurador-agente de pobres, el alguacil mayor 
y un escribiente de la escribanía en todos los tribunales 
de las auditorías de guerra.» (3). : ; 

151 "Los auditores generales establecidos. en las ca= 
pitales de las provincias tienen subdelegados en las plazas 
subalternas de cada una para el conocimiento de: los ne= 
gocios militares que allí ocurran , y estos durante su co- 
mision deben tambien gozar el fuero militar como depen- 
dientes. de la capitanía general.» (4). > 

152 »Todo criado de militar con servidumbre actual 
y goce de salario, tendrá por el tiempo en que exista con es- 
tas calidades el fuero en las causas civiles y criminales que 
contra él se movieren, no siendo por deudas ó delitos ante= 
riores, en cuyo. caso ni le servirá el fuero, ni se le apoya- 
rá con pretexto alguno , quedando responsables los amos y 
los gefes de cualquiera omision en perjuicio de la buena 
administracion de justicia.» (5) En la expresion general de 


(1) Colon lug; cit. núm. 20.. 
(2) Colon lug. cit. núm. 21. 
(3) Real órden de as de septiembre de 1765. Colon lug. 
cit. núm, 22, ) 
(4) Colon lug. cit. núm. 23. 
(5) Orden, del egército trat. 8 tit. 1 art. 9. 
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todo criado de militar «se-comprenden hun los de escale= 
«ra abajo que tengan los oficialescomo por egemplo Los 
<ochéros (1), aunque en las Indias no gozan de fuero mi- 
litar los esclavos y demas criados de militares destinados:á 
las labores campestres, Fíbricas óotros-artefactos y nego- 
-ciados agenos de la milicia (2). Mas este fuero de los cria- 
dos'de los militares cesa luego que: sus amos les despiden, 
ó cuando'no les mantienen hallándose -presos«por cual- 

quiera delito (3), , 

153 Los asentistas de víveres y provisiones del egér— 
cito y armada, y todos los empleados'en este real servicio 
así en las oficinas principales de Madrid como en las de- 
mas plazas y pueblos del reino.gozan:del fuero militar, 
mientras esten empleados en dichas provisiones-, del mismo 
modo que los oficiales que sirven á S. M. -con sueldo en 
el egército ;'si bien aquel es- puramente personal y no se 
extiende á las familias ni criados. Por tanto, los inten= 
dentes de egército han de conmocer-de las causas de los re- 
feridos otorgando las apelaciones en lo civil para la Sala de 
justicia del consejo de hacienda y en lo criminal para el 
supremo consejo de guerra. Así se halla dispuesto en va. 
rios artículos de los asientos de las provisiones de víveres 
del egército , pregidios y: armada 4 cargo del banco na- 
cional de san Cárlos que-copia «Colon (4)3 pues se estipu-= 
la siempre el fuero militar en tales contratas, por cuya 
razon han de tenerse estas presentes para ver en qué téro 
minos sé ha concedido. 

154 En órden-á los alcaides ó castellanos de los 
castillos que no perciben sueldo de tesorería, no puede 


(1) Reales órdenes de 20 de agosto de 1766 y 26 de junid 
de 1767. 

(2) Real órden de 1o:de junio de 1790. 

(3) Real órden de 3 de enero de 1788. Colon Juzgados Mi- 
litares tom. 1 págs. 12 y sigg. 

(4) Tomo 1 cit. págs, 14 y sigg. 
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darse regla fija sobre el fuero militar , puesto que se con= 
cede á unos y no á-otros , por lo que en este punto se ha 
de estar á lo que expresen sus títulos expedidos por el con 
sejo de Guerra (1). > ; 

155 Finalmente los comisarios de barrio de Cadiz go-= 
zan del fuero militar y uso de uniforme por real órden 
de 17 de diciembre de 1765, en que se previene hayan 
de ser personas de conveniencias y:conocida' nobleza (2). 

156 Por lo que hace al desafuero de-los militares por 
delitos , muchos les privaban de su fuero y sujeraban á la 
jurisdiccion ordinaria ; pero nos excusa referirlos el real 
decreto de y de febrero de 1793. En: este se ordena que 
los jueces. militares conozcan privativa y exclusivamente 
de todas:las causas civiles y criminales en que «sean de- 
mandados ó procesados de oficio los individuos del egérciz 
to, exceptuando únicamente las demandas de mayorazgos 
“en posesion y propiedad -, y particiones de herencias , no 
proviniendo estas de disposiciones testamentarias de los mis- 
mos militares., sin que ningun tribunal ni juez pueda ad= 
mitir competencia sobre. ello bajo «pretexto alguno; y.que 
á los que cometan: cualesquiera delitos puedán arrestar por 
pronta providencia los jueces ordinarios , quienes sin la 
menor dilacion han de formar la sumaria y pasarla luego 
con el reo al juez militar mas inmediato , guardándose in- 
violablemente todo lo referido siu embargo de lo mandado 
en cualesquiera disposiciones.) resoluciones ,' reales órde= 
nes , ó decretos, pragmáticas y cédulas, las cuales se de- 
rogan:, quedando en su fuerza y vigor las penas prefinidas 
en ellas que los jueces militares deberán imponer á los in= 
dividuos de la tropa. En otro real decreto de la misma fe- 
cha se declara que los matriculados é individuos de la ar= 
mada gozan del fuero de ella con la misma extension que 
los del egército sin distincion ninguna entre unos y Otros» 


(1) Colon tom. 1 cit. pág. 19 HUM. 4l. 5 
(2) Autor y lug. cit. núm. 43- ig 
Tomo 1. K 
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Ademas en una real órden de 5. de noviembre de 93 4 re= 
presentacion del alcalde mayor de la Isla de Leon decla= 
róS. M. que:el“privilegio del fuero concedido en el ci= 
tado” real decreto de y de febrero se extiende á todas las 
“personas que gozan del -fuero militar de: marina 5 y en 
otra real órden de 16 de julio de 1798 se declaró asi= 
mismo que eludicho real decreto comprehende á todos 
aquellos qué la ordenanza y realesresoluciones han conce= 
dido fuero' militar. He'aquí la. regla general que como to- 
das padece varias excepciones apoyadas en órdenes 0 de= 
claraciones reales posteriores que vamos á referir. 

157 No deben gozar del fuero militar los que hubie= 
sen cometido algun delito ántes de haber sentado plaza en 
el egército ó marina ,ó de haberse matriculado en esta , y 
han de juzgarles los jueces de quienes eran ántes súbdi- 
tos (1). 

158  Tocante á las causas de contrabando y fraude, 
véase el fuero:que ha de gozar la milicia de tierra y mar 
en tiempo de guerra. Si el reo es meramente militar , ha 
de: conocer de la causa y sentenciarla su gefe inmediato 
con arreglo á instrucciones , otorgando las apelaciones para 
el consejo de hacienda , como lo haria el de rentas , y de= 
biendo: asesorarse con el subdelegado de ellas en los pue= 
blos donde le-hubiese , si.es letrado , ó de no- haberle, 
con el asesor de las mismas rentas actuando consu escri= 
bano; y en las poblaciones en que no hubiere subdelega= 
do , son el auditor, ó en su defecto con asesor de su 
confianza y: escribano que nombre » sino le hay de rentas; 
pues sus ministros y dependientes han de concurrir en tal 
caso con el juez militar como con el suyo. Pero si hubie- 
se complicidadide reos del egército , marina y otras clases, 
procederá y substanciará las causas el juez de rentas , con= 
curriendo para recibir las declaraciones de los militares y 


(1) Real órden cit. de 5 de noviembre de 93, y real re- 
solucion de 30 de octubre de 94» 
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sentenciar aquellas con el gefe militar , si le hay, en cali- 
dad de conjuez. En tiempo de paz deberán gozar los mi- 
litares del fuero acordado en 8 de febrero de 1788 para las 
personas eclesiásticas (1). Por lo que tocaá las causas de 
montes que se susciten contra militares, la jurisdiccion Or= 
dinaria del consejo real y subdelegados ha de entender de 
ellas peculiarmente como hasta aquí (2). 

159 Con motivo de haber multado la chancillería de 
Valladolid al auditor de la capitanía general de Castilla la 
Vieja , que como abogado.fue asesor en cierta causa cri2 
minal seguida contra un paisano y el alcalde de la villa 
de san Cebrian de Castrotoraje , y de haberse presentado 
una requisitoria al capitan general para la exaccion de la 
multa , se quejó este gefe de semejante procedimiento , y 
á consulta del consejo de guerra declaró el Rey. que ha- 
biendo delinquido el auditor como abogado: estaba sujeto 
á la chancillería en la referida causa y podia exigirle la 
multa , sin que pulliese embarazarlo el fuero'militar (3). 

160 A fin de evitar las frécuentes competencias que se 
suscitan entre la jurisdiccion militar oy la ordinaria sobre 
la: inteligencia y observancia: dela real órden de 11 de 
diciembre de 1793 en cuanto al conocimiento de las can= 
sas quese forman á los soldados desertores que en su fu= 

4 cometen otro delito, y son aprehendidos por una de 
dichas dos jurisdicciones 3 ha resuelto el Rey'á consulta 
del consejo supremo de guerra que por punto general se 
observen las reglas siguientes. ¡Primera , siempre que un sol= 
“dado despues de su desercion: cometiese-en cuadrilla de sol- 

" dados ú paisanos robo, homicidio ,Ó cualquier otro delito 
en poblado ú despoblado, le castigarán la justicia ordina= 
“ria y sala del crimen á quienes corresponda, teniéndose 
por cuadrilla el número: de cuatro hombres, Segunda:,-si 


(1) Vease el num: 101 de esté cap. 

(2) Real cédula de 21 de majo de 1795. 

(3). Real órden de 26 de febrero de 1796. 
Ka 


(76) 

pórno ser: convencidos de los delitos no les impusiese pena 
alguna la jurisdiccion ordinaria, ó la que les impusiere , no 
fuese la de muerte ; concluida y sentenciada la causa se 
pondrán á disposicion del juez militar-con «un testimonio 
de la sentencia pára que los juzgue por la desercion y les 
imponga la pena de ordenanza , si fuere mayor de la que 
la justicia ordinaria les hubiese impuesto, ó conviniese rea= 
gravar esta, para que por ámbos delitos sufra una pena pro- 
porcionada , y no resulte que el haber delinquido mas sea 
causa: de ser castigado menos, 6 por: solo un delito, Y 
tercera , que si el soldado despues de la desercion robase, 
matase , Ó cometiese otro cualquier delito , solo y sin ir 
acompañado de soldados ni paisanos en el número referido 
que «hace cuadrilla, la justicia que le aprehenda , deberá 
remitirle con la sumaria que formare al cuerpo de donde sea 
desertor, para que se le castigue por todos sus delitos (1). 

161 Pierden su fuero los militares por el feo delito de 
lenocinio 6 talcahuetería , aunque esta ha de justificarse an- 
te sus propios jueces , quienes han de declarar el desafuero 


y hecho, entregar los reos con el proceso á la justicia or= * 


dinaria:para que proceda contra ellos libremente y confor= 
me á derecho (2). 

162 Para prevenir en lo sucesivo las contiendas suscita= 
das con motivo del real decreto de y de febrero de 93 en- 
tre los gefes del egército en Indias, y las audiencias y demas 
tribunales de justicia sobre el conocimiento: de las causas de 
intentada sublevación y sus incidencias ú otras de igual natura- 
leza, en que sean cómplices algunos militares; se ha declara- 
do que no se'goza de ningun fuero, por privilegiado:que sea, 
en las gravísimas causas expresadas , debiendo procedér las 
reales audiencias con todo rigor , segun previenen las leyes , al 
pronto. castigo de los. reos , de suerte que al paso que se dé egema 


(1) Real resolucion hecha circular por el consejo de guer- 
ra en 8 de mayo de 1797: 
(2) Real cedula de 29 de Marzo de 1798. 


s 


: (77) 
plo, se afiance la seguridad pública y el sosiego de aquellas pros 
vincias (1). Tambien se ha declarado en una real órden (2) 
que dicho real decreto no se extiende á los casos de sedicion, 
sea popular contra los magistrados y gobierno del pueblo , d sea 
contra la seguridad de una plaza, comandante militar de ellas, 
oficiales y tropa que la guarnecen, debiendo en el primero de di- 
chos casos conocer la justicia ordinaria, y en el segundo la mili- 
tar contra cualquier delincuente, de cualquier fuero ó clase que sea, 

163 Todo militar que sirva empleo de justicia, de 
ayuntamiento , de la real hacienda ú otro político, y de- 
linca en él, ha de ser juzgado por los jueces de:quienes 
dependa respecto á dicho destino , aunque se ha de dar 
cuenta á S. M. por la via reservada de guerra , cuando la 
pena que se imponga ,irrogue infamia , y por consiguien- 
te ántes de su egecucion se haya de privar al delincuente 
de sus empleos militares, y recoger los reales despachos de 
sus grados. Esta disposicion no deroga en nada-el real 
decreto de 9 de febrero de 93, puesto que trata solamen= 
te de los que permanecen en la carrera de las armas sin abra= 
zar otra al propio tiempo (3). 

164 He aquí las excepciones , ó declaraciones que li- . 
mitan la generalidad con que habla el real decreto de 9 
de febrero. Por este no creemos se haya intentado dero- 
gar la real cédula de 1 de agosto de 1784 que priva 
de su fuero á los militares que hagan resistencia formal 4 
las justicias., ó cometan cualquier desacato de palabra ú 
obra contra ellas dándoles- facultad para prender y casti- 
gar á dichos delincuentes: ya porque esta disposicion es 
tan justa y sabia que de lo contrario estarian muy expueso 
tas las justicias , y en muchas ocasiones no podrian desem-= 
peñar debidamente sus obligaciones ; y ya porque es recí- 


(1) Real resolucion de de 1799- 

(2) De1o de Noviembre de 1300, 

(3) ¿Real decreto de 25 de setiembre de 1797 , y Real 
órden de 8 de diciembre de 1800. 


(73) ; 
proca, puesto que en ella se dan iguales facultades á los 
jueces militares respecto á las personas de otro fuero que 
cometan los referidos excesos, Por lo tanto , copiaremos 
aquí las reglas que da tocante á lo dicho la citada real 
cédula. : 

165. 12 El juez ordinario y militar que arrestare al reo 
en el acto ó continuacion inmediata del delito , por el cual 
pretende tocarle su conocimiento , debe castigarle pasando 
testimonio del delito al juez del fuero, 2.* Si este quiere 
reclamarle , lo hará con los fundamentos que tuviere para 
ello , tratando el asunto por papeles confidenciales, ó ¿on= 
terencias personales. 3.* Si en su: vista nose conforman, 
darán cuenta á sus superiores respectivos y estos á la Real 
persona, ó álos consejos de Castilla y Guerra para que in= 
Tormado S. M. tome la resolucion que corresponda. 4* En 
los arrestos y prisiones que se hagan fuera de los actos de 
delinquir, guárdese lo quese ha practicado hasta ahora 
conforine á ordenanzas , cédulas y decretos. 5.4 Conmina 
el Rey con su castigo á los jueces que procedieren al arres- 
to contra personas de otro fuero sin fundamentos proba= 
bles y prudentes, 

166. Con motivo de la. expresada regla 4.? referiremos 
aquí lo. que se halla dispuesto acerca del «punto de que ha- 
bla. Despues de: consumado el delito que prive del fuero, 
no puede la justicia ordinaria prender áun militar, y en 
este caso para asegurar su persona debe pasar un oficio por 
escrito 4:su gefe , comunicándole el crímen de “que- está 
acusado , y pidiéndole le tenga- preso en el cuartel con la 
órden de que 'se permita al juez ordinario la entrada en él 
para tomar declaraciones y practicar las diligencias conve= 
nientes hasta que se justifique plenamente el delito , en cu- 
yo tiempo y no ántes ha de pasarle testimonio de lo que 
resulte , solicitando la eutrega formal del reo para senten- 
ciarle y castigarle. Si el gefe militar no se conforma con la 
entrega , por no estar probado el delito , Ó por otros fun= 
damentos , se formará la competencia. Y lo mismo han de 


(79): 
observar cualesquiera jueces , aunque sean los militares, que 
tengan que pedir á otros, reos desaforados: y “sujetos 4! su 
tribunal , puesto que la expresada real cédula: habla con to- 
dos en general. ; 

167 En todos estos casos conviene siempre que el juez 
requerido para la entrega de un reo por- delito que le hu= 
biese desaforado, forme tambien sus autos para la averigua= 
cion de él; pues si no se conforman «¿mbos jueces en el 
desafuero , ha de remitir cada uno el sumario al consejo 
de quien dependa , Y mal podrá ningun gefe cumplir con 
este mandato, si desdeel principio no empieza 4 formar sus 
autos; bien que constando en ellos el crimen del desafuero, 
debe entregarlos con el reo al juez que ha de juzgarle se- 
gun la clase del delito, procediendo en ello de buena fe, 
sin ánimo de confundir la causa y dilatarla , por ceder to- 
do en perjuicio de la recta administracion de justicia. 

168 Y si despues de haberse preso á algun militar por 
delito de desafuero se justifica , le ha de poner en libertad 
la justicia ordinaria entregándole á su juez, sin que por 
su prision deba satisfacer los-derechos llamados de carce= 
lage, que solo deben pagarse cuando se declare desaforado 
al militar y sele repute por paisano (1). 

169 Cuando la justicia ordinaria prenda algun depen- 
diente de la jurisdiccion militar, por haber cometido en 
su territorio algun delito que no le desafore , debe entre= 
gar el reo á su gefe remitíendoselo , ó dándole el corres= 
pondiente “aviso para que envie por él; y no pudiéndose 
hacer esto con prontitud , la justicia substanciará la causa 
hasta ponerla en estado de sentencia , en el término de 48 
horas siendo leve, y en el de ocho dias naturales siendo 


(1) Real órden de 17 de marzo de 1775. Colon Juzg. mi- 
lit. tom. r nn. 221, 810. y 225. Sobre lo que han de observar 
los tribunales reales y justicias ordinarias, cuando hayan de 
proceder en las causas civiles ó criminales contra los bienes de 
los Militares, habla la real cédula de 15 de agosto de 1759 
que prescribe yarias reglas, 


, (80) 

grave , »por:lo que mira á las: de oficiales militares, y 
remitirán el «proceso al comandante militar de aquel distri- 
to, para que determine la causa , y lo mismo en las de los 
soldados que van de tránsito por el pais solos con pasapor- 
teó sin él, y que robarenó ultrajaren , en cuyo caso po- 
drán las justicias ordinarias del territorio procesarlos, remi= 
tiendo los autos en el término expresado al capitan gene= 
ral de aquel distrito, para que dé la sentencia » (1). Pero lo 
dicho no se entiende con los milicianos que se hallen den= 
tro de sus provincias , puesto que tienen sus gefes á la vis= 
ta 6 inmediatos , por lo que en cualquier caso que aque- 
llos delincan , se han de pasar los autos al coronel ó co- 
mandante mas próximo al regimiento (2). 

170 Hay varios delitos cuyo conocimieto toca priva= 
tivamente á los jueces militares de tierra y mar, aunque 
sus perpetradores sean de otra jurisdiccion. Colon habla 
de ellos con bastante extension (3), y nosotros tenemos por 
conveniente extractarlos en este lugar. 

171 Dichos delitos son el trato de infidencia por espias 
¿en otra forma, el insulto á centinelas ó salvaguardias y la 
conjuracion contra el comandante militar, oficiales, ó tro= 
pa, de cualquier modo que se: intente ó egecute (4): el ¡n= 
sulto 4 patrulla , aunque vaya auxiliando á la justicia ordi- 
naría , contra el que se procede en el juzgado del goberna- 
dor de la plaza , de cualquiera” cuerpo y jurisdiccion que 
sea (5): el auxiliar ó inducir á la desercion y el ocultar= 


la (6): el incendio de cuarteles , almacenes de boca y guer=" 


(1) Orden. del egército trat. 8 tit. 2 art. 5 y real cédula 
de 29 de Marzode 1770. 

(2) Real órdeo de 9 de setiembre de 1773. : 

(3) Juzgados Militares tomo. 1 páginas 155, $. y 171, 

(4) Orden. del egército trat. 8 tit. 3 art. 4. 

(5) : Real órden de 3 de agosto de 1771, y real resolucion 
de 22 de noviembre de 1790. j 

(6) Orden del egército trat. 6 tit. 12 y 112t.:8 tit, 3 art. 1 
y 5) y Ut. 10, ari. 116 , y real cédula de 21 de abril de 1796: 


(81) 
ra , y edificios reales.militares, y el robo ¡O -vejacion que 
se haga en estos lugares, cuyos autores » cualquiera que sea 
su: jurisdiccion», han'de ser juzgados por el real cuerpo de 
artillería, siendo: incendiados ó.robados.almacenes,. parques, 
“ú otros efectos suyos: por la jurisdiccion de marina, cuan- 
do el'incendio-ó robo sea: de bajeles de la real armada, 
arsenales, ó cosas pertenecientes á ellos, y por la jurisdiccion 
militar de la plaza, aunque los: reos sean individuos de.otros 
cuerpos militares:(1)5 y la complicidad desalguna, persona 
con individuo de los cuerpos de casa real , pues. ha mano 
dado S: M. que aquella, sea el cómplice paisano ó de cual- 
quier otro regimiento, esté sujeta á su juzgado sin distin= 
cion de fuero, y sin que sobre ello se pueda formar compe= 
tencia (2)... : ejarlebrol 20b91: y > 
172  Tambien:se comprehenden en dichos delitos. otros 
cuyo conocimiento corresponde á los ¡juzgados de marina, y * 
sonel robo ú ocultacion de cualesquiera efectos de las emm 
barcaciones náufragas dentro ú: fuera de ellas, de cualquiera 
clase que.sean las personas complicadas en estos delitos, así 
como en. los de haber contribuido de,algun modo. al ¡nau= 
fragio ó pérdida de alguna embarcacion en el mar, costa 
ó puerto, porque estas causas con todas sus incidencias per 
tenecen privativamente á aquellos juzgados (3): el pescar 
cualquiera personasin estar alistadaen la matrícula, en el mar 
ó:parage adonde llegue el agua salada”, en embarcacion pro- 
pia ó agena (4): los excesos cometidos en, montes sujetos á 
la jurisdiccion de marina (5):-la intervencion , cualquiera 


(1) Orden del egércit. trat. gtit. 3 art. 4. Orden" de Marina 
trat. 5 tit 2 art: 8 y la de arsenales tit, 2, Art, 15. 

(2) Véanse en el tom. z los artículos de las ordenanzas. de 
los cuerpos de guardias de corps y guardias de infantería, y las 
reales órdenes de 17 de agosto de 1787 4 favor de la real briga= 
da de carabineros, y de 17 de enero de 1790. 

(3) Orden. de matrícula art. 112. 

(4) Orden cit. art. 120%, 

(5) Real ordenanza de 31. de enero de 1748. 


Tomo 1. 


(82) 
que sea!, envel hecho de sacar-con fraude «pertrechos de.los 
arsenales de:marina, y conducirlos en carros; acémilas; ca= 
jas 6¡embarcaciones,: hallando, ser diferentes: de' los que 
presenten las guias confrontadas que deben dar' los: comi= 
sarios y-guarda=alimaceres (1):varios delitos cometidos; por 
cualquiera persona, Aunque vaya de pasagero:, á bordo: de 
alguna embarcacion de la. real armada, como son el pe- 
gar fuegoúi aquella ftel cortar maliciosamente los cablesi; el 
alzar lá yoz/estanido'el bajel empeñado: en combate», 1pis 
diendo que 16! se 'emprenda, ó que cesey: el excitar alguna 
sedicion y otros(2)5 fueravde que todos han de'estar so= 
metidos á las reglas de policia y aseo que establezcan los 
comandantes, y a-las, penas señaladas por contravenirsá 
ellas (3): todos los delitos; fuera del de contrabando, come 
tidos en alta mal, en las costas;róren Jos puertos á «bardo 
delas embarcaciones mayores/ó menores que hubiere en 
ellos, cuyo conocimiento toca al juzgado de marina, por= 
que ningun juez puede por ningun título egercer:acto algu= 
no de jurisdiccion en la mar, y sobre cosas acaecidas en ella, 
aunque resultando 'ser reos personas dependientes ide otras 
jurisdicciones; el juez de marina debe entregarlas:4 su pro= 
pio juez con la sumaria que hubiese hecho, nosiendo los 


- delitos de los exceptuados en las ordenanzas, contra los cuales * 


se ha.de proceder en los juzgados de marina hasta la egecu= 
ción de la'sentencia (4); y en'fin' la resistencia que hagan 
los contrabandistas á“las partidas de tropas nombradas por 
los capitanes Ó comandantes generales: para perseguirlos 
por sí ó como auxiliantes de lx justicia ordinaria ; pues'si 
la: tropaprestasauxilio sin haber precedido dicho nombra= 
miento , aunque haya resistencia , corresponde el conoci= 


9 


(1) Orden: de arsenales tit.-9 art. 356. E 
(2) Pueden yerse en los juzgados mulitares y en las penas de 
marina tom, 4, ye Tit 
(3) Orden. de marina trat. 5 tit. 4 art. 25, 30 Y 3L 
(4) Orden. desmavicula-art.- 110: - 


(83) 
miento dela causa' alejuez legitimo! delos reos aprehendi> 
dos (1). 9! or idsasecol ob alar Está . gl 


$. VIIL. ai9bró 6 
“otrrquicio lebiee sup. obsbrooa-=o0308 obnrpodlo ndo pra 
Del: fueno de: los Caballenos de las. Ordenes Militares y, des 
y aires ceamobio: ali cMacstrantashi oriduda 
sidge Qruós isikurkbaea uvilos re 4198 

1730 Tocante al fuero: de. los: caballeros: de-las:órdex 
nes militáres tenemositres autossacordados.(2), que-son: los 
únicos ique'sobre; aquel se halla: en.nuestra. legislacionoEmel 
primero (3) se! dice: :que:habiendo pedido-el 'señoro don Fes 
lipe-V dicrámen'al consejo" sobre si-las justiciás, ordinarias 
podian“conocer de las «causas criminales de los «caballeros 
delas órdenes militavesi de Santiagoy Alcantara y, Calatra= 
va, siendo de las: comprehendidas «en/laiconcordia. ¿amas 
da delecomde: denOssorhoy yoicoméspecintidad; del, delito, 
de lesa:magestad 3:01 st: todabarsir conocimiento «ali .donse= 


des 


"jo de las: órdenes ógunta «de. cómisiones;. fuende.: parecer 


suelpodia'el Soberano: nombrar: cuatro, caballeros profesos 
STE y p 


delas) tres órdenes opára:ique conociesemde, dichas cansas, 


y pará el grado dessmplicaciom: orros,:dos..mas!, olos. cuales 
habiat” de consuttarloo todo: con él mismo ::que de:esta.ma> 
néra se cumpliacón la mente de los breves.que.solo pedian 
dos instancias y lasúltima decision:de:«la real Persona; y 
no se prodria apelar á la santa sede, mayormente cuando 
siéiipre quelacjuribdiecion:eclestástica estaba: ¡aviéxa áalgu- 
nai corónioreal si el Reyhconótia, personalmente y..0/ se ole 
consaltabivila sentenciazono:solia: su Santidad admitir la:apez 
lacionude sus resoluciones:teniendo.la mayor confianza en 
su justicia; «y en-fincqueel Soberano se conformaba, ton «el 
parecer expuesto y'con el de :algunos¡votos particulares:en 


sata no y erica Sh ss hs ranita: 
(1) Real decreto de 2 de Abril de 1783. g 
(2) Las6,9y 11 tit 1 libr4de laR.. i pd 
(3) Es de 17 de abril de 170%%01 05004 Pads 


La 


(084) 

clfamtóc4cla incapacidad de conocer los" jueces seculares «de 
las causas criminales y mixtas de los caballeros” de las Ór= 
denes militares que únicamente podían ser castigados por 
jueces de su órden. JUE 

174. Enelsegundo auto-acordado que es del mismo mo- 
harcu(1)/se Expresaque (pará remover mótivos de controverz 
sias se habia prevenido-al consejo de órdenes tuviese: pre= 
sente era limitada su jurisdiccion, como bien sabía, á las 
materias eclesilsticas y otemporales «tocantes á- las órdenes 
militares: que la jurisdiccion 'ordinariaque egercia'en- los: 
territotios “de las: mismas órdenes, ¡estaba: subordinada al 
consejo real :chancillerías y «demas tribunales: reales :, que 
por gracia y 'no/de justicia se: habiatolerado fuesen tambien; 
los recursos ó apelaciones al consejode órdenes , por ha-= 
ber sido esto á prevencion; y que igualmente sabia aquel 
consejo que los caballeros :de'las órdenes habian ¿estado y 
estaban sujetos á lajurisdiccion real: ordinaria ¡en las cau= 
sas "civiles y aun en las criminalesjen muchos casos , espe= 
cialmente en los que: no delinquian como tales caballeros: 
sino como otros cualesquiera, por ser:cierto que cuanto, 
acerca de este punto” se habia permitido al consejo, de ¡las, 
órdenes no habia sido:en' fuerza: de las! bulas, puesto, que 
les'contaba , no las habian admitido ni permitido su.ege= 
cucion los señores Reyes católicos ni otro alguno «de sus 
sucesores, sino tan >solo por voluntad de estos. mis= 
ON EAN ABU ¿Die Pe 
175 “Finalmente , en el tercero y ultimo auto-acorda= 
do (2)'se leg*lo siguiente: Considerando ¡el ¡señor don-Fe- 
lipeV! ¿que los “caballeros delas Órdenes no gozaban de 
fuero * canónico sino del positivo y del privilegio dimanado 
d- ¡indultos y breves apostólicos, por los cuales, ¿aunque se 
comunicase al consejo de órdenes omnimoda; jutisdiccio 
eclesiástica en todo género de causas civiles y criminales de 


(1) Y de 19 de octubre de 1714. 
(2) Es de ¿ode julio de 1728. 


(85) 
dichos exballeros, no podia ni habia podido susar ñunca 
de ella” sino en-las causas y casos que se hubiese permitido 
en estos: reinos, cuya práctica se conformaba con la.que 
habia fuera: de: España, donde los tribunales y justicias'se= 
¿Culares conocian de todas las causas 'civiles de losicaballeros 
de órden y de muchas causas criminales; “y “la corrobora= 
ba la concordia publicada en 23 de Agosto de 1.527, co= 
munmente' llamada del conde de Ossorno, en que se hace 
distincion de casos criminales para excluirydar jurisdiccion 
al. consejo de órdenes: considerando asimismo que aun 
que por breves'apostólicos de Clemente. VILLE y Paulo V se 
habia dado norma para el curso comun y ordinario de la 
«primera y segunda instancia en-el conocimiento de las cau= 
sas criminales y mixtas, no podian entenderse derogadas ni 
alteradas en manera alguna las facultades radicadasen la co- 
ronacpor «razon de su soberanía y por concesion de: bulas 
apostólicas ; con especialidad por la de Leon /X: del año 
de: 1514, en que pot la «incorporacion ó agregación á- la 
corona de los maestrazgos y perpetua administracion de las 
úrdenes se concede ú Jos Reyes de España conocer de las 


causas criminales delos caballeros de: órden y castigarlos 


á sw arbitrio; y que por las expresadas razones era mani 
fiesto, distaba mucho la jurisdiccion que egercia y podia 
egercers“el- consejo de órdenes en las causas criminales de 
los caballeros, aun siendo profesos,.de ser. tan general, ab= 
soluta y privativa: “como intentaba pérsuadir: considerando, 
digo, el señor. don: Felipe V: todo. lo expuesto , resolvió 
ayocar á su persona las causas criminales de militares, ca= 
balleros de órden, aunque.con separacion de ellas, y distia- 
to fia y respeto; de manera que las causas ns que 
por la «citada concordia se hallan-exceptuadas de la juris= 
diccion del consejo de órdenes, 0 de que conoce:a preven- 
cion, ú que no se declaran: er ella , debiansentenderse avo= 


-cadas al Soberano en fuerza de:su real preeminencia y su= 


perior jurisdiecion pararremitir su conocimiento y dermi> 
nacion al tribunal, junta, Ó ministro: que fuese desu con> 


(86) 
fianza; y las causas criminales cuyo conociriiento pot la 
misma-concordia se estimó pertenecer al iconsejo. de órde= 
nes, se enteudiesen avocadas al Soberano como maestre y ñ 

administrador perpetuo «de «las Órdenes para remiticlas: 4 | 
quien de pareciese; 4 fin: de: que: lesinformase' siendo. perso», 
na de letras, aunque no lo: fuese de órden;:y en su, vista pus 
diese-resolverlas porsismismo.os pipes 


oi pbad 

176. +:Como, en dos' delos ¡autos ide que se: ES hablado, 

se hace menciómde lasconcordiá del:conde de Ossorno y no 

serásfuera de: propósito ,0.por mejor decir, nos, parece, cons 

veniente tefeririaquído ai niial: desu contenido tocaus 

te á lo-criminal, aunque por no haberse incluido-en nuestra 

Recopilacion, «ni confirmado por hinguna ley posterior- | 

creemos no! tenga. aid legal sino en cuanto se use y 7 

observe. +! tobera beste 

estag7h El epa general de la:órden de Santiago «cele 

brado en Valladolid enel áño'de 1527 recurrió al señor 

don Cárlos- V+exponiendo que:los: comendadores y caba= 

dleros de dicha órden,-así por ser-religiosos como por va= 

aas bulas pontificias se-hallaban exentos de la jurisdiccion 

neab,¿y-que' solamente podían conocer de- todas gus causas 

civiles y criminales los jueces «de:5u propia órdeny:en cuya 

posesion habian estado, hasta que:los jueces seculares, al- 

gun tiempo hacia, se habian entrometido :á:conocer-y: co= ! 

nocian de dichas causas con agravio de:la órden,«por-lo 

que suplicaron se proyeyese de remedio, : Mas,ipor el. con= 

trario.los-procuradores: fiscales-expusieron que! los ¡eoferidós ; | 
' 


comendadores yy caballeros no habian' estado nirestabam en 

dicha. posesion, «nienian las bulas que decian , Ócquessi 

algunos los tenían, se habian concedido.en penjuicia de los 

vasallos! yáde lawjurisdiccion- real ¿puesto que los ¿jueces | 

reales habiam: estado y:éstabantend la «posesion y | costumbre 

de conocer: destodas “las. causas pertenecientes á dichos ico» 

mendadores: y caballeros, por cuyas razonessolicitaron: que 

noseshiciera en aquella ninguna innovacion. Á consecuen = 

ela de:esto paraveyitar dudas y - «contiendas, y teniendo en | 
1] 
| 
] 
Í 


: (87), 

consideracion varios fundamentos estableció el Emperador'la 
concordia siguiente. ? s0g 
1178: Sialgun comendador ó caballero de ta órdém de 
Santiago cometiese delito:de lesa? magestad divina ó humal 
na de cualquiera calidad, el pecado nefando, alguna trad 
cion ó rebelion coritra el “Soberano, 6 conmoviese algun 
pueblo , moviese guerra, quebrantase lás cartás:Ó" seguros 
reales, ó fuese desobediente al Rey en “enalquier «lanera 

conocerán privativamente “de ellolas audiencias. 0200L > 
179 ' Enotros cialesquiera delitos enormes: Ó áfroces 
de los caballeros, como sí fuesen aleves; forzadores', tobál 
dores públicos , incendiarios, quebrantadores de iglesias Ó 
monasterios, ó incurriesen en otros crímenes semejantes y 
calificados, procédase de oficio”, ó 4 instancia de algun acuz 
sador, lia.de haber logar á la prevencion entre nuestros 
+ jueces y los de la órden; pero en todos los demas delitos y 
excesos menores que los referidos, aunque haya de impo- 
nerse por ellos pena de muerte, de perdimiento de miem- 
bro, óde destierro perpétuo conforme 4 nuestras!leyes, so2 
lo han de proceder las justicias ordinarias á hacgbla: pes 
quisa y prender los delincuentes; pues hecha la prision; den- 
tro de veinte y cuatro horas, si estan presentes los jueces 
de la órden, y no lo estando dentro de tres dias, deben 
remitirles ó entregarles los reos á costa de estos con la in- 
formacion ó sumaria que 'hubiesén- hecho, para' que sean 

castigados como merezcan. > ni 

“180 Si delinquíere alguh comendador ó caballero de 
la órdev"En presencia del presidente ó de los del “nuestro 
“consejo, ante-el «presidente y +oidores- de cualquiera au 
diencia, ante los alcaldes de "nuestra corte, ó del gober> 
nádor' y alcaldes “mayores del reino de Galicia, "podrán 
castigarle por ello.*Si delinquiese delante de algun corrégi- 
dor, alcalde, ú otro ¡uéz de estos reinos y en desacato 
suyo, consistiendo el'exceso en poner ó mandar poner las 
manos en alguna persona, le ha de poder castigar—dicho 
juez > consistiendo'es palabras injuriosas:ha de hacér iáfor- 


(88) 
macion de:ello, y exigiéndolo la calidad de las palabras 
puede prender ll reo y enviarle á costa Suya á su'juez, jun- 
to con dicha informacion; y siendo aquellas muy calificadas 
le ha de tener preso hasta comunicarlo al Soberano para eN 
resuelva lo que se ha de hacer. 

181. Los comendadores y caballeros que fuesen alcal- 
des, capitanes , Ó corregidores , Ó tuvieren otros Cargos por 
el Bes, en lo tocante á ellos, sean actores,ó. reos, les han 
de juzgar los magistrados reales. 

182 Las multas y condenaciones que se impusiesen á 
los comendadores y caballeros, pertenecen á su órden, y 
los bienes confiscados al Rey. 

183 Ni los familiares de la órden ni los de los ie 
duos de ella han de gozar de su fuero ni en lo civil. ni en 
lo criminal, y han de estar sujetos en todo á las justicias se= 
culáres, 

184  Sise ofreciere algun caso sobre el que no se haya 
declarado en la concordia lo que deba hacerse , queda re- 
servada al Soberano su declaracion. Esto es lo. que tocante 
.álo criminal resulta de la concordia. 

185 En órden álos caballeros de la órden de san Juan, 
es constante y positivo que por ser verdaderamente reli- 
giosos y personas eclesiásticas gozan del privilegio del fue- 
ro así en lo civil como en lo criminal , de suerte que no 
pueden ser juzgados en otro tribunal que en el de su asam-= 
blea(1). 

186. Tambien gozan de un fuero particular los caba= 
lleros maestrante , ó individuos de las sociedades que te= 
hemos en España, instituidas para egercitarse,y adiestrarse 
en el manejo de los caballos, y en varias evoluciones mili- 
tares , por si seofrece acompañar á las personas reales en 
la guerra, Ó hacer algun otro servicioal Soberano, si bien 
al presente en ninguno se les emplea. 

187 Habiendo solicitado la imaestranza de Valencia se 


(1). Señor Elizondo Pract. univ. [Or t0iJl,3.PÁg.,339.M. 31+' > 


(89) 
le concediesen las gracias de que gozaban los de Granada 
y Sevilla, les otorgó S. M. que fuese protector “de 'ella su 
capitan general y asesor el ministro togado de la au= 
diencia que ésté eligiese , como tambien que sus individuos, 
aunque solo en el caso de tener su domicilio en la ciudad 
de Valencia gozasen de fuero pasivo en las causas crimina= 


“les con las apelaciones á la sala del crimen , y obligaciom 


de consultarle las sentencias de pena corporal “aflictiva. El 
propio fuero , como era regular, se coricedió 4 las múgeres 
de los maestrantes , y asimismo al picador, herrador, car- 
Pintero y demas dependientes precisos y asalariados, en los 
delitos cometidos en servicio de la maestranza. Al mismo 
tiempo se mándó que las competencias de jurisdiccion se 
decidiesen* por el regénte y decáno de la audiencia-con 
asistencia "del asesor ó subdelegado, y a en los deinas 
casos no expresados gozasen de las mismas prerogativas 
que los maestrantes de Sevilla y Granada (1). 

188 Despues pasados quince años se aprobaron las ot> 
denanzas para la imaestranza de Valencia, declarándose que 
habian de tenerse por suprimidos los artículos queno” fuez 
sen conformes en algunjmodo con la real cédula citada; 
y que habia de entenderse esto mismo con las maestranzas 
de Sevilla y Granada, cuyas exenciones debian arreglarse á 
dicha cédula en cualesquiera otras declaraciones que pudie: 
ran haber precedido (2). da lados 

189 Finalmente, habiendo los procedimientos: delos al- 
daldes de Granada contra un individuo de su maestranza 
ocasionado una competencia entre la sala «del crimen: éin- 
tendente, informado de ello el Rey declaró que el fuero de 
dos tales maestrantes debia citcunscribirse €'lo contenido en 
14 real cédula deltaño de 60, como se habla inandado en 
la de 75 (3). De la maestranza de Ronda no se hace men 

“1 3 $2: 4 » 


oro y o > 


(1) Real cédula de 5 de marzo de 1760. 

¡oy Real cédula de 27 de diciembre de 1775. 
(3) Real cédula de 4 de marzo de 1784. pa 
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(90) 
cion en ninguna de las tres reales cédulas citadas; pero es 
regular que no gocen de privilegio alguno respecto á lo cris 
minal , que es loque únicamente hace 4. nuestro propósito, 
puesto queno. reside en-la referida ciudad ninguna chanci= 


llería ó audiencia, sino tan solo un corregidor y un alcal. 
de mayor, ; 


tb IX 


Del fuero de la:casg,real, ó de las. personas. de- la real 
servidumbre. 


190 Teniendo tantas¡clases de personas sus fueros pri= 


vilegiados era muy debido, que tambien le tuviesen. todos 
los sugetos empleados, en el servicio inmediato de S. M, 
real familia, y que entendiesen en $us causas los, gefes de 
la. real servidumbre que tiene cerca de sí el Soberano. El 
Juzgado o tribunal. que conoce de aquellas, se llama bureo, 
palabra que debe venir de Ja francesa bureau , tribunal, y 
que seintrodujo en la casa real como otras muchas de sus 
oficios,.cuando. sucedió en.ella, la de Borgoña, Los geles 
de la' real servidumbre son el mayordomo mayor, el su- 
miller de corps y el caballerizo, y cada uno tiene su juez 
Ó asesor para su ramo , que es un consejero de Castilla, 
nombrado, por el Rey.á propuesta de cada gefe. Las faltas 
ú delitos leyes que los criados y dependientes de la real 
£asa cometan contra lasservidumbre, suelen castigarse pro- 
videncial y gubernativamente por su gefe respectivo; mas 
Si por, su gravedad exigen causas formales , conoce de estas 
el juez: ó, asesor. competente », de cuya sentencia solo puede 
apelarse para la junta que forman los Otros dos jueces ó 
Asesores, quienes determinan en revista , sin que haya mas 
apelacion ni consulta , habiendo de hacer de abogado-fiscal 
en dicha junta el que lo fuere de la casa real (1). 


(1) Reglamento de 19. de febrero de. 1761 que en el dia 
rige, cap. 17. , " 
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191 Segui el contenido" de'algunos títulossexpedidos:á 
empleados en la servidumbre de la casa real que; confiesa 
habér visto el licenciado don-Antonio Sanchez Santiago en 
su Tgza'elemental'de “los tribunales: de la: corte-(1), ningun 
java Ordinario há de ¿onocer de sus! causas criminales:bas 
jo la pena de 209 maravedís aplicados á hospitales y obras 
pias, y de otras que parezca conveniente imponer, á ex- 
cepcion de los delitos de amancebamiento, resistencia cali- 
ficada á la justicia , uso de armas cortas de fuego ó blan- 
cas, siendo de las:prohibidas! , de tener juegos de garitos Ó 
asistir 4 ellos, juego prohibido, desafio , hurto en la corte 
ó su rastro , fraude'ó contrabando en las rentas 0 dere= 
chos reales, y uso de máscaras ó disfraces (2). De estos 
excesos podrá cunocer la justicia ordinaria contra los. depen 
dientes de'casa real, aunque debe darse parte al gete de 
¿ada uno despues del hecho-el saptemio. iusipa 


EX: 


Del fuero de los empleados en la real hacienda. 


192 . Todos los empleados en la administracion y res- 
guardo de la real hacienda tienen á los intendentes, bajo 
cuya dependencia sirven, por sus jueces privativos de los 
delitos cometidos: en' sus oficios; pero. en todos los demas 
han de estar sujetos á la jurisdiccion real ordinaria, de ma= 
nera que en las causas criminales en que actuare un inten= 
dente en virtud de aquella como corregidor por sí Ó sus te- 
nientes contra los dependientes de rentas , ha de ser con 
subordinacion 4 las chancillerías y audiencias de su departa= 
mento, para donde deberá otorgar á los interesados sus 
apelaciones; y en las que procediere como“intendente, por: 
ueno (ie Ae OP AUR 2d 

(1) Tom. 1 $. Bureo, núm. Dle $ 

(2) Esto mismo wrae Martinez ¡Salazar en, su Coleccion de, 
Mem. y Notic. del consejo:Cap. 45 $. 2: ? 
3 


wi 
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causa de las» rentas , 0: por incidencia de ellas » solo sestá 
subordinado al consejo de hacienda con absoluta inhibi- 
cion de los demas tribunales , entre quienes y los .inten= 
dentes debe guardarse la mejor armonía remitiéndose mú= 
tuamente de buena fe las causas que, fueren de'su respecti- 
vo conocimiento (1). 


ble 


Del fuero de los'salitreros. 


193 - Los dueños de fabricas de salitres y los oficiales de 
ellas gozan del privilegio de que conozcan de las causas cri- 
minales que se les formen por delitos cometidos despues de 
despachudos sus títulos ,-los «jueces privativos nombrados 
por el superintendente de la real hacienda con inhibicion 
de otros cualesquiera tribunales, á excepcion del consejo 
de hacienda »para donde se han de admitir las apelaciones 
que se interpongan de los jueces conservadores (*) 5 pero 


16 í ( 


(1). Instruccion: de intendentes de 13 de octubre de 1749. 

-(*) Aunque los criminalistas tratan de propósito de los jue- 
ces conservadores Ó protectores, apenas hay que hablar de 
ellos respecto á lo criminal. En virtud de sus títulos 6 privile- 
gios reales conocen privativamente de los asuntos civiles de 
alguna comunidad ó gremio , como de los intereses » haciendas, 
Ó recandacion de sus rentas; segun puede decirse de los jue- 
ces conservadores del voto de Santiago; y si se les dan facul. 
tades para entender en causas criminales, no podrán exceder- 
se las que, expresa y literalmente se les concedan , debiendo 
insertar en los despachos que expidan, el contenido en sus tí- 
tulos 'Ó- privilegios. En las leyes del reino solo encontramos 
acerca de jueces conservadores. tocante 4 nuestro intento, que 
los nombrados por'su Santidad nó osen usurpar la jurisdicción: 
secular, nise entremetan á conocer de mas causas que de las 
ofensas manifiestas y, notorias que se hagan á las Iglesias ,'mo- 
nasterios y personas eclesiásticas, imponiendo graves penas á los 
contraventores; (Leyes 1, 2 y 3 tit. 8 lib. 1 de la Recop. La 1 
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si las causas fuesen: de «las privilegiadas, como son las eo= 
metidas en el egercicio de los oficios públicos, Ó en que se 
pierde el fuero militar, calificados que sean los delitos: en la 
forma prevenida por leyes,,.cédulas¡é instrucciones, cono= 
cerá de ellosclajuvisdiccion ordinaria para su:castigoai (1), 
194 >: Ademas» en dos circulares (2) se encarga las jus> 
ticias guarden ádos:salitreros las exenciones y "privilegios 
que. se les “han concedido, por haberlos: violado varios 
jueces! é importar mucho. al. estado fomentar: la fabrica del 
“salitre Y, para que nó» haya. iduda. ¡sobre quiénes:son dis 
chos privilegiados:y1ocohviene,insertarde.lá citadanrcal cé- 

dula los cuatro «capítulos «siguientes. 00000 000 
195: Cap:f. «Para que á la sombra de los. salitreros y 
sus: oficiales, ho se comprehendan otros que los. que verda= 
deramente se:-empleén:emeste ¡útil servicio y seguirán los dis 
réctores generalés:de: rentas la:práctica.que.en el día obser= 
van , de tomar el debido conocimiento de las circunstancias 
y arreglada conducta de'los sugetos que prévias las formali- 
dades necesarias quieran establecer fábricas de salitre; y ha= 
llando que'son gente:honrada y de buen concepto , conven= 
drá com.ellos:el número.de.arrobas de salitre que anualmen- 
te deben entregar para:g0zar de las exenciones y privilegios 
que. les estan' concedidos 3. y. .se expresarán en los "capitulos 
deesta recopilacion; en inteligencia de que no baje la con= 


prique 1 y del año dé 1455, la 2 de los señores 
Reyes católicos y del” año de 1476, y la 3'del Emperador 
don Cárlos y la Reiia doña Juana, y del año de 1528.) como 
tambien que aunque segun las leyes patrias solamente pueden 
extenderse las conservatorias á las injurias O violencias notorias 
y manifiestas , pueda el macstre-escuela de la universidad de 
Salamanca o su lugar-teniente conocer de todo lo pertene= 
ciente á ella y,á sus estudiantes en, la forma que se expresa” 
despues. (Ley'2 tit. 4 lib. 1 dela Recop. que es de los señores 
Reyes católicos y del año de 1491.) 

*(1) Real cédula de 16'de enero de 1791. 

(2): De 24 de-noyiemb. de 1798, y 12 de agosto de 1799- 


(94) 
tratasde cuarenta arrobas de salitre simple:S comun ; y de 
la tercera parte de lo afinado, y de:ahi arriba al prudente 
arbitrio de los directores: de rentas reales ¿para que se 
pueda despachar el título +4 sun. maestro: y un oficial, entre2 
gándose: al' mismo tiempo: um egemplar impreso: de esta 
cédula) tomada la: tazomsén lio contaduría: principal: de 
las rentas de pólvora y azufre del sreinb. 12) aj 
196 "Cap: IL “A los que admitadlasdirecdionsus con= 
tratas , se les despacharán 'por-la mitra los: correspondientes, 
títulos en qué se manifiestemlasvarrobas dessalitre que queda * 
obligado:á fabricar y entregar anualmente, bienliearen sas 
litre sencillo 6 afinado 5-y con proporcion ásumúmerolsb 
señalará el maestro y oficial: ú oficiales:que deben gozar con 
el dueño de la fábrica de las exenciones y privilegios, mo 
excediendo de: un mhaesteo!iy un oficial por cada cuarenta 
arrobas y de'aht arriba), cómo va'expresado:en el capítulo 
antecedente;' 2% o1m9itjos obideb:] Loba 
197 Cas IVi Paracevitar odo abuso, y que solo disz 
frueten las exenciones aquellos 4 quienes van declaradas, for= 
marán los administradores de las respectivas reales; fabricas 
al principio de cada'añó unas relacion de:todos los que por 
estar obligados por contratas á la fabricacion de salitre, les 
estan concedidas exenciones comexpresionde. los ducñós.de 
la fábrica; sw maestro y oficial ú oficiales. que les esten ses 
ñalados conforme al número de arrobas que esten obliga= 
dos 4 entregar, con. la Proporcion expresada en log Capí- 
tulos primero, y-segundo » especificando sus nombres, ape- 
llidos y.veciodad , y la, presentará al intendente O subdele- 
gado derentas que corresponda para que.con su. yisto— 
bueno 'se' pase noticia 4 las respectivas: justicias ,:4: fin de 
que solo estos las gocen como legítimamente empleados 
en las citadas fábricas. e An e reali 
198. Cap. IX. Igual relacion formatán los, administra? 
dores de todos los empleados ,en, las. respectivas Fibricas 
reales que corren de cuenta de:S.:M.: fuera de la corte, de 
los sobrestantes, empiladores “y horneros que de.continuo se 


(95) 
mantienen en sus correspondientes faenas., sio incluir. los 
peones ó, recogedores de tierras , leñadores ni otros oficia> 
les, para que con el visto-bueno de los intendentes se les 
guarden las exenciones: mencionadas. 


$, XIL 
Del fuero de los empleados en correo, 


) 


199 Todos los empeados en la renta de correos ter- 


restres ó marítimos de España y de Indias gozan de fuero 


pasiyo.en todas sus causas, á excepcion en lo criminal de las 
de incidencias del,rumulto 9, motin,, de, conmocion ó desór- 
den popular, de desacato á los magistrados, de quebranta= 
miento de bandos de policía y de las ordenanzas munici- 
pales de los pueblos que le comprehendan, y de contra— 
bandos y fraudes cometidos en perjuicio de otras rentas, 
Los jueces legítimos. y ¡únicos de, dichos empleados son en 
primera instancia el superintendente general, que lo es sim-= 
pre el primer Secretario de estado y del despacho , por 
sí ó sus:subdelegados en estos dominios y en los de Indias, 
y, por apelacion. y en última instancia causando egecutoria 
sus «sentencias la, real junta de ¡Correos y. postas de España 
y de las. Indias estabiecida en;esta corte. con absoluta inde- 
pendencia de los consejos, y; tril unales de dentro y fuera de 
ella , de los de Indias: y de todo otro juzgado (1). 

200 Cuando en causas exceptuadas del fuero de cor- 
¿Feos se conozca Contra sus individuos , los jueces de ellas 
han de pasar aviso á los gefes de estos, inmediatos al lugar 
“del delito porque se procede, y no resultando justificado 


_con el acto de la aprehension, Ó en otra forma equivalente 


han de entregarles asimismo sus personas por el tiempo que 


(1), Real decreto de zo de diciembre de 1776. Real orde- 
panza del correo marítimo, expedida por'S. M. en 26 de ene- 
ro de 1777 art. 1, 


(96) 

se eyacue la justificacion. Ademas, cuando algun juez nez 
cesite tomar declaracion á los dependieñites de correos por 
razon de alguna cáusa que penda ante él; y en que se 1és 
cite como testigos , debe pasar recado de aténtion o urbani- 
dad al gefe inmediato para que les mande hacer la decla- 
racion que se les pide, á lo cual no ha de negarse (1)... 

201 Lasexenciones y .Prerogativas concedidas hasta el 
Presente, Ó que se concedan en lo sucesivo 4 los empleados 
€n correos, no han de entenderse derogas por ninguna 
órden ni providencia general , ni aquellos han' de consi- 
derarse comprehendidos en éstas >, Aunque tengan las cláu= 
sulas mas amplias", mientras el señor superintendente gez 
neral' no las cofunique de órden de SM. á la direc= 
cion general de correos (2). eo 1 
1SBbuD asbob> Y alo ” AE 


5. XTIT. 


Del fuero ó inmunidad de los embajadores, enviados, cónsules, 
a Y demas ministr ra 


Y agentes extrangeros. 


q E 9:20 
202 El grande y recíproco enlace de las naciones, la 
multitud de sus relaciones , sus mútuos intereses > la necesia 


y han 
glos casi entre todas las po- 
tencias de la Europa el uso delos embajadores ordinarios 
S un de continuo en las cortes adonde se les e] 
bien el de los ministros plenipotericiários “res 
» 110 13 ROA “3h 010 1 tos 
09 tt Sí 3 
(1) Real decreto Cit. 
(2) Real decreto cit. : á 
(4), En lo antiguo todas las embajadas erán extraordinarias, 
y solo se despachaban por motivos 'de necesidad 6 cortesanía, 
ó por magnificencia y ostentacion. : s e 
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déntes, enviados, encargados de negocios, diputados, 
agentes y Otras personas con otros nombres que suelen en- 
viarse recíprocamente los príncipes y repúblicas para tratar 
de sus negocios, Entre los embajadores y demas emplea- 
dos referidos hay diferencia con respecto á la calidad de 
las personas y á los honores que se les hacen, ó de que go- 
zan; pero todos como ministros públicos son iguales en 
cuanto á su seguridad é inmunidad. 

203 El palacio pues, ó casa de un embajador repre- 
senta, por decirlo así, los estados de su Soberano , como 
él mismo representa su persona , por cuyo motivo debe ser 
para él y todos los individuos de su comitiva un asilo sa= 
grado é inviolable , donde nadie ha de ser arrestado sin su 
consentimiento. Los que ofenden 4 un embajador, no solo 
violan las leyes civiles que prohiben injuriar á nadie, sino 
tambien el derecho de gentes que vela sobre la seguridad 
de los ministros públicos 3 y las ofensas que se les hagan, 
deben castigarse con mas rigor que las hechas á particula= 
res, Tambien deben estar al abrigo de todo insulto cuantas 
personas componen su familia y estan á su servicio perci= 
biendo salario suyo ó de su Soberano como sus secretarios 
y criados. 

204 Si abusando un embajador de su ministerio y Ca= 
rácter cometiese un crímen en el pais de su residencia , ex- 
citase turbaciones , ó se hiciese autor de una conspiracion 
contra el Soberano, ó la nacion cerca de la cual reside, 
tambien deberia respetarse el carácter público de que estaba 
revestido , denunciándole y remitiéndole á su Soberano que 
seria entoncés su juez ó su cómplice, Podrian, omitiendo 
otras razones, imputarse á los embajadores crímenes imagi- 
narios, y entonces el temor les haria disimular atentados 
contra sus prerogativas ó los intereses de su Soberano. Así 
no encontramos en la historia moderna ningun egemplo de 
embajador castigado por Soberano contra quien hubiese 
conspirado. Pero si alguna persona de la comitiva del em- 
"bajador cometiese un robo ó un asesinato , no se violaría 
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el derecho de gentes reclamando el cul pado, 
y castigándole conforme á-las leyes del país. Por otra parte 
un embajador no tiene facultades para hacer castigar dentro 
de su casa las personas de su comitiva que hayan incurrido 
en algunos delitos, pues exento de la jJurisdiccion del pais 
donde reside, tampoco puede egercer en él ninguna en su 
nombre ni aun'en nombre del Soberano 4 quien representa. 
1 205 Leyendo en Martinez Salazar (1) los diferentes CA= 
sos que refiere de competencias con embajadores , se yen= 
drá en conocimiento de que entre nosotros se circunscribe 
su inmunidad á lo interior de sus casas, por manera que 
los ministros de justicia pueden egercer sus funciones por de- 
lante de aquellas en'su' barrio 6 cuartel; y tambien de que en 
caso de refugiarse allí algun reo han de pasarse oficios. Ade- 
mas, cuaudo sea menester practicar algunas diligencias en 

jadores , ó con algun criado ó depen= 


aprisionándole 


las casas de los embaj 
diente, debe preceder recado de urbanidad. 

206 Para que no queden impunes los delitos, ni la jus- 
ticia desairada con grave detrimento de la seguridad públi 
<a, ni por otra parte puedan los embajadores d. ministros 
extrangeros quejarse de.que se viola la inmudidad de que 
deben gozar, se han prescrito reglas generales, conformes 
en lo substancial con la práctica de las mas cortes de Euro 
pa, que han de observarse en Jos lances: que ocurran con 
criados: de dichos ministros. : ¿ 

207 Siempre que alguno de aquellos sea sorprehendido 
contraviniendo a las leyes y álas providencias tomadas para 
la seguridad. pública y buen gobierno, podrá arrestársele 
conducirsele ádugar seguro hasta la averiguacion del hecho, 
aunque sin dilasion deberá darse cuenta de este arresto al 
embajador > ó ministro > 4 cuya casa pertenezca el reo. Sino 
es grave el delito, ha de entregarse prontamente este 
amo informándole del exceso en que hubiese incurrido 
ra que le corrija y castigue, con advertencia de que si 


á su 
» pa- 
se le 


(1) Noticias del consejo cap. 45 págs. 507, éte, y A 


$11. 


(:99:) 

aprehende segunda vez por igual crímen:,'se le castigará co= 
mo seajusto. Siendo el delito grave pierde su inmunidad el 
criado del embajador , y debe tratársele como á:otro cual- 
quiera vasallo; mas para manifestar al mismo embajador 
el miramiento:que sé tiene/á su persona y carácter, ha de 
dársele inmediatamente parte de la prision de su criado, y 
del delito que hubiese cometido, porque no puede ponérsele 
en libertad, restituyendo al mismo tiempo su librea, si el 
criado fuere de esta clase. Y como puede ocurrir caso en que 
sea forzoso mantener en la: cárcel aigun tiempo á un criado 
de embajador hasta aclarar todo el hecno que al principio 
podria estar dudoso d:equívoco , ha de enviarse sin tardan= 
za un recado de atencion al embajador para que sepa el 
arresto y el justo motivo que retarda la soltura del criado, 
con lo cual se le da toda la satisfaccion posible en tales 
circunstancias (1). Sd j 
208 En órden á los cónsules y vice-cónsules que las 
naciones comerciantes suelen tener en Jos. puertos y plazas 
principales de Europa con autori lad y facultades suficientes 
de sus Soberanos para proteger lamavegacion y el comercio 
que hagan los de su nacion, y componer las diferencias 
que se susciten entre los marineros y comerciantes de ella: 
en órden, digo, 4 los cónsules y vice-cónsules, no te- 
niendo estos otra graduacion que la deunos meros agentes 
de su nacion, gozan de fuero militar como los extrangeros 
transeuntes (*), sin que á sus casas esté concedida ninguna 
inmunidad (2). Segun un convenio celebrado entre nuestro 
gobierno y el frances (3)-los cónsules y vice-cónsules de 
ambas naciones gozan de inmunidad personal salvo. en los 
delitos atroces, y en los delitos Ó cast delitos que.cometan 
"como comerciantes, si lo fuesen. Cuando haya de recibirles 


(1) Real órden de 3 de abril de 1770. 
2) Ya no gozan estos de fuero wulitar. Véase el núm. sig. 
(2) Real decreto de 1 de febrero de 1765. 
(3) En 13 de marzo de 1769. 
Na 


(100) 

la justicia alguna declaracion jurídica, hade hacerse por la 
via del tribunal de guerra, y á falta suya 'por el juez ordi= 
nario precediendo recado de atencion y sin retardar la ege= 
cucion. Pueden reclamar los marineros y delatar á la justicia 
los vagamundos transeuntes de su nacion para proceder con 
ellos conforme á derecho, á los tratados y á las órdenes del 
Soberano territorial, y ha de auxiliárseles guardándolos en 
las cárceles del pais y proveyendo dichos empleados de su 
mantenimiento Aunque pueden poner en la puerta de su ca= 
sa un cuadro con el rótulo de cónsul de España, ó cónsul de 
Francia, no por esto pueden servir de asilo sus moradas, ni 
han de embarazarse á la justicia sus diligencias y pesquisas; 
bien que no ha de llegarse á sus papeles fuera de los relati- 
vos á comercio en que ha de procederse , como se halla pre- 
venido en los tratados respecto á negociantes extrangeros 
transeuntes. Si nuestro ministerio celebrase con las potencias 
extrañas otros tratados acerca de la inmunidad de los cón- 
sules y vice=cónsules, es claro que habrán de observarse. 


$. XIV. 


Del fuero de los extrangeros transeuntes. (*) 


209 Las justicias ordinarias deben proceder contra los 
extrangeros transeuntes que delinquiesen, así como se hace 
en las otras potencias con los españoles, imponiéndoles las 
penas prescriptas en las leyes del reino, Reales pragmáticas 
y bandos públicos , del mismo: modo que á los naturales, 
sin permitir formarse sobre ello competencia alguna (1), á 
excepcion de que los tribunales de la Real hacienda han de 

Ñ A ; 


(**) De los extrangeros domiciliados no hay que hablar, pues 
se equiparan en-un todo á los demas vasallos españoles. Quie- 
nes sean aquellos y quienes de consiguiente los extra 
transeuntes, se dice en el Febrer, Reform. Part, 
ros 6 y 7. 


(1) Real cédula de 24 de octubre de 1782. 


Ageros 
I Cap. 1 núme- 


(101) 
conocer+de las causas de contrabando no siendo de efectos 
militares , porque si lo son de estos , corresponde su conos 
cimiento á la jurisdiccion militar (1). 


CAPITULO IL 


¿De la acusacion, 


1 DL, acusacion, ó imputacion de un delito 4 alguna 
persona ante el magistrado para que aquel se castigue con= 
forme á las leyes, fue un: precioso derecho de los ciuda= 
danos en las naciones mas celebradas del universo. Lo fue 
entre los hebreos , entre los egipcios, entre los grie= 
gos (*) y entre los romanos. Con especialidad en los me- 

_jores tiempos de Roma lejos de ser la acusacion un acto 
odioso se tuvo por loable y honorífico , y por un medio 
brillante 4 que podia recurrir todo ciudadano para servir 

24 su patria y grangearse los aplausos de sus compatriotas. 
Los personages mas ilustres comparecian entonces en él 
foro como- acusadores, por cuyo cargo muchos jóvenes 
romanos dieron principio á la historia de su celebridad, 
y el elocuente Ciceron se grangeó algun tiempo: parte de 
su gloria. Creyeron los sabios legisladores de aquellas na- 
ciones que la libertad de acusarse los ciudadanos, siendo 
unos recíprocos fiscales y observadores vigilantes de su con= 
ducta, era el mas fuerte freno para contener á los malhecho- 
res, y un sólido apoyO del órden público y de las leyes. 

2 Así pues, en Roma no habia acusador público, y 
cada ciudadano, aunque no tuviese en ello interes perso= 
nal, podía perseguir al delincuente, obtenido el permiso 
del pretor como requisito indispensable para no dar curso 


(1) Reales órdenes de 21 de setiembre de 1759, 1 de di- 
ciembre de 1761 y 14 de mayo de 18or. 
(2) Por una ley de Arenas se honraba en ciertos casos con 


algun premio al acusador. 


(02) 
á las acusaciones inadmisibles atendida la calidad de las 
personas de los acusudores y acusados. El acusador se obli- 
gaba Ó sometia á sufrir la pena del talion, si se le conven- 
cia de calumnioso, y al mismo tiempo ofrecia no desam- 
parar la acusación antes de ponerse término á la cansa con 
la sentencia. 

3 En los códigos de las naciones bárbaras, al paso 
que los vemos llenos de supersticion , de ignorancia y de 
errores, se encuentran no: pocas disposiciones sabias res- 
pectivas á la acusacion judicial: se encuentran , digo, no 
pocas disposiciones conformes con las de Aténas y Roma 
ya releridas y que se referirán en otros lugares. En nues= 
tro famoso Fuero Juzgo, código legal de nuestros Reyes 
Godos y el mas antiguo de la nacion, se prescribió entre 
otras cosas que el acusador calumnioso fuese dado por 
siervo al. acusado y sufrieseen su persona ó en sus bienes 
la.misma pena que este habria sufrido, si no se hubiera 
descubierto su inocencia (1). Respecto 4 los siervos solo. 
diremos que obligándose el acusador de alguno 4 dar 4 
su señor otro igual, si no habia cometido el delito que se 
le imputaba., habia de ser atormentado, y si moria en el 
tormento , ó perdia algun miembro , tenia el acusador que 
dar al señor dos siervos semejantes, quedando en poder 
de este por libre el que habia padecido aquella desgracia 
da pérdida (2). : 

4 Nuestra legislacion de Partidas, compuesta en la ma 


x 
(1) Leyó tit. 1 lib. 6. La ley 2 habla con mucha extension 
del mismo Ppuiito: 
(2) Ley 5 tit. y lib; e 


it. Se omite el extracto de ella, ya 
Porque es muy extensa, Y ya porque solo serviria para mostrar 
que en aquel tiempo estaban los siervos en la misma estima 
que las bestias: lo cual aun se evidencia mas en la ley autéce. 
deme que manda atormentar á los SIervos pira: que descubran 
CICrtos graves delitos de:sus señores, y quitarles la vida COn es- 
tos, silos descubren. Las leyes 1 y 5 tito 1 lib, 7 hablan tam- 
bien de los acusadores falsos. 


tion 


(103) e 

yor parte de la romana, adoptó tambien las máximas de 
esta en Órden á la acusacion (*). Así vemos en ella con= 
cedido generalmente el derecho. de acusar (1); pero como 
por otra parte era indispensable impedir que semejante pre- 
rogativa llegase á ser funesta ocasionando la conmocion y 
turbacion de la república lo que debia: ser su principal sal= 
vaguardia, fue necesario tomar varias precauciones para 
refrenar el abuso que podia hacerse de dicha libertad, y 
cerrar la puerta á la calumnia (4%). 

5. Una de las precauciones adoptadas (2) ha sido pro= 
hibir á varias personas la acusacion en general haciendo en 
cierto modo, segun debia hacerse , honroso el ministerio 
de acusador. Por lo tanto, no puede egercerle la muger, 
ya porque no es decoroso que: frecuente los tribunales 
persiguiendo delitos cuyo castigo no le interesa particular 
mente, y ya porque á causa de su fragilidad é inexperiencia 


- no pueden esperarse de sus acusaciones los mejores efectos; 


mo puede egercerle el pupilo ó menor de catorce años, y 
aun el que los tenga y sea menor de los veinte y cinco, ne= 
cita para acusar de la intervencion de un curador: no pue= 


(*) Las leyes del Fuero Real sobre la acusación tenen 
mucha conformidad con las de Partida. Puede verse el tit. 20 
lib. 4. 

(1) Ley a tit. 1 Part. 7, Se conforma con esta la 14 tit. 8 
Part. 7 hablando del homicidio. 

(4) Ente los medios de que se valieron los romanos para 
evitar las calumnulas y frustrar las malvadas intenciones de los 
“calumniadores, nos ha parecido uno tan extraño y singular 
que no queremos dejar de referirle aquí. El acusado tenia 
facultad por la ley para nombrar una persona que acompañase 
al acusador y observara sus pasos para ver como intentaba 
acreditar su acusación. Bien hubiese de informar, ó habiar al 
juez, bien hubiese de conferenciar con los testigos, bien hu- 
biese de practicar cualquiera otra diligencia respectiva á la 
causa, el guarda ó tiscal podia oirlo, presenciarlo y fiscali- 
zarlo todo. 

(2) Ley 2 citada, 


(104) 

den egercerle los jueces ó magistrados, pues hubo de temer 
mas la ley el poder é influjo de su cargo que confiar en el 
honor é integridad con que deben estar condecorados: no 
pueden egercerle el dado por de mala fama, ni aquel á quien 
se hubiese justificado haber dicho falso testimonio , Ó ha= 
ber recibido dinero por acusar ó desamparar la acusacion 
que hubiera hecho; pues estos deben tenerse pot viles y 
sospechosos : no puede egercerle el que ha intentado dos 
acusaciones respecto á otra tercera , mientras aquellas no se 
hayan finalizado: ni el muy pobre que non ha la valia de cin- 
cuenta maravedis (*), pues aunque el pobre no es despreciable 
como tal, y puede ser un hombre honrado, la indigen= 
cia es facil al soborno y á la seduccion; y en fin no pue- 
den egercer el ministerio de acusador el cómplice en al= 
gun delito en este mismo , ni el hijo, nieto , padre, abue= 
lo, hermano, ni criado, ni familiar que hubiese recibido 
algun beneficio , porque mal podia confiar la ley en quien 
no respetase el vínculo sagrado de la sangre, ni en quien 
incurriese en la fea nota de la ingratitud. Pero bien pue— 
den todos los referidos -acusar el crímen de traicion:con= 
tra el Soberano ó el estado, la injúria que se les hubiese 
hecho, y el agravio que hubieren recibido sus parientes 
dentro del cuarto grado (1)5 y tambien la muger la muet- 
te del marido, así como el marido la de su muger (2). 

6 Por si á un tiempo acusan muchos á alguna per- 
sona) importa saber cual debe ser preferido, y para ello 
ba de distinguirse entre acusadores propios y extraños. La 
ley 13 titu1 Part. 7 que aunque no distingue, sin duda 
habla solo de estos, dice que en el referido caso ni el 
juez debe admitir la acusacion de todos, ni el acusado 
tiene obligacion de responder á esta , sino que aquel ha de 


(%) Es claro que en el dia habria de señalarse mucah mayor 
cantidad. 

(1) Ley a citada. 

(27 Ley 14 tt 8 Part. 7. 


(105) 

elegir al que la parezca. procede con. mejor intencion. To= 
cante á4*los :acusadores propios), :orraidey(1) «prescribe el 
órden que debe observarse), y segui este laomuger puede, 
acusar la muerte del marido, 'el marido la dela mu= 
ger (%), el padre la del hijo, el hijo la:del padre, el:her=, 
mano la del hermano, el mas próximo pariénte: la :del 
pariente , 4 falta del: pariente mas próximo:otro mas, 18- 
moto ,' y no habiendo ninguno de ellos que puedaró, quie=' 
ra ser “acusador, podrá serlo cualquiera: persona del:pue= 
blo con arreglo á lo expuesto anteriormente... Si: muchos 
parientes ensun mismo grado. concurten juntos 4:acusat. 
creemos que deben admitirse:todos, habisudo;:de=séx ¡unas 
sola la acusacion;:sino» se quiere decir mas: biensque el 
juez ha de escoger centre ellos, segun se har dicho. de los; 
acusadores extraños. Y por último,siun pariente presenta su 
acusación, y se admite, tambien creemos que se debeex= 
cluir al pariente mas: próximo: que presente otra. despues.: 
7 Siendo de suma importancia conservar la tranquili- 
dad doméstica, porque da-del estado depende «de la dedos 
consortes y familias, así como el bienestar de cualquie=: 
ra cuerpo consiste en el bien estar de las partes que le 
componen 3 ha sido forzoso prescribir que solo un mari 
do pueda acusar el delito de adulterio, como: no sea un 
infame consentidor de la deshonestidad de su muger (2) 0%), 
Y viviendo:ámbos adúlteros,, contra los.dos forzosamente ó Ó: 
contra ninguno ha de dirigir su acusación (3): por mane= 
ra que estando uno ausente'se ha de empezar y seguir la 


(0 Lbca citada. 7 Eo jos , 

(*%) Parece: da la ley 4 entender que los cónyuges son » 
feridos aun á los mismos hijos. 

(2) Ley 2 tit. 19 lib.:8 de ¿la Recop. 

E Debe entenderse derogada la ley 2 tit-17 ps 7: que 
permitia al padre, hermano y tio de li adúltera el acus sarla 
no queriendolo, hacer, el marido € incurrieydo, pectrs de aue- 
yo cpj¡su deror io y apo inolIsa pe 5h: 3 

(3) Ley 80 de Toto que €s la, E tt. 20: divo 441 Bebop 


Tomo I, 


(106) 
causa ¡contra este en rebeldía, en un mismo proceso y an= 
te un mismo, juez, sino: hay obstáculo para, ello; pues si 
el. adúltero: por! egemplo;fuese «clérigo, ha «de procederse 
contra; este en el fuero eclesiástico , y contra la adúltera en 
el secular'sin dejarse de seguir ámbas causas á un tiempo. 
+8. El clérigo solo-puede-acusar al lego en. el fuero se- 
cular por su;propia. injuria, la de sus parientes, ó. la de su. 
iglesia , y aúngue¡en estos casos, el juez real imponga pena. 
de sangre por:merecerla el delito, no. incurrirá el acusa= 
doren irregularidad (*), siempre que hubiese, protestado 
expresamente , no intentaba se impusiese semejante castigos. 
do otra: suerte; si por aquel temor no osasen los eclesiús- 
_ Ticos ¿acusar á sus ofensores ante sus. propios. ¡jueces ,-'stt 
persona yisu- vida y “sus:bienes estarian continuamente ex= 
puestos á los insultos y avilantez de los malhechores (1). 
Asimismo el secular no puede acusar al clérigo. en el fue-. 
ro eclesiástico no siendo por:su propia injuria ó la: de sus, 
parientes (2) 0 ' d 
«9 “En defecto: de acusador propio: ó, extraño, pueden, 
acusarsó denunciar los fiscales del «Rey y los promoto=- 


1. (E) La, irregularidad es un impedimentocanónico, y, per= 
sonal que inhábilita pára recibir órdenes ó administrar las:que 
se hayan recibido. La iglesta que por una parte éxigo la ma- 
yor- pureza en sus ministros) y que por otra llena deshuma-= 
midad y mansedumbre mira «con horror- la efusion de sangre), 
ha declarado, irregular , £atre. otros. delincuentes , al homicida,, 
Megando ¿tanto su escrupulosidad en+ este punto que ni aun, 
el homicidid,cometido por la propia defensa evitaba la irre- 
gularidad, nísel egecutado, jusia y judicialmente por algun 
grave delito excusaba al acusador. Pero: la disciplina moder- 
na ha miliado el rigor de la antigua: Pueden. verse entre otros 
el cap. últ, Ne Clerici vel Monachi in 6, Clement. un. de 
hómicidio , cap. ag extr. de. homicidio y cap. 27, extr.. de verb. 
signi ps pag 
(0) "Cápo8l de for dompet. y 'cap.:2 de' homicidio in 6. 
(2) ¿Cap, Cum P. de aceusationibus y cap, De certero 14 
de testibus er auestacionibus. ; 


(1o7.) 

«reside las justicias y ¡aunque sus «acusaciones só denunciós 
no siendo sobre delitos notorios'Ú pesquisas ¡que se ha= 
gan por órden del Soberano, no se han de recibir en nin= 
guna manera, mientras no den. de “ellas delator que:haga 
su delacion ante escribano, público quién la ha:de poner 
por:escrito, para que no pueda'negarse ni dudarse¡de ella (1). 

10 Masá pesar de lo que' hemos' expuesto: en favor 
de la libertad de acusar, mo podemos. menos de temer 
que sea entre nosotros funesta por una parte, y superflua 
por otra:; funesta, 'si'se hace uso de ella , y superfina», si no 
está en-uso. No. vemos: que. elofuego: sagrado -del amor 
de: la pátria 6 del bien público .«ardaicon' tan vivas: llamas * 
en. nuestros corazones que sactifiquemos en sus atas nues= 
tro sosiego, nuestra comodidad, y nuestras facultades. ¿Dón- 
de están al presente los ciudadanos que comparezcan ante 
los jueces y «tribunales solo"-por un merecido hórror-4 
los delitos y un loable deseo de: evitar otros ?.En: vez de 
perseguir el crimen: ¿no perseguirán al delinchente supues= 
to 0 verdadero? En-vez de la utilidad pública ¿no serán 
sus miras la satisfaccion de su venganza, de su: odio, de 
su codicia , desu ambicion,, Ó de otra pasion vitupera= 
ble? Por lo 'tanto, aunque debe quedar «salva cómo esta— 
blecida en las-leyes la libertad de acusar, de que por ven= 
tura algunas personas honradas harán el. debido uso, de= 
berán los jueces proceder con la mayor cautela y. circuns- 
peccion en las causas “suscitadas por acusadores extraños, * 
de los cuales generalmente se han de recelar. 

¿1 La acusacion se ha. de hacer por escrito-para qué 
no pueda negarla ni alterarla-el acusador , expresando en 
ella. los: nombres de éste y. del acusado, el delito , y el dia 
y lugar en que se cometió, y jurando el acusador que no 
procede con malicia sino por creer delincuente al que 
acusa (*) : de otra manera ha de despreciarla el juez. Así 


(1) Ley 3 tit. 13 lib. 2 de la Recop. : 
(*). Así, puede decretar el juez, aunque no es-precico hi 
' 2 
NE 


(ro$:) . 

:lo ordenan dos leyes nuestras (1) que estan bien claras y 
-no hacen; ninguna distincion 5 pero sin embargo los intér= 
«pretes consu prurito de distinguir , frustrando. 4 veces 
las mas sábias disposiciones legales , osah: decir que el acu= 
:sador no debe expresar'en su acusación el dia: ni la hora 
dela perpetuacion: del delito-,:4 mo sertal: que solo" seg 
punible env ciertozdia:y tiempo y y aun:hay autores , entre 
ellos: Gomez., que añaden no debe hacer el acusador din 
cha: expresion niauntá instancia del acusado. Fúndanso 
en: que se coartaria sobremanera gl acusador y-se restringiria 
sumamente la pruebas con grande detrimento de la república, 
- porque no habiendouna.prueba específica quedarian impunes 
los.delitos.. Mas los intérpretes no han' tenido presente por 
otra parte que-los atenienses y romanos exigieron en las 
acusaciones una muy circunstanciada especificacion:, ni han. 
advertido que con ella: se hace mas dificultosa la calumnia, 
está menos arriesgada la "inocencia y 'ha: de ser la senten- 
cia menos arbitraria. Así, por huir derScila se precipita= 
ron en Charibdis : por evitar un inconveniente incurrieron 

en otro mayor. . . si 
12. Si para contenerá los, malvados y precaver la im 
punidad de los' delitos.se ha concedido: la libertad de- acus 
sar , por los mismos motivos no'se ha querido que fuese 
enteramente absoluta y arbitraria:en el acusador. Por lo 
tanto ,_si el acusado se presenta “dentro'del plazo: que se 
le señaló para responder á la acusacion, y-el acusador na 
compareciese , le puede imponer el juez'á su arbitrio una 
pena pecuniaria , y mandarl6emplazar de nuevo, señalán- 
dole término para que-acuda 4 seguir su acusacion ; y sino 
acudiere des de él , ni diese ninguna excusa justa, debe 
el juez absolver» al acusado de. la acusacion , haciendo que 


] N 
lo mas. frecuente , que afianzando en cierta cantidad el acu: 
sador se proveerá, y no admitir hasta otorgada esta fianza la 
acusacion , ni mandar se haga la informacion ofrecida; 

(1) Las 14 tit. 1 Part, 7 y q:tio 2:lib, q de la, Recop. 


, (Log) 
el acusador le satisfaga todas. las costas y perjuicios que se 
le. originaron por causa de ella, Ademas,, nunca. deberá 
ser. oido sobre la tal acusacion ., se le condenará en una 
multa aplicada.al fisco, y se le declarará infame para siem> 
pre (1). s 
13 En ciértos.casos no.puede el acusador abandonar 
su' acusación ni aun con permiso del juez. El primero es, 
cuando este sabe con certeza que fue maliciosa y falsa la 
.acusacion. El segundo, es , cuando.se ha, puesto preso al 
acusado , y por causa, de su-prision ha recibido algun per-* 
juicio, ó padecido su estimacion , en cuyo caso no puede 
desampararse.la acusacion sin beneplácito. del acusado. Si 
éste no ha sido. perjudicado en su honor , puede en el tér— 
mino de treinta dias apartarse el acusador con la venia del 
juez. Y el tercer caso es , cuando se acusa una traicion 
contra el Soberano ó el estado,, alguna falsedad, algun 
hurto á robo hecho al Rey, ó lugar santo.ó religioso , el 
abandono de algun: castillo, fortaleza , Ó puesto , cuya guar- 
da hubiese encomendado el Rey á algun caballero , ú ofi- 
cial militar. En. cualquiera de estos casos se halla precisa> 
do el acusador á seguir. y probar su.acusacion pues si la 
desamparase :, ha de sufrir la pena que: debía imponerse 
al acusado., acredirándose el crimen de que se le acusaba, 
De todos los demas delitos, puede desampararse la .acusa= 
rion dentro de treinta «dias con permiso .del juez , quien” 
debe concederle , cuando entienda que el acusador non la 
desampara engañosamente., mas. porque dice que la fizo por 
yerro. Si la abandonase en otros términos , han de imponér- 
sele las:penas expresadas en el número anterior , sino fye- 
sede. aquellas personas, que-segun las leyes no deben su- 
frirlas , aunque no, prueben el contenido, de sus acusa= 
ciones, (2). . ; : 
14. Cuando el acusador de crimen digno de pena ca- 


(1) Ley 17 tit. 1 Part. 7. 
(2) Ley 19eit. 1 Part. 7. 


(110) : 

pital ó perdimiento de miembro se conviniere con el acu= 
sado en dejar la causa ántes de darse la sentencia, por 
recibir alguna cosa, no ha de imponerse pena Corporal, por= 
que guisada cosa es é derecha , dice la ley (1), que todo ome 
pueda redemir su sungre ; aunque sine mbargo como el.de- 
lincuente no solo es responsable por su: delito al ofendido 
sino tambien á la república, no debiera 'estar enel arbiz 
trio de este excusar al culpado la peua legal El marido, 
solo graciosamente puede remitir el adulterio , pues sería. 
tan vituperable é indecoroso perdonar tamaña injuria por 
interés, como digno de alabanza hacerlo sin este , nO por 
falta de pundonor, lo cual seria muy despreciable , sino 
por poder vencerse á sí mismo, y hacerse superior alagra= 
vio (2), a EN 

15 Mas si la acusacion fuese sobre delito que no me- 
rece dicha pena sino pecuniaria:ó de destierro, y se hicie= 
se entre el acusador y el acusado semejante convenio por 
interés , solo en virtud del pacto se ha de tener al se 
gundo por delincuente y castigarle conforme 4 la ley, 4 
no ser que el delito acusado fuese de falsedad y en que es 
indispensable la prueba de ella para imponer el condigno 
castigo. No obstante , si el acusado sabiendo que no tea 
nía culpa , se concertó con su contrario solo por liber= 
tarse de las incomodidades de la causa, léjos de concep= 
tuársele reo ni desufrir ninguna pena debe restituirle el acu 
sador lo que recibió de él con el cuatro tanto » sise lo 
demanda dentro de un año, y con otro tanto si el año 
ha pasado, puesto que el acusado puede hacer avenencia 
sin pena sobre la acusacion; mas el acusador que la- hizo, . 
incurre en las penas prescriptas contra 'el que desampara 
la acusacion sin mandato del juez (3). La mira principal 
del legislador fue impedir el gran mal de la impunidad 


(1) Laza tit. 1 Part. 7e 
(2) Ley 22 cit 
(3) Ley 22 cir. 


(ir) 

que: podía originarse de la conclusion entre los acusados y: 
acusadores, quienes por- razon, de amistad, parentesco ú 
otro motivo ,0 haciendo un vil tráfico de su derecho de acu- 
sar, podian no deducirle en juicio, ó despues de deducido 
ocultar ú obscurecer las pruebas de los delitos. De aquí 
es, que aunque no, puede acusarse de nuevo al delincuen= 
te absuelto., se admitirá sobre el mismo, delito, un segun 
do acusador , si pruebaque el primero contribuyó engaño= 
samente á la absolucion (1). Por la misma, razon. los legis= 
ladores de Aténas y Roma ordenaron que el acusador pro-= 
metiese con juramento no abandonar la. causa, hasta, su 
decision. 

16 Pero aun: todas las disposiciones referidas no som 
suficientes para refrenar á losmalvados que osen inquietar 
la, tranquilidad de los ciudadanos: y atentar á su-inocencia., 
És necesario. ademas establecer penas. severas que intimiden 
á los calumniadores. Los: egipcios , los atenienses y las 
leyes. de las XII tablas condenaron al calumniador en la, 
pena que á ser delincuente: debia, padecer el acusado 5. y 
aunque despues los romanos castigaron: con destierro á los 
calumniadores , la ley Remmia añadió: 4 la pena del talion 
la de. infamia , mandando, se imprimiese: en la. frente del 
calumniador la letra K equivalente en lo; antiguo á la C. 
Constantino; derogó la. ley Remmia y en lo. sucesivo las pa- 
mas de los. calumniadores fueron, arbitrarias segun los he- 
chos. , sus. cireunstancias y. las personas, 

17. Nuestra legislacion de Partidas renovó (2) la. anti-. 
quísima. pena, del, talion, la. cual.tiene, lugar- contra. los 
acusadores extraños , aunque sea solo presunta. su calumnia, 
que es la que consiste únicamente en no, haber probado la 
acusacion, á excepcion: de que esta sea sobre delito de falsa 
moneda, cuyo acusador , aunque no le pruebe, no ha de 
sufrir ninguna pena, para que por temor de ella no dege: 


(1): Ley 20.al fin tit. 22) Part. ge, 
(2) Ley 26 tit, 1 Part. 7. 
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de acusarse talomaldad, de que puede- originarse daño 4 
todos (1). Mas los acusadores - propios +solo ban de ser 
castigados por la calumnia manifiesta , es decir, cuando 
se lesprueba haber sido maliciosa suacusacion porque estos 
atales:se mueven con derecha:razon é con dolor á fazer estas 
acusaciones ,é nonmaliciosamente. (2).Sin embárgo, en órdea 
á la pena del talion podemos nosotros testificar de nuestro 
tiempo lo que muchos intérpretes testificaron del suyo; 4 
saber , que aquella se hallaba abolida por costumbre, gene= 
ral de España y “otros reinos, «para que por medio del 
castigo no dejaran de acusarse,ni quedasen impunes los de= 
litos ¿y que en su lugar se imponia pena arbitraria atendi= 
das: la injuria y las circunstancias de las personas. 

18 El derecho de acusar no ha de ser de tanta-dura= 
cion que pase los límites que nos prescriben la razon, la 
humanidad y-la tranquilidad de los-ciudadanos. Por. tanto, 
si pata que no sean siempre inciertos el dominio y la pro= 
piedad , pueden prescribirse en tiempo determinado., tam 
bien deberá proceder ló mismo en las acusaciones , y con 
tanta mas razon cuanto son mas apreciables-que-los bienes 
y otros derechos, el honor-, la libertad y la vida del ciu= 
dadano. Despues de muchos años de la perpetracion de u:x' 
erímen pueden haberse olvidado ó borrado. de la memo- 
ria varias de sus circunstancias y haber fallecido algunos 
testigos, por lo que al acusado le-sea tan dificil el justi- 
ficarse como fácil á un osado. calumniador el encubrir se 
maldad. Por estas razones acaso , aunque en nuestra legisla- 
cion no se eticuentra, como era de desear, ninguna ley 
que determine en general el tiempo en que hayan de pres= 
cribirse los delitos , hallamos varias leyes que hablan de 
la: prescripcion de algunos. 7 : dde 

19 Todo vecino. de un pueblo puede acusar cualquie- 
ra de las falsedades expresadas en el titulo siete de la Par. 


(1) Asi lo dispone expresainente -la ley 20tit 1 Part, e 
(2) Dicha ley 26. 


(113) : 
tida sétima deatro de treinta años contados desde el dia en 
quese cometió (1) (%); mas elvadulterio, no hallándose 
divorciados los consortes por sentencia del juez eclesiástico 
solo ha de acusarse dentro de cinto años , á 'no ser que se 
hubiese cometido por fuerza, en cuyo caso podrá hacerse 
tambien dentro “de treinta (2). Si él juez eclesiástico ha pro= 
nunciado dicha sentencia , puede el marido acusar á su mu= 
ger de adúltera dentro de sesenta días, y aun pasados estos 
dentro de cuatro meses desde aquella determinacion, no 
contándose 'ni en uno ni en otro término los dias feriados, 
ni aquellos en que tuvo el marido algun justo obstáculo pa= 
ra no hacerlo (3). En igual tiempo que el ddulterio han de 
acusarse el incesto (4), y el acceso con religiosa, viuda que 
vive honestamente, 4 con doncella (5). La injuria, tuerto, 
ó:agravio puede acusarse “por quien le recibió, en el trans= 
curso de un año y no mas, pues es de presamir por el silen- 
cio de tanto tiempo que no se tuvo por agraviado, ó que 
perdonó la* ofensa (6). Finalmente el que 'reniega ó após- 
tata de nuestra santa religion y vuelve á abrazarla , si du= 
rante su vida no fue acusado de tal crímen , podrá todo 
ciudadano acusar su fama dentro de cinco'años contados 


desde su muerte y no despues (7). 


20 Estoeslo único'que acerca de la prescripcion de 
los delitos se halla en nuestra legislacion. Segun las leyes 
romanas se prescribian unos por un año, otros por dos, 


(1) Leys tit. y Part. cit. 3 

(*) Desde el mismo dia empieza la prescripcion de los deli- 
trs mencionados despues , que es lo nas humaño y fayorable al 
reo. 

(2) Leyra tit. 17 Part. 7. 

(3) Ley 3 tit. 17 Part. 7. 

(4) Ley 2 tit. 18 Part. 7. 

(5) Eeya tir. 19 Part. 7. 

(6) Ley 22 tit. y Part. 7. 

(1. Ley'7 titr25 Part. 7. 
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otros por cinco y aun otros por veinte (*); y en Inglaterra, 
cuya legislacion criminal tocante á la substanciacion de las 
causas criminales.es celebrada con razon de-los buenos po- 
líticos , se prescriben todos. por tres á excepcion de los de 
esa magestad. Nosotros deseariamos que:se adoptase en esta 
parte la legislacion inglesa ,.ó quese señalase para la pres- 
cripcion, de los crímenes un término moderado, y en unos 
mas y en otros ménos, segun su mayor 0 menor:gravedad, 
la mayor ó menor facilidad para ocultarlos y otras circuns- 
tancias, debiendo correr contra los ignorantes, impedidos y 
menores, sin que tuviese lugar el privilegio de la restitucion. 

21. Con la muerte del acusador se acaba respecto á él 
de tal suerte la acusacion que, ni sus herederos ni. parien—= 


tes estan obligados á proseguirla;: sí bien cualquiera de ellos, 


Úú otro podrá acusar de nuevo el mismo delito. Y si muere 


el acusado antes de darse la sentencia, contra él, tambien. 


se finaliza la acusacion, de manera que.no ha de imponé$r= 
sele ninguna pena, ni ninguna otra persona ha de acusarle 
despues, como. no sea. por alguno de aquellos delitos. por= 
que pueden acusarse los delincuentes. aun. ya muertos, Ade-= 
mas, si condenado alguno en pena corporal y en la pérdi- 
da de sus bienes señalada ó expresamente ,. apelase de la 
sentencia y falleciese siguiendo..su. apelacion., puede 
seguirse la causa para decidir si fue ó no justa la. sentencia 
tocante 4 los bienes , y queriendo los herederos del acusado 
percibirlos , podrán tomar parte en aquella, así como. los 
del achsador puedon proseguir la apelacion en cuanto á 
ellos. Si én la sentencia no sehizo mencion expresa de Jos 
bienes, queda concluida tambien la acusación 
estos, y_ no podrán tomarse á sus dueños (1). 

22. Estas disposiciones, legales pueden ampliarse ó ilus- 
trarse con Otras. Si alguno reconviniese 4 otro sobre la indem- 
nizacion de los perjuicios que le hubiese, ocasionado por 

(*) El parricidio nunca:se prescribia.. 

(1) Leyes 7 tit, 3 y 28 tit. 23 Part, 3.Y 23 tit. 1 Part. 7. 


respecto. de. 
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razon de robo, deshonra, ú otro hecho culpable, y dese 
pues de la contestacion muriese el ofendido, puede el 
juez continuar la causa, y el ofensor ha de indemnizar á 
los herederos del muerto, como indemnizaria á este, si 


viviese. Y siel ofensor falleciese viviendo el agraviado y ha» 


lándose la “causa en dicho “estado, sus herederos han de 
proseguir la causa”, y si son vencidos, “satisfarán 4 aquel 
tanto' cuanto satisfaria “el difunto 4 no haber fallecido. Lo 
mismo se ha de observar respecto de los herederos mu-= 
riendo ámbos el ofensor y el ofendido. Mas si muriese el 
primero ántes de principiarse la causa, sus herederos solo 
estarán obligados "por To qué se acreditase haber llegado 4 
poder del muerto por razon del hurto '0'daño que hubiese 
hecho; y lo' propio milita muriendo el ofendido en dicho 
tiempo: “todo lo. cual se funda en que las penas non pas= 
san á los herederos ante que sean assí demandadas , fuera de 


-aquellos casos exceptuados 'en las leyes, No obstante si la 


ofensa se" hubiese hecho 4 un muerto ó 4'un enfermo con 
la indisposición de que murió, pueden sus herederos recon= 
venir ó acusar al ofensor (1). De 

23 Los delincuentes que pueden ser acusados despues 
de su muerte,son el traidor al Soberano ó al estado, el 
herege, el admininistrador ó dependiente de la real haz 
cienda que usurpe algo de ella, el ladron de cosa religio= 
sa Ó santa; 'el soldado'que abándonáse el servicio del Rey 
y se pasare á los enemigos, 0 les 'hubiese' dado contra el 


z 


Rey ó reino auxilios manifiestos ú ocultos, ó de cual= 


“quiera manera (*): el juez que 'por interes hace alguna 


(1) Leyes 25 tit. 1, fin. tit.9 y 2 tit. 13 P. 7) 

(4) La ley 7 citada despues dice: “O sifuese cavallero de la 
mesnada del Rey que recibiesse soldada dél, € se tirasse de su 
servicio, 8.” Mesnada segun el diccionario de la academia Es- 
pañola fue en lo antiguo una compañia de gente de 2rmas que 
servia bajo el mando del Rey , de algun Ricohombre, ó caballero 
principal: por lo que parece”, no deberá entenderse al presente 
la ley de cualquiera soldado sino del oficial militar que puede re» 


Sa, 
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injusticia 6 deja de:hacer lo justo, y la Muger que in- 
rentó quitar la vida á su marido, por lo 


declarar infame, Justificado que sea el del 
confiscar. tados sus bienes. 


que se le puede 
ito» y se le han de 
“E la razon porque pueden acu- 
sar ¿4_todos los que digimos en esta ley, é en la que es 
ante de ella, despues que. son, imuertos., es, esta 3 porque 
ellos son enfamados de tan desaguisados, (enormes) males 
que fizieron, é pues que en los cuerpos non les pudieron 
dt pena, por ende (por tanto ) que,la den en sus bienes, 
Sc” (1)... 

24, Tambien se confiscan todos: los bienes 
fare a sí mismo, 


den (2); p 


al que se-ma- 

no teniendo descendientes que le. here> 

ero. ningun legislador. nnestro, ha, incurrido: en 

la barbaridad de otros legisladores. antiguos. y modernos, 
de innumerables intérpretes. y de muchos jueces, imponien= 

do indistintamente, al cadáver penas que solo. podian, pade- 

cer su inocente parentela y posteridad (%),. 

25, En órdenal pecado. nefando y, es cierto, quejuna ley, 
¿Recopilada £3).hacg una pintura muy horrenda de este delito, 
que le impone las penas de quema y coufiscacion da todos 

los bien, que segun..ella son suficientes. para justificatle . 
das pruebas quese exigen:en el. delito. de lesa, magestad dis” 
vina y, humana; mas sin embargo en ninguna ley patria. 
encontramos que pueda acusarse al «perpetrador de tan feo, 
y detestable crimen despues, de. su muerte, y ¡por , lo.mismo 
siempre deberá repelerse semejante acusacion. : 
26» Muchos intérpretes y entre ellos Gregorio. López, 
Antonio Sómez y el señor Solorzano ,refisren, otros varios, 


: 


é 21, calidad que el caballero des la 
mesnada del Rey. Puede verse A Covar. Tesoro de la lengua castes 
lava palabra Mesnada. R dy 

(D) Leyes 7 y Butt. 1 P. Pi 

(2) Ley 8 tit. 23ib. 8 de la R. 

(*) ¿De este punto hablamos con le extension 
en la parte tercera de delitos y penas. 

(3) Laxtiterlib.a, 


Putasse por equivalente ó.de igual eaNS 


correspondiente, 


(117) ; 
casos d delitos en-que- segun opinan, no exime la muerte al 
reo de la acusacion , como por egempio cuando se impone 
ipsojure la pena de confiscacion de bienes; mas no apoyán- 

“dose en nuestra legislacion, en- ninguna «manera débemos 
admitirlos ateniéndonos solamente á los que se hanexpresa- 
do: conforme -4 nuestras leyes». de. que es muy vituperable 
excedernos, mayormente cuando parece, Ó es en efecto co- 
sa, dura baber de procesar á. un hombre imposibilitado de, 
defenderse. ¿ 

27 Nos hemos. detenido en la acusacion mas por.ven- 
tura de lo que se creerá necesario á vista del poco uso que 
sa hace de ella en el dia; pero basta que se vean algunos 
acusadores enlos tribunales , con especialidad de los que 
llamamos propios, para que debiesemos exponer acerca de la 
acusacion lo pr incipal que se encuentra en, nuestras leyes 
que han practicado naciones sabias y han discurrido sabios 
escritores, mayormente cuando aun puede ser útil por otros 
respetos. Por. la acusacion hemos entendido y debe enten- 
derse entre. nosotros la querella € O primer escrito de la causa 
en que el querellante despues de referir el delito con sus 
circunstancias, expresando el.nombre del delincuente y. pi 
diendo que se le.impongan las debidas penas,.solita que 
se le.admita una . informacion «sumaría sobre lo. Expuesto, 
y que hecha la suficiente se mande prender al reo y embar- 
gar sus bienes, como suele hacerse; no obstante que por otra 
parte se llama acusacion, formal E otro escrito mas extenso y. 
fundado que presenta eb que rellante despues de evacuada la 
sumaria O confesion. del. reo y de, conferírsele traslado de 
ella. sito querella pies Ó acusación ver adora, s.un modo de, 
ñ principiar las cansas criminales, asi como tambien se prin- 
cipian en virtud de alguna dra ia ó delacion y de oficio de .. 
juez, de que enel capítulo siguiente vamos, á hablar, 


(118) 
CA PITULO TIL 
Del procedimiento de oficio. 


pe onld sucede “con frecuencia ó casi siempre que 
no se presente contra los delitos ningun acusador, para 
evitar susimpunidad que tantos "males ocasionaria'al estas 
do, se hace entonces indispensable segun nuestra legislacion 
que los jueces procedan de oficio, ó por sí mismos á investiz 
garlos y averiguar sus autores para imponerles el correspon- 
diente castigo; si bien seria'acaso muy conveniente segun al- 
gunos escritores que á imitación de los sabios 'romahos , 
echando mano de los sugetos mas juiciosos, instruidos y 
acreditados por'su buena conducta, se estableciesen magis- 
trados en todos los pueblos principales del reino ó cabezas 
de partido, 4 quienes se confiase el grave cargo de acusar 
los crímenés á falta deacusador privado, señalandoles* un 
crecido sueldo que hiciese apetecible su ministerio y alejase 
el riesgo de la:corrupcion: “unos magistrados cuyo minis 
terio consistiese en practicar las diligencias necésar ias para 
descubrir los reos no acusados por ninguna persona prin 
vada, en acusarles y seguir las causas hasta su decision (A), 
observándose la misma ritualidad , siguiéndose el mismo 
Órden y los mismos trámites que en la acusacion de los par 
ticulares, y estando sujetos á las “mismas “penas que estos 
Por matiera que no haciendo entonces los jueces de acusa- 
dores solo tendrian que examinar el valor de las pruebas y 
pronunciar su sentencia (4%). 
HA N 
N 
(*) “Cuando al magistrado “acusador 'pareciese que el reo ha. 
«bia sido absuelto injustamente ,'ó que la pena no era correspon- 
diente al crímen , podria apelar de la sentencia, y seguirse la' 
segunda y ulteriores instancias por “los magistrados acusadores 


establecidos en los pueblos donde se siguiesen. 
(4+) Esto se asemejá á lo que practican los alcaldes de cor- 
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2. Para que el juez proceda de oficio, es necesario que 
tenga noticia del delito, y esto puede ser, bien por fama 0 
di rumor que corra enel pueblo, bien:por denunciacion 0 de= 
| lacion. La denunciacion ó delacion es un: aviso. del delito 
que se da extrajudicialmente al juez. para que ponga.enmien= 
da, ó imponga castigo. Puede,hacerse. por medio de alguna 
carta dirigida, al juez, ó de palabra á este ante: escribano, 
quien debe poner por escrito. el hecho: acaecido, con todas 
sus cireunstencias, á fin de que puedan hacerse. las corres- 
pondientes averiguaciones; pero lo regular es que el denun-: 
ciador por no enemistarse avise. secretamente á los algua= 
ciles, escribano , O juezpara que este siga de oficio la.cau= 
sa, si, le parece. conveniente... 

3 Delos denunciadores.ó delatores sehabla en. la le= 
gislacion de. don-Alonso el sabio ,, quien prescribe (1) que 
cuando algunas.personas den.parte á los jueces.de los. deli- 
tos que se cometan:en-los pueblos, no. en:manera: de: acusa- 
cion sino por desengañarlos, no esten. obligadas á probar: sus 
denuncias, ni por. razon, de estas se les. imponga. ninguna - 
pena, 4. no ser que se hubiesen: ofrecido á justificarlas,.Ó, se 
acreditase que fueron, maliciosas. Y silos jueces:advirtieren, 
ó.averiguaren que los denunciadores son sugetos de buena 
opinion, y ademas apoyase la voz- pública sus dichos, pue- 
den pasar á la averiguacion de ellos, mas no. de. lo, con=- 
trario, : ; 

4- Los señores Reyes católicos disponen: que “si algu- 
no- no probare la delacion:que.hizo,. le condenen en todas 
aquellas penas que el derecho dispone, y en-las costas, sal» 
vo.si tuviere justa causa, porque de derecho. deba ser escu-- 


i , , a. 

te, y del crimen:de las chancillérias y audiencias, pues con no-- 

ticia de haberse cometido algun delito forman su sumaria. para 

averiguarle, descubrir su.autor y, prenderle, y evacuádo esto 

dan cuenta á sus respectivas salas, las cuales, substancian y de-- 

terminan los procesos. É 
(1). Ley 27 tit. 1 Part, 7». 
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sado.” (1) Y elseñor don Felipe Y en un “auto acordado 
que merece trasladarse (2) , dice así: * “Experimentándose 
con reparable frecuencia la facilidad de incurririen la exé- 
crable maldad de hacer falsas delaciones, y ser testigos con= 
tra la verdad , de querresúlta 4 muchos inocentes la moles- 
tía , tal vez de dificultosa reparacion en la honra, vida; y 
hacienda, en ofensa, descrédito y escíndato de la justi- 
cia... y reconociendo que estos enormes y «perniciosos abus 
sos proceden de no practicarse con el vigór, y puntualidad 
que conviene, las penas prescriptas, y establecidas “en las 
leyes, alentando la rara 6 templada experiencia del castigo 
á la osadía, y la temeridad de atropellar lo sagrado del 
juramento, y la inocencia, descuidada'ensu propia seguri 
dad: he resuelto “que conla mas rigorosa exactitud y ob- 
servancia se egecuten las leyes que hay contra testigos fala 
sos , y falsos delatores , en todo género de causas, asi civi- 
les como criminales, sin ninguna dispensación, ni modera= 
cion? Asi, pues, los Jueces y fiscales deben ser muy cau- 
tos en admitir las delaciones que por ódio óvengarza pue- 
den hacer indignos calumniadores, é informarse Por sí mis. 
mos de las circunstancias de los delatores y delatados , aun 
cuando se dirijan las delaciones á los tribunales por mano de- 
Otros jueces, 

5  Entte los delatores son Tos tas despreciables aquellos 
que se valen de cartas ó escritos anónimos, esto es, sin nin- 
guna firma*ó con alguna supuesta, por el grande abuso que 
de estos sea hectro y puéde facilmente hacerse calumnian- 
do á los inocentes con tanta libertad como esperanza de 
quedar impune semejante delito, Por lo tanto, no deben 
admitirse en ninguna manera, ni en ningunos tribunales, 
juntas, ni congregaciones, memoriales sin firma de persona 


Ñ 


(1) Ley:s tit..13 lib. 2 de la Recop. Corresponde tambiená 
este lugar lo mandado en la ley 3 del mismo tit. que puede verse” 
en el cap. 2 núm. 9. 

(e) Eselúnico tit. 17 lib. 8 de la Recop. 
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incógnita, y todos han de estar firmados de sugeto cono- 
cido , quien debe presentarlos por sí mismo ó per procu= 
rador , Obligándose con fianzas á probar su contenido , y á 
satisfacer en caso de no hacerlo las costas que se causen en 
las averiguaciones, y á sufrir la pena arbitraria que le im- 
Ponga el juez de la causa (1). 

6 Suelen denunciarse varios delitos , especialmente de 
muertes Ó heridas , por medio de los párrocos ú otros sa= 
cerdotes , cuya costumbre ha introducido un abuso vitupe- 
rable que debe remediarse. Ha sido muy comun en los jue= 
ces hacer prender á las personas que les daban noticia de 
algun homicidio ó herida , bien-con el pretexto de que sir- 
viesen de testigos , como si debiera tratarse á estos como á 
reos, bien por presumirse que hubiesen sido los autores de 
los delitos denunciados, fundándose en el rarísimo caso de 
haber tenido algun matador la osadía de delatar su misma 
maldad para desvanecer mas bien toda'sospecha que podria 
concebirse contra él: caso tan extraordinario y dificil de sus 
ceder que nunca deben presumir los jueces, teniendo presen- 
te que son muy naturales en todo reo el miedo, la agitacion 
y el rezelo de ser descubierto por alguna accion indelibera= 
da, por alguna palabra dicha impensadamente,ó por algu= 
na equivocacion ó contradiccion.-De la dicha práctica y la 
de poner en prision álos que presencian las riñas ú otros de= 
litos , se origina muchas veces la grande dificultad de jus- 
tificarlos y la desgracia lastimosa de no socorrer oportuna= 
mente á muchos heridos que una pronta curacion habria li- 
bertado de la muerte así como ¿sus agresores del suplicio, 
Por no sufrir las muchas molestias de una cárcel y otras 
vejaciones , huyen precipitadamente, ó guardan un profun- 
dosilencio muchos que podrian ser testigos y auxiliar á unos 
infelices. El recurso á un sacerdote para que denuncie al 
juez el delito , puede hacer perder el mas precioso tiempo. 


a (1D) Ley 64 tit. 4 lib. 1 de la Recop. y Real provision de 18 
de julio de 1766. ; 
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7 Aunque segun una ley de Partida (1) solo contra 
ciertos crímenes que menciona , debe el juez proceder de 
oficio , por otra Recopilada (2) y por costumbre general- 
mente recibida puede hacerlo contra todos los delitos aun 
sin preceder acusacion ni denuncia. Exceptúanse el adulte= 
rio no consintiéndole el marido (3), y las injurias de pala- 
bras livianas , como no haya armas , (bajo cuyo nombre se 
comprehenden tambien los palos y piedras (4), efusion de 
sangre, ni queja de parte, no abandonada por reconcilia= 
cion del ofensor y ofendido.) Lo mismo se ha de observar en 
las injurias verbales llamadas graves , que son las de gafo, 
sodomítico , cornudo , traidor, herege , ó puta á muger casa= 
da (+), ú otros denuestos semejantes 5 bien que si el ofen= 
dido así gravemente se llegase á querellar , aun cuando se 
_ aparte de la querella , ha de proseguir el juez la causa 
hasta su determinacion (5). 

8 Esto mismo vemos adoptado en la instruccion que 
deben observar los corregidores y alcaldes mayores del 
reino (6): instruccion que merece verdaderamente este nom- 
bre , y que haria por sí sola feliz á toda la nacion , si 
todos los obligados á ello por razon de su ministerio se 
dedicaran á ponerla en egecucion, Despues de confirmar lo 
expuesto concluye con estas notables palabras (7): »cuidan= 
do (los referidos jueces) de que todas las justicias de su 
distrito observen puntualmente este capítulo , por convenir 
asíá Ja quietud de los pueblos , y para evitar muchas di= 


(1) La 28 tit. 1 Part. xo 

(2) Lar tit. 1lib. 3. 

(3) Leya tir. 19 lib. 8 de la Recop. 

(4) Ley 7 tt 33 Part. 7. 

Estas son las que regularmente se llaman las cinco pala- 

bras dela ley :á saber , de la ley 2 tit. 10 lib. 8 de la Recop, 
(5) Ley 4tit.1o lib. 8 dela Recop. ; 


(6) Se halla inserta en la Real cédula de 15 de mayo 
de 1788. 


(7) Capítulo VI 
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sensiones , enemistades y dispendio de los bienes con detri. 
mento de las familias.» Ademas , habiendoles hecho el en- 
cargo de castigar los pecados públicos y escándalos, añade 
estas loables expresiones. »»Se abstendrán de tomar conoci= 
miento de oficio en asuntos de disensiones domésticas inte= 
riores de.padres é hijos , marido y muger , ó de amos y 
criados; cuando no haya queja ó grave escándalo , para no 
turbar el interior de las casas y familias, pues ántes bien de- 
ben contribuir encuanto esté de su parte á la quietud y 


sosiego de «ellas. 
9 Pero sin embargo nosotros creemos seria mas.conye- 


niente que aun en las ofensas graves la separacion ó remi- 
sion del ofendido pusiese fin á la causa, como no se hubie= 


_se sentenciado , é impidiese todo procedimiento del juez, 


conformándonos en este particular con Pedro: Leopoldo, 
gran - duque que fue de Toscana, quienen sucélebreedic= 
to (1) así lo disponesin distinguir de injurias, y aun com- 
prehendiendo las hechas por escrito , siempre que conste ju= 
dicialmente del apartamiento. z 

10 No pueden los jueces hacer de oficio pesquisas ge= 
nerales , que son las que se hacen sobre algun pueblo, ó sus 
moradores , ó algunos de ellos , pues para hacerlas esindis= 
pensable el mandato del Soberano, cuando lo juzgue con= 
veniente (2). Es verdad que don Juan 1 mandó á las justi- 
cias que hiciesen de oficio pesquisas al parecer generales con= 
tra los adivinos, sorteros, agoreros ,ó astrólogos judicia- 
rios; pero su ley (3) dictada en el siglo XIV , siglo de ig- 
norancia, esenteramente inútil enel nuestro , por haber ya 
hecho desaparecer las luces semejante casta de gentes que 
debe sepultarse en el olvido. Tambien es verdad que Hevia 
Bolaños afirma pueden practicarse dichas pesquisas contra 


(1) De 3o de noviembr. de 1786 cap. 3- 

(2) Leyes 1 y 2 ut. 17 Part.3,y3 y 4 tit. x lib, 8 de la 
Recop. 

(3) La 5tit.r lib. 8 de la Recop. que es del año. de 1387» 
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los blasfemos, amancebados , usureros y otros reos semejan- 
tes; massi se reflexiona algun tanto la ley en que se funda (1) 
no se encontrará expresion de donde deba inferirse , y no 
lo es el encargarse á-las justicias el cuidado especial de cas- 
tigar los pecados ó delitos públicos. 


CAPÍTULO IV. 


De la averiguacion del delito y delincuente. 


1 Bien se haya presentado al juez alguna acusacion 
ofreciendo informacion del delito, bien haya tenido noticia 
de este por algun denunciador ,ó por fama pública, debe 
proceder incontinenti á su averiguacion y ála del delincuen= 


te (*). En toda «causa criminal lo primero que ha de ave=' 


riguarse, es, segun la expresion forense, el cuerpo del delito 
pues no habiendo delito justificado no puede haber delin= 
cuente , y ántes por egemplo que alguno pueda ser convencido 
de homicida , es necesario hacer constar que ha habido un 
hombre muerto ; si bien al mismo tiempo se practican las 
diligencias conducentes para averiguar el autor ,con espe= 
cialidad en los delitos que no dejan vestigios ó señales, y 
que por lo mismo no pueden acreditarse fisicamente , sino 
con pruebas morales , que son las mismas con que se ave- 
riguan los reos, y de las cuales se trata en el capítulo cor. 
respondiente. No ha faltado autor de poca instruccion y cor= 
to. talento que ha gastado mucha prosa en explicar qué es 
cuerpo de: delito ; pero: sin necesidad en nuestro concepto. 
El cuerpo del delito no es otra cosa que:*el delito mismo: 
y averiguar el cuerpo de un delito es lo propio. que recono- 
cer su existencia , Ó averiguar que le ES habido , ó que se 


(1) La 36-tit. 6 lib, 3 de la Recop. 
(*) Esto es lo que se llama pesquisa especial á diferencia 
de la general de quese ha hablado ántes. S 
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ha cometido, ademas de los medios generales, por los me= 
dios particulares con que puede y debejustificarse cada uno, 
y de los que no podemos ménos de hablar con individuali- 
dad y expecificacion, 

2 Hablemos en primer lugar del homicidio cometido 
con armas, y supongamos que como sucede con frecuencia, 
se da al juez noticia de que en el campo ó en- otra parte 
se ha quitado la vida á un hombre, y que allí mismo se en= 
cuentra su cadáver. El juez entónces , del mismo modo que 
en todas las causas de entidad , debe ir á hacer:por semismo 
la correspondiente pesquisa , aunque si se.lo impiden verda 
deramente graves ocupaciones , puede comisionar para ello 
á su teniente ú otro oficial suyo digno de su confianza. 
Así, inmediatamente hará poner un auto de oficio que 
será el principio:ó la cabeza del proceso, refiriendo circuns- 
tanciadamente dicha noticia, y mandando que:se pase al 
sitio donde se le aseguró hallarse el difunto : que le acom= 
pañen el escribano , cirujano y otras personas que le parez- 
can convenientes 5 y que hallándose:se recoja, se haga la su= 
maría , se prenda á los que resulten ser reos , se les embar= 
guen sus bienes, y se proceda á lo demas que corresponda. 

3 Puesto él auto de oficio pasará el mismo juez con el 
escribano.) cirujano y al menos otras dos personas al lugar 
en que se le dijo estaba el difunto , y hallándole , manda 
rá al cirujano que le pulse, y practique segun su arte las de- 
mas diligencias necesarias para reconocer y declarar , si lo 
está en efecto. Si declara que sí, prevendrá al escribano lo 

ponga todo por fe y diligencia, refiriendo: en ella con toda 
individualidad el hallazgo del cadáver , la conformidad y 
postura en que estaba, las heridas que tenia con expresion 
del sitio , su ropa ó vestido , y todo lo demas que se en= 
contrase en el cadáver y junto á él, como tambien del nom= 
bre, apellido y vecindad, si le conoce : cuya diligencia han 
de firmar el juez , cirujano y escribano. 

4 Despues mandará el juez que el difunto se lleve 4 su 


.casa,lo cual no puede hacer nadie sin su órden, y sino la 
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tiene, hará depositarle donde le parezca conveniente, y en- 
cargará al escribano tenga en su poder bien custodiados los 
vestidos y. lo demas que se le halló. En seguida examinará 
el juez al tenor de dicha diligencia á los testigos que estu= 
vieron presentes al hallarse el cadáver , para que declaren 
cuanto vieron en él; y se les mostrará todo lo que se le ha= 
llo , 4 fia de que reconozcan ,si es lo mismo que tenia en 
tonces , 0 se encontró cerca de él. Al tiempo de hacer la 
tal manifestacion há de dar fe el escribano de ser lo mis- 
mo que se vió en dicha ocasion, y si los testigos conociam 
al difunto , expresarán como se llamaba y de qué pueblo 
era vecino. y j 

5 Luego sin dilacion debe mandarse que reconozcan el 
cadáver dos cirujanos , dos médicos, ó un cirujano y un 
médico, segun pueda proporcionarse y. lo exija el caso; pues 
para probar plenamente cualquiera cosa se necesitan dos 
testigos, y siempre que es menester nombrar peritos, como 
lo son dichos facultativos , para la justificacion del cuerpo 
del delito , deben nombrarse dos al menos , por cuya dis- 
cordia ha de nombrar el juez un tercero. Así pues, no ha= 
biendo. en el pueblo mas que un ¿cirujano ó un médico , lo 
cual conviene hacer constar en los autos , bien con testimo= 
nio del escribano, bien: con las deposiciones defdos testi= 
gos (*), ha de traerse otro de fuera pudiendo hacerse y 
siendo la causa grave. Los facultativos ban de decir bajo de 
juramento y con toda claridad que reconocieron el cadáver, 
su herida ó heridas , el sitio de ella, su longitud y profun= 
didad, y-si fueron esencialmente mortales , ó si se originó 
la muerte de:otra causa que debe especificarse (Ex). 
t XA - o 

(4) Sisse Mama á algun facultativo de fuera y no viene, ó si 
en los lugares inmediatos no hubiese niaguno, convieye tambien 
que resulte justificado , para que asi se tenga pur suficiente la 
declaracion de un solo médico Ó cirujano. 

(E) El ciudadano Francisco Manuel Foderé, médico del 
hospital de caridad dela ciudad de Marsella en Las leyes ilus= 
tradas por las ciencias fisicas, ó tratado de medicina legal 
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6. Evacuadas las declaraciones de los facultativos y re= 
sultando ya del proceso quien era el difurto , como se lla= 
maba y de donde era vecino; si es persona conocida, se 
mandará que sele dé sepultura eclesiástica , y que el escri 
bano ponga fe del. sitio en donde fue sepultado y qué mor= 
raja llevaba : si es persona ignota ó desconocida, se condu= 
cirá el cadáver áun sitio público para que todos le vean y 
reconozcan , y conociéndole alguno ó algunos sugetos se 
les examinará judicialmente para que expresen su nombre, 
apellido y vecindad , ó lo que sepan, y se le enterrará. No 
habiendo quien le conozca y urgiendo el sepultarle , se ha= 
rá tambien , aunque ha de preceder el examen de testigos 
que depongan de las señales de la persona y de la ropa que 
tenia, De las señas personales,como la edad , la estatura, el 
pelo, alguna cicatriz y otras semejantes han de deponer los 
cirujanos que hicieron el reconocimiento,, en quienes es esto 
mas propio que en otros; y acerca del vestido han de de= 
clarar dos sastres. 


y de Higiene publica (tom. 4 cap. 15 $: 15) trae las precan= 
ciones necesarias para examinar las heridas. en loscadáyeres, 
»Suponiendo, dice:, que én un cadáver se observen heridas que 
hayan podido caúsar la muerte , se necesita mucha atencion pa= 
ra examinarlas con el tino y acierto que corresponde , pues se 
debe disecar la heridaen su verdadera direccion, y con el mis- 
mo cuidado que si se egecutase en el cuerpo vivo. Despues de 
haber descubierto y «puesto á la vista sus paredes hasta la pro- 
fundidad 4: que alcancen, se procurará seguir con delicadeza 
todos sus giros y tortuosidades hasta llegar á su verdadero fon= 
do, especialmente en las heridas hechas con armas de fuego; y 
si despues de esta diligencia se yé que interesa algunos órganos, 
cuya lesion es mortal, nose dudará en decidir que fue la ver= 
dadera causa de la muerte, fundando el juicio que se forme en 
los conocimientos del arte, 

>» Así, cuando se tirate de examinar alguna herida de la ca- 
,¿beza , se reconocerán desde luego: los'huesos del craneo, des- 
pues de haber disecado los tegumentos , para ver si hay fractu- 
ra, Ó deja de: haberla : despues se mirará, si penetró la heri- 
da hasta la substancia del cerebro y en qué parte de. esta yisce- 
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7. Es cierto que para «condenar al reomno es necesario 
que se sepa el nombre ni apellido del difunto » y basta 'que 
haya un cadáver; pero con todo es muy-útil que se practi- 
que lo referido, y se guarde con mucho cuidado la ropa con 
que estaba vestido: el difunto:al tiempo que se le encontró, 
porque habiendo sugeto querconozta aquella y dé las señas: 
de éste, podrá saber quien 'sea el muerto, y-de consiguiente 
quien sea el interesado para acusar ó perdonar-al agresor. 
Así, para este"efecto se manifestaráná los testigos que se exa. 
minasen enda causa, las alhajas y ropa que se hallaron al dis 
funto, dando fe el escribano de ser: ellas , á: fin: de que re- 
conozcan y declaren 4:quien se las vieron puestas , como se 
llamaba, de donde era vecino, y qué señas tenia 3 y habien= 
do persona que dé razon de:ello se hará la averiguación 
correspondiente:sobre la: falta.de dicho sugeto, y desde qué 
tiempo se: advirtió , mandándose que:comparezcan ante el 
juez dos:de'los parientes mas cercanos: «del difunto 3 quienes 


ras y en caso de que hubiese derrame ,:5e describirá el lugar 
que ocupe), como tambien su cantidad y calidad: Si la:herida 
está en: el pecho.,-se designará su extension ¿por el número de 
costillas, yuse describirá su figura y direccion; longitud, latitud 
y profundidad por: pulgadas y-lincas odespues;:serabrirá el 192 
raz sin tocar-en, el sitio de la herida 3 y por último se determiz 
nará el estado y disposicion. de las partes contenidas en aquella 
cavidad Si está en el vientre, se designará la región en que se 
halie la herida, y por lo: demas se seguirá el mismo método que 
en las del pecho.» 39H e , 911 

»Pero st atendiendo á: los donócimientos «del arte pareciere 
que la herida no debió:ser absolutamente mortal "se cuidará en 
gran manera de no atribuirla la inverte > Y se disecarán las tres 
cavidades del Cuerpo humano para buscar en ellas la causa que 
las produjo : porque ademas de los síntomas > de que ya he ha= 
blado', ¿cuantas son las causas leutas:de destrucción que lleva- 
mos dentro de nosctcos mismos ,- las'cuales pueden quitarnos: la 
vida en el instante en que experimentainos la'accion: de alguna 


violencia externa, sin que:por»esto debamos creer que fue lá 
causa inmediata de la: muerte +y 
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kan de declarar sus señas personales y las de su ropa cuan 
do desapareció, ó de la que hacia uso comunmente, y dándo- 
las de ella», se les pondrá de manifiesto la que se le halló, 
para que la vean y digan ,'si era de la que usaba el difunto 
y la misma con que salió de su casa la última vez. Tambien 
se mandará que los dos cirujanos, teniendo presentes las se= 
ñas que se expresan en sus declaraciones, y las que refieren 
los testigos Ó parientes en las suyas, depongan , si convie= 
nen unas con otras , lo cual harán tambien los sastres tocan= 
te á las de la ropa, por cuyo medio podrá venirse en cono= 
cimiento de quien sea el primer interesado para mostrarse 
como tal en la causa. 

'8.. Siseenterrase el cadáver antes del expresado: recono- 
cimiento, bien por omision del juez en mandar hacerle, 
bien por no haber sabido hasta despues del entierro que la 
muerte fue violenta, es preciso entonces para reconocerle el 


" desenterrarle, y para esto se ha de pedir licencia al juez 


eclesiástico, librándole exhorto con insercion de las depo- 
siciones de los testigos que digeron haberse causado violen= 
tamente la muerte, y no'concediéndola se ha de recurrir 
su superior para que la dé (*). : 

9 od 344% 

: ¿Sobre este particular he aquí lo que dice el señor Eli- 
zon: (Pract. univ. for. fom. 4 pág. 338 núm. 7.) “Si antes 
del reconocimiento del cadáver se hubiese á este dado sepultu- 
ra colesiástica, puede el juez de oficio mandar se exhume para 
que con su inspeccion ocular se tome el debido conocimiento, 
de si las heridas fueron ó no mortales, (D. Sese decis. 111) 
cuando por. otra. via no. pueda constar del cuerpo del delito, 
egecutándose esta diligencia. . sin necesidad de ocurrir al obis- 
posó 3 wicario (Bobadilla lib. 3. de su Polit. cap. 15 nú- 
mero: 93 Calder. decis. 9 núm. 44») pero siempre con grande 
reverencia y veneracion á la iglesia, presenciando el acto los 
médicos, cirujanos , el juez. y escribano, con restitucion n= 
mediatamente del cadáyer, verificadas la cisura y designacion, al 
lugar del sepulcro, en! que no deben. poner los jueces ecle- 
siasticos inconveniente 4 los magistrados reales, y sí auxiliar- 
les con su brazo y autoridad para que los delitos no queden 


Tomo 1. 
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9 Concedido el permiso eclesiástico pasará el juez á la 
iglesia con el escribano, los médicos ó cirujanos, el sa= 
crístan y algunos de los que le enterraron, ó: le vieron en- 
terrar, y estando en ella mandará al sacristan señale la se= 
pultura donde yace el difunto, y hecho se le desenterrará, 
se le sacará de la iglesia y cimenterio, se le pondrá-en un 
sitio profano , en donde tomará el juez juramento á dichos 
facultativos , mandándoles que le reconozcan con el mayor 
cuidado, y acabada esta operacion se restituirá el cadáver 4 
la iglesia y se le sepultara , como antes estaba : todo lo cual 
ha de ponerse por fe y diligencia que firmarán el juez. y 
escribano. 

ro Evacuado esto se recibirán sus declaraciones á:los 
médicos, ó cirujanos para que refieran circunstanciadamen= 
te qué vieron y observaron en el cadáver, las heridas ó con- 
tusiones que tuviese, en qué partes de su cuerpo, y todo lo 
demas que conduzca para averiguar la causa de la muerte, 
Tambien serán examinados el sacristan y demas sugetos 
que concurrieron á dicho acto, para que declaren sobre el. 
contenido de la diligencia , añadiendo de quien era el cadán 
ver que se enterró en tal día en tal sepultura: que se desa 
enterró entonces y volvió á sepultar, á fin de que así conste 
de la identidad de aquel y no pueda alegarse que:era otro, 
En la egecucion de todo lo referido ha de procederse con: 
la mayor actividad, para que no haya tiempo de corromo 
perse el cadáver é imposibilitarse su reconocimiento (+). 


impunes.” En favor del señor Elizondo'que no exige la venia 
del juez eclesiástico para el desenterramiento y reconocimien= 
10 del cadáver, hace que de lo contrario podria por una-con= 
siderable retardacion de aquel aumentarse mucho la corrupcion 
y ser muy dificil reconocerle. 

(*) Como los cuerpos experimentan por punto general 
grandes mutaciones luego que cesa la vida, son muy pocos los 
conocimientos qué puede suministrar el examen delos cadáyez 
res exbumados. Los que se han dedicado á averiguar las causas 
moriíferas por medio de las disecciones anatómicas , habrán 


YS 
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11 ' Hemos expuesto extensamente (1):todo lo que debe 
practicarse, cuando se dé noticia al juez de haberse encon=- 
trado á un hombre muerto de heridas, con el fin de que los 
jueces y escribanos sepan lo que han de hacer así en este 
como en otros muchos casos; pues aunque sean diversos 
hay ciertas diligencias que son comunes en todos, por lo que 
én los siguientes solo expresaremos lo que sea particular en 
cada uno de ellos. 

12 Si el homicidio se cometió con veneno, fuera del 
reconocimiento de los facultativos así ántes como despues 
de haberse abierto el cadáver, y del examen de los testigos 
que puedan deponer sobre aquel crímen , será conveniente 
reconocer la casa y persona del reo, por si se halla algun 
residuo del veneno. El juez ha de hacer este registro acom- 
pañado del escribano y testigos, y hallando alguna cosa se 
pondrá su hallazgo por diligencia con expresion de su cali- 
dad y cantidad, de su color y señales: se depositará en po= 
der del escribano poniendo una cubierta cerrada y sellada, 
la cual se mostrará á los testigos que concurrieron al regis- 
tro y hallazgo, para que reconozcan , si es la misma en que 
se guardó el veneno: se abrirá en su presencia , y depon= 
drán, si aquel veneno es el propio que se encontró y cu= 
brióz y despues le reconocerán dos médicos para que digan 
si es veneno. Tambien se mostrará á los testigos que por 
ventura declararon en el sumario haber visto que el reo dió 


sioib Ési 
to muchas veces que es mas frecuente hallar los efectos de la 
muerte que la verdadera causa de la enfermedad ; pero'sea de 
esto lo que fuere, ademas de que es inútil la diseccion del cadá= 
ver, cuando está ya corrompido , es tambien peligrosa y no se 
puede obligar á ningun cirujano á que la egecute. Por consi= 
guiente hablando de cadáveres exhumados , solo deben entender- 
se bajo este nombre los que se conserven frescos é incorruptos.» 
Foderé tom. 4. cap. 15 cit. S. 16. ¿AA 

(1) Siguiendo á don Miguel Cayetano Sanz , relator que 
fue del Crimen en la chancillería de Valladolid, en su Modo 
de substanciar las causas criminales, págg. $ y sigg. 
Ra 


(132) ; 
veneno al difunto, á fin de que expresen , si es de la misma 
«calidad. ó especie que el que vieron dar el delincuente al 
muerto. ; 

13 En órden al mismo howicidio he aquí lo que nos 
dice don Domingo Vidal, vice-director y catedrático del 
real colegio de cirugía de Cadiz (1). Son tantas las se= 
ñal.s qne nos manifiestan la presencia de los venenos en el 

- estí mago , que si todas concurriesen á un mismo tiempo, y 
algunas circunstancias ó conjeturas no las destruyesen , po- 
driamos dar: una noticia tan cierta y evidente que nada de- 
jase que desear en el asunto ;, pero por nuestra desgracia: ó 
no concurren siempre dichas señales, ú se destruyen por 
ciertas condiciones. ” ' 

14  » Para proceder con la claridad que me sea posible, 
diré : que las senales deben sacarse: 19 del estado del pa- 
ciente ántes de tomar substancia alguna: 22 de lo que se 
nota al tiempo de tomarla: 30 de la calidad de los alimen= 
tos y venenos : 42 de los efectos que estos producen en la 
boca y fauces : 52 de los sintomas que se observan , cuando 
estan ya en el estómago: 62 de los estragos que obserya= 
mos en la abertura de les cadáveres.» ad 

15 — »Siempre que de vista ú por verídicas relaciones sas 
bemos que un sugeto ántes de tomar substancia alguna esta= 
ba sano, robusto , Ó bien complexionado , y que poco des 
pues de haber tomado algun alimento de buena calidad y 
en regular cantidad se observen algunos de los síntomas que 
diremos.mas adelante, se puede sospechar que dicho sugeto 
fue envenenado; porque no es creible que un sugeto estan= 
do sano caiga repentinamente en una enfermedad , cuyos 
síntomas, siendo tan egecutivos , prontos y crueles, no pue= 
den convenir 'á otra mas que á la que producen los, vene= 
nos en general, A 

16 »Al tiempo que tomamos algun alimento, pode= 
mos conocer , si es bueno ó malo por el olor y sabor , por= 


(1) Cirug. for. secc. 2 cap. 2 al princip. 
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queimuchosde los venenos yydemas: materias nócivastienen 
un olor hediondo y abominable, un sabor ásperos lograto 
y horrible; bien que estas señales y los:efeetos que obser= 
vamos, cuando se dan á los animales domésticos, no son 
siempresciertosar ii euinolo iv aolimióY , POrEainosi: ) 

170: »'Aunquestodoslos-4limentos, por buenos: que sean, 
pueden causar mastó menos: daño: tomados.eh mucha can= 
tidad ,:sin embargo jamás producirán unos efectos tan ter= 
ribles como los venenos, mayormente en sugetos sanos. 
Asimismo y aunque observamos que:los alimentos corrompi- 
dos, fermentados, fermentantes' y: otros¡que por'su natura= 
loza, son: de mala:calidad ; los que tomamos con repugnan= 
cia, y todos aquellós que: con conocimiento ó sin él , co= 
midos ó bebidos tienen: cierta antipatía con nuestros tempe= 
ramentos', producen á vecesy unos: síntomas Muy semejantes 
á los que ocasiona el veneno; sin:embargo.como vienen mas 
lentamente y por intervalos; Iinunta''son ran dufaderos; ni 
resisten tanitocá la eficacia de los remedios.” 1 
18 ¡»La calidad de los venenos varia mucho relativa= 
mente 4 su naturaleza y efectosz pero como en la materia 
que tratamos; solose ¡necesita conocer su calidad efectiva, 
los reduciré á dos olases generales-que'son : venenos coagulan= 
1es. y venenos corrosivos: y eb $us respectivos números se ha= 
llarán los/efectos qué producen en la boca y fauces, como 
tambien los síntomas que observamos, cuando estan en el 
estómago. 20 cagada te ea 
19 »Los' efectos: de los venenos coagulantes en general 
son: cierta aspereza en la boca y ¡fauces » dolor y peso en 
'el estómago, debilidad y postracion de fuerzas en todo el 
cuerpo , embriaguez ,alienacion de espíritu, la pérdida de 
memoria , obscuridad:en la vista, opresion de pecho y dis 
ficultad de respirar ; pulso raro y débil, nauseas y fuertes 
ansias de vomitar y wértigos3:afectos:comatosos; apopléticos 
y) espasmódicos , sequedad de lengua y sed , desmayos y fi- 
nalmente' la muerte.» : 

ao »Los efectos de. los corrosivos son: la sequedad 
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y ardor:eiudos labios, lengua y:demas partés internas:de la 
boca y fauces, las:nas veces con escoriaciones 6: inflama= 
ciones en dichas partes y sed inextinguible, ardores y crue= 


. > E A | 
les dolores de estómago, retortijones terribles en los intese 
tinos , meteorismos 


nifrios: vómitos y défecz 
rios colores como negras, 
gangrena y esfácelo en los 
intestinos, y porfin una-muerte violenta: Estos y Otros tu= 

-hos:sí cer despues de haber tomas 
2009 atroces yen mayor:ó y 
d, calidad del veneno y cir | 
¿de suerte que un-mismo veneno en 
cantidad y naturaleza: produce en unos una serie-de ac= 
cidentes muy distintos'queren ;otros.s EN : 0 
221. »Despues de haber:dado :una':idea, sucinta de: los 
efectos mas principales de ¿los Venenos:expondré en :po= 
cas palabras las señales con que el cirujano: (eusel exa= 
Muerte violenta ú Otras *circuns= 
ospecha.:en «los: jueces) podra co= 
nocer,.si fue ó no envenenado; Teniendo : presente cuanto 
dejo dicho en: el múm..7. del cap. IV; dela: primera: sec, 
antes de hacer incision alguna en'el cadáver observarár19:si 
la periferia del cuerpo. está hinchada: 2.2 tiene manchas 
lívidas , obscuras Ó negras: 3 si la lengua está hinchada, 
negra ó escoriada: 4.0 si tiene las uñascamarillas ó negras, 
y. se caen facilmente, Finalmente, sis-los cabellos se caen 


DAR 9%: 
22. :»Las señales, quese observan en darabertur 


lla: lividez,,>ó. el colo 
cetrino obscuro ó Negro y es 


gangrena ó esfacelo en el es 


z 


bz 
a:de los 
r-lívido, 
coriacion: de las entrañas: la 


tómago. é intestinos ; estas son 
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las señales'mas manifiestas de Veneno!, con tál que los sín- 
tomas se hayan seguido inmediatamiente “despues de“haber 
tomado alimento ;'y'si añadimos'en la misma suposición las 
que dejamos dichas-en'los números precedentes , ño dejas 
rian duda alguna.» na E 0 
23  »Los venenos narcóticos no dejan despues “de la 

muerte“otra” señal que la:de“hn aspecro' horriblewya 
24 »De':los homicidios: ó:muertés hechas cón veneno 
habla tambien con sumá extension el “ciudadano Foderé en 
su medicina legal (1); y sin embargo de'lo que hemos co= 
piado de Vidal'sobré-el-mismo punto». lejos de ser inútil, 
convendrá mucho que traslademos aquí varias cláusulas de 
aquel célebre fisico por'el-mismo órden" con “que las trae, 
aunque mediatmucho intérvalo'de uñasiá cotras. 00 
25 »Pero el modo con que obran'los cuerpos que lla 
mamos venenos, les es muchas veces'comun' con' los que 
llamamos medicamentos, yaunicon los alimentos misinos, 
porque son" absolutamente idénticos: los“eféctos” qué pro= 
ducen estos. últimosven ciertos sugetos 19 1059 quel cansar 
en otros los: venenós» (2)'243 En“quérconsiste: pues el de= 
lito+de:enveneramiento?2“En la intencion propiamente tal 
“ del: que le comete. Toda persona que sin'egercer el arte 
de curar:administra/á otra alguna substancia-que noes ali 
mento y'se'hade por: lo mismo sospechosa de maía inten= 
cion', ya "ses que'resulte*el 'asesinaroyró: que: no llegue 4 
verificarse; Todo hombre tiene un conocimiento suficiente 
de las cosas” que son- alimentos y de las:que no'lo son, y 
asívcuando mezcla con ellos algunas substancias de diferen= 
te. especie», (nose puede-nienos!de “suponer que tiene mala 
intencion , en especial sivestas'substanciás se miran vulgar= 
mente como venenos: Por tanto , diremos que la intencion 
es la esencia del delito de envenenamiento, y que las subs= 


(1): Tomo 5 desde la pág: '5'hasta la 339. 
(2) Tomo 5 cit. pág. 8. 
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tancias que no son alimentos, constituyen la parte mate 
rial de. este delito»(1).- Esti 1 

026, »Pero por lo ¡mismo,que es muy odioso ,: es. tam. 
bien muy obscuro y prestamas armas:á la calumnia que 
otro alguno. Podrá haber una infinidad. de pruebas morales 
incompletas.que den lugar á presumir la existencia del:de- 
lito ; pero jamas llegarán á formar una [prueba. completa; 
aunque se reunan;todas-ellas, sin exponer continuamente á 
los ciudadanos 4 perder su libertad. Solo. hay.-dos cireuns= 
tancias que acreditan la realidad de este crímen, á saber, 
el descubrimiento: delo máterial de, él, y. los síntomas que 
se, manifiestan despues: de-haber:tomado alguna bebida ó 
alimento presentado. por personal:sospechosa. La: primera 
circunstancia «es enteramente! decisiva; pero;si la segunda: 
no tiene el. apoyo ide aquella, puede ser orígen de una 
infinidad de juicios-erróneos , y no debe considerarse pro= 
piamente sino,,como: una: prueba incompleta',-á: causa de 
la facilidad, conque: llasosubstánciasmas: inocentes. pueden; 
conyertirse, emienenos paraek-cuerpo:humano eno ciertas 
circunstancias; segun hemos dicho» faJursmosol a 

27 .»Basta el mas leve. motivo paráque el comun de 
los hombres sospeche-la existencia del envenenamiento; pero 
el médico que: debe.ser :sugéto dé, ciencia; y. prudencia 
consumada , no puede-resolyerse á jazgar de. éste:modo, 4 
no ser que tengasunas señales 'tan: positivas que*excluyan 
absolutamente la imposibilidad del. hecho. Estas señales se 
dividen en racionales y fisicas. Doy:el «nombre: de racio- 
nales á las que. se:toman::de los «síntomas que se observan 
comunmente; cuando:se tomas algun , Veneno, y 4 las.con= 
secuencias que se «deducen de-los>desórdenes que se' notan 
en el cadáver, Las señales fisicas :se reducen a. la-existen= 
cia del veneno y á la certeza dequela substancia que tomó, 


En 


(1) Tom. y cit. Páginas 12 Y gio: 
(2) Paginas 15 y 16. 
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ó:de que hizo.uso el enfermo, es realmente venenosa.» 
»No es dificil conocer que este último órden-de seña= 
les'esel:mas concluyente ¿<y: que basta ¡él solo para acre- 
ditar éludelito, Pero no.sucede así con «las.señales racio= 
nales, porque como pueden proceder de otras muchas cau- 
sas que no tengan relacion alguna con el envenenamiento 
premeditado, son capaces: de: dar-márgen á:mil errores 
gravísimos, sisla :sagacidad del médico no, desvanece la 
confusion y obscuridad: que 'se'advierte- por. lo. comun en 
las relaciones «de los enfermos y asistentes.» (1) 

28 En seguida habla Foderé- de los sintomas genera= 
les: de envenenamiento que pueden. ser producidos por otras 
causas , y concluyeasí, »Hay- asimismo ciertas comidas tan 
repuguantes á algunas personas- que,si usan de ellas sin ad- 

. vertirlo , presentan: todos los síntomas de veneno , y es tal 
su antipatía en esta parte; que se estremecen con solo mirar= 
las. A laverdad es dificil'explicar estos fenómenos , pero: es 
innegable su existencia, como tambien que hay pocas perso= 
nas que no tengan aversioná ciertos alimentos. Tal es por 
egemplo: el horror al queso:, cuya: vista y olor hacén vo= 
mitar 4 muchas personas que conozco: El mismo efecto 
produce'en mí el atun, y si por casualidad parto pan 


alguna vez con un cuchillo.que haya:tocado á este pesca= * 


do, es seguro que vomito, estoy inquieto, Sc. Puede su= 
ceder tambien que enun banquete se presenten ciertos man> 
Jares repugnantes á algunos de los.convidados, y-que los co= 
man estos sin advertirlo-, resultando de aquí síntomas se- 
mejantes 4 los que. produce. el «veneno, como lo observa= 
ronSkenkio y Zacchias. Debe. pues informarse exactamen= 
te de:todas- estas cosas el médico :que:desea cumplir con 
su obligacion , porque de otro." modo se expone á confun= 
dir un efecto natural con los síntomas que son propios 
. del envenenamiento» (2). Despues trata Foderé de las en> 


(1) Tomo 5 cit. pág. 169 y 170 
(2) Paginas 174, 175 y 1765 
Tomo 1. S s 
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fermedades en que se observan los mismos síntomas que 
en el envenenamiento. 

29. »El que ha de hacer una relacion legal en mate- 
ria tan dificil como el envenenamiento, debe saber cuáles:son 
los caractéres particulares de cada veneno, y tener noticia 
de la multitud de causas mortíferas que naciendo dentro 
de nosotros mismos amenazan continuamente á nuestra frá= 
gil existencia , yy puede confundirse con los efectos de los 
venenos externos» (1). »Se-debe juzgar con mucha pru- 
dencia y circanspeccion del efecto de los venenos tomados 
interiormente, ya sea que fundemos nuestro juicio en los 
síntomas que experimentan los enfermos antes de morir, Ó 
ya nos gobernemos por, las señales que dejan estos vene= 
nos en los cadáveres así exterior como interiormente , por= 
que no obstante la observacion que hemos hecho de que 
los venenos corrosivos presentan en el mismo instante seña= 
lesevidentes de su accion y dela violencia que causan en 
los cuerpos , son tan equívocas estas señales que es muy fá= 
cil engañarse en ellas, á no ser que al mismo tiempo se 
atienda con particular cuidado-á todas las presunciones y 
demas circunstancias que pueden debilitarlas ó servirlas de 
apoyo, supuesto que nuestros propios humores son capa= 
ces de contraer una: malignidad que produzca los mismos 
efectos que los venenos mas activos.» (2) 

30» Dos son los medios que tenemos para conocer la 
naturaleza de las substancias que se reputan por venenosas: 
uno racional y otro químico. El método racional consis= 
te en juzgar de la naturaleza -de los venenos por los sín= 
tomas que producen, y en hacer la prueba de ellos en los 
animales, de suerte que si. mueren despues de haberlos 
tomado, serdeclarará desde luego que son verdaderos ve= 
nenos , y en'seguida se les designará por alguna cualidad. 
comparando los fenómenos que producen en el hombre 


(1) Tomos cit. pág. 214. 
(2) Páginas 216 y 217. 
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con los: que'se observen en los animales (*). Los medios 
químicos consisten en la analisis de que hemos hablado-en 
el'capítulo 115 pero que por desgracia se aplica solamen- 
te-á las substancias salinas y metálicas.» (1). 

25321 Cuando: la “muérte «provino de haberse ahogado al 
difunto , dice Sanz:"es forzoso distinguir, si lo fue con 
las manos, cordel , «soga ú otro instrumento , ó si lo fue 
echándole en un rio, pozoó fuente 5 y en ambos casos 
se:practicarán: las mismas diligencias que'se han referido, 
de pasar al sitio del cadáver , de poner por diligencia su 
hallazgo , dónde y de qué forma estaba”, de recogerle, de 
averiguar quien'sea , y de reconocerle dos médicos ó ci- 
rajanos para declarar de qué dimanó su muerte. Si ésta se 
hizo con cordel, soga ú otro instrumento, debe buscarse, 
ponerse por pieza de autos, si se halla, y mostrarse á los mé- 
dicos'ó cirujanos:para que expresen si se pudo con él aho- 
gar ó ahorcar al difunto. Tambien se manifestará al reo, 
cuando se le tome: su confesion, á fin de que le reconoz- 
ca y confiese si cometió con él el homicidio. Habiéndo= 
se encontrado el cadáver. en un rio, pozo, Ó fuente, de- 
pondrán dichos facultativos, si se le echó allí vivo ó muer- 
to, expresando las razones en que funden su dictámen , y 


- todo lodemas que conduzca á la “averiguacion de la muerte, 


32 Mas no pareciéndonos suficientes para nuestros lec» 
tores esto que trae Sanz sobre los ahogados , debemos co- 
piar aquí lo que ha escrito acerca de ellos Vidal (2), si= 
guiendo á D. Cristóbal de Piña, médico y sócio de núme- 


() »El exámen de los venenos debe estar enteramente sub- 
ordinado á las luces y conocimientos que proporciona la quí- 
mica, pues no hay cosa mas errónea, como se demostrará 
despues , que el método de nuestros mayores, y aun el que 
observan muchas personas en el día , contentándose con hacer 
la prucba de ellos en los animales.» El mismo -Foderé tom. 1 
de su Medic. Leg. Introduc. pág. 76. 

(1) Tomo 5 cit. páginas 233 y 234+ 

(2) Cirugía for. cap. 3- 

z Sa 
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oro de la real sociedad: de Sevilla en un discurso que <publin 
có el año de 1776. »Aunque son muchos los agentes, dice 
Vidal, que pueden privarnos dela: respiracion', no me de- 
tendré en exponerlos., porque mi- intento, solo-es manifes- 
tar por ahora la verdadera:causa de «los ahogados, y las 
señales para distinguirlos delos que no.lo:sOn....» 

33 »Verdadero ahogado. se llama “quel, dice Piña, 
que habiendo caido, entrado ,ó sido arrojado vivo.en:las 
aguas fue muerto en ellas y por ellas. No deben: confun- 
dirse los objetos. y- significados de- estas voces: ahogado, 
sofocado. Acabamos de'decir el que corresponde á la: pris 
mera, siendo el de la segunda todo aquel que perdió la 
vida por haber.sido entera y absolutamente privado de la 
respiracion. Esto puede hacerse de varios modos, como 
todos saben, y siendo uno de ellos la submersion en el 
agua, se dirá que todo ahogado es sofocado , pero,no todo 
sofocado es ahogado.» to; 

34 »No. deben comprehenderse en la clase de ahoga- 
dos, dice el mismo. A., aquellos que al caer, entrar,óÓ 
ser arrojados en el agua fueron sorprehendidos de acciden= 
te , como apoplegía , convulsion en los órganos vitales, un 
aneurisma , tubérculo que se rompió y otros semejantes, 
porque aunque murieron en el agua, no murieron por 
causa ó influjo inmediato suyo. Por esta misma razon, 
continúa Piña , no se debenincluir en esta clase los que al 
ser sumergidos recibieron golpe considerable contra algun 
cuerpo duro , contenido y oculto en la misma agua, en 
parte principal, como cábeza, pecho, vientre, ólc.» 

35 »Mucho menos, prosigue, son comprehendidos en 
esta clase los que habiendo recibido la muerte por mano ale= 
vosa... fueron despues arrojados á el agua con el ánimo per= 
verso de que ésta oculte y sea tenida por actora del atentado.» 

36 »Para proceder con claridad averiguaremos pri= 
mero la verdadera causa de los ahogados , y despues expon= 
dremos las señales exclusivas que deben observarse en todo 
verdadero ahogado.» 
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37. mLos señores Hevers, Gumer, Portal , Louis, Ha- 
ller y otros muchos que omito, han demostrado con la 
mayor evidencia por repetidos experimentos, que el agua 
que al tiempo de la inspiracion entra en los bronquios y 
células aéreas, -escla causa de la muerte de los ahogados. 
Si nos constára, dice Piña, el número fijo y determinado 
de los de Hevers y Mr. Portal (habla de los experimentos) 
ascenderian á mas de cuarenta observaciones hechas por di- 
ferentes sugetos en distintos tiempos y lugares, todas cons- 
tantes y conforínes en notar que el agua se insinúa é in- 
troduce en los pulmones del verdadero ahogado en can 
tidad suficiente para impedirles su movimiento y quitarles 
la vida: así como hay un igual convencimiento de que 
no se introduce en dichas partes cuando el hombre -es 
arrojado al agua despues de muerto.» 

38. »En confirmacion de esto, sin detenerme á expli- 
“car el mecanismo de la respiracion , por suponer la sufi- 
ciente instruccion en los que deben declarar , expondré lo 
que sucede á los sumergidos en el agua para ahogarse. 
Luego que el hombre, dice Piña, cuya vida no puede 
subsistir sin la respiracion, es sumegido en el agua, dentro 
de brevísimo tiempo, y sin que tenga libertad para otra 
cosa:, debe solicitar y hacer todo esfuerzo para inspirar 
con:el fin naturalísimo de perpetuar la vida , como ya está 
privado del aire, y por todas partes se balla rodeado de 
agua, entra ésta en vez de aquel por la traquea y. pulmo-=- 
nes, en tanta copia cuanta se requiere y corresponde á la 
dilatacion del pecho. Ella , continúa Piña, por su peso, y 
por la mayor mole de sus pequeñas masas se hace un hués- 
ped muy extraño en aquella region , de donde no puede 
ser arrojada por la expiracion; siendo así imposible que los 
pulmones se muevan ,:vienen' extremas'ansiedades y con- 
gojas mortales , "porque el hombre'no puede vivir” sin el 
uso del aire. ¡Detiénese. la sangre en-el ventrículo derecho 
del corazon , detiénese en la vena caba, detiénese en el 
cerebro , y sigue la muerte mas ó menos presto segun el 
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sexo, edad, robustez é individual mecanismo de cada uno.» 

39 »Dz2 esto se sigue con evidencia, que siendo el 
agua la causa ocasional de la muerte por haber entrado en 
los pulmones y privado el movimiento de expiracion , de- 
be ocupar forzosamente las ramificaciones de los bronquios 
y vesículas aereas , y debe tambien hallarse en estas par= 
tes al tiempo de la diseccion : por consiguiente queda pro= 
bado que la causa=de la muerte de los verdaderos aho= 
gados es la. entrada y permanencia del agua en sus pul. 
mones.» . 
40 »AÁun se demuestra mas esta asercion por las se= 
ñales que observamos en los. que son verdaderamente aho= 
gados. Habiéndose ahogado , dice Portal , Una muger en 
un. rio taye ocasion de disecarla, y hallé lo que se sigue. 
1. Los vasos del cerebro llenos de sangre, tanto los senos 
como las arterias. 22 El ventrículo derecho del corazon 
estaba lleno de concreciones sanguíneas, y la arteria pul= 
monar estaba llena de las mismas concreciones. 3.2 La vena 
caba y las yugulares estaban muy llenas de sangre. 4.2 En 
las vias aereas habia un poco de serosidad espumosa y algo 
roja. 5.2 No hallé gota alguna de agua en las vias ali- 
imentares. 60 Los troncos de las venas pulmonares conte= 
nian muy poca sangre, y. aun habia menos en la aorta y 
ventrículo izquierdo. 7.2 La epiglotis estaba levantada, pero 
la glotis, la cabida del farinx y de la boca estaban lle= 
has de una espuma blanquecina. 8.2 Las amigdalas, la cam- 
pauitla , glándulas del paladar, la lengua y los labios es- 
taban muy hinchados, y parecian cubiertos de vasos va= 
ricosos. 9.2. Los ojos estaban salidos hácia afuera y. rely- 
Ciao en lugar de ser marchitados, y las palpebras muy hin= 
chadas. 102 Las otras partes estaban en su estado natural. 

41  »Muchas veces no le basta al juez que- los cjz 
rujanos declaren'que tal ó tal cadáver sacado del agua no 
fue ahogado en ella: ni por su influjo , sino que el ma= 
gistrado desea saber cuál ha sido la causa de aquella muer= 
te; por consiguiente es preciso que el facultativo concor= 
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dando su Jegalidad «con las reglas del arté se asegure de si 
fue .ó no ahogado, lo que se logrará por los medios 'si- 
guientes.» , » 

42 »Observará 1.0 lo que dejamos dicho en... con 
el fin de examinar si recibió alguna herida, contusion , «c. 
y notándose dichas señales exteriores se averiguará, si fue= 
ron ó-no suficientes para quitarla vida al supuesto sugeto. 
22 Despues de haber examinado las partes externas por 
las razones que llevo expuestas en... se hará la inspeccion 
de los pulmones con las precauciónes dichas en su lugar, 
y disecados con limpieza se cortará la traquea en su parte 
superior, se extraerán fuera del pecho , y con ambas ma- 
nos se comprimirán los pumones, cuyo líquido*conteni - 
do se recibirá en una vasija vidriada.» 

43  »Si no se nota agua ni otras señales de las que ex- 
presamos en los números 7 y 8 de este capítulo , se de- 
clarará que el presupuesto sugeto murió antes de la sub= 
mersion: en este caso debe atender el facultativo con mucha 
escrupulosidad al carácter delas heridas, contusiones, $tc. 
pero mucho mas á lascausa que las produjo; porque sien= - 
do innegable que el sugeto al tiempo de caer en el agua 
pudo recibir contusiones y heridas por los cuerpos ocultos 
en ella, será el-caso tanto mas dudoso cuanto las heridas 
ó contusiones por su figura , sitio y demas circunstancias 
nos manifiestan una imposibilidad casi fisica de haber sido 
recibidas fuera. del agua. “Al contrario si- las heridas ó 
contusiones son tales que nos manifiestan por su carácter, 
situacion, figura y sitio el instrumento que las hizo, enton- 
ces podremos declarar con certeza.» 

44 »Cuando en el rigoroso exámen de un cadáver 
no se hallan señales exteriores ni interiores de haber sido 
herido ó ahogado , sin duda que al entrar en el agua es- 
taba ya muerto el sugeto : en este caso la flacided y de--. 
macracion de las carnes serán un indicio cierto de que es- 
taba enfermo, lo que tambien se podrá confirmar por re= 
laciones de los que le trataban y conocian, mas si el re- 
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ferido :sugeto no estuviese desmedrado,, y por relaciones 
verídicas constase no estar enfermo, se buscará la causa 
de la muerte repentina en las diferentes davidades por me= 
dio de la inspeccion. anatómica» (1). E 

45 De los sofocados habla Vidal en el cap. 4 de sy 
obra , del que he aquí su contenido. »Deseando que-los 
principiantes tengan á lo menos una idea sucinta de los vaz 
rios modo; con que puede ser un hombre privado de la 
respiracion , expondré otros dos muy comunes: el primero... 
puede conseguirse, ú privándole del uso de la boca y nari= 
ces, impidiéndole así lasrenovacion del aire , 0 echándole 
un cordel al cuello ,-que apretado con gran fuerza ha de 
hacer. el «nismo efecto.» Ñ 6-20 

40 Es preciso .... tener: presente en la diseccion de los: 
cadáveres que esta violencia , ó sele induce al hombre en 
el acto de la inspiracion , sin que pueda arrojar aquella 
porcion de aire que inspiró, ó en la de expiracion impo-= 
sibilitándole Ja entrada de otro nuevo. Silo primero, ade= 
mas de hallarse la sangre engrumecida en los vasos del 

.cerebro , vena caba y ventrículo derecho del corazon , se 
notarán en los pulmones estancaciones de sangre; roturas 
de las vegiguillas , y aun de algunos de sus vasos sanguí- 
neos , y asimismo se verá inflamado el pulmon, pero rota 
la pleura caerá-como en los demas cadáveres no ahogados, 
Si lo segundo, habrá estancaciones de sangre en las mis- 
mas partes, y el pulmon estará casi de color natural sin lle- 
naria.cayidad del pecho, y caido antes de romper la pleura.» 

47 dEl estar quebrantada la cabeza de la traquea , los 
rastros que se advertirán al rededor del cuello y concre- 
ciones poliposas en los dichos vasos: serán indicio de ha- 
berse hecho la muerte” por medio: de un cordel.» 

48 nEl segundo medio de privar la respiración á un 


(1) En caso necesario puede recurrirse 4 Foderé que ha- 
bla de-los ahógados dor múcha extensión en el dap. 6 yúlo 
del tom.-5 desu Medicina legal 
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hombre es obligándole'4-que inspire un aite venenoso 6 
sumamente viciado. Las causas que pueden alterar el aire, 
y ponerle en estado de matar prontamente al hombre que 
le inspire, son muchas, y entre ellas el humo ó fuego del 
rayo, el vapor maligno de algunas grutas, el aire encerra= 
_ do mucho tiempo en lugares subterráneos, el humo del 
carbon , el vapor del mosto fermentando, el espiritu de 
azufre, nitro, salmarino y aceite de vitriolo, y otros seme= 
jantes inspitados enel aire en forma de vapor inducen una 
súbita muerte” * : . , 
49 “Las señales que observamos en los que mueren 
por estas causas, són hallarse los pulmones flácidos, nada 
dilatados y las vegiguillas comprimidas. Portal en su rela= 
cion hecha sobre los efectos de los vapores mefiticos y de- 
mas que hemos insinuado, manifiesta por algunas observa= 
ciones propias y agenas que en los cadáveres se hallan: 122 Los 
vasos del cerebro llenos de sangre , los ventrículos de esta 
entraña llenos de una serosidad espumosa y. algunas veces 
sanguinolenta. 2,2 El tronco dela arteria pulmonar muy 
extendido por la sañgre que contiene , y los pulmones casi - 
en el estado natural. 3.2 El ventrículo derecho y la aurícu= 
la derecha del: corazon, la vena cava y las yugulares lle= 
nas de sangre espumosa, 42 En los bronquios se halla con 
frecuencia serosidad sanguinolenta. 5.2 El tronco de la vena 
pulmonar , la aurícula izquierda, el ventrículo correspon= 
diente y tronco de la aorta vacios de sangre. 6.2 La san- 
gre que se halla en las partes indicadas es fuida por lo 
regular , Ó como filamentosa.' Igualmente se extravasa con 
facilidad , principalmenteen el tegido celular de la cabe- 
za, porque en esta parte abunda la sangre. 7.2 La epiglo- 
tis de las personas sofocadas está levantada , y la «glotis 
abierta y libre. 8.2 La lengua tan gruesa é hinchada que 
apénas les cabe en la boca. 9.2 Los ojos de los sofocados 
por vapores mefiticos salen hácia fuera, y bien lejos de te= 
nerlos marchitos conservan su brillantez hasta el segundo 
aun hasta el tercer dia despues de la muerte; y lo que 
Tomo 1. s 
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es mas, que alguna vez sus ojos son mas lucierites entonces 
que en el estado natural. 1o.? Los cuerpos muertos por se= 
mejantes vapores conservan mucho tiempo su color. 11.2 Los 
miembros se mantienen flexibles largo tiempo.despues de la 
muerte. 12,2 La cara de los sofocados por el vapor del car= 
bon ú otros vapores mefiticos está:mas hinchada y. mas co= 
lorada que de ordinario, y los vasos sanguíneos que se dis= 
tribuyen en ella, están llenos de sangre. 13". El cuello y 
las extremidades superiores estan algunas veces mas hincha= 
" das. Por+el conjunto de estas:señales me parece será: fácil 
declarar sobré la verdadera causa de los sofocados.” 

50 De los sofocados, extrangulados:, ó ahorcados ha= 
bla tambien el ciudadano Foderé (1), de quien son los pár= 
rafos siguientes que importa mucho trasladar aquí. “Por 
lo comun se observan todos los:caractéres siguientes , ó la 
mayot parte de ellos en los que pierden la vida por estran= 
gulacion ó por suspension. La: cara lívida;, los ojos medio 
abiertos, la boca torcida, la lengua túmida, lívida, ó ne= 
gra, contraida ó cogida entre los dientes, espuma sangui- 
nolenta en las fauces, en las narices y al rededor de la boca, 
el cuerpo rígido; los dedos contraidos y lívidos.en'los extre= 
mos, el dorso, los brazos, los lomos y los muslos equimo- 
sados. Considerando despues el cuello y las impresioñes he- 
chas en él por los cuerpos que sirvieron para la extrangu= 
lacion ó para la suspension , se encuentra esta parte lívida 
y equimosada, la piel deprimida y aun algunas veces esco= 
riada en uno de los puntos de-la circunferencia del cuello. 
Si se hizo alguna violencia, se observa que estan rotos los 
músculos que unen el hueso hioidescon la laringe y demas 
partes inmediatas, no siendo extraño que se hallen alguna 
vez dislocados, hundidos y aun lacerados los cartílagos de 
la laringe, y que esten lujadas, Ó por mejor decir, fractus: 

radas las yertebras del cuello”(2).. > 


(1) Medicina legal tom, 6 cap. t. 
(2) Cap. 1 cit. pág. 5,6 y7» 
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$1 En los casos de suspension yde -estrangulacion 
pueden suscitarse” las cuestiones siguientes. -1-? Si el sugeto 
fue ahorcado estando. vivo, 0. despues de muerto. /2:*,Si se 
ahorcó á sí.mismo, ó fue ahorcado por.otro. Se puede aña= 
dir 4 estas cuestiones la distincion entre las señales de la 
simple estrangulacion y las dela estrangulacion' por-sus> 
pension, como tambien los.medios de distinguir los carac= 
téres de-estrangulacion que resultan de una enfermedad, de 
los que ¡son-verdaderos efectos. de una «violencia egecutada 
al.rededor:del cuello. La primera cuestion no es dificil de 
resolver, pues basta, para.esto la simple:inspeccion anatómi= 
cadel cuerpo:que-seencuentra:ahorcado. La presencia-de 
las: señales: de estrangulacion es una prueba manifiesta de 
la:nuerte que procede de esta causa, así como su ausencia 
la excluye absolutamente y-da motivo para presumir que:se 
ahorcó al sugéto despues: de haberle asesinado. para ocultar 


así los medios con que se cometió el delitó; pero el cirujano 


juicioso que no, observe ninguno de los caractéres de¡la-es= 
trangulacion no. se dejiurá alucinar én.esta ¡parte ,.porqueal: 
examinar elicadáver hallará la: verdadera! causa de la muer= 
te-4 pesar del artificio. con que se pueda haber pretendido: * 
acultarla ddr). siopin dl ob : p ud 
olas if La segunda cuestion, es:mas dificil de resolver, y: 
para «conseguirlo es necesario:valerse de rodoslos: recursos: 
ue ofrecen los conocimientos fisicos: y-las presunciones: ino= 
rales. En la suspension por suicidio no debemos figurarnos 


_que'hemos de hallar otros indicios que los que dependen 


de luapoplegía- ($: IV.) Será la:muerte mas ómenos tardía 
4 proporcion del peso del cuerpo, y.de lanarraleza y posi- 
cion del lazo, capaz de-una constricción mas 0 ménos fuer+ 


tez y la impresion que «de aquí resulte, será. mas'ó, ménos 


profunda segun la gordura: del sugeto: y el «grado. de.cons= 
triccion que haya ¡padecido pero:todo cuanto; se,ved. en. 
él. será relativo:á la intetrupcion,del.curso: de, la sangre y 


(1) Lug. cit. pág. 21 y 22, 
dez 
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al menor'efecto local de la causa de esta interrupcion. Las 
violencias externas añaden siempre alguna5 circunstancias fá- 
ciles de distinguir, y con arreglo á su diversidad variar; de 
un modo múy notable, pues la torcedura, la depresion y. 
aun la dilaceracion de los cartilagos de la laringe, la luja= 
cion de las vertebras del cuello, 810. solo pueden verificar 
se de resultas de una violencia externa independiente del 
suicidio. Mas para asegurarse de la existencia de estasviolen= 
cias y distinguir exactamente los efectos del homicidio de 
los del suicidio no basta siempre la sola inspeccion del :ca= 
dáver que se encuentra ahorcado, sino que muchas veces, es 
necesario disecarle para decidir con:certeza en'órden al eso 
tado de las veriebras, cartilagos y musculos. Generalmente 
hablando es muy lenta la muerte en 5 suicidio, y mucho 
Más pronta en la estrangulacion porviolencia externa, sien- 
do tambien muy diferentes las impresiones del instrumento 
quesirvió para la estrangulación segun la diversidad de los 
Casos particulares. Es pues necesario que el cirujano.vuelva 
á poner la cuerda encima de la señal ó surco que hizo, par 
ra decidir acerca de'la mayor ó menor diminucion del diá= 
rastro del cuello, y saber si la direccion de esta señal prue- 
ba que la suspension Fue causa de la muerte ó posterior 4 
ella. En fin, es indispensable en. este caso seguir el principio 
generalmente admitido en otras circunstancias: ménos difici 
les, esto es , aplicar el instrumento á la herida Para juzgar 
despues en vista de esta comparacion” (1) 

53 Ademas de los caractéres fisicos debe examinar 
tambien el facultativo las Circunstancias morales, pues no 
será extraño que encuentre en ellas alguna cosa que le sirva, 
de guia pata distinguir el suicidio del homicidio; supuesto 
que la edad), el sexo, las pasiones del sugeto, el tiempo, el 
lugar, las circunstancias del suceso, y los medios que se 
emplearon para realizarle, pueden suministrar ciertas noti- 
cias muy conducentes; aun cuando no sean capaces de es= 


(1) Tom. 6 cit. pág, 26,27 y 28. 
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tablecer la existencia del suicidio sino en los casos en que 
no se descubren mas que los efectos de la causa comun de 
la' muerte de losque perecen por estrangulación.” (1) 

54 “Aunque parece que el ministerio+del cirujano es- 
tá reducido á dar una idea positiva del estado fisico del ca- 
dáver, y que toca principalmente á los minist-os de justicia 
averiguar las circunstancias accesorias, debe no obstante tra= 
tar tambien de ellas, supuesto que pueden suministrarle al- 
gunas nociones relativas á su obgeto, para lo cual'le servi= 
rán en gran manéra las señales conmemorativas, porque 
conociendo por este medio el estado de demencia en que 
vivia el sugeto. hallará frecuentemente en los varios estra= 
tagemas de la locura la explicacion de muchas singularida= 
des de que se formaria una idea muy distinta, sino se tu= 
viese presente esta circunstancia” (2) € Vuelvo 4 repetir 
que el cifujano debe atender á las circunstancias morales; 
pero solamente con la mira de que le sirvan de gobierno pa- 
ra deducir una consecuencia legítima de,las pruebas positi- 
vas fisicas, y sin fundar unicamente en ellas todo el mérito 
desu relacion, cuando estas circunstancias 'preseatan uda 
contradiccion con los resultados necesarios de los conoci- 


mientos que suministra el arte ” (3). 
gs “ Lo mas esencial es examinar atentamente, si hay 


dos impresiones en el cuello, una circular y enteramente 
horizontal con equimosis hecha «por torsion en el sugeto vi- 
vo, y otra sin magulladura en una disposicion oblicua hcia 
el nudo, la cual habria sido efecto de la suspension despues 
de la muerte. Es muy dificil que un hombre aborque vio= 


lentamente a otro y le quite la vida de este modo, posque 


paraegecutarlo se necesita muchotiempo y trabajo. Lo mas 
comun es empezar por la estrangulacion y suspender ó col- 
gar despues el cuerpo para disimular el modo con que se 


(0) Lug. cit. pág 29 y 30. 
(2) Tom. 6 cit. pig. 39- 
(3) Lug. cit. pág. 44- 
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le dió la muerte, Esta es una accion premeditada que se si- 
gue al movimiento violento que excitó á cometer el asesinato, 
pero rara vez dejan de presentarse algunas señales que mas 
nifiestan el delito ” (1). , : 

56 * Conviene observar que algunas. personas pueden 
ser: asesinadas por medio de la estrangulacion, sin que se las 
ahorque despues, ni se pueda tener presente el instrumento 
que sirvió para quitarlas la vida, porque se puede egecutak 
esto sin otro auxilio, que el. de la compresion hecha con las 
Inanos.....Ó retirar el instrumento con que se cometió el de» 
lito; pero,.noes posible que se verifique una violencia tan 
considerable sin causar esquimosis, y dejar impresiones bas- 
tante profundas y manifiestas para distinguirla accion. de los 
dedos, ó. de un lazo), cualquiera, que sea, de;los efectos que, 
Produce una causa interna” (ae rnerio 110 002: y 

$7... Concluivemos el. grave crimen de. homicidio con 
otro aun mas horrendo que tiene, el, nombre particular. de 
infanticidio. Este és sumamente dificil.de justificárse, 10. sor= 
prehendiendo, 4 la muger,enel misino acto, Ó:.1no confesan> 

o, esta el delito, pues. se, requiere la prueba tantas, cosas, 
que le será á ella mucho mas: fácil defenderse que á los juez, 
ces convencerla. No ha de confundirse el infanticidio con la 
mera y simple ocultacion del parto, Para.esta. basta que una 
jóven temiendo la censura, del. público, procure, ocultar..el 
fruto de su faqueza con, exponer la criatura, ¿4 fin;de-que 
se recoja ; y para aquel: es. necesario que la madre mate de 
intento la criatura, ó le quite lentamente la vida con no mi= 
nistrarle el preciso alimento. Para que se tenga por justifica=, 
do este crimen. horrible y aun'mas contrario á: la naturaleza; 
que el mismo parricidio,, puesto que ningun amor, es com 
parable con sel de las madres 4:sus hijos recien.nacidos ; €s 
indispensable probar: que la Inuger contra quien se proce- 
de, estaba embarazada: que hubo parto ; quees suya la cria= 


(1D) Lug. cit. pág. 45. 4 
(2) Lug. cit. pág. 56. 
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tura que se le atribuye:.que el parto no: fue trabajoso, «ni 
perdió aquella la vida en este Ó poco despues; y en fin que 
se hizo ála criatura alguna violencia. Nos-extenderiamos 
demasiado, si hubiesemos de:exponer los medios y'manez 
ras de acreditar estos particulares, por lo que nos remitiz 
mos al citado Foderé en el tom. 4.2 de su Medicinal legal, 
cap. 4. que concluye con estas palabras. “Resulta de lo 
que acabamos de exponer , que para probar la simple ocul- 
tacion del parto se necesitan tres cosas ;'4saber: la certeza 
de la preñez, las señales. de haberse verificado el parto rez 
cientemente, y la existencia de la criatura; y que para 
probar el delito, aun mas enorme del infanticidio , se nece= 
sita ademas de estas tres cosas estar seguro de que lá criatura 
nació viva, de que su muerte no' fue natural, y de qué 
padeció realmente alguna violencia; pero como'muchas de 
estas pruebas suélen' ser obscurísimas , y no'háy ninguna 
otra acusación que preste mas armas á la maliguidad,'solo 
deberá decidir el facultativo, cuando tenga noticias ciertas 
y constantes, manifestando “siempre la mayor reserva y 
circunspeccion en punto de presunciones.” : 

58: ¿Delos homicidios pasaremos las heridas qué fre- 
cuentemente soni causa de ellos. Incontinenti que él juez 
tenga noticia de «haber algun-hombre herido, pusará acom 
pañado del escribano, cirujano (*) y testigos al sitio ó 


- 
() Si se lama á un cirujano para visitará un herido, ballán- 
dole muerto, debe sin la menor demora pariciparlo al juez, y si 
_vive, se lo comunicará iumediatamente despues de hacer la pris 
mera cura, expresando, si el herido fue en persona á curarse á 
casa del mismo facultativo, Ó si le llamo, ó llamaron otras per- 
sonas interesadas en su desgracia:, si le halló en cama, sentado, 
trabajando, 810. Los cirujanoshan de hacer las denuncias con' 
el mayor sigilo, de suerte que los interesados no sepan su conte= 
nido, porque de su noticia podría seguirse la impunidad de los 
delitos:5 y así cuando las hagan por escrito , y 10 puedan por al= 
gun motivo ponerlas en manos de los jueces, deben remitirias por 
* personas de confianza cerradas con cuidado, . Lp 
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casa donde se hallase, y mandará al segundo le reconozca 
para declarar sobre su estado, y al primero que ponga fe 
y diligencia de las heridas que tuviese, 8tc. En seguida re- 
cibirá su declaracion al herido con juramento y á presencia 
del escribano, preguntándole como sucedió la quimera, 
quienes estuvieron en ella y le hirieron, dónde y con que 
instrumento, sobre cuya diligencia estriba, segun se obser= 
va frecuentemente, el acierto de un sumario. Si el ofendi- 
do dice quienes fueron: los autores del delito , se les pren- 
derá inmediatamente, por ser suficiente para ello su decla= 
cion, En esta nunca debe omitirse que la hizo estando des - 
pejado y capaz de hacerla, para que no pueda alegarse lo 
contrario y la nulidad de ella en caso de morir sin haber 
podido. ratificarla, é igualmente se expresará lo dicho en la 
ratificacion, si se hiciese. 

-59  Hallándose el herido en despoblado ó en la calle se 
le removerá4 su casa, y sino la tiene, ó es pobre, ha de 
ponérsele en un hospital, ó no habiéndole, en donde se 
crea se hallará bien asistido, encargando á las personas que 
hayan de asistirle, lo hagan con el mayor cuidado. 

60 Sicuando va:el juez á tomar la declaracion al he- 
rido, no le halla capaz de hacerla, debe encargar al ciruja= 
no y asistentes, le avisen luego que lo esté, para pasar sim 
dilacion 4 tomirsela; y no ha de fiarse mucho del cirujano, 
ni de los que le asisten, porque siendo la herida grave, ha- 
cen todos regularmente lo que está de su pate para que 
el herido oculte al agresor, bien' pot ser del pueblo, bien 
por estar emparentado con algunas personas de circunstan= 
cias, bien por otros motivos. Así pues, convendrá que el 
mismo juez, visite continuamente al enfermo , acompañán- 
dole siempre el escribano y cirujano, tanto para evitar, los 
fraudes que stielen hacerse , cuanto para que no encontrán- 
dole en disposicion de declarar, mande al escribano lo pon- 
ga por diligencia, y al Cirujano que exprese con juramento 
lo que hubiere advertido sobre ello. Con estas diligencias 
quedará cubierto el juez y nose le culpará de omiso en el 
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tribunal superior , por no haber recibido la declaracion. Pes 
ro si'el herido se halla en disposicion de declarar , y por: ser 
peligrosa solo pueden hacérsele pocas preguntas, han de ser 
las de quien le hirió:y lo vió., adonde, cuando , y con qué 
tastrumento. ml 
61 Ha de encargarse al herido que guarde dieta y ha= 
ga cuanto le-manden los médicos ó cirujanos , apercibién= 
dole que de lo'contrario- serán de. su'cuenta y riesgo los 
daños: que le sobrevengan.! Tambien seha de encatgar á los 
facultativos que asistan al enfermo con el mayor cuidado, 
y comuniquen al juez cualquiera novedad que ocurra , por 
lo que si se pone peor, se lo participarán y harán sobre ello 
las correspondientes declaraciones cor juramento : lo cual 
ha de entenderse en las: causas sobre heridas graves, por= 
ue elvhacer constar én: ellas con frecuencia el estado de la 


salud del herido conduce mucho para que si muere:, se ven= 
a en conocimiento de si murió ó no de las heridas. Si es= 


tas fuesen leves, bastará insertar en el proceso la fe de sa- 
nidad del herido, y 

62 “Si llega 4:morir el! herido',:se dará parte de ello'al . 
juez”, «quién mandará al escribano ¡ponga la competente fe 
de muerto , y á los cirujanos ó médicos que le asistieron, 
declaren si la muerte provino de las heridas , con todo lo 
demas que haga al propósito. Habiendo discordia se nom= 
brará un tercero, y siendo necesario abrir: el cadáver, se 
hará. Si el heridorsana:; 'haráxi los facultativos declaracion 
de sanidad con expresion: del dia de, ella. pz 

63 El juez ha de procurar con la mayor actividad y 
por todos los medios posibles que se aprehenda el arma ó 
instrumento con “que se hizo la herida, pues pudiendo ser 
habido', ha de andar:con los autos-como parte instrumental 
del delito y como «pieza de ellos; Si fuese arma blancas, ó 
de fuego, han de reconocerla dos maestros armeros, y decla= 
rar sis es de las prohibidas por las leyes, puesto que entón= 
ces hay orro delito diverso que agrava el principal. Ademas 
dicha arma ha de reseñarse y depositarse, y si el reo.enssu 
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confesion declara haber hecho la herida ,se le ha de mostrar 
para que la reconozca y diga si es la misma con que hirió. 

64 Finalmente, para mayor justificacion del cuerpo del 
delito convendrá que el juez mande depositar la ropa exte- 
rior del difunto ó herido , y que la reconozcan dos sastres, 
quienes han de declarar con qué instrumento se hizo la ro= 
tura, y cotejar el agujero de la ropa con la herida ponien- 
do aquella:sobre esta , por si corresponde, El escribano 
dará fe de ser la misma que al hallársele tenia puesta el 
difunto ó herido. ' 

65 Como no solo los cirujanos deben saber como han 
de hacerse las declaraciones quirúrgicas , sino tambien los 
jueces y letrados para que pudiendo conocer ciertos erro 
res Ó inadvertencias de aquellos puedan ocurrirá su en 
mienda y evitar sus fatales resultas ; despues de haber visto 
lo que traen sobre este punto Foderé y Vidal, diremos 
aquí al menos,lo mas preciso. 

66 Es superfluo decir , pues nadie lo ignora, que los 
cirujanos no han de preferir 4Ja rectitud ,á la verdad , ni 
á la justicia en sus deposiciones las ofertas » las dádivas,, las 
instancias ó súplicas de los parientes , los ruegos de los ami= 
gos, ni el influjo de las personas poderosas. Tambien es su= 
perfluo decir que ántes de hacer un cirujano una relacion 
ó declaracion debe examinarlo todo por sí mismo sin.ate= 
nerse á lo que le digan los asistentes , quienes por malicia 
ó ignorancia podrian hacerle incurrir en algun error. 

67... Los pronósticos, generalmente hablando, han de ser 
dudosos, por ser casi siempre inciertas las resultas de los 
males. Con especialidad en los casos graves exige la pruden= 
cia suspender mas bien el juicio que decidir con demasiada 
prontitud ó facilidad , yen todos ha de declararse siempre 
lo cierto como cierto , y lo dudoso como dudoso, sin entre= 
meterse imprudentemente á decidir sobre las cosas ausentes 
ó morales, por corresponder la averiguación de ellas solo 
á los jueces. Ademas el cirujano no ha de tener tanta con= 
fianza en su instruccion ó experiencia que deje de consul 
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tar con otros facultativos mayormente los casos dificiles é 
importantes.' A 

68 Enlas declaraciones sobre heridas deben expresarse 
la longitud y demas dimensiones, las causas Ó señales por 
donde pueda venifse en conocimiento de si hay ó no lesion 
enlas partes internas, y. de si interesan mas ómenos á la vida; 
pues aclarando en lo posible la esencia de las heridas, ( ú 
otras enfermedades) y refiriendo sus síntomas y accidentes, 
podrá decirse con mayor acierto lo que puede esperarse 
y debe temerse. Tambien ha de expresarse con todo cuida= 
do, como importantísimo en los procesos criminales, si la 
herida ú'las heridas han sido. verdaderamente causa de la 
muerte , ceguera, impotencia y otras resultas ó desgracias á 
que estan expuestos los heridos: ya porque si se origina su 
fallecimiento no por la herida sino por otra causa , no debe 
ser responsable de este el agresor, y ya porque quedando el 
herido con lesion de alguna parte ó miembro que le impida 
ganar lo necesario para su sustento y el desu familia , de- 
berá condenar el juez al ofensor en la indemnizacion com= 
petente, Finalmente se ha de expresar qué método segun ca- 
da caso se ha observado y debe observarse en la curacion, 
si el enfermo se restablecerá en mucho 6 en poco tiempo, 
siddebe:ó no guardar cama, si podrá durante la cura eger- 
citarse en su oficio , ó desempeñar su empleo; y en una pa- 
labra no ha de omitirse ninguna circunstancia de cuantas 
pueden dar al juez un claro conocimiento de todo lo ocur- 
rido, para que pueda pronunciar una justa sentencia. 

69 Es tan ridícula como: Vituperable y digna de refor= 
ma la afectacion de'infinitos cirujanos charlatanes é igno= 
rantes de explicarse en sus deposiciones con voces técnicas 
de su arre que solo pueden entender las personas que le 
egercen. Así es, que atormentan ú ofenden nuestros oidos 
con el pericardio., las mandíbulas , la pelvis, el ischion, lala= 
ringe, el abdómen,, las carúnculas > elsepigastrio , la epiglotis, 
el femur, y Otras muchas palabras semejantes , pudiendo ha- 
cer uso de otras equivalentes é inteligibles, ó de algunas pe- 
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rifrasis: Parece», "como. dijo :el. celebre 'ingles. Richardson, 
que estos mentecatos haciendo ostentacion de tal gerigonza 
quieren probar que soló consiste en palabras toda su vien= 
cia,Contribuyen á este abuso las personas ignorantes que, les 
escuchan con+la boca abierta, miéntras que ellos muestran 
su, vana presuncion:en todas*las facciones de su rostro. y 
por lo tanto conviene no ignore nadie, que los facultativos 
sabios 6 instruidos se explican con-claridad y brevedad, en 
las cuales consiste la bondad de las deposiciones quirúrgi- 
cas, y procuran que todos puedan formar juicio como ellos 
de las operaciones que hacen. 

70 Tocante 4 las heridas, trasladaremos como en los 
homicidios lo mas importante para nuestro propósito de 
cuanto traen acerca de ellas los citados Vidal y Foderé. Por 
herida no solo debemos entender el rompimiento ó disolu= 
cion del continuo:ó continuidad ,. reciente, sanguinolen= 
ta , 8tc. en las:partes moles: del cuerpo humano por agente 
extrínseco:, sino tambien toda lesion que¡haga. cualquiera 
cuerpo en cualquiera de nuestras partes, sean:duras ó blan- 
das: por manera que entre las heridas propiamente talescon- 
tamos las fracturas; lujaciones , contusiones”, compresiones, 
v. gr. del cerebro, pecho, tc. y cualesquiera golpes capas 
cesde perturbar lasaccioneswitales, animales y naturales (1) 

71: Aunque hay muchas diferencias entrelas heridas.con 
respecto á sus resultas, pueden reducirse todas á seis clases. 
Unas son leves, otras incugables; otras mortales por accidente, 
otras mortales por: falta de socorro , otras por lo. comun por 
la major parte, «yo0tras:enifin son absolutamente mortales, 

72 - Las levessonlas:qué únicamente interesan los tegu= 
mentos, tegido celular y alguna porcion de¡músculos.Cú= 
ranse con mesó ménos facilidad segun la. destreza y peri- 
cia del cirujano, temperamento del herido , edad, fuerzas 
y demas circunstancias, que se explican en la Higiene..Cor= 
responden á esta clase las lujaciones: y. fracturas simples; 
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cuando pueden reponerse fácilmente, y algunas heridas com- 
plicadas enya curacion es tan feliz como la de Jas heridas 
simples. 

73 Las heridas incurables son aquellas que 4 pesar de 
cuantos remedios prescribe la citugía duran toda la vi- 
da, como por egemplo las fistulas originadas de las heri- 
das del estómago, intestinos, 81c.: Heridas mortales por aca- 
so ó por accidente se llaman todas las que por sí mismas son 
muy poco ó nada peligrosas, y que casi siempre pueden 


* curarse ; pero que se hacen mortales por culpa del enfermo 


ó por algunos errores del cirujano en su curacion : por cul- 
pa del enfermo, cuando no observa el régimen que le pres- 
cribe el facultativo , ó cuando tales heridas recaen en suge- 
tos enfermizos 6 de mal hábito : por error , omision , ó fal- 
ta de luces del cirujano , cuando no tomó las precauciones 
necesarias para prevenir ó corregir los síntomas y acciden- 
tes, como puede acontecer en las heridas de cabeza con 
fractura y efusion: de sangre que no se extrajo siendo esto 
posible , y en las. de pecho con lesion de alguna arteria in= 
rercostal que no se ligó pudiendo hacerse. 

74 Las heridas mortales por falta de auxilio son las que 
bo siendolo absolutamente ni por lo comun quitan la vida 
4 los enfermos , por no haberse aplicado pronta y oportuna= 
mente los.socorros que xigian, y con los que un faculta 
tivo hábil , si iubiese: llegado á tiempo, habria logrado ha= 
cer una. cura feliz. 

75  Lasheridas “mortales por lamayor parte ú por lo comun 
son aquellas cuya curacion tiene las mas veces malas resul- 
tas, ó por mejor decir, no liberta»por lo regular á los heri= 
dos dela muerte. De. esta clase:son las heridas muy com= 
plicada»:en que sobrevienen accidentes funestos. Los facul- 
tativos deben proceder con sumo cuidado y circunspeccion 
en declarar una herida mortal por lo comun, porque si muere 
el enfermo, se impondra al reo la misma pena que si se hu- 
biese declarado la herida mortal de necesidad. 

76 Ultimamente Jas heridas absoluta. y. necesariamente 
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mortales son las que ni por la naturaleza ni por el arte pue= 
den curarse , y de ellas unas matan repentinamente > Y Otras 
tardan en quitar la vida mas ó ménos tiempo » lo cual po-= 
dran pronosticar con facilidad los que esten instruidos en la 
fisiología y anatomía. : 

77. Ala doctrina expuesta que es del citado Vidal (1), 
añadiremos lo que acerca de la misma materia dice Foderé 
en su medicina legal (2). » Se llama propiamente herida la 
solucion de continuidad reciente y sa nguinolenta hecha en 
las partes blandas con un instrumento duro puesto en movi: - 
miento , ó que sin moverse penetre en un cuerpo blando im- 
pelido contra él: por egemplo , con una espada, cuchiz 
llo > SIC.» : 

78  »Pero en la medicina se da el nombe de herida 4 
toda lesion hecha con violencia en el cuerpo humano , de la 
cual puede resultar conmocion , solucion de continuidad. 
contusion, fractura, quemadura, dilaceracion, torsion ó la= 
xacion. Todas estas cosas se comprehenden bajo el título 
general de herida de que vamos á tratar.» 

79 »Se pueden dividir las heridas: 19. segun las partes 
en que existen, y así se dice: heridas de la cabeza , del pe 
cho, del vientre y de las extremidades : 20. se dividen tam= 
bienen heridas simples y complicadas, como cuando vienen 
acompañadas de contusion ó veneno: 32 en mortales y no 
mortales: 42 estas últimas se subdividen en leves y peligro- 
sas , en heridas que pueden curarse perfectamente, y en las 
que ho pueden curarse con perfeccion,» 

80 “En la medicina legal se dividen simplemente las 
heridas ; 1%.en absolutamente mortales por sí mismasque lo 
son en primer grado á pesar de todos los auxilios del arte; 
y en mortales por sí mismas , pero que pueden ceder á estos 
auxilios. Se las da tambien el nombre de heridas mortales 
accidentalmente ú en segundo grado. 22 En' heridas cura= 


(1) Lug. cite nn. 1,3 54, 8tc. y 9. 
(2) Tom. 4 cap. 6, $. único, 
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bles sin ninguna lesion de funciones despues de la curacion, 
y en heridas curables con alguna lesion.» 

$1 En otro lugar (1) dice el mismo Foderé. » Despues 
de haber explicado los caractéres específicos de cada herida 
con la extension que permite la naturaleza de esta obra, pa= 
saremos ásu division legal, que hablando propiamente no es 
mas que un resumen de todo lo que se ha dicho en los capí= 
tulos anteriores. Sin embargo, no nos lisonjeamos de presen= 
tar doctrinas siempre constantes y exactas, porque las in= 
mensas variedades que ofrece la naturaleza , han hecho que 
sean defectuosos todos los métodos que se han propuesto 
hasta ahora 5 pero este género de estudio es mas análogo 4 
la debilidad de la naturaleza humana, pues evita la confu= 
sion que trae necesariamente consigoel considerar cada ver- 
dad aislada ; y ademas de esto hay un medio muy seguro 
para libertarse del error que consiste en no abrazar jamas 
un sistema hasta haber estudiado bien todas sus partes: en 
fin en no pasar al órden sintético hasta haber discurrido por 
el analítico , como hemos procurado egecutarlo aquí». 

82 »Ala verdad hay ciertas causas particulares, por 
las cuales se pueden hacer peligrosas todas las heridas. Un 
golpe ligero recibido en la pierna por un sugeto cacoquí- 
mico suele tener tan fatales resultas que muchas veces es ne- 
cesario recurrir á la amputacion : hemos visto algunas heri= 
das poco considerables hechas en el dedo con un cortaplu- 
mas , las cuales han producido y comunicado la gangrena 
á la mano y al antebrazo 5 y se vé tambien que por poco 
daño que se haga en los pechos á una muger que tenga dis- 
posicion al cancro , se siguen las consecuencias mas funes- 
tas. Por otra parte hemos presenciado en los egércitos algu= 
nas curaciones prodigiosas de heridas que penetraban y: ofen= 
dian las vísceras mas principales, pareciendo por lo mismo 
que no habia ninguna esperanza de remedio 5 pero si qui= 
sieramos hacer mérito de estas singularidades, no acabaria- 


(1) Tom. 4 cit. cap. 13 $. 1» 
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mos jamas, ni tendriamos ninguna regla segura. Al contra- 
rio.comoel arte de curar tiene principios positivos del mis= 
mo modo que las demas ciencias fundadas en las leyes de la 
fisica! general y aun en las de la particular de los cuerpos 
vivos, debemos tomar por regla de nuestra conducta las in= 
ducciones mas fijas y constantes deducidas de los princi 
pios generales y particulares. Por esta razon adopto'la cla= 
sificacion siguiente de: las heridas.» 

83  »Las divido en dos clases principales: 1.* heridas 
mortales: 2.* heridas no mortales. La primera clase se sub= 
divide en dos órdenes: 1.2 heridas absolutamente mortales 
á pesar de todos los auxilios del arte: 2. heridas ordina- 
riamente mortales , pero: que pueden dejar de serlo con la 
aplicacion de los auxilios del arte, Ó heridas accidental= 
mente mortales, La segunda clase se subdivide tambien en 
dos órdenes : 1.” heridas curables, pero con lesion de fun= 
ciones: 2.2 heridas curables sin ninguna lesion consecutiva:» 

84 Especie de heridas hechas en la persona y en el 
honor son el estupro y la violacion que no debemos pa= 
sar en silencio, con especialidad el primero que la faqueza 
mugeril hace sea mucho mas frecuente que el segundo: 
Por lo que respecta al estupro', ó desforamiento , dice 'el 
señor Elizondo (1) citando al señor Matheu (2) , el cuer= 
po de- este, delito ha de calificarse con la declaracion ju= 
rada. dedos matronas , si las hubiese , honestas, prudentes 
y de conocida probidad, las cuales han de dar razon de 
todo lo-que:adviettany entiendan ; pero qué aprecio debe 
hacerse de:semejante declaracion, podrá decirlo quien sepa 
que así em lo fisico como en lo moral nada hay mas di= 
ficultoso , 6. por-ventura mas+imposible de declarar que la 
virginidad , prenda. ó circunstancia que se ha considerado 
siempre en algunas naciones como una cosa «de la mayor 
importancia, para cuya averiguacion se ha hecho uso de los 


(1) Pract. univ. for. tom. 4 pág. 342 DÚM. 19. 
(2) Dere criminali controv,)5 1) 52 Y 53: 
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medios'mas supersticiosos é-ilíciros, y!se> practican cada día 
muchas diligencias. Cuantasseñalesnos"dejáron los antiguos 
y muchas de las que traen los modernos ,; 0 son” inútiles” y 
vergonzosas , ó equivocas "y abusivas (1). “Se miran “co= 
munmente ccomo caractéres dela virginidad y "dice" Fodé= 
ré(2), la resistencia 'éwdos primeros actos; “el: dolor” y “la 
efusion! de sangre. Péro»veremos ahora queen éste punto 
se padecen muchas equivocaciones: que “estas' Cosas esta 
subordinadas 4 la edad, 4 la salud :y al temperamento, y 
que en variascocasiones/esmas' seguro referirseá las prue= 
bas moralessque 4 las fisicas , cuando seltrata dé fundar"lós' 
recelos ó la: satisfacción que rde“aquí resalta” 

:85 “Sin embargo,“dice Vidak(3), silos cirujanos son 
llamados poco despues “del coito, podrán en algunos casos 
conocer sus efectos. Cuando: despues del 'concubito , pro= 
sigue, se“observa que la extremidad del clitorisiy:los gran= 
des labios de la vulva estan contusos-, hinchados 6 lívidos, 
la entrada de la: vagina rasgadw y cruenta,” las: carúnculas 
mirtiformes contusas, lacéradas ysauguinolentas, y apartá= 
das, 'las fibras membranosas.que unen estas carúnculas: en- 
tre sig tambien rasgadas yo /sangúmiolentas ;/ y dificultad “em 
elvandar y sepodrádeclararioque la/tal: doncella fue desfio= * 
rada; pero la decision de la verdadera causa se debe dejar 
para los jueces:” En lo'mismo:Conviene Foderé, quien con= 
cluye con estas palabras (4), Por*graves quesean las “se= 


“ñales- del desfloramiento , como basta un “solo dia de des 


canso Ó interrupcion'para: disiparlas; no se puede hacer uso 
de'ellas, cuando se ha pasado algun tiempo desde quese 
tuvo él acto-carnal.” ; 1 NT 


(0) o Vidal Ciug. for.:cap. 5. núm. 1. Del mismo dictámenes” 
Foderé ca.su Medicina legal.to:n+2;capi 2 doade ¿traia de 14 
maicria mas larámente que Vidal... os 


(2) “Cap. 2 cit. pág. 16. 

(3) Cap.6nn.1 yz. 

(4) Cap. 2 citipág. 38: ? 
y Tomo L. X 
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¿:861-Perojaun..con, mas placer que: 4, Foderé y: Vidal 
oirán:muestros. lectores; al: eldcuente Buffon; de. quien he= 
mos entresacado.yarias; cláusulas notables, habiendo: leido 
lo,que dice, sabre: este ente dela, vinginidad.(1), “Los hom-= 
bres» ambiciosos, de la: pritnasía:eby,todo. géneros. han; he= 
cho.siempre grande: apresio¡ dde, cuánto han creido. poder 
poseer. con antelacion:4! otros: y, exclosivamente. . Em ¡este 
concepto han; dado una entidad fisica y material:á la vitr=. 
ginidad de las. doncellas; de ¡suerte que, siendo! la virgi 
nidad; un. ser,«moral yo una: virtudque principalmente comp 
siste. em, la: pureza. del corazon , hai, llegado 4: sersan:objeto 
fisico que ha merecido ¿lasaténcion «de todos. los! hombres, 
los cuales han establecido sobre, este. particular opiniones, , 
USOS, ceremonias, supersticiones, 'y/aunsentenciás y penas; 
autorizando, los, abusos mag. ilícitos y) las. costumbres. mas 
indecentes; pues: han-sujerado, aljexamen do: matronas igno= 
rantes y ¿expuesto:álos;ojosiude ¡médicos'; preocupados! las 
Partes. mas secretas «dela naturalezas: sin, reflexionar: que 
semejante indecencia..es. un atentado. contra. la virginidad; 
que, es violarla el procurar reconocerla >. Yque. toda situa= 
cionsindecorosa y todo-estado indecente: que, interiormente 
debe causar robor:4 unas doncella: es: mnolverdadera. desa. 
Moracion.?*... 104 f 
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87: «Supuesto “pues que la anatomia: deja. como, se vés 
enteramente. problemática Ja Existencia de la membrana del 
hiymen:y de las carúnculas y tenemos libertad de repeler ess 
tés señales dela virginidad:smo! solamente:como dudosas, 
sino tambien! como- imaginarias; y elvtnismo arbitrio: nos 
queda para otro signo mas comun y Simoembargo Jigual- 
Mente equívoco , el cual es la efusion de sangre. En todos 
tiempos se'ha creido que esta efusion era prueba real de la 
virginidad ; y con!tódo,.estevidente-que:este supuesto in — 
diciólestntulo ¿nugHas His <irefgsrificiaS en que“ la entrada 
de la vagina ha podido. relajatée' ó dilatarsé naturalménte: 


(0) Historia natural tom. 4 págs. 81- y sigg, 
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Asiiservé que muchás dóntelas, aunque intactas, ÑO deba 
raman sangre: y que guias que no lo estar, no! dejan sin 
embargo de derramarlao tias dh quienes la efusión 'és/ábun- 
dante<y reiterada: /ótbas én quiedes sold sé verifica una vez 
y en muy corta cañitidad; y otras eh quienes ño hay! ningu- 
na efusión de sangre; 16 'cual depende de la “edad, de la 
saluz dé lla comifoimacion! y de-otro*grah aúmeto de “cir 
cunstahoidsoP-""Niérras o Cosfimibres Som causa HE que las 
mugeres no sean sinceras en órden ¿este articulo; pero con 
todo ha'habidó mas! de una que há confesado "los hechos 
que'acabo de'referir, (se ban 'omitido por no dilatarnos mas ) 
y segun esta confesión hiay mugetes, cuya 'suptesta “virgi 
midid se há renoyado hasta cúatilo” “y /cinico Vecés enc “el dig. 
curo de oo lies! año 8 PD! 20 c00RULO 98. RSE E 

38 “De lo dicho se infiere no haber cosa mas quimé- 
rica que las preocupaciones de los hombres en este parti 
cular, ni mas incierta que las'imáginadas señales de la vir- 
giridad del'cuerpo. Una” muchacha "tendrá comercio” con 
un hombre por la primeta “vez ántes de la“edad de"la" pu- 
berrad, sin dar no obstante hinguna señal deesta virginidad; 
y pasado “algun' tiempo dé interrapcion la “misma mucha- 
cha, si está sana, cuando haya llegado, 4 la pubertad, apé- 
nas dejará de dártódas estas “señales y de derramar sangre 
en los nuevós contactos; de suerte que no será doncella has— 
ta despues de haber perdido “su virginidad, y aun podrá 
volver 4'serló 'muchás veces consecutivamente con las mis- 
mas condiciones: y por'el contrario otra que efectivamen= 
te estará virgen, no será doncella, ú por mejor decir, no 
tendrá la mas leve apariencia de serlo. En vista de lo dicho 
deberian los hombres tranquilizarseen esta materia, y no en 
tregafse, como suelen hacerlo, á sospechas injustas, ni á jú- 
bilos falaces, segun se les figura tener motivo para uno 
Úú otro.” z z : 

89 “Si sequisiese tener una señal evidente é infalible 
de la virginidad de las doncellas, deberia buscarse entre las 
naciones salvages y bárbaras. es Etiopes y otros muchos 
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pueblos de Africa, los habiradores del: Perú. yde la: Ara= 
¡bia Forreno y algunas otras, naciones de,Asia, luego que 
haces Sus hijas, uneu,con, una especie de,costura Jas, partes 
que, hy separado la naturaleza, sin dejar, libre mas, espacio 
que el preciso para las evacuaciones naturales:.las carnes se 
van uniendo Poco á poco, 4 proporcion, que crece la cria- 
Fura, de tal modo que cuando Jlega el tiempo, de :casarlao, 
es forzoso separarlas por, medio, de, unaincision.... Hay. al. 
gunos pueblos que Se contentan.con.. cerrar, aquellas partes 
con un anillo; yá esta, práctica injuriosa para la virtud 
no están ménos sujetas las mueres, casadas, que las. donce- 
llas con solo, la diferencia de que el anillo que se pone 
4 Estas. no se puede quitar. y el de aquellas se quita abrien- 
do una especie de candado, de que, solo el. marido tiene 
Maye» o rbdad oso bal 

90 Sin embargo. hay otros pueblos. que. la menos- 
precian, (la virginidad ) y la mira como ocupacion servil el 
¿fan de hacerla desaparecer. Por <gemplo, "en el reyno,de 
Astracan y en. las Islas Filipinas se. tendrí: por deshonrado 
un gentil, Se. casase con una muchacha ¿Que estuviese to- 
davia doncella, y solo 4 fuerza, de dinero, puede conseguir— 
se que alguno se anticipe al ESPOSO ¿ 

91, A vista, de todo lo expuesto, que “hemos, leido con 
bastante reflexion, ¡igualmente que lo que nos dicen sobre 
do, mismo otros autores clásicos, no. podemos ménos de 
opinar que, nunca ó casi nunca «debiera tratarse en juicio 
de probar el desfloramiento ni virginidad _como:cosas im- 
probables por la falencia de todas las señales, y porlos ar 
tificios 4 AQue, se puede ¡recúrrir,, mayormente, cuando:aun 
Pudiendo deponerse alguna que otra vez, sobre ellas,, se ne= 
cesitan tanta instruccion y, sagacidad para descubrirlas, que 
muy raro facultativo Se hallará capaz de hacer tal descu. 
brimiento, y de consiguiente casi todos han de formar jui> 
cios errados ú inciertos. 


92... Casi lo mismo que acabamos de decir: de la virgi 
nidad y desfloramiento., debe decirse del crimen de. viola> 
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cion“ esto: es, de la violencia:que se hace'á una muger 
para abusar de ella contra su voluntad: crimen que los ate- 
nienses y romanos: miraron. con:sumo: horror y castigaron : 
con pena capital. La dificultad 6 casi imposibilidad de pro- 
barle fue causa de que con sobrada'razon prohibirse-algu- 
nos años: hace el gobierno. napolitano 4 todos los jueces 
que; admitieran ninguna queja de violencia no siendo evi= 
dente y. real. Cuando se comete este: delito:sin testigos, co= 
mo:es regular, léjos.de 5er fácil justificarle parece casi im-= 
posible que un solo hombre. pueda cometerle, no habien- 
do. mucha desproporcion: en la. edad,:ó no .valiendose de 
algun. artificio .como.del uso de los .narcoticos ú otras:co= 
sas semejantes; pues.la muger tiene mas medios para:opo= 
nerse ála violacion-queel hombre-para vencer la. resisten— 
cia que:se le opone. Las pruebas: de la violacion se han de 
sacar de. la comparacion que se haga, entre «la edad de la 
muger acusadora.y del acusado, y. entre. las fuerzas de ám- 
bos: como tambien de las señales de violencia : que se:ha- 
llen en-las partes-sexuales; pero sin/embargo siempre ó casi 
siempre que:se trate, de averiguar aquella , se advertirá mu- 
cha obscuridad , y ¿podrán «padecerse crasas y fatales: equi= 
vocaciones. Por otra,parte no, es muy: dificil. que-una: mu- 
ger sagaz se valga dela. seduccion; ó.de otros artificios para 
quejarse nego de huber. sido, violada (1)..*- hos : 

93 -;Pero si.son tan dificiles de probar el desiloramien= 
to- y la violacion ¿no. podrá acreditarse la preñez que suele 
resultar de estos.. delitos 2 Tambien. esto es-bien difienlto> 
sono estando. muy <delantado. el embarazo, «mayormen= 
te «cuando ..Jas..mugeres en. muchas ocasiones. tienen: inte> 
res en fingirse embarazadas, -ó.+en.. ocultar quelo estan, 
Las señales del preñado. son.ó; racionales:ó particulares, se- 
gun.se llaman las adquiridas por el tacto: De. las primeras, 
supuesta en la muger la edad proporcionada para. la pros 


(1) rPuéde verse 4/Foderé'en. su 'medicina legal tómo4cápi- 
tulo 2. ore 
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oreacioñzison las principales-las varias incomodidades: que 
padece , como“la: inapetencia-aun-de "maja res de.que ántes 
gustaba, los antojos ó-deseos dexotros extraños de, queno 
usaba , los "vómitos y nausas:por- lo regular de mucha du- 
racion, dolores de «cabeza y muelas, +los validos'y.des- 
mayos,'la somnolencia, 8, la retencion del menstruo,-ó 
flujo. periódico, él aumento «sucesivo del 'vientre y-la pro» 
tuberancia del ombligo, el aumento; “dureza y dolor: de * 
los pechos, la leche “serosa que echa en los últimos tiem= 
pos del preñado., la mayor grosura, “firmeza y'elevacion 
de los pezones, su mayor «circunferencia y +su color+mas 
obscuro-de-lo regular:, ¿y el movimiento quesiente Lamu * 
ger “enel vientre, “segun: lo ¡que todas:ellastaseguran.:Casi 
todos estos síntomas experimentan las casadas; pero «como 
se ha visto no pocas| veces que, aun el «concurso de todos 
ha=sido una prueba muy equivoca de la verdadera preñez, 
es indudable que mucho ménos se probarácesta“con'cadá 
uno-de ellos: por-sí solo. ; 
+92 En órden 4 “la falta de menstruacion; “no'és 
siempre señal de preñez, porque hay otras muchas causas 
que pueden suprimir los menstruos.... y suele suceder que 
suprimida -esta -evacuacion=por “efecto del miedo, del frio, 
ó con cualquier otro motivo “adquiere el vientre un volú= 
men tan extraordinarios aun en lásque:conseivan la vine 
ginidad, que presenta todos los'indicios de preñez. Por 
otra parte, es necesario tener entendido que si la supresion 
de menstruos ná: basta para persuadir con seguridad el es- 
tado de preñez, tampoco se puede inferir constantemente 
que no está embarazada la 'muger “que "menstrua pues, se 
han visto “algunas que' han tenido esta" evacuación en los 
dos ó-tres primeros meses «del embarazo.” 

95 Los movimientos del feto quese tienen por la se 
ñal menos falazy pueden: haternos incurtir: muchas vecesen 
la equivocación de “tener los de la matriz que son tan fre= 
cuentes €n los afectos histéricos , los de una mola y otros 
por una prueba del preñado, como alguna vez han sucedi 


(1167) 

dosaun- ¿excelentes prácticos. Pero'si á dichos movimien>, 
tos sesagregan-la «hinchazon delos pechos y la leche: de- los 
pezones, se tendrá. una- prueba. de embarazo, de. las ¡menos 
inciertas ¿pues rara vez se han. visto.mugeres y. doncellas 
con taluleche sin estar preñadas, Sin.embargo tambien: de+,* 
be tenense:presente: que:laypupila.ó pezon del pecho es. un; 
cuerpo: cavernoso, destinado. ús llenarse, WGirritarse yd pro»; 
ducirola leche con la misma irritacion: por:manera.que los 
niños, niñas, mugeres aun:ancianas y los. hombres. se::ex- 
traen, aquel. licor frorándose mucho dicha parte. Mas. baste 
ya: de: falencia:de- las: señales, racionales, del embarazo, 

90..: Las señales particulares, llamadas asimismo sensibles. 
son las. queise-adquieren: por:medio: de- um: atento. examen 
del:estado: del cuerpo.,-del cuello y orificio. del útero. Uni 
das.estas con:las anteriores como: debes hacerse. para de= 
cidir sobre. la.existencia. de.la preñez; reciben un gradomar 


yor: de evidencia +0se ini ds incertidumbre, 

por lo.que comparando.unas-Con. otras el buen. facultativo 

podrá, conocer loque baste. para. satisfacer:á.los jueces». En 

los.casos dudosos debe consultar, con: otros: profesorgs, pro=- 
ceder,conimucho, tiento,en sus decisiones, y, esperar ¡que el 
tiempo;que; tantas: veces! oculta lo, .manifiesto, ««descorra el. 
velo;que/ni con Jas.doctrinas de. los... AA, ni.con las mas 

escrupulosas investigaciones. puede, descorrerses.. - 

975: Tal. vezo parecerá. á algunas. personas propia solo:de 
una. obra quirúrgica lamucha doctrina de.Foderé y Vidal 
que hemosexpuestos: «principalmente, sobre.los homicidios 
y lasberidas 5: pero:en nuestro, dictámen: es» necesaria, ó. al 
ménos uúlísima:encunas instituciones criminales. Teniendo 
los jueces,.abogados:.y escribanos, cierta. especie-de tintura, 
ó.ciertos prinsipios:quirúrgicos podrán: hacer mucho mejor, 
coneeptol se; las declaraciones ¿dei Jos. profesores: de, medi, 
cinasy ciengíai,- yo ná vecesuad ventirles,Ldisigirles y EScr, 
tificar sus pareceres y puesto.que, muchos, con especialidad, 
en-las poblaciones pequeñas, son unos ignorantes , y care- 
cen de suficientes nociones para.formar juicios, prudentes: y. 
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declarar con acierto sobre aquellos delitos en que es for= 
zoso recurrir á ellos, Es cierto que por-lo -comun son muy 
atendidas en todos asuntos las declaraciones de: los. peritos, 
y que suele y' debe: dárseles- crédito ;+mas como muchas 
“de ellas son falsas, segun Jo vemos: frecuentemente > ya 
pot. ignorancia ,+ ya por iuadvertencia ; y ya porque una 
piedad mal entendida , el interés; los influjos Y algun “otro 
motivo hacen violar la verdad , dejó ¡juiciosamente Nuestra 
legislacion (1) al: pridente arbitrio delos jueces el confor= 
marse con tales pareceres ú' desecharlos: + de suerte: que" es 
una preocupacion muy: perjudicial creer: que forzosamente 
deben seguirse ; annque se adviérta su malicia ó «falsedad. 
Sí remitimos á dichos profesores 4 los“autores=citados, és 
de creer: que pocos se'hagan dessustobras , y aunque raro 
de estos pocos-las estudien,:como: es debido , en los: casos 
que se le presenten. ; , 

98 * De los principales delitos contra la persona del cin= 
dadano hagamos teánsito ú-otros que son contra su'propie= 
dad :-4 aquel principalmente tan frecuentísimo del hurto:ó 
robo. ¿Como son muchas sus especies ,:son tambien “muchos 


los modos de:justificarle y y. para+no-dilatarnos ¿demasiado 
con-referirlos todos hablaremos solamente: de ¿dos- hurtos 


notables , especificando todas: las diligencias que puedenver 
necesarias para sumas completa: averiguación y porque en- 
terándose:bien de ellas se podrá: venir en «conocimiento “de 
las que deben practicarse en los demas. 

"99: Supongamos que algunos: malvados “valiéndose “de 
barrenos,.escoplos, limas- y- otros instrumentos rompen * las 
paredes de wma iglésia > quebrantan sus puertas, rejas, ar 
Cas, archivos. y cuanto les- sirve ¿de obstáculo, y hurtan 
dinero y vasos sagrados y todo lo que'encuentran, Al pun- 


to que. el juez*tenga noticia “del hecho > "pondrá: el corres 
pondiente'auto de oficio y; pasará “con el escribano: y testin» 


gos á la iglesia, la reconocerá toda 7 mandará4 aquel. pon= 


¿(1) ¿Ley dr8otit. 18 Partogo 
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ga por fé y diligencia en qué:estado se encontraton las 
cosas, y qué se notó “en ellas; y hallándose algun instru= 
mento de aquellos con que pudo haberse hecho algun rom= 
pimiento , se recogerá, expresando en la diligencia su hallaz- 
go», sitio y sugetos queestaban presentes: se reseñará y de- 
positará, haciendo lo mismo sise hallase alguna cosa que 
indique quien fue el agresor , en lo-cual ha de ¡poner el 
juez el mayor cuidado, ze 

100 Despues recibirá sus declaraciones á todas las per- 
sonas que concurrieron con él á la iglesia, y dando fé el 
escribano de ser lo mismo , les manifestará todo lo que se 
encontró en ella para que lo reconozcan y depongan, si es 
lo propio que vieron en la iglesia, recogerse allí y depo- 
sitarse , habiendo de preguntárseles , si saben de quién sea, 
0-4.quién se lo han visto , y si hubiese sobre esto algunas 
citas, se evacuarán. 

lor Han de examinarse los testigos que puedan saber 
quiénes hicieron el robo , y habiéndose hallado en la igle= 
sia alguna cosa que pueda dar indicio de quién sea el reo, 
se pondrá de manifiesto 4 los testigos, á fín de que digan 
de quién es,, 6 4 quién se la han visto, ó lo que supiesen 
sobre el caso. 

102 En lascausas de robos pocas veces tratan los jue= 
ces inferiores de justificar la existencia anterior de las cosas 
hurtadas en poder de los robados, ó en el sitio de donde 
se extrageron, no obstanteser tan esencial que faltando esta 
prueba no la hay del cuerpo del delito, y aunque el cul- 
pado confiese el robo, no puede condenársele. Por lo tan= 
to, en el presente caso ha de examinar el juez al sacris= 
tan,:al mayordomo de fábrica y otras personas que pue= 
dan saber del dinero , alhajas, vasos sagrados y demas co= 
sas que hubiesen faltado ,.para que acerca de cuanto habia 
antes del robo, y se echa despues de menos , depongan con 
toda individualidad. Para mayor comprobacion de esto pue= 
den practicarse dos cosas: la una , que cuando el juez re 
conozca la iglesia, mande se haga descripcion de las alba- 
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jas halladas en ella, y se cuente el dinero que hubiese que= 
dado, á presencia del escribano y testigos, poniéndolo aquel 
por diligencia ; y la otra que se ponga testimonio del in- 
ventario que hubiese de las alhajas de la, iglesia, y se to= 
me razon del dinero que existia en arcas, haciendo saber 
para este efecto al sacristan , mayordomo de fábrica, ó 
persona que tenga en su poder los documentos justificati- 
vos , los exhiba, y se hará justificacion de como todas las 
alhajas inventariadas existian en la iglesia. Así cotejado: el 
inventario con la descripcion mandada hacer por el juez se 
vendrá en conocimiento de las que faltan. - 

103 Como muchas veces se aprehende á los ladrones 
con las cosas robadas , si por ventura es aprehendido al- 
guno , mandará el juez se le registre inmediatamente 4 pre- 
sencia del escribano y testigos , y cuanto se le halle se in- 
ventariará en el proceso con expresion de sus señas , y se 
pondrá en poder del escribano. Despues se examinarán los 
testigos que presenciaron el registro, y se les mostrarán las 
alhajas aprehendidas para que declaren sobre su identidad. 
Las mismas diligencias han de practicarse, si resultando 
de lo actuado alguna sospecha contra alguna ó algunas 
personas, se pasa á recohócer sus casas, y se hallan en 
éstas cosas robadas. ; 

104. Todo lo hurtado quese aprehendió al ladron ó en 
su casa, se ha de mostrar á todas aquellas personas que 
depusieron su existencia anterior y demas que las hayan 
visto en la iglesia ó al robado, para que tambien depon- 
gan sobre su identidad. 

105 Parece conveniente manden las justicias reconocer 
“por peritos los rompimientos hechos por los reos, en paredes, 
puertas , véntabas, arcas, archivos, papeleras , cerraduras, 
rejas y Otras cosas , y queno se contenten con la fé que 
dé de ellos el escribano, ó con que'lo digan algunos tes- 
tigos 5 pues de aquel modo se prueba mejor el cuérpo del 
delito. Los peritos deben ser dos maestros de obras ó alba= 
ñiles , si los rompimientos son de paredes: dos carpinteros 
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ú escultores, si son de puertas, ventanas, arcas , archivos 
a otros muebles de maderas: dos:cerrageros 6 herreros, 
si son de cerraduras rejas ú otras'cosas de hierro, $e. 
y cada perito ha de declarar'con juramento, cómo cree - 
se hizo el rompiiniento, con qué instrumento, en cúínto 
tiempo, y todo lo' demas que conduzca á la mayor justi- 
ficacion del cuerpo de este delito. Si por descuido de las 
Justicias no se reconocieron los rompimientos antes de re- 
pararlos, harán que quienes repararon las «cosas quebran= 
tadas , declaren sobre'el estado anterior á la compostura. 

106 'Sise encuentra al reo, cuando se le prende, al= 
gun instrumento de aquellos con que se hizo el rompi= 
miento, fuera de lo ya dicho, se mandará le tengan pres 
sente los peritos al reconocer las fracturas para cotejar las 
señales que hubiese en éstas con los instrumentos aprehen= 
didos, y declarar si se conforman las unas con los otros, 
si con estos se pudisron: hacer las roturas, Etc. y aunque 
despues del reconocimiento se prenda al reo con algun ins= 
trumento, 'se mandará hacer dicho cotejo no habiéndose 
compuesto lo quebrantado. Al tomar la confesion al cul= 
pado se le ha de mostrar el instrumento para“que confiése, 


si es el mismo con que se le: halló y se hizo la fractura. 
107 Si con motivo del robo se matase ó hiriese 4 al= 


guna persona, para justificar” el cuerpo de este delito se 
practicarán las mismas diligencias que se han referido ha= 
blando de muerte y heridas. 

108 El otro hurto, cuyas diligencias para averiguarle 
vamos 4 referir, es el de caballería. Sucede muchas veces 
que por sospecha de-que una persona ha hurtado alguna, 
se le:prende, y se le toma y deposita la caballería, en- 
cargando al depositario la *custodie con el mayor “euiz 
dado sin permitir á los que digan ser dueños de “ella, ni 
á otros:quela vean “ni reconozcan hasta que el juez lo 
mande. 

109 Si viniese el dueño en seguimiento del ladron, se 


le examinará, como tambien si está ausente, sabiéndose 
NZ 
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quien es, para lo.cual ha de hacerle comparecer el juez, 
y preguntarle, cuándo le faltó la caballería, en qué pa- 
rage se hallaba , qué señas tenia, quién se la quitó, qué 
personas se la vieron poseer como dueño antes del robo, 
y á todas , ó por lo menos á dos los examinará para que 
evacuen la cita , expresando todas: las señas que tuviesé la 
caballería , lo cual efectuado se les mostrará á finde que 
el robado declare si es la misma que le quitaron, y los 
testigos la que le faltó. 

nro: Tambien podrá hacerse que la caballería robada 
se ponga entre. otras, y que el dueño de aquella y los tes- 
tigos la saquen-de-entre éstas señalándola , y diciendo.aquel 
ser la: suya , y estos la que le vieron antes del robo.; pero 
esto solo ha de hacerse cuando el robado y testigos no la. 
hubiesen visto despues que se aprehendió con ella al ladron. 
Ademas , se. mandará que la reconozcan dos albéitares, Y 
declaren, si las señas=que dan el robado: y. testigos. com. 
vienen con las de la caballería , y usegurando que sí, po» 
drá entregarse al dueño ; por estar ya entonces bien justi=. 
ficado el cuerpo. del delito.- 

111 Si se ignotase quien sea:el dueño de la caballe= 
ría , y el reo confesase serhurtada, se venderá en pública 
subusta , precediendo. el declarar dos albéitares con las de- 
bidas formalidades las señas de, ella , para que si despues 
viniese su dueño, se coteje con las que este díese ; en cuyo 
caso podrá prevenirse al comprador, no la enagene pronto, 
á ia de. que si pareciese el dueño., la vea y reconozca de- 
clarando si es la que le faltó , y qué personas se. la vieron 
antes del: hurto, á quiénes se ha de examinar, 

112 Muriendo la caballería aprehendida al reo de- 
pondrán tambien judicialmente sobre sus señas dos albéi. 
táres, y aunupodrá quitársele el. pellejo y guardarle, para 
que: si. despues wiene-el dueño, ó se sabe quien: sea, sesle 
examihe acerca de sus señas , falta y posesion anterior , y 
se le-muestre el pellejo, á fin de-que le reconozca y. diga, 
si es de la caballería que le hurtaron. Asimismo se han 
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de examinar los. testigos que ¡aquel: dijese. pueden depos 
ner su existencia anterior y falta: lo-cual hechocotejarán 
los dos :albéitares las señas que diesen aquellos: con las: del 
pellejo y:que:Iresultan' del proceso , para decir. si convie= 
nen-0 no. Argos det 
113: Sucede/á «veces ¡que el ladronsvende la:caballería, 
y teniendo noticia::el dueñorde Su: paradero! trata:de quese 
la entregue el comprador; quien sabiendo judicial 6 extras 
judicialmente que es 'suya:suele;entregársela por evitar un 
pleito. Y. en-esre-caso, paraxjustificar el cuerpo del delito 
y su autor, ha: de examinarse al robado.. para' que: diga, 
cuándo: le faltó , y. de: quién; la arecogió iwal) compradon; 
para que exprese, 'quén:se:la:vendió,' cómo cuándo y, 
si es cierto-la entregó:4 su:dueño;: y á los que presenciaroix: 
la venta, pará-que declaren quién: fue-el. vendedor, y lo. 
que;:pasó seu «aquellal: 00 ¿honimios ins ' 
LI q! Despues. se- recogerá! la cabnllería «de poder. del 
dueño: y. se depositará-y mostrará 4 éste, alicomprador y 
testigos. presenciales dela. venta. para, que depongah sepas 
radamente, el dueño que;aquella caballería es la. misma que 
le faltó, «y recogió: de imano' del comprador ,, éste que es 
la, propia. que.le vendió el ladrou:, y:entregósal dueño, y. 
losi testigos que-es :la¿que vieron«comprar á.N. y yender= 
le S. Ademas yy han de examinarse dos:ó «tres vecinos del 
pueblo del robado para: queudeclaren sobre la ¡posesion an= 
terior de éste, y.se les: mauifestará tambien la caballería 
para que digan si .es la nisma: que tenja antes del hurto 
y. le faltó. pS? d Doo ; dr s 

115 Sel comprados y. testigos ¿presenciales de la ven= 
tano conocieron al vendedor por su nombre ni vecindad, 
darán sus señas para que así:se le pueda prender... Asimis= 
mo se les preguntará, si sen easo de verle le conocerian , y 
respondiendo, afirmativamente, si despues por las dichas se- 
ñas Ó por otro motivo sele prendiese , es menester para 
justificar: la identidad de la persona del:vendedor , que:los 
testigos le reconozcan en rueda de presos; cuya diligencia: 
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así en el.caso: presente como:en otros que'se ofrezcan, ha 
de ¿practicarse en los términos siguientes. á 

116 -Luego'que se prenda 'al ladron, (ú otro reo de 
iguales ó mayores delitos )se le conducirá 4+la cárcel tapa- 
do, de:modo que nose le pueda conocer, y sele tendrá 
en ella con toda seguridad , y separado de los: demas pre= 
sos, encargando: al alcaide: no le "permita comunicacion 
con ninguna persona, (ni entre sí siendo muchos los reos) 
ni asomarse á las ventanas ó' rejas de-la cárcel hasta que 
se evacue la sumaria y reciba: la confesion. 

117 Habiendo-estadorastel reo sesforimará en la cárcel 
una, rueda: de presos, en que*haya ocho , diez ó:mas'," y 
entre ellos el que: ha de «ser /reconocido ; todos con pri= 
siones ó sin'ellas., é igualmente vestidos , si pudiese ser, y si 
no hubiese tantos presos ea la cárcel, se pondrán otros su= 
getos en la misma conformidad, no debiendo ser conocido 
del reconocedor ninguno de lossque se incluyan en la rueda. 

1:18. Formada ésta se tomará' juramento al reconocedor 
para. que se ratifique en la declaracion que tuviere hecha, 
y afirme decir verdad “sobre loque viese :én el reconoci= 
miento. Despues entrará donde:esté la rueda de' presos; les 
mirará despacio y con atencion , y si reconoceá alguno de 
ellos , le cogerá com las mano diciendo: «este-es quien hizo 
lo que sesrefiere envmi deelaracion,:Si no conoce 4 ningu- 
no, 6 duda de'ello, lo dirá tambien así , y segun pase el 
lance , se: extenderá la declaracion ó reconocimiento que 
firmará quien sepa. El juez y escribano han de presenciar 
todo el acto. ne sirbe 

119 Si "hubiesen de ser'muchos los 'reconocedores ; en- 
trarán+uno átuno, y harán el reconocimiento en la forma 
referida, cuidándose de que el reconocedor que sale, no 
hable con el que entre, para que=1n0 se digan cosa alguna, 
y se eviten-las sospechas-de que los:reos'suelen “valerse para 
eludir dichos reconocimientos. : 

120 + Tocanteal delito de falsa “moneda-,*que es un 
hurto: muy grave , hecho al Soberano y “al público, luego 
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que.el juez tenga noticia ó sospechas fandadas de que al= 
guno la fabrica, pasará:con el escribano. y, testigos á la 
casa ú sitio en donde se sabe Ó presume que se haces! para 
reconocerle 6 registrarle todo'cuidadosamente, y, hallándo= 
se moldes, cuños., ceniza, metal y otros cualesquiera ins= 
trumentos y materiales aptos, para dicha fábrica , Ó algu- 
nas monedas, se recogéráy señalará y: pondrá todosen/pos 
der del escribano, quien ha. de ponerla “correspondiente 
diligencia: de-éllo. Despuestexaminará el juez por: sí mismo 
4 los que fueron'testigos del registro, 4 fin de que declaren 
del mismo modo que en los casos anteriores. 


121 > Tambien serán examinados los criados y domés- 
ticos dela casa. en.donde“sesfabricaba la moneda; para 
que digan quién era: el fabricantes; en qué lugar:se-'hacia, 
quiénes concurrieron ¿sello 7 qué monedas vieron vaciar, 
dónde paran) y. cuéles sugetos las expedian , manifestándo- 
seley todo lo 'aprehendido. en casa: del reo. para conocer 
lo, expresando. si con ello se fabricaba la moneda. “Si hu- 
biere: algunas otras:personas que hayan: visto lo: referido, 6 
sepan alguna. cosa, se. les. examinará tambien; 40 

122. Los jueces han de ser: muysolícitos:en buscar las > 
monedas fabricadas, señalando, y. poniendo en poder del 
escribano las que recogiesen y examinando á los sugetos de 
quienes Jas hubieren recogido , para que declaren de: dónde 
las hubieron, y por*qué manos, han andado > evacuando 
cuantas citas. se hiciesen. hasta: averiguar, “si +es posible, 
quién fue el: primero: que-las dió, y mostrándolas-á todos 
para reconocerlas, y decir.si.son las: mismas:.que han pa: 
sado'de unos á otros. ? 

- 123 Inmediatamente'que se=prendaá:1os reos” man> - 
daráel juez que á:su preyenciay la del eseribano y?testigos 
se les. registre, y hallándoles/alguna moneda: falsa , ¿cuño 
ú otra cosa, se recogerá; se pondrán sus señas en' autos; se 
reseñará presentes los.reos , y despues se mostraráá los tes 
tigos para que: reconociéndola expresen si es lo mismo: que 
al prenderlos se encontró-á. los. reos , 4.ouienes tambien se 
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manifestatá en su:confesion.con: el:wismo fin. A, los. do» 
mésticas que vieron ¡fabrican:monedas., se les: pondrán de 
manifiesto ¡las recogidas , dando fe,el escribano de ser. las 
mismás-, para .quelas reconozcan y digan, si son: de. las 
que vieron hacer.. proÑ ¿ he 
¿2124 Ademas se nombrarán,dos plateros, que viendo las 
monedas recogidas:ó ¡aprehendidas algreo , los. moldes, cu= 
ños y «demas: cosas que-seshallaron en su¡casa. al tiempo 
del registro; declaten con juramento, 3i diéhos-instrumen: 
tos son/aptos para fabricar moneda falsa. y señaladamente 
para esto: sí losmáterialesson 4.propósito paraimprimirse 
los: sellos:de las armas. reales, y siulas monedas ¡recogidas 
seifabricaron, 6. pudieróm «fabricar con ¿tales ¿moldes y 
materiales ,sexpresando todo¿lo demas que sea ;condúcente 
segun la:calidad de.las,cosas encontradas. Tambien reco 
nocerán el sitio donde se fabricaba. la moneda: para decla= 
rar.siera proporcionado para ello'segun los.vestigios:ó se= 
ñales que hubiese, Finalmente ,.en estas causas se tratará de 
averiguar quién hizo-los moldes, -cuños- y: demas instru= 
mentos aptos para dicha fábrica, quiénes concurrian á ella, 
Hevaban los materiales, yde dónde, y distribuian las mone- 
das sabiendo que-eran falsas, y se procederá contra:ellas, 

125. El cuerpo del delito en el de falsedad en geng= 
ral.puede acreditarse de mil maneras, «porque de:mil mas 
neras:«puede cometerse:' y como esto sería-largo de¡expo= 
ner, solo por-via de: egemplo. hablaremos de una falsedad. 
Cuando una persona privada hace una; escritura falsa! su= 
plantarido las firmas de algun escribano y testigos , reco= 
gido que sea:el instrumento, se les manifestará para. que 
declaren ::el primero, si se.otorgó,ante él, y si-la firma y 
signb:son de-su puño; y:los segundos. , si presenciaron sh 
otorgamiento y y son suyas! las firmas que hubiese.-Fuera de 
esto-se nombraran dos maestros. de primeras -letras, 0 dos 
escribanos. para.que cotejundo.el signo. y las firmas del ing- 
trumento.con otro y. otras, que sean seguramente del es. 
cribano y testigos, ¡depongas, si convienen entre sí, 
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126: Finalmente; el cuerpo del delito eá la fuga de:cár= 
cel “se prueba: de este modo. Teniendo el juez ' noticia, de 
que algunos presos se han escapado , y habiéndose puesto 
el correspondiente auto de oficio, pasará á la cárcel con el 
escribano y "testigos, y-Sse pondrá por diligencia qué pre- 
sos han ¡huido y cuales han quedado, qué rompimientos 
hay en ella, «con todo lo demas que.sewadyirtiese. Si hay 
algunas prisiones rotas, ó herramientas con que: se'hubie- 
sen roto, se depositarán, y despues serán examinados los tes- 
tigos que presenciaron el acto. Dos herreros ó cerrageros 
reconocerán dichas prisiones para declarar sobre:su rom= 
pimiento y el instrumento con que:se hizo 5 y habiendo 
en la cárcel alguno'con que pudo hacerse, le cotejarán y" 
expresarán , si'el corte ó golpe de las prisiones viene bien 
con él, fue bastante para hacer la rotura, y en cuanto 
tiempo: Ademas, si hubiese, rompimiento de' paredes, han 
de: reconocerlas dos maestros de:obras, y si hubieren que- 
brantado: puertas:ó ventanas, las verán: dos carpinteros. pa- 
ra deponer unos y otros lo perteneciente 4isu arte. 

127 Ha de inquirirse:,¡como.se hizo' la fuga, quie- 
nes fueron cómplices por haberidado instrumentos. para 
facilitarla:, Ó. por otros» motivos, y se prenderá á los que- 
resulten reos. ¡Tambien se ha de prender al alcaide, por 
ser de presumir que. ha faltado 4 su deber. Si los reos 
presos hubiesen heridoó muerto á alguna persona para lo- 
grar mejor la fuga:, se harán aquellos reconocimientos que: 
hemos dicho deben' hacerse en las carsas de heridas Ó muer= 
te. Las de fuga han de substanciarse siempre en pieza se= 
parada de fos autos principales, en los cuales nada ha de 
mezclarse de aquellas. e 

128 Con lo expuesto acerca del modo de averiguar ó 
acreditar el cuerpo de diversos delitos graves y frecuentes 
podrán los jueces , letrados y escribanos venir en cono= 
cimiento de como ha de hacerse constar, ó justificarse el 
de todos los “demas segun su naturaleza , queden ú no 
vestigios de ellos, con especialidad teniendo presente la doc- 

Tomo L. : 
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rina del capítulo VII que trata de las pruebas é indicios. En 
la práctica de las diligencias necesarias para la justificacion 
de varios de los delitos «referidos , hemos seguido en su pe= 
queña obra al citado Sanz que con la experiencia de seis 
años de relator del crimen en la chancillería de Vallado- 
lid ha podido desempeñar aquella materia mejor que nin= 
guno de nuestros: prácticos modernos. Tambien hemos se=+- 
guido al mismo autor'en expresar la concurrencia de testi 
gos á varias diligencias del sumario, práctica verosímilmen= 
te introducida con el fin de justificar mas el delito y de evi= 
tar algunos fraudes; pero: debemos advertir, ya que seme- 
jJante práctica no:es previsa y por no haberla' establecido las 
leyes , conforme 4 las.cuales bastan la autoridad del juez y: 
la fe del escribano en las diligencias judiciales: para que de- 
ba dárseles crédito: ya que en general no “se observa , si 
hay algun pais en España donde se observe; y ya que segun 
. Tenemos razones para creerlo, se halla abolida en la misma 
chancillería. de Valladolid, pues hace como medio siglo! 
que escribió Sanz su obrita. 8) 

129: Hecha la correspondiente averiguación del delito 
y su perpetrador, si-al mismo tiempo no se ha preso á; 
“este, como muchas veces sucede, deben practicarse todas 
las diligencias posibles para su prision, y entonces,:ó bien 
se halle el delincuente refugiado'en alguna iglesia para go- 
zar de su inmunidad ; ó bien se logra en efecto su cap= 
tura y por lo tanto en los dos capítulos siguientes cor- 
responde hablar del asilo y de la prision. 
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CAPÍTULO V. 


Del asilo de los delincuentes én general , y con especialidad 
de la inmunidad de nuestros templeos. 


I S no nos engañan nuestra lectura y meditacion 
sobreel asilo, ó lugar adonde se acogen los reos para liber= 
tarse de la severidad de las leyes, han sido sin compara— 
cion mayores los males que ha ocasionado á la humani- 
dad que los beneficios que le: ha. hecho, por haberse abu- 
sado mucho mas frecuentemente en el mundo que usado 
bien. de aquel privilegio. Una sucinta historia del asilo en 
general hasta su último estado entre nosotros , que será to= 
do el asunto de este capítulo, pondrá de manifiesto aque- 
lla funesta verdad. quo 

2. Es tan antiguo el asilo que seria vana toda diligen- 
cia para averiguar su orígen, ó la época de su primera in- 
troduccion en la tierra ; pero! tenemos bastantes monumen- 
tos históricos para no ignorar que principió con las reli 
giones y las sociedades. «Desde. que- hubo bosques sagrados 
y templos, desde: que hubo hombres reunidos para defen- 
derse úu ofender á otros, hubo tambien lugares en que los 
delincuentes eludian la venganza de los ofendidos , Ó se bur- 
Jabani de las leyes que le imponian el merecido castigo, 
contribuyendo “á ello con varios fines la religion y la po- 
lítica. En el estado de barbarie de las sociedades en que 
no habian perdido ó renunciado sus individuos su natural 
independencia , ni el derecho-de tomarse por sí mismos la 
satisfaccion de sus agravios ,.se introdujo, á falta de leyes 
y fuerza pública con mucha oportunidad, el asilo para po- 
ner un freno á la cólera de los injuriados que podrian ex- 
cederse en sus venganzas, y dar lugar á que templada aque= * 
lla con el transcurso de algun tiempo tuviese entrada la 
«transaccion ó reconciliacion, Por otra parte Cadmo , Teseo, 

di 


(180 ) 

Rómulo y otros fundadores de célebres ciudades las eri= 
gieron en asilos de malvadós para abmentar su poblacion; 
y los primeros legisladores á fin de hacerlos mas, venera= 
bles, llamaron.en: su'auxilio-4 los mismos dioses, Persua= 
diendo á los pueblos que los habian consagrado: y eran sus 
protectores. Júpiter, Apolo, Neptuno, Hércules y Diana 
tuviéron bajo su proteccion varios asilos, > 

3 Pero' bien pronto'en 'estos sagrados:refugios, útiles 
sin. duda cuando los códigos penales: son imperfectos ó de= 
masiado «severos , y han ignorado sus autores el dificil: y 
delicado arte de proporcionar al crímen el castigo; en cu= 
yas circunstancias nada es mas justo que arrebatar á la jusi 
ticia misma aquellas víctimas que se véria precisada 4ih= 
molar en sus aras: pero bien pronto, digo, en ¡estos rsa= 
grados refugios la supersticiosa ignorancia y :el fálso :zelo 
de los pueblos introdujeron +el mayor abuso multiplicán< 
dolos en varios paises, especialmente en la Grecía, y atri-l 
buyendo á su violacion las calamidades públicas:, miradas 
como castigos del cielo-(%*). Asi sucedia”, cuando grandes 
malhechores eran arrancados de los asilos, cuando se pren= 
dia fuego á estos pata que aquellos pereciesen:en las: llas 
mas, ó cuando'se les hacia morir allí de hambre, ya im 
pidiendo que'se les ministrasen alimentos , ya murando ó 
cercando todo su recinto , de lo cual:se encuentran egem= 
plos en la historia:antigua. ¿No fue la ignorante supets< 
ticion la que en muchas partes santificó:é hizo.asilo invio=' 
lable un mero altar-colocado en medió de 'una encrucija= 
da? ¿la que en el templo-de Pálas en Esparta dió segu= 
ridad aun 4 los hombres infamados 6 manchados con las 
mas negras maldades? ¿la quercomo observa el grande his= 
toriador Tácito (**), llenóen toda la Grecia los templos 


(*) A este se imputaron entre otras desgracias la cruel muer- 
te del censor Fulvio, la vergonzosa enfermedad de Sila yel ter- 
remoto que arruinó parte de Lacedemonia. . 

(*X) * » Crecia por momentos en las ciudades de la Grecia la: * 
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de: deudores“ insolventes,que se /burlaban de: sus acreedores, 
por no poder-los magistrados egercer su ministerio donde 
reyerenciaba el pueblo' no ménos:los crímenes: de los hom- 
bres.que-cnlto.de los Diosestio 200 00 0ido ONE 
2.4 ¿No obstante entre tantos asilos supersticiosos: y fu- 
“ nestos para: la especie humana que nos ofrecen varias na=" 
ciones antiguas (*), encontramos uno establecido. sabiamen- 
te en la ley de Moyses. ¿Esto divino«legislador concedió 
el derecho de asilo ásyarias ciudades», no en favor de los 
alevosos ni asesinos , sino tansolo:de los homicidas invo= 
luntarios, quienes encontraban en aquellas un refugio con- 
tra la venganza de la familia ofendida, y facilitaban allí 
su perdon, aunque hasta la muerte del gran=sacerdote no 
podian-abandonar:su asiló'ni restituirseal delicioso seño: de 
su aniada familias «Suponiase:que-el debido y general do- 
lor: de::aquella apagaria:ó- sofocaria en todos sus 'particu= 
lares resentimientos. Así, este asilo no era del que hablaz 
mos, un' asilo de malhechores., sino de inocentes que habian 
derramado:ral sarigre de sus hermanos por ina casualidad 
inculpablei No señaló. Moyses por mandato de: Dios las 
seis:ciudades. para libertar del condigno castigo á los. malva= 
dos, sino para evitar nueva efusion de sangre que injusta- 
__menté podria derrámarse. El que de intento Ó por ase= 
chanzas quitase la vida 4 su prógimo, segun el mismo Dios, 
habia de ser arrancado, aun desu altar para'que sulricse la 
muerte. ¡Esto demuestra. Cuan infundadamente se ha opis 
nado -que.era: de derecho divino el indulto. y moderacion 
licencia: de edificar altares y lugares de refugio para huir el 
Castigo. Henchianse los: templos: de:los esclavos mas disolutos, 
y hallaban el mismo socorro los adeudados en daño de sus 
acreedores y «los indiciados en delitos capitales: Ni habia fuer- 
zas bastantes, para Teprimir, las sediciones de los pueblos, 1ós 
enales defendian «las: maldades de los hombres como ceremonias 
divinas.» Ann, lib. 3 $. 5 ) 
167) Los Asirios , Persas y Otras no los admitieron ó conó- 
cicron. ; . 
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de las penas por respetos de la divinidad y de sus venera- 
bles templos (*). . 

5, Con mucha mas razon que los paganos y gentiles 
erigieron tambien los cristianos en asilos los.templos con= 
sagrados al verdadero Dios, Ignórase el tiempo fijo de la 
concesion ó principio de este privilegio; pero no debe du= 
darse de que, ó le concedió el emperador Cónstantino por 
honrar las iglesias públicas que hizo construir, como creen 
muchos escritores clásicos, de que: bien en su tiempo, ó 
bien poco ¡despues autorizó la costumbre que por honor 
y reverencia á las iglesias sirviesen estas de refugio y de- 
fensa á los delincuentes, dando sin duda motivo á.aque= 
lla las frecuentes intercesiones de los obispos para con los 
magistrados para que 4 los reos se remitiesen ó suaviza- 
sen las penas. Lo cierto¡es que el emperador Teodosio. á 
fines del siglo IV supone establecido el asilo , puesto que 
le prescribe límites , mandando se extragesen de las iglesias 
los. deudores públicos refugiados en ellas , ó:se obligase á 

. la satisfaccion de sus deudas: 4 los obispos que les:ocul= 
taran, lo cual. derogó: despues el emperador Leon. mos- 
trándose muy afecto á los templos, y prescribiendo el mo= 
do de satisfacer “á los acreedores. En el código Teodosia= 
po en que se halla esta:disposicion , hay otras que igual 
mente: Suponén: el asilo, con especialidad la de Arcadio, 
que á influjo del eunuco Eutropio despojó: casi enteramente 
á los templos de aquella iumunidad que su inmediato sus 
cesar. :en-el imperio, Teodosio el menor , mandó se (cons 
servase intacta, extendiendoJa ademas 4 los pórticos y atrios, 
á la morada del obispo, y:otros lugares pertenecientes. y 
unidos á s mismas iglesias. Tambien en el código Jus 


N 4 , 
-(F)  Veanse'en el Exodo el ea P. 21 vers. 14, en los N 
el cap. 35 vers; 20 y siguientes, y en el Deuteronomio el cap, 
19 MEUS. 3,43 5:56, 11,12 y 13. Acfavor de dicha Opinion se 
citan tambien o ros «extos del antiguo y muevo Testamen:o: pe- 


ro reflexionándose bien y considerándose todas las circunst 
se verá que nada prueban. 
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tinianeo se balla un título que consta de ocho leyes 4- favor 
de los que se acogen á la iglesia y exclaman en ella: como 
asimismo en las novelas de Justiniano, una en que no solo 
manda sean extraidos de las iglesias y castigados los ho= 
micidas, adúlteros y raptores de las vírgenes, sino que aña= 
de, concede laley la seguridad de los templos 'no á los daña- 
dores sino á los dañados , por no ser posible que aquellos sa= 
grados lugares defiendan á ambos, al perjudicante y al perju= 
dicado: de manera que parece abrogó enteramente Justi- 
niano la inmunidad local. y 

6 Ademas de los templos sirvieron de asilo en Roma 
á los malhechores las estatuas de los príncipes, y si damos 
crédito a'Tácito, aun sus retratos , de suerte que en tie 
po de Tiberio el hombre mas vil que llevase consigo al- 
gun retrato de este malvado y viciosísimo Emperador, po=: 
día impunemente injuriar á los demas. Pero á tamaño es= 
cándalo puso término el atrevimiento de insultar y. amena= 
zar Annia Rufila en la misma: puerta del senado á un se= 
pador fiada en un retrato de César de que estaba armada; 
pues habiendo C. Cestio declamado en el senado con¿ra 
ella se le acusó, convenció y puso ea una prision. Fu n= 
dados sin duda en lo quese observó en Roma, aseguran va-= 
rios de nuestros intérpretes que gozan de la inmunidad los 
reos que se acogen á la. persona del Rey, 0 4'su estatua, 
y que aun los que estan para perder la vidaen un patíbuz 
lo, evitan la muerte con solo ver al Soberano... — 

7. No menos que los Emperadores católicos de Roma 
yeneraron la santidad de los templos en favor de los de= 
JincuentesWos piadosos:Monarcas españoles desde Gunde= 
maro Rey de los Godós, que á principios del siglo VII, 
á saber, en el año de Óto, segun los historiadores , y.dos 

, años antes de su muerte, hizo el primero publicar una ley 
.prohibiendo extraer los reos de los templos. En el Fuero 
juzgo se encuentra un título, de los que fuen á la eiglesia (1) 


(1) Es el 3 del lib. 9. 
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que es de Sísnando ó Sisenando, y se“compone de: cuaz 
tro. leyes',: las cuales mandan ó declaran : que nadie saque 
«por fuerza de la iglesia al que huyese á ella, sino es que 
se defienda con armas: que no dejando las que tuviese quien 
seacoge á la iglesia, pueda matárselé sin hacer d esta nin= 
guh agravio ni deber sufrir ninguna pena por ella: que si: 
alguno:sacase siervo ó deudor suyo violentamente del altar, 
no le entregue el sacerdote, ó quien guarde la iglesia, y 
el que haga la extraccion, si es persona de alta calidad, ha 
de pagar cien sueldos á la iglesia por la injuria hecha á ella, 
y siendo. de inferior clase, treinta sueldos, Ó no:teniendo de . 
donde pagarlos y se le han de dar cien azotés: que nadie sa= 
que por fuerza á los que huyen ¿:la iglesia ó á su pórtico, * 
Pues ha de pedirse el reo:al sacerdote'ó diácono para que 
.se le entregue , y si no.es digno de pena capital, el sacer=" 
dote debe rogar á quien intenta prenderle que le perdone; 
y en fin que si algun deudor huye:á la iglesia, no debe esta 
impedirlo,' pero que ha «de entregarle: incontinenti 4:su 
acreedor con tal condicion de no herirle: ni tenerle atado, 
habiendo de señalar á: presencia del sacerdote un plazo 
para el pago del débito , porque aunque se le permite re= 
fugiarse en.el templo ;:1no debe quedarse con lo ageno. 
8, Otras. varias leyes sobre inmunidad se hallan espar=W 
cidas:en el referido,Gódigo:3' mas solo expresaremos la dis 
posicion desuna de ellas (1):que.es apreciable. Los: que co= 
incten el crímen de homicidio, cuanto mas ha:sido' su dez 
seo de cómeterle > tantas.mas excusas hallan para libertarse 
de la «pena y, refugiarse; ádla iglesia de Dios para que los 
defienda ¿no “habiendo +dudado-hácer. el »delitocontra «el 
mañidato. de,Dios. Perono debiendo quedat sin castigo un 
atentado en ¡que no debe valer ninguna excusa, si el homi= 
cida se acogiese al altar, quien inrente prenderle, no debe, 
arrancarle. de él sin mandato del sacerdote, sino que des»- 
pues. de participarlo:á:este yde jurar:que:el retraido me- 


(1) La 16 tit. 5 lib. 6. 
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rece por susáclito la muerte:, el sacerdote ha: de apartar 
le deb altar”y arrojarle de la iglesía,:en cuya ocasion La 
de:asegurársele y poner en poder de los parientes mas cer= 
-canos del muerto para que-hagan de él lo que quieran fue= 
rade quitarle la vida, por habérsele echado-de la iglesiá (*). 
19 Nuestro: Fuero“Real trae dos leyes (1), que se hallan 
insertas en la Recopilacion (2) , una contra los que extrai= 
an Jos reos de las iglesias, y otra en que se hace menzw 
«cion +de los: delincuentes que no deben «gozar de su iumu= 
idad (+). El célebre código «de las Partidas no podía 
menos:de tratar de un asunto de tanta importancia, y entre 
varias leyes acerca-del sagrado asilo una de ellas (3, despues 
de expresar que por el derecho romano no gozan de aquel 
privilegio el traidor conocido, el homicida voluntario , el 
adúltero , el raptor de vírgen:ó: doncella, ni-el obligado 
á dar cuenta al Soberano de sus tributos ó pechos , median- 
te que á: veces cometen los hombres: muy «¡grandes atenta= 
«dos:por:el refugio que-tienenen lasiglesias , concluye: con 
.estas palabras notables y'dignas. de tenerse. presentes. '»Ca 
non seriascosa razonable, que tales malfechores como es- 
tos vamparase' la':eglesia , que es casa de Dios , donde se 
deve la justicia: guardar mus complidamente que encotro 


Es ii , 


E (K) Varias naciones bárbaras ,+entre ellas “los Visigodos, 
Loagobordos y Borgoñones veneraron tambien las iglesias co= 
mo lugares inmunes. Por: una ley de los últimos el delincuente 
refugiado en un templo tenía precision de rescatarse Ó recu: 
perar su libertad , si el delito cra leve, con una malta, y si cra 
capital, por medio de 'una composicion pecuniaria que se ara 
reglaba entre el'ofendido y ofensor, 

(1) Las 7 ys8 tito 5 lib. 1. 

(2) Son las 2 y.3 tit. 2 lib... . 

(**%) Segun la ley 97 del estilo quien cometa delito de pena 
capital estando el Rey en el pueblo , ha de ser ex.raido de la 
iglesia por "su mandato para imponerle el castigo correspod= 
diente.” jr 

(3) La 5 tit.ori Part. T- 
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logar, é porque seria contra lo: que dijo nuestro Señor 

Jesucristo por ella : que la su.casa- era llamada casa de 

“oracion , é non deve ser-fecha. cueva: de ladrones.» Pare= 

«cióle. sin duda al sábio legislador. Alfonso. que. los, referi- 

dos, delincuentes. no. debian. encontrar. asilo ni en el mas. 
escondido; rincon de el estado , ni mucho menos en unos. 
lugares que manchados. ó profanados. con. ciertos delitos 

«exigen una solemne reconciliacion 6 purificacion': pareció. 

le que añadian una injuria 4 otra injuria con pretender que 

Dios. , que es la. suprema virtud » Protegiese sus crímenes en 

los templos que le consagra la verdadera religion : pareció- 

le.que lejos de hacerse un obsequio al Ser Supremo no po- 

dia serle agradable la presencia de un facineroso, quehabien» 

do, ofendido gravemente 4 la sociedad y teñido: sus manos. 
«con, la sangre de sus semejantes , corre á los pies. de-los al. 

tares solo, para, librarse del justo castigo:que le amenaza. 

10. Entodas las constituciones de: los Emperadores, ro= 
manos y- leyes de nuestros- piadosos. Soberanos quechemos 
citado , y. leido repetidas veces, se «advierte desde luego 
Que «así los unos como: los otros han expedido con una ab-= 
soluta independencia en los bellos siglos de la iglesia yen 
'OLLOS. posteriores:sús determinaciones. sobre asilos. ,. ya ex 
tendiéndolos , ya coartándolos ó modificándolos. 4 su ar- 
bitrio, y segun les parecia conveniente atendidas las circuns- 
taricias. No dudaban estos. Príncipes cristianos 
á cabezas. del cuerpo: político de la' sociedad 1 
tia. la suprema é inseparable 'regalía de refrenar con las . 
correspondientes. penas a los infractores de las leyes., cuya 
Fuerza. debe. seguirlés. como, su propia. sombra, por donde 
QUiera que vayan, sin excepcion de personas ni lugares si- 
tuados dentro del territorio. de la república 3 ni que por 
consiguiente, pendia en-un-todo de la misma. soberanía el 
cónteder los asilos 6 derogárlos el ampliarlos. d citcuns= 
Ctibirlos > Puesto que vienen á ser una impunidad , UN ID 
dulto, ó una moderacion del castigo prescripto por la ley 
contra los hombres malvados que violan los respetables. de- 
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rechos:desla sociedad 6 de sus'ciudadanos. * 

pr Los virruosos” y “religiosos prelados de los prime= 
res siglos de la iglesia conocieron muy bien esto mismo , có= 
mo lo confesaban francamente, y aunque €s cierto que 
desde“el siglo V: tenemos decretales y disposiciones con= 
ciliares/en favor de la'inmanidad delos templos , interve- 
nia, ó suponiase en” las unas y en lag otras el mandato ó 
beneplácito de los Príncipes , cuyas eyes sobre asilos cor= 
roboraban mas con imposicion de las pénas espirituales 
á sus violadores. “Ast es que en el concilio Sardicense que 
se'celebró 4 mediados “del siglo IV y presidió nuestro cés 
lebre español Osio, se determinó intercedieran los obis= 
pos con los Soberanos“en favor de los 'retraidos: que 'el 
concilio Africano despachó una legacía al Emperador Ár- 
cadio para que restituyese á los:templos la inmunidad de 
que segun hemos dicho, les había privado: que en el cá- 
non 12 del concilio VI Toledano, convocado el año de 638 
por el rey Chintila se reservó 4 la real “piedad“el aten= 
der sin'petjuicio de la justicia la intercesión de” los secer= 
dotes por los delincuentes refugiados en los templos; y así 
es , omitiendo” otras pruebas, ' que el 'concilto XIT Tole= 
dánó celebrado en el año 681 amplió conh acuerdo y por 
mandato del rey Ervigio el asilo de las iglesias hasta los 
treinta “pasos en todo su contorno: * 

12 Por otra parte ell carácter bondadoso de los pri * 
meros cristianos y la humanidad que resplandecia en los 
obispos , hicieron que 4'la inmunidad local se diera ma= 
yor anipliacion. No podian ver Con indiferencia aquellos 
piadosos varones Jasefusion de sangre, ni tenian por con= 
veniente en ningun caso la peba capital; y por lo tan- 
ro imponiéndose 4'algun reo corrian á echarse “4 los pies 
de los mágistrados, de quienes con fervorosas súplicas 
acompañadas de lágrimas obtenian la remisión de ella, ó 
al'ménos su mitigación 5 si bien no pór esto quedaban 
impunes los delincuentes , por cuanto sus mismos liberta- 
dores les imponian despues grandes penitencias , soliendo 

Aa2 


(188) 

convertir por medio de ellas unos hombres perversosen bue-, 
nos eristianos, y. ciudadanos útiles. Así que, la extension 
de, los, asilos segun Cavalario (1) convenia, al parecer sin: 
considerable detrimento, de la república, 4 las costumbres 
delos antiguos alemanes y otros pueblos del Norte, que ex, 
tendiendose por Europa habian fundado. nuevos reinos en, 
las provincias del imperio » Pues aborrecian las penas san= 
guinarias y las:mas veces castigaban.con multas los críme» 
nes greves, 

13. Sin embirdo ¿un en aquellos tiempos hubieron de: 
cometerse excesos vituperables y dignos de reforma tocan=. 
cante ú los asilos, bien por .extenderlos demasiado ó.darlesí 
demasiada amplitud, bien por favorecer en ellos mayor; 
número de delincuentes del que,era «debido:; puesto que, 
el grande y piadoso Emperador Carlo- Magno se vió en la, 

ura necesidad de prohibiren:sus capitulares se: ministrase. 
ningun alimento á los malhechores refugíados en: las igle= 
sias. Pero: no tenemos, noticia de que nadiehubiese osado, 
despojar 4 los Príncipes cristianos de su imprescriptible re=, 
galia y privativa potestad en órden á un punto de disci=, 
plina externa. como el «de. la inmunidad de ¿los templos,, 
hasta. que 0só hacerlo á principios del siglo IX , siglo. .de, 
espesas tinieblas, Isidoro Pecador,. divulgando su:damnable, 
coleccion compuesta en la. mayor parte de muchas decre-, 
- tales atribuidas falsamente á los. primeros ¡pontífices desde 
san Clemente hasta san Siricio » y de otras varias _genuin, 
nas de sus, sucesores mezcladas con muchísimas que supus, 
9. Aquel malvado impostor y. aprovechandose dela suma. 
ignorancia. de su tiempo, tuvo la grande; osadía de atentar 
hasta los ¡derechos mas sagrados de, los Monarcas, usur= 
pándoles entre otros el. poder de gstablecer, leyes sobre los, 
asilos que transfirió por su propia autoridad á los venera=, 
bles pontifices; y obispos.» : cuyas decisiones. respectivas 4, 
«ellos han de recibir indispensablemente su fuerza, del con=. 


(1) Tostit. jur. can, Part. 2 cap. 185. 
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sentimientorexpreso:ó:tácito.de os Príncipes, , quienes siem= 
pseque lo exijan las circunstancias: pueden modificarlos 
enteramente abolirlose. 0005.00 : > 

14 Estas falsas decretales que merecian al verla luz 
pública ser. sepultadas en un perpetuo olvido, con ignomi- 
nia de,su.infame autor.y logrando por nuestra, desgracia ser, 
recibidas.como auténticas, trastornaron. toda la disciplina 
aclesiástica derivada delos antiguos cánones, y alteraron. 
sobremanera, elórden dela sociedad civil. Los. Papas , aun=. 
que muy favorecidos en estas, decretales y nO tuvieron lá 
menor parte. eh. 5h ficcion, ni divulgacion , puesto que aun 
ya mediado ¿el siglo,1X,no habia penetrado hasta Roma el, 
supuesto. Pecador..Contribuyó; sobremanera á la general, 
recepcion de las Isidorianas decretales y ála ocultación de, 
su falsedad por,muchos siglos, ya sl. no contener doctrinas. : 
opuestas; dr los,, dogmas: yasel haberlas insertado á-mitad, 
del siglo XT], en su,compilacion: eL fámoso Graciano >. MOn=., 
ge tan falto de crítica como ignorante de ¿las antigúedar. 
des eclesiásticas » y. que 4 pesar, de todo, logró ver recibida, . 
su.concordia 4:decreto en: las escuelas y, tribunales con. des=, 
precio de las; anteriores) .colecciones canónicas. A vista de 
esto, no era maravilla que¡se, publicasen Varias. decretales. 
acerca de, asilos. : que: $us; intérpretes greyesen'.como un; 
dogma que el. poder, legislativo sobre, ellos .correspondia.. 
privativamente 4 la Silla. ponti£cia ni que Se quisiese con, 
tener, con la sevrible, penade Ja excomunion 4 los ¿magis-. 
trados,y, personas privadas.que os4sen arrancar de, los, al. 
taxes. 4 Jos delincuentes... flle sl perso 

55. 'Los.asilos.de ¡las iglesias, hubieron, de recibir. por.. 
una falsa piedad.tanta extension que toda clase de, fácine=, 
rosas encontraba en ellas: um seguro. albergue ; pero des-. 
pues del:siglp,XIE fueron, los Papas, reswingiendo paulati- 
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namente este privilegio , que no debe concederse sin una 
prudente moderacion , considerando sin duda que olvida- 
d 15 ROS ñ BÍCICO Si 20D fi ENDE 2 EN 
las con el tiémpo las penitencias públicas, no contribulan 
los asilos á la conversion 6 enmienda de los delincuentes. 


(A 
sino'4 su'impunidad qué mbltiplidaba sobtemaneta cuina - 
mero, y les impelialá «los mayores “atentados, ocasionando 
graves males á la sociedad , por novestar «subordinados +4 
sus leyes, Ae a0p.-e: 

16 Urbano V reprimió la licencia de los cardenales 
que daban acogida en “sus Jeasascá los Yialltechotes: perses 
guidos por las“justiciaspuestel asilo, violarido los “caficez 
les del santuario , hiabia llegado 4" ensanchar denvasiado-sus 
límites. En Fráncia Luis XII, llamado padre del puéblo, y 
cuyo ministro'estaba condecorado con la púrpura'romana, 
suprimió*todoslos'asilos delastiglesias., “delos Conventos; 
de los "palacios y “demas lugares! privilegiados. Despues 
Francisco Í autorizó 4 los Júeces pava que no mantuviesen 
el derecho de asilotá las “iglesias ni monasterios que'aun 
gozaban de él, declarando que en niguna parte habian 
de encontrar trefugio “os reos mandados prender3 “y “lo 
ciérto es qite én Jos tíleimos tiermposide Tamonarquía fran= 
cesa no se conocia ya "la iniunidad “de los templos, y 
que todo acusado podia “ser arrestado aun en los altares 
sin necesidad de obtener para ello el permiso del: obispo (%). 

17 "Las muchas dudas y dificultades” suscitadas comí 
nuamehte sobre “asilos Ha “originado en “él “transcurso de 
muchos siglos ruidósas «cofitiendas entre las: dos potestades, 
eclesiástica y “civil! ente los! obispos y magistrados reaa 
les. Nosotros no dudamos de que los 'sumos Pontificos y 
prelados eclesiásticos + expidiendo decrétales sobre la inmayz" 
nidad Mocal; y abrogántóse eliconoermiénto de Tas usas 
suscitadas “acerca de ella procedian deinuy buena fó; 292 


mo ni tampoco de quércon*la misma publicaria el señor 
Gregorio XIVenel año de rggr > único de su pontificado, 
una constitucion respectiva al asilo-de los templos, que ni 
en España, ni ea ningun “otro Pais católico ha sido adimie 
3897 £ 2. III 
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sich LO) En YO eta Exa e 
unidos de América han abolido en su 


(*) Los Estados | 
os los asilos y exenciones respectivas á las 


Código ($. 40) tod 
penas. pei 
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tidas En: ella: despuesade exceptuar algunos. cvimeneside. la 
inmunidad mandaba; queladetision sobressi se habian :ó 
“no:cometido»,. fuese; privativa, de la: jurisdiccion eclesiásti- 
«ca (K) que para Ja extraccion: diese, expresa licenciá.el obis- 
pozó! su vicario, y diputase persona. eclesiástica que-pre= 
senciaserelsadto 5 y que: entregado el)reo.á: la: justicia, se- 
cularscon Jas «condiciones.prevenidas:se pusiera. en Jacán- 
cel: eclesiástica; y no sé: entregase: 4 aquella; hasta: declararle 
el obispo. ó:comisionado:suyo yerdadero.antor del delito. 

18: Despues. el. señora Benedicto XT exceptuo:(1) del 
privilegio de la inmunidad: muchos. delitos: queno: habia 
exceptuado Gregorio: MLV,«y al mismortiempo.deolaró que 
bastasenc para bla.extraccion: de.jún:reo, los indicios: tenidos 
por-suficientés: para! surcaptura: ;/como: tambien. que- cons- 
ando del sumario ser'el-delito/de:los:exceptuados, y ha= 
biendo. contra el.1eo extraido:presimciones mayores que las 
necesarias, para, el tormento. 5:seentregasecal juez secular | 
obliginidose:á lá. restipucionedel: preso», siémipre-que justifi> 
case sus inocencia:ew el términosprobatorid2 00! 
e: 191 Nuestros: Soberanos: són: dignos. de losmayores elo= 
gios por. la sábia., firme y prudente. conducta que han 
mostrado.en. materia de.asilos 3, pues aprovechándose. de to= 
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(9)! Há siglos que-'contienden las + potestades eclesiástica y 
secular sobre: á cual. competas:la: decision de este artículo; 
pero:atendiendo.al: orígen sel sagrado.asilo. y 4 lo que leemos 
en eliseñor::Covarsubiass,-corresponde:á) la segunda. Asegura 
este digno presidente: y preliidos libi:2:Mariar,- cap. 20:, que 
easi :en' todossdosi paises ¿católicos estaba, recibido. conocicsen 
los:;magistrados;Feales y envocasos désduda:,: sistel reo gozaba 
de. la: inmunidad. ¿En Navarresolamente el. Rey y sus tri- 
bunales, supremos»:decidian «das lcomperencias ¿entre-ambas ju> 
risdicciones. sobre: inmpnidady: ¡basta que por, la concordia ce- 
lebrada ¡ense «añoyde 137aimsentee: la: Reina « doña. Leonor, y; 
el cardenal. de Comenge se arregló que aquellas. nombrasen. 
árbitros «para dicha,decisionsyy)- tercero, en caso de discordia. 

(1) Bula Ex quo divina. de 1725. 


Ñ 


: (192) 

das las:circunstanicias favorables y oportunasrhan logrado 
«deacuerdo cor “la Curia! Romana disminuireconsiderable- 
-mente el crecido número de ligures: inmunes y aumentar 
“el de los malhechores/ queno gozan de su"privilegio. En 
el: concordato celebrado entre:el señor Clemente XII y. el 
señor don Felipe -V(1) para ponerifta á+las frecuentes con-- 
«tiendas que éntre ámbas eortesise“suscitaban ¿se exceptua> 
ron” algunos delitos dela inmunidad, se privó de estaá las 
ermitas é iglesias “rurales, como no tuviesen ciertos: re- 
quisitosy:se'abolió lá práctica perjudicial que se habia in- 
troducido con :el nombre de iglesias frias (2) (%) , y:Se exo 
tendió á los dominios de 'España!(3) ana bula -del:mismo 
Clemente XIL (4) expedida para» los estados - pontificios, 
donde dispone entrevotras: cosas, que habiendo indicios: st- 
ficientes para la captura'del retraido, y siendo requerido 
¿informado de ellos el juez: eclesiástico permita: desde. lue+ 
go su extraccion. Pero como 4!pesarode olas: útiles. disposi= 
ciones, de estaíbulw ¿de “una «constitucion: del graride y sa» 
bio Benedicto XIV (5)'en que resolvió varias dudas sobre 
inmunidad local restringiéndola-, yde un breve del mismo 


y 
on 


(1) En 26 de sétiembre de 1737. eS 

(2) Articulos 2,3 y 4: 

(**) >» Habiendose en algunas partes introducido la) práctica 
de que los reossaprehendidos fuera de-lugar sagrado aleguen 
¡inmunidad -y pretendan ser rrestiruidos á la iglesia por: el. tá= 
tulo:de- haber:sido:extraidos de: ella:ó- de, lugares «inmunes: en 
enalquiera tiempo ; huyendo de: estes modoel castigo debido 
á' sus:delitos», cuya.práctica se llama comuamente;con: el nom= 
bre de iglesias frias , declarará su Santidadeque en estos ca 
sos: no gocen de inmunidad los*reos, y espedirá 4: los obispos 
de España letras circulares sobre: esté asunto , para que en su 
conformidad publiquen los «edictos,» Así 'se hizo. «Solian los 
reos presos en lugares no inmunes; alegar que'habian sido ex- 
traidos de alguno “inmune: con caricias, engaños,:ó violencia 

2(3) «Artículo 2.53 ón de Igasmediisa so lo 

-(4) Del año 1735 que empieza,oÍn supremo justitie «solio. +5 

(5) Del año .1749 que principia:, Officttmostri ratio. 
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pontífice en estos reinos expedido á instancia del señor don 
Fernando VI (1), donde tambien se circunscribió Ó .mo=- 
dificó el asilo respecto á ciertos delincuentes retraidos: pe- 
ro como'á pesar, digo , de todo esto aun no se habia res= 
tringido aquel privilegio en términos de dejar de ser -per= 
judicial al estado, comunicó el .marques de Grimaldi al 
consejo, por medio de su presidente el condede Aranda, una 
sábia órden del señor don Cárlos UI (2) digna de. trasla= 


darse en este lugar. : 

20 Excelentísimo señor: Noticioso el Rey de que 
muchos: reos logran la impunidad de sus delitos por la 
facilidad que tienen de refugiarse á- lugares sagrados , y 
considerando el grave perjuicio que de esto dimana á la 
quietud y seguridad pública , y 4 la buena administracion 
de justicia, pensó hace algunos años en poner el indispen- 
sable remedio , y aun se hizo encargo á Roma para que se 
intentase la solicitud. Viendo: S. M, cuan poco d pro= 
pósito era:el ministerio, pontificio que habia entonces para 
conseguirla, resolvió no:se presentase memoria, ni escri 
to alguno formal hasta tiempo mas Oportuno; Y conside- 
rando aliora que acaso podrá serlo el actual pontificado, 
quiere se trate este punto en el consejo, y que pidiendo 
informe á las salas del crímen' de las chancillerías , te- 
niendo presente la práctica de Valencia, y oyendo á los 
fiscales , consulte'á S. M. lo que Je,pareciere sobre el. mé- 
todo. y. reglas que convendria establecer en materia de asi- 
los, á fin de que con estos fandamentos se'haga la instancia 
en Roma”. ; 350 
21 Tambien merece copiarse aquí la ¡respuesta! que á 
consecuencia de:esta real: órden dieron ¡los señores fisca= 
les del consejo:, ya porque se tocan en ella:los. principa= 
lés puntos de inmunidad , ya porque insinúa Ó compre- 


- (1) Enzo de junio de 1748. 
(2) De 13 de febrero de 1771+ 
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hende lo mas importante de cuanto hemos dicho sobre es- 
te privilegio. 

22 “Los fiscales han reconocido la real órden co- 
municada al consejo en punto á la. reduccion de asilos, te= 
niendo presente la práctica de Valencia , para que le con- 
sulte el consejo:sobre el m'todo y reglas que convendria 
establecer; y dicen, que ademas de prevenirlo la real ór= 
den , se hace preciso examinar este asunto con práctico co= 
nociuiiento de los hechos , fraudes y desordenes que se ex- 
perimentan.” 

23 “La primera observacion sobre que deben: recaer 
los informes , debe consistir en el origen de la inmunidad 
local de los templos, teniéndose presente lo dispuesto en 
el código Teodosiano y de Justiniano, en huestras leyes 
pátrias y municipales, señaladamente del reino de Valencia, 
y las disposiciones conciliares.” 

24 “Lo segundo, en los abusos para impedir la ex- 
traccion de los reos, cuando no se trata de castigarlos aun, 
“sino de ponerlos en prision para formarles el proceso, bas- 
tando que el párroco , ó superior inmediato de-la tal iglesia, 
ó convento sea requerido por la justicia real para la entre- 
ga, bajo la caucion de estilo, sin que para este acto sea 
necesaria la intervencion del provisor ó vicario eclesiástico, 
mi pueda éste impedirla.” ca 

25 “Lotercero, sobre los fraudes de dar medios de 
evadirse Á los reos con pretexto de piedad mal entendida, 
ayudándoles á ello los eclesiásticos , aun cuando delinquen 
en los parages inmunes ó tenidos por tales, con expresion 
de las penas y providencias que convendria establecer con= 
tra los que abusan de este modo desu ministerio sacerdotal 
coutra la vindicta pública y castigo de los reos, de que rez 
sultarian la tranquilidad comun y la menor frecuencia de 
los delitos.” , 

26 Lo cuarto, sobre la errada inteligencia de que 
el asilo exime de toda pena, contra el espíritu de nuestros. 
concilios y disposiciones canónicas , las cuales , cuando 
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tiene lugar la inmundidad, solo interceden para líbertar al 
reo de las penas de sangre; pero no de otras templadas, 
que sin dejar impunida su malicia, le hagan contenido y 
nada perjudicial á la sociedad, como ahora lo suelen ser los 
reos restituidos 4 sagrado; especialmente los que se envian 
á los presidios, desde donde desertan; y no pocos renie= 
gan de nuestra santa fe, como consta en expediente del 
consejo, que trata de los. desertores de los presidios; ade= 
mas del gravámen de mantener en ociosidad á tales faci- 
nerosos, sacando utilidad de su propia. malicia.” 

27 “Lo quinto, sobre las utilezas con que se ha im- 
plicado esta materia de inmunidad, y citándose bulas su- 
plicadas y retenidas en España por ser contrarias á nues- 
tras antiguas leyes y costumbres; debiendo prevalecer estas 
en asuntos de disciplina externa, contribuyendo no ménos 
á turbar esta materia los escritores ultramarinos de Italia, 
y nuestros moralistas , por falta, de conocimiento del ver- 
dadero origen de la inmunidad local de los templos, y de 
lo que disponen nuestras leyes y los canónes antiguos, á 
que se debe recurrir para reconocer mejor las cosas en su 


23 “Losexto, acerca de la extension material de los 
templos, ya computando algunos pasos al rededor, aun= 
que esta opinion ha decaido, ya considerando como lugar 
inmune las viviendas de los sacerdotes ó. de los regulares, 
los claustros y los pórticos, no obstante que estas y otras ofi2 
cinas son verdaderamente profanas, y su inmediacion al 
templo no las constituye como partes integrantes del templo 
mismo, ni aun son accesorias por la gran diversidad de los 
objetosá que unos y otros edificios estan respectivamente asig- 


nados.” 


1 y 

(4) Sobre este punto nó ha habido ninguna declaracion ú 
decision que pueda excusar dudas. En la circular de 23 de 
enero de 1773 con que se remivió á los prelados diocesanos 
el breve y cédula sobre reduccion de asilos, les encarga el 
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29 “Loséptimo, en razon de la multitud de asilos que 
hayen los lugares populosos, en los cuales cabalmente por 
a mayor frecuencia de gentes ociosas y ricas, ocurren el 
mayor número de robos, homicidios y otra especie de 
delitos graves; de manera que donde debia estar mas expe= 
dito el egercicio y administracion de justicia, allí es donde 
los delincuentes encuentran multiplicados los asilos, y en 
eso mismo fundan su confianza para delinquir, asegurados 
con la experiencia de la cercania de los asilos, y de la ex- 
tension que se da en esta matería, no obstante de que 
como privilegiada es odiosa; por lo cual, de acuerdo con 
la autoridad eclesiástica, convendria reducir y moderar el 
número de los asilos á la catedral, donde la hubiese, á 
la colegiata en falta de aquella, y finalmente á la parro- 
quia matriz, ó mas antigua, siguiendo lo establecido en 
Valencia (*), cuya real audiencia deberá informar con 


consejo prevean los inconvenientes que resultarian de señalarse 
por asilos las 1glestas cercanas á las cárceles, las de regulares, y 
otras con viviendas y cercas contiguas á las mismas, porque se 
ofrecieran muchas disputas en razon de las oficinas que deben go- 
zar de la inmunidad, alterando los retraidos la tranquilidad de 
las mismas comunidades, y - facilitándose mas la huida á los reos. 
Segun el art. 11 del citado breveá instancias de algunos Sobera= 
hos se han excluido del asilo algunas partes exteriores de todas las 
iglesias. 
(9, El Rey don Jaime Ifue el primero que concedióen Valen- 
ela, segun consta de sus fueros, la inmunidad á las iglesias en el 
año de 1265, y en el de 1265 la limitó á la catedral y al templo 
desan Vicente de dicha ciudad , como tambien ála glesia mayor 
de cada pueblo del reino. Despues pasados mas de dos siglos se 
. quejó el clero repetidas veces de que las justicias extralan los reos 
de las iglesias y del palacio episcopal, pero solo se mandó que se 
guardase la inmunidad de la catedral y del palacio del obispo, 
cuando residiese en él, exceptuando al mismo tiempo del asilo 
varios delitos. Y últimamente el señor don Felipe V ( auto acor= 
dado 6 tit. 2 lib. 3 de la Recop.) confirmó dicha inmunidad lo- 
cal prohibiendo darle ninguna extension» 
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distincion y claridad lo 'que se haya establecido en aquel 
reino, :con referencia á sus:fuerosy ó, leyes municipales.” 

30: “Finalmente, «se deben menudamente referir todas 
las contradicciones y dificultades suscitadas con motivo del 
concordato de 1737, y: otras bulas modernas, expedidas 
para España con oposicion á nuestras antiguas leyes y COS? 
tumbres, y en razon de las pruebas, “todo con serie y 
órden, designándose casos, para, yerlir en conocimiento del 
actual estado. de las cosas; abusos introducidos y modos 
de remediarlos radicalmente, en el supuesto de haber de 
intervenir en lo que sea, necesario la anuencia de su san- 
tidad, conforme á las piadosas intenciones “del Rey, para 
remover disputas y cavilaciones en una materia á-que in- 
clina la piedad de Ja nacion y su espíritu religioso, cre= 
yendo hacer un acto caritativo con auxiliar la fuga ó: la 
inmunidad de los. reos ,.con pretextos aparentes, yá. que 
da lugar la complicacion actual de esta materia, sin saber 
á qué atenerse; en cuyo conflicto siempre se está por el 
reo 5 y como es frecuente semejante especie de dudas , re= 
sulta de.ahí seracto comun 'á la impunidad de los deli- 
tos , sin culpa de los magistrados «criminales. 4 que quiere 
ocurrir la justificacion del Rey despues de estar bien in- 
formado de lo que pasa en este asunto, de los remedios 
necesarios , y cuales dependan de su, soberania ; como así 
mismo de aquellos en que haya de intervenir el asenso de 
susantidad para promoverle con oportunidad.” 

gra Conviniendo pues que sin. pérdida de tiempo las 
salas del crimen de Valladolid y Granada, y todas las 
demas del reino, exclusas las ultramarinas, con asistencia 
de sus presidentes , Ó regentes, y oyendo á los fiscales de 
S. M. en ellas informen con distincion y claridad, han 
procurado exponer los fiscales los puntos principales de la 
materia, para que se evacuen  metódicamente dichos infor 
mes, recomendando la mayor brevedad y la preferencia 


á otro cualquiera asunto, insertándose la real órden y lo 


expuesto por los fiscales; y sin retardacion de pedir los 
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citados informes, se podrá mandar que la sala de alcal- 
des de-casa y corte egecute con-la misma puntualidad y 
distincion el suyo; y vencidos unos y otros dirán sobre todo 
los fiscales cuanto crean ser conducente á aclarar este im 
portante negocio en cumplimiento de la real órden, ó 
acordará al consejo lo mas acertado. Madrid y febrero 19 
de 1771.” S : : 

32. Evacuados los informes de los tribunales y expuesto 
el consejo su parecer al soberano, solicitó dela Santa sede 
la minoracion de asilos, á egemplo de lo que se observa 
en el reino de Valencia, y en su virtud el muy santo padre 
Clemente XIV, uno. de los sucesores de san Pedro mas 
amantes de la paz con todos los monarcas y mas venera- 
bles por su virtud y doctrina, expidió su breve de 12 de 
setiembre de 1772 mandando guardar en real cédula de 
14 de enero del año siguiente. Este gran pontifice ordenó 
á los prelados eclesiásticos de España y de nuestros domi- 
nios ultramarinos señalasen una, ó á lo mas dos iglesias ó 
lugaressagradossegunel vencindario delas poblaciones, para 
que solamente en las unas ó en los otros se guardase la 
inmunidad eclesiástica ó el sagrado asilo, segun la forma de 
los sagados cinones y constituciones apostólicas, de suerte 
que fuesen inviolables y no se pudiese extraer á los refu- 
giados allí sino en loscasos permitidos por derecho, y 0b- 
servándose exactamente en el modo de extraerlos las reglas 
que prescriben dichos cánones y constituciones (1). 

33 En órden á los demas lugares sagrados que el breve 
priva del privilegio del asilo, para que fácilmente se extrai- 
ga de ellos,cualquiera reo eclesiástico ó secular, sin come- 
ter ninguna violencia ó accion irreverente contra el culto 
y honor debidos á Dios, el eclesiástico ha de proceder 4 
la extraccion «por sí mismo, y con la veneración corres- 
pondiente 4 las cosas y lugares consagrados á la divini- 


(1) Breve cit. artículos 14 y 19, 


| 
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dad; si el retraido.es persona eclesiástica y y si es seculaz, 
los jueces reales. practicarán el oficio del ruego de urba- 
nidad, aunque sin usar de-minguna forma de escrito ni ex= 
ponerla causavde la extraccion pedida al eclesiástico, que 
con título de vicario general ó foráneo ,'-0 con cualquiera 
otro tenga óegérza en el pueblo la autoridad ó jurisdiccion 
episcopal d. eclesiástica 5 si bien 4 falta ó por ausencia de 
este superior; ó en caso de haber repugnancia ha de hacer= 
se el mismo ruego de urbanidad á otro eclesiástico que sea 
en el pueblo el mas visible de todos y de edad provecta, 
Dicho-superior , Ó el que lo sea de iglesia de regulares, si 
en esta se halladel reo, amonestado del modo referido debe 
permitir:sia la menor detencion ni conocimiento alguno de 
causa la extraccion del delincuente que han de egecutar los 
ministros del tribunal eclesiástico, si se hallaren prontos; y 
de lo contrario: los ninistros del juez secular, aunque 
siempre ha-de hacerse: presencia y con intervencion de 
persona: eclesiástica (1) (€). 

» 34 Podria quizá :patecer que nada quedaba ya que de- 
sear para el'mejor:uso.de los «asilos despues de las justas 
«disposiciones de,este breve y de las demas referidas, don- 
de seymanifiesta desde luego el loable deseo de conciliar 
nuestros. venerables! Pontífices y piadosos «Soberanos el bien 
público que resulta del- castigo de los delincuentes, con 


Suda; 
dl € 23 € 


E Breve cit. artículos 16,17 y 18. 

(8 Cuando la audiencia de Aragon recibió la real cédula y 
“breve citados”, hizo presente al consejó que lo dispuesto en los 
artículos 17 y 19 del breve sobre el modo de extraer los reos era 
contrario á la práctica y regalía de dicho reino, en cuya virtud 
los ministros seculares habian“extraido siempre “sin: permiso del 
eclesiástico cualesquiera reos de los lugares inmunes aungue Sn 
faltarles al debido respeto ni perjudicar á la inmunidad; y á 
consecuencia de esta representacion mandó el consejo que con- 
tinuase en Aragon la referida costumbre, sin dejar de hacerse 
por esto la reduccion de asilos. 
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la honra y veneracion debidas al santuario; mas sin embat- 
go de todo la sala de señores alcaldes de casa y: corte hizo 
presente al señor don Cárlos IV: que todavia se experimen- 
taban por causa de los asilos, graves males y perjuicios dig- 
nos de atencion, cuales eran el atraso de las causas) mién= 
tras decidia el juez:eclesiástico el artículo dela inmunidad, 
cuando se intentaba el recurso de fuerza; y los que se-origl- 
naban despues de la restitucion del reo al asilo!) ya por te= 
ner que permanecer en él toda su vida imposibilitado. de 
poder egercer algun oficio ó arte para su manutencion, y ya 
por poder: salir 4 su arbitrio del lugar inmune 4 ¡robar y 
cometer otros insultos hasta con los que habián sido testi- 
gos en sus causas, como acabiba entonces: de! suceder: de 
manera que por estas razones quedaban las causas pendien- 
tes, los malhechores impunes, y la sociedad sin la debida sa- 
tisfaccion. La sala de alcaldes indicó:la providencia que juz> 
gaba conveniente tomar, -y em vista: desu representacion, 
del informe del consejo á quien se (remitió:, de una real 
cédula (1) expedida para nuestros dominios de Indias y. de 
los benéficos efectos que habia producido con respecto 4 la 
pronta administracion de justicia , al alivio de los retraidos 
y 4 otros particulares muy interesantes para el bien públi 
co, prescribió S. M. (2) -la regla generál:-que habia de; 0b- 
servarse en materia de asilos y que vamos 4. exponer. 1d 

35 Cualquiera persona de ambos sexos que se refugie 
ásagrado, sea cual fuere su estado y condicion , ha de 
ser extraida inmediatamente por el juez secular con nóti- 
cia del rector, párroco 6. prelado eclesiástico ,, bajo: la 


TN E IS 


(1) De 15 de marzo de 1787 en quese dispone lo.mismo que 

se ha mandado, observar últimamente en España, sin:otra dife- 

rencia casi que la de haberse de recurrirá los vireyes, capitanes 

generales, ó gobernadores que manden en gefe, siendo militares 

los reos. A 
(2) Real cédula de 11 de noviembre de 1800. 
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competente caucion, verbal, ó por escrito , 4 voluntad del 
retraido , de no ofenderle en su vida y miembros. Despues 
se le pondrá en cárcel segura, y $e le mantendrá á.su, costa 
si tiene bienes, de los caudales públicos en caso de no tenet- 
los, ó de la real hacienda á falta de unos y Otros, por ma- 
nera que no deje de ministrársele el alimento preciso... ; 

36 El juez ha de proceder sin demora á la corres= 
pondiente averiguacion del motivo del retraimiento , y Fe- 
sultando ser leve ó voluntario, corregirá al refugiado se- 
gun su prudente arbitrio, y le hará poner en libertad con el 
apercibimiento que le parezca oportuno ; pero si resultase 
haber cometido delito digno de pena formal, ha de hacer 
se el competente sumario, y evacuadas la confesion y ci 
tas que resulten , en el preciso término de tres dias , nO 
habiendo causa grave que le exija mayor , sé remitirán los 
autos á la chancillería ó audiencia del territorio. 

37 : En. estas ha de pasarse el sumario al fiscal para 
que en vista de su dictámen y resultado de aquel se pro= 
videncie incontinenti lo que convenga en cada caso. Si re- 
sulta del sumario que no es el delito de los exceptuados, 
ó que la prueba no basta para perder el reo la inmuni- 
dad, se le destinará por cierto tiempo , que nunca ha de 
pasar de diez años, á presidio , arsenales, sin aplicacion al 
trabajo de las bombas , bageles , obras públicas , servicio 
militar , ó destierro; ó se le multará ó corregirá arbitraria= 
mente segun las circunstancias del delincuente y de su de- 
lito. Para la egecucion , que por ningun motivo ha de sus= 
penderse , se retendrán los autos y darán las Órdenes cor- 
respondientes , é intimada la condenacion al reo, si supli 
ca de ella , se le oirá conforme á derecho. 

38 Siendo el delito de los exceptuados de la inmu- 
nidad , y habiendo pruebas suficientes de él , devolverá el 
tribunal los autos al juez inferior , á fin de que con co- 
pia autorizada de la culpa y oficio en papel simple pida * 
al juez eclesiástico del distrito , sin suspender el curso del 

Tomo L. Cc 
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proceso , la consignacion formal del reo sin caución; y 
pasará al mismo tiempo acordada al prelado competente 
para que facilite el pronto despacho. y 

39 El juez eclesiástico en vista solo de la referida co- 
pia ha de proveer , si ha ó no lugar á la: entrega del 
reo , y comunicará inmediatamente al juez secular su de- 
rerminacion con oficio en dicho papel. Si acuerda lo pri- 
mero , ha de hacerse la consignacion formal dentro de vein- 
te y'cuatro horas ,'y siempre que en el discurso del jui= 
cio desvanezca el réo'las pruebas Ó indicios que haya con= 
tra él, ó se disminuya la gravedad del delito”, 'se le ab= 
solverá, ó destinará como en el'caso expresado de no ha= 
ber en el sumario prueba bastante para perderse la inmu= 
nidad. Y hecha la entrega ha de proceder el juez real en 
los autos , como si se hubiese aprehendido al'reo' fuera 
de sagrado, por mabera que substanciada 'y determinada 
debidamente la' causa , se egecutará la sentencia" con arre= 
glo á las leyes. 

40 Si el juez eclesiástico en vista de lo actuado por 
el secular deniega la consignacion y pasa á formar instan= 
cia/ó 4 orro procedimiento irregular , ha de dar cuenta el 
juez inferior al tribunal respectivo remitiendole los autos 
«y demas documentos correspondientes para la introduccion 
del recurso de fuerza , de que han de hacerse cargo los fis- 
cales en todas las causas. El tribunal librará la ordinaria 
acostumbrada para que el juez eclesiástico remita igual- 
mente sus autos citadas las partes , á lo cual con ningun 
pretexto debe excusarse , ó para que pase el notario á ha= 
cer relacion de ellos segun el estilo que se halle introdu= 
cido acerca de semejantes recursos, á fin de que con inteli- 

encia de todo y sin demora pueda determinarse lo mas 
arreglado, Haciendo fuerza el eclesiástico se devolverán los 
autos al juez inferior , quien ha de proceder , como si se 
hubiese aprehendido al reo fuera de sagrado ; pero no ha= 
ciéndola en lo substancial destinará desde luego al reo el 


(203) 
tribunal, segun: hemos dicho debe hacerse, cuando: el des 
lito no es de los exceptuados, 6 no basta la prueba para 
perder el delincuente su inmunidad. ¿ 

41 Cuando . el retraido.sea:eclesiástico y conserve su: 
fuero, ha de hacer su juez la extraccion yencarcelamiento! 
procediendo en: la causa con arreglo:ú derecho, auxilián= 
dole:el juez secular en todo lo que necesite y pida. 

42 En los casos dudosos han de estar siempre los tri= 
bunales por la correccion y pronto destino de los reos , y 
léjos de embarazarse. ni empeñarse en sostener sus ideas, 
opiniones , ó temas, deberán todos prestarse á los medios. y 
arbitrios:que faciliten la justa ejecucion de esta real de= 
terminacion, para: la que se han tenido presentes con es- 
pecialidad el debido miramiento 4la humanidad , la quie- 
tud pública y el remedio de tantos males, como se han 
experimentado hasta-ahora con irreverencia del santuario. 

¡En órden 4 los:reinos.de «Aragon y Valencia, y > 
principado de Cataluña ha de observarse la práctica que 
rige entre los militares , pues se deja para otro tiempo el 
tratar de uniformarla con: la de Castilla, si. se juzga con=* 
veniente: He aquí una real determinacion muy sabia ¿ útil 
y digna de elogio. En ella se concilian admirablemente el * 
interes público y el respeto debido 4 la: casa del Señor. 
Los reos: que gozan de la inmunidad, son castigados de- 
bidamente, y con mas suavidad que lo serian conforme 4 
nuestras leyes, en general muy rigorosas, 

44 Si el retraido á- la iglesia es Ó se presume reo de 
heregía , puede el santo tribunal de la Inquisicion extraer 
le por sí solo; pero ántes ó despues de la extraccion debe 
comunicarlo al “ordinario (1). 

45 Cuando los jueces seculares violen los sagrados de- 


1) Pueden verse el$. 3 dela Encíclica del señor Bene- 
dicto XIV Elapso proximo anno > que €s del año de 1550, Y 
el núm. 17 de la bula del señor Clemente XIV Ea semper 


de 12 de setiembre de 1772: E 
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rechos de la inmunidad local , deben los eclesiásticos ha- 
cerlo presente al consejo en derechura Ó por mano de sus 
fiscales, para que se provei de remedio, y dé á la igle= 
sia ofendida la «satisfaccion que se: merece , y no haciendo- 
"lo: así aquel supremo tribunal, al: nismo-Soberano por la 
via reservada del despacho universal ; pues no han de pro= 
pasarse á publicar censuras, niá prender, ó mandar com- 
parecer á los magistrados reales , Cuyos hechos escandali= 
zan álos pueblos, ofenden la: soberanía, y son muy Pia . 
diciales 4 la administracion de; justicia a 1). 
46 - Todos los-delincuentes gozan-en los términos ex- 
* presados del asilo, fuera de aquellos 4 quienes las» bulas 
pontificias y leyes pattiás deniegan el goce de este privilegio. 
Estan pues excluidos de él los reos de lesa magestad di= 
vina, á saber, los hereges:y apóstatas de huestra religion: 
los reos de lesa: magestad humana, entre los cuales se 
comprehenden los que maquinen conspiraciones con el: fin 
de usurpar al Sobarano todos óparte de sus dominios (2): 
todos los homicidas de ámbos sexos , y de cualquiera cla= 
se Ó dignidad que sean , fuera tan solo de los que lo ha= 
yan sido por casualid: A ¿9 por su propia defensa , y cuan= 
tos les hubiesen didleno ó auxiliado de cualquier modo 
teniendo veinte añosdumplidos , por manera que está com- 
prehendido en esta excepcion aun quien mate.en riña con 
palo ó piedra (3) (*): los que violen las iglesias ó cemen= 


(m Real cédula de 19 de noviembre de 1771. señor Eli- 
zondo Práct. univ. for. tom. 4 pág. 437 núm. 31. Pueden verse 
en el cap. 'x $. 6 los nn. 119 y sigg. . 

(2) Constit. Cum alias nonnulli de Greg. XIV «y Concor= 
dato de 26 de setiembre Se 1737 Art. L. 

(3) Ley sstit. 11 Part. 1. Const. Ex quo de Benedict, XIII, 
Constit. Alias nos de Clemente XIL $. 6. Constit. Officii nos- 
$ri- de Benedicto XIV. $$. 6,7,8y 9 

:(*) Aun cuando no se siga el homicidio , nO gozan del asilo 
los asesinos que manden cometerle. Constit. cit. de Benedic= 
to XIil y Ciemente XIL 
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terios con la muerte , mutilacion ó herida e alguna per- 
sona (1), aun quando esta se hallase fuera de lugar sagra= 
do (2); y los que fingiéndose ministros de justicia se in= 
troducen y roban en las casas, como se siga de ello: ho= 
micidio ó mutilacion de miembro (3). 

47 Tambien se hallan excluidos del asilo los ladrones 
públicos y conocidos (*), y los salteadores, aunque no 
hayan cometido mas de un solo insulto, siempre que en 
el acto mismo se hubiese muerto 4 mutilado algun miem- 
bro al insultado (4): los taladores é incendiarios nocturnos 
de árboles, viñas , mieses , ó sembrados , y los que arran- 
quen ó muden los mojones de las heredades (5): los fal- 
sificadores de letras apostólicas , y los superiores ó' em- 
pleados en los montes de piedad , bancos, ú otros fondos 
públicos que .cometán en ellos fraudes ó hurtos dignos de 
pena capital, y los que hagan moneda falsa: de oro ó pla= 
ta , la cercenen, ó la expendan dolosamente (6); y en fin 
los que extraen , Ó mandan extraer los reos de las igle- 
sias (7), los adúlteros y. forzadores de doncellas (8), 
y los condenados á galeras (9) (*). 


(1) Leyes 4tit. 11 Part. 1 y 3 tit 2 lib. r de la Recop. 
(2) Constit. cit. de Benedicto XII. 
(3) Constit. cit. de Benedicto XUL. 
+) Las leyes 1 y 2 tit. 19 lib.5 de la Recop. tienen por 

ladrones ó robadores públicos á los cambistas, mercaderes y 
factores suyos que se ausentan con dinero recibido para cam-= 
bio , 6 mercaderías fiadas , Ó que se alzan con bienes agenos, 
por lo que parece no deberá servirles de nada el sagrado, 

(4) Constir. cit. de Greg. XIV y Benedicto XII, Ley 3 
cit. de la Recop. y Concordato cit. art. 1. 

(s) Leyes cit. 4 tit. 11 Part. 1 y 3 tit. 2, lib. 1 de la Recop. 

(6) Constit. cit. de Benedicto XUL 

(7) Constit. cit. de Benedicto X1II. 

(8) Ley fin. tit. 11 Parr 1. 

(9) Ley 9 cap. ro tit. 24 lib. 8 de la Recop. que manda 4 
las justicias reales sacarlos de las iglesias , sí los eclesiasticos 
no se- los entregan. : ; 

(*) Por habernos extendido mucho no se ha dado en lugar 
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48 Ademas del asilo de los templos de que hemos ex= 
puesto á nuestro parecer todo lo necesario, y aun por ven= 
tura lo mas útil y curioso que acerca de él puede decirse; 
corresponde á este capítulo (*) hacer siquiera mencion de 
otro asilo introducido por derecho de gentes. Es bien sa= 
bido que segun este ningun Soberano puede extender su 
potestad mas allá de los confines de su territorio, y que 
de consiguiente se halla imposibilitado por sí solo de im= 
poner ningun castigo á los súbditos delincuentes, que el. 
temor ha desterrado á pais extrangero. De aquí es que to= 
do monarca, ó toda nacion libre puede admitir en sus. 
estados los extrangeros que busquen refugio en ellos-hu= 
yendo de los magistrados ó jueces de su patria, é impedir: 
que sean presos Ó arrebatados en su propio territorio, 
egerciendo en él un acto de jurisdiccion y usurpando el 
derecho de la soberanía. Pero conviene no ignorar ¡qué 
uso deben hacer los Soberanos.ó: las naciones de estein- 

- violable derecho..Sabemos por la historia que varios y va=- 
rias han concedido siempre su proteccion y nunca han en= 
tregado los delincuentes que se han refugiado en sus do=- 
minios; mas tambien sabemos que los Soberanos pueden 
obligarse recíprocamente á entregarse los culpados , ó á no 
darles ningun asilo. Así lo vemos por egemplo en un con= 
venio de 29. de «setiembre: de 1765 hecho entre España 
y Francia, donde se estipuló la mutua entrega: de ciertos 
reos: en dos tratados entre la Francia y la Suiza (1), y 
en otro de 1774 entre los Reyes de Inglaterra y Pru- 
sia (4%). Nosotros que quisieramos se respetasen en todas las ES 

$ x 
oportuno alguna noticia del célebre procesó sobre inmunidad, 
suscitado co Pamplona á la mitad del siglo pausado , con cuyo 
motivo se hicieron varias representaciones al señor Don Peli. 
pe V y se expidió un real decreto. Ya S 

(E) Tatitulado + Del asilo delos delincuentes en general... 

(1) De 9 de mayo de 1715 y 29 del mismo mes de 1777: 

(+) En una clausula del tratado de 1746 entre las cortes de 
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partes-dél globo como personas sagradas los extrangeros 
desgraciados , nos complaceriamos mucho de que las na= 
ciones cultas declarasen :en: sus tratados abiertamente la 
guerra al crimen, guerra sin duda nas justa y útil que 
las que suelen declararse. El socorrerse mutuamente contra 
los enemigos de la sociedad y de la virtud podria llamarse 
entónces derecho “de gentes con mas razon que se da aho- 
ra este nombre 4 la proteccion en un pais de los malhe- 
chores de otro: con especialidad despues de desterrados de 
los códigos penales el excesivo rigor y el arbitrio funesto. 
¡Cuánto no disminniria el delito , si aquellos con quienes 
puede mas su: perversidad que el amor y goce de la pátria, 
estuviesen seguros:de que no hallarian en todo el orbe un 
palmo de tierra donde dejase de sobresaltarles 'el miedo 
del. castigo!- 


CAPITULO VI 


De la prision ó carcel. 


I Asi «omo la ley debe señalar á cada delito su pe- 
ha para impedir cuanto sea posible toda injusticia y arbi- 
trariedad en el castigo de los delincuentes , así tambien 
deberia prescribir con toda especificacion qué indicios, pre- 
sunciones , ó pruebas de criminalidad ha de tener contra 
sí un ciudadano para procederse á su prision, cuando se 
trate de castigar un 'atentado digno de ella. Si la- fuga, si 
la difamacion , sí la confesion extrajudicial, si la declaraz 
cion de un cómplice, ó de otro testigo fidedigna ó indig- 
no de crédito , son motivos suficientes para prender, pres- 
críbalo asi la ley. Mas por desgracia no se halla determi- 
nado claramente en nuestra legislacion un ¿punto de tanta 


Viena y Petersburgo se obligaron mutuamente á no conceder 
á-los respectivos subditos ningun asilo, auxilio , ni proteccion. 
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importancia para la conservacion de la libertad civil que 
por otra parte procuran las leyes hacer respetar ; y aun es- 
tando á la letra de una de ella (1) parece basta para pren=- 
der á una persona que sea infamada ú acusada de algun 
delito. De aquí es que los intérpretes con su acostumbra= 
da osadía , y cada uno á su antojo ó arbitrio , pasaron á 
resolver la duda , llegando hasta decir que cualquiera pre- 
suncion y el dicho de un menor , de un siervo, de un pa= 
riente , de un infame y de cualquiera: otro testigo inhabil 
bastaba para decretar un auto de prision, haciendo por 
este. medio de semejantes personas una confianza que pru- 
dentemente no hace de ellas la ley. A vista de esto no de- 
bemos maravillarnos de que jueces inhumanos -ó igno= 
rantes sean demasiado fáciles y aun precipitados para ha= 
cer conducir injustamente á las cárceles innumerables ciu- 
- dadanos. Hase visto mas de una yez que por delitos de 
un solo autor hau sido aprisionadas muchas personas , cau- 
sando ademas de grandes perjuicios en sus intereses, tan gra= 
ve afliccion á unos inocentes, haciendo derramar muchas 
lágrimas 4 sus tristes familias , y llenando de terror y des- 
consuelo 4 toda una poblacion. Cualquiera casualidad, 
cualquiera expresion , cualquiera noticia , miradas por: ta= 
les jueces con el microscopio de su ignorancia ó crueldad, 
son á sus Ojos Otras tantas pruebas completas del crímen, 
así como cualquiera inadvertencia y cualquiera contraven= 
cion son para ellos delitos dignos de encierro., 

2. Sin embargo , este proceder es muy contrario á lo * 
dispuesto en nuestra legislacion, Por delitos que no sean 
dignos de,pena corporal ó aflictiva , aunque merezcan des- 
tierro , no debe' recurrirse á la prision , siempre que el reo 
dé fiador lego , llano y abonado que se obligue ú presen= 


(1) La 1 tit. 9 Part. 7. » Enfamado ó acusado seyendo als 
gun ome de yerro que oviese fecho.... puedelo luego mandar 
recabdar el juez ordinario ante quien fuesse fecho el acusa= 
miento.» 
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tar el reo, estar 4: juicio, Y á pagar lo que se determinase 
en la sentencia : por lo que con mayor razon si quien se 
halla preso por alguno de dichos delitos ofrece igual fian- 
za, ha de ponérsele incontinenti en libertad; como tambien 
aun cuando se proceda por delito grave , si despues de 
evacuada la sumaria ó de la publicacion de probanzas.co= 
noce el juez que es inocente > 6 leve su culpa (1) (*). Por 
otra parte es muy conforme á razon y á la mente de nues- 
tros legisladores que se suelte bajo de fianza al noble ó muy 
rico, aunque el delito. sea merecedor de pena corporal ó 
aflictiva», no! siendo: de las mas! graves: que Se señale por 
cárcel 4'las personas. ilustres su propia casa, ó el pueblo 
y sus arrabales bajo caucion juratoria ó palabra de honor: 
que tambien se deje su casa por cárcel al reo que por al- 
guna grave enfermedad no puede conducirse á la pública, 
ó: curarse aquí. sin riesgo deysu.vida , dándose fianzas de 
presentarle en aquella, recobrada que sea su salud 5 y en fin 
que. se suelte al.reo dando dicha caucion , si le es imposi- 
ble ó muy dificil hallar fiador en el pueblo donde. se si- 
gue la causa. 

3 Ademas. la sábia Instruccion de corregidores (2) 
manda á estos y: demas justicias.,, que conformándose con 
el espíritu de las leyes del reino lejos de ser demasiada- 
mente fáciles, procedan con toda prudencia en decretar au- 
tos de 'prision en causas Ó delitos que no sean graves, ó 
se tema la fuga Ú ocultación: del reo , principalmente con 
gra las mugerés » cuyo natural pudor debe. respetarse , y 
contra los que proporcionan su subsistencia con su jornal 
4 trabajo, puesto que DO pueden egercitarle en la cárcel, 


(1). Leyes 7 tit. 20 lib, 2, 16 tit. 18 lib. 4 y 2 tit. 19 lib. 8 
de la Recop. 

(*) Retardando el preso hasta el tiempo de irse á pronun- 
¡ciar la séitencia definitiva el pedir la soltura bajo fianza , o de- 
'be admitirse, puesto que inieniras “se trata de este artículo, 


puede decidirse , 6 haberse decidido lo principal. . 
(2) De 15 de mayo de 1788 cap. 8» 
Tomo 1. Dd 
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y suele esto ocasionar el atraso de sus familias y aun mus 
chas veces su perdicion, Túvose prudentemente en consis 
deracion que la estancia en la cárcel trae consigo indispen= 
sables molestias y causas al mismo tiempo nota á los dete= 
nidos'en ella, especialmente siendo personas de circunstan- 
cias, á quienes fuera de 'atormentarles mucho, puede oca= 
sionar gravísimos perjuicios. Así que, cuando no haya ve= 
jaciones, hambres, desnudez ni miserias en aquella me= 
lancólica y espantosa morada; cuando los arrestos se hagan 
siempre sin ignominia, y con decoro, y cuando los case 
tigos , adaptandose ú las luces y circunstancias presentes, 
sean mas suaves, bastarán pruebas 'ó indicios menos vehe= 
mentes para proveer autos de prision, Entre tanto los juez 
ces antes de arrestar alguna persona reflexionen sobre la 
mayor ó menor gravedad del delito que se le imputa , so- 
bre el grado de prueba que*hay contra ella, que al menos 
debe ser semiplena , y sobre'el perjuicio que puede seguire 
sele por rázon de su crédito , de su 'estado:, de-su edad 
y de su familia. i 

4 A favor de los magistrados y otros gefes se expi- 
dieron en el reinado del señor don Cárlos II dos reales 
cédulas sobre el punto de arrestos. Por: haber coretido: el 
coronel de milicias de Segovia varios excesos con'el al- 
calde mayor de Sepúlveda, que estaba procediendo contra 
un capitan de aquel regimiento por comision de la chan- 
cillería de Valladolid , se mandó que los coronoles de mi- 
licias. no arrestasen á los magistrados públicos ni sus mi- 
nistros', y que usasen en las competencias de' Jos remedios 
judiciales de pasar papeles y oficios con arreglo á ofde- 
nanza , y segun lo hace la demas tropa del egército, para 
excusar así el escándalo que pueden ocasionar las prisiones 
de dichas personas, y la resistencia que podrian hacer los 
vasallos á semejantes violencias (1). Despues con motivo del 
arresto y procedimiento del capitan general de Mallorca 


(1) Real cédula de 25 de febrero de 1772» 
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coutra el regente desu. audiencia -por ciertas etiquetas, 
se mandó tambien que sin la noticia y aprobacion de.S. M, 
no se procediese al arresto de regente ni ministro algu- 
no de las audiencias de estos reinos, ni tampoco á la de 
ningun gefe ó cabeza de departamento, como intendentes, 
corregidores y otros: sugetos de estas clases (1). 

5. Con la mira de evitar prisiones arbitrarias é injustas 
y contrarias á la libertad- personal , incompatible con el 
continuo temor de perderla , se halla mandado que sin Ór- 
den del Soberano , 6 de los jueces que le representan , no 
pueda prenderse á los delincuentes Ni aun los alguaciles, 
de cualquier tribunal que sean, estan autorizados para ha- 
cer prisiones sin dicho mandato, 4 no ser que hallen 4 
los reos en fragante , en cuyo caso si es de dia, antes de 
meterlos en la cárcel han de presentarlos á sus jueces di= 
ciéndolos el motivo de su arresto, y si es de noche, les 
pondrán en aquella , y lo comunicarán la mañana siguiente 
á los jueces. Tampoco pueden los. alguaciles bajo la pena de 
perder-sus oficios prender á los que traigan mantenimien- 
tos 6 comestibles 4 la corte , con el pretexto ó motivo de 
haber incurrido en pena; pues han de presentarles 4 los 
alcaldes de- corte para que se la impongan, si la mere= 


cen (2)- ; > 
6  Noobstante, el ódio 4 ciertos delitos, su gravedad, 


y las faltales consecuencias que pueden seguirse de ellos, 
han motivado una excepcion á esta regla ¿ y así es que to= 
“ do ciudadano podrá arrestar donde quiera que le halle, 
y presentar al juez competente , alvacusado ó:infamado de 
falsificacion:de moneda, al caballero que sin consentimien= 
to de su gefe Ó superior abandona la frontera Ó puesto, 
cuya guarda se le confió, al ladron ó robador conocido, 
al incendiario nocturno de alguna casa , al que cortase vi- 


(1) Real cédula de 8 de diciembre de 1782. 
(2) Leyes 2 tit. 29 Part 7, y 6 y 7 Ut 23 lib. 4 de la 


Recop. 
Dd 2 
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ñas ó árboles, al que quemase mieses, yal forzador ó 
raptor de alguna doncella ó religiosa (1). Asimismo cual 
quiera que oyese alguna persona'blasfemar de Dios ó:de 
alguno de sus santos , puede prenderle por su propia au- 
toridad , y el alcaide de la cárcel debe recibirle (2). Sin 
embargo á nuestro entender pudieron las leyes sin incon- 
veniente alguno no haber concedido dicha facultad contra 
los mencionados delincuentes. Sí los ciudadanos no usan de 
ella, que es lo regular”, de nada sirve su concesion, y si 
quieren usarla, pueden originarse malas resultas por la 
resistencia que verlsímilmente opondrán los malhechores, 

7 Para que el juez competente de un reo pueda pren= 
derle hallándose en diverso territorio, es indispensable que 
despache la correspondiente requisitoria á las justicias de 
éste que deberan cumplirla (3). Cuando la expide un juez 
ordinario, no es menester insertar en ella su nombramien- 
to ó título para que sea obedecida; pero despachándola un 
juez delegado ó comisionado , debe insertarse la comision, 
Porque no siendo jurisdicción ordinaria puede no cons= 
tar al juez requerido, y con justa razon dudar de ella. 
Si persiguiendo un juez á un delincuente , se pasase éste al 
territorio de otro juez, deberá pedirle su auxilio para la 
prision, que ha de prestársele sin demora, ó si se arriesgase 
la captura por la detencion necesaria en impartirle, con= 
vendrá que se haga, y pasar despues un oficio ú aviso de 
ella al juez del territorio, “Ademas, sabiendo los jueces 
queen el término de su jurisdiccion se hallan reos que han 
sido acusados ante otros y andan prófugos, podrán arres- 
tarles aun sin proceder ningun despacho, y enviarles á las 
justicias que conocen de sus causas (4). Finalmente en nues: 
tro dictámen deben los jueces asegurar todas las personas 
que se hayan réfugiado en sus distritos despues de haber 


(3) Ley 2 citada. 

(2) Ley 4 ti 4 lib. 8 de la Recop. 
(3) Ley 1 cit. tit. 29 Part: 7» 

(4) Ley 13 tir. 1 Part. 7. 
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delinquido en otros constándoles ser asi, bien para cono= 
cer de sus crímines é imponerles el debido castigo, bien 
para remitirles á sus propios jueces. El delincuente como 
indigno de encontrar asilo en ninguna parte de la tierra, ha 
de ser perseguido donde quiera que se le halle, mientras 
no haya expiado sus culpas; y todos los jueces, cualquie= 
ra que sea su jurisdiccion , ordinaria ó privilegiada, deben 
auxiliarse recíprocamente , y contribuir con el mayor celo 
á lo que tanto interesa á la sociedad. 

8 Así como es vituperable que los jueces seculares per- 
turben ó usurpen á los eclesiásticos su jurisdiccion, así 
tambien lo es que estos inquieten 4 aquellos, Ó,se entre= 
metan en su jurisdiccion real. Por lo mismo bajo la pe- 
na de extrañamiento del reino está prohibido á los jueces 
eclesiásticos arrestar á los legos sin implorar el auxilio de los 
jueces seculares (1), quienes, si repugnan impartirle sin jus- 
ta causa, han de ser compelidos á ello por sus superiores, 
4 los cuales deben en tal caso recurrir los jueces eclesiás- 
ticos, no de otro modo que, los jueces: reales deben acu= 
dir á los superiores de estos cuando se nieguen indebis 
damente á prestar el auxilio que con razon les pidan para 
la prision de las personas eclesiásticas. Mas sin embargo, 
conociendo los tribunales de la santa Inquisicion de las 
causas pertenecientes á su fuero no necesitan de pedir nin- 
gun auxilio para arrestar á los seculares, ya porque se ar- 
riesgaria el secreto que se observa en dichas Causas, y ya 
porque es 4 un mismo tiempo eclesiástica y real la juris- 
diccion que compete á los señores inquisidores, 

9 Aunque leyes Ó reglamentos de policía, que varian 
con frecuencia, por no soler tenerse presentes en su for= 
macion sino las circunstancias del dia , han permitido a las 
justicias ordinarias, especialmente de noche, el arresto de 
personas sujetas á Otros fueros ; la multitud de prisiones 
nocturnas , losvabusos y excesos cometidos por los subal= 


(1) Leyes 14 y as tit. 1 lib. 4 de la Recop. 
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ternos, y la variedad de las circunstancias han sido causa 
«de. que se hayan hecho útiles reformas sobre aquel punto. 
Al alumbrado de las calles, 4 la: vigilancia de los. jueces 
y “otras prudentes precauciones se debe que solo se in- 
comode por la noche á los sugetos sospechosos , y que por 
este medio se hayan contenido las estafas de la gente de 
. “ronda , la cual abusaba de su ministerio en ausencia de sus 
jueces. 
ro Estos, ó por-mejor decir, los subalternos de quie- 
nes suelen valerse para hacer las prisiones, deben conducirse 
en ellas con suma moderacion. Hay quienes insensibles ó in- 
humanos insultan, denostan, y aun dan de golpes á los. i¡n- 
felices que han delinquido , ó acaso estan inocentes , enel 
acto en que son mas dignos de compasion, y en que la 
Justicia y la humanidad interceden vivamente por ellos, Así - 
los magistrados deben vigilar para refrenar tales abusos y 
hacer se obedezca una ley de Partida-(1) que aunque dic 
tada en el siglo XII muestra ser mas humana que los que 
en el siglo XIX egercitan el ministerio de conducir los po- 
bres reos á los encierros. »Mandando el Rey,.ó el juz- 
gador recabdar algunos omes por yerto que oviessen fecho, 
aquel, ó aquellos que lo oviessen de fazer por su manda- 
do, han de ser mesurados en-cumplir- el mandamiento en 
buena manera. Ca, si aquel á quien ovieren:de recabdar, 
fuere de buena fama, ó de buena nombradía , que aya 
casa, é muger, é fijos, é otra compaña, (familia) en el lugar da 
lo prenden, é rogare á aquellos que lo recabdan, que lo 
lleven á su Casas, que alguna cosa ha de dezir á su com= 
paña, dévenle llevar á ella primeramente, guardándolo de 
Manera que se non pueda fuyr, nin encerrar enla iglesia, 
nin en otro lugar.» Tambien deben los jueces y sus de= 
pendientes excusar á los presos, en cuanto sea posible, la 
afrenta de ser conducidos á las cárceles públicamente yá 
pie, cuaudo pueden hacerse levar á ellas. en-coche 5 Y bDur= 


(1) La 4 tit. 29 Part, 7. 
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lar así la curiosidad insultante del populacho. 

11 Nadie puede hacer cárceles en sus casas ó lugares, 
ni usar de otras que tuviese hechas, sino el Soberano y 
las personas á quienes conceda esta facultad como á los 
jueces de los pueblos y á grandes ,. títulos, y sugetos po- 
derosos é ilustres que sean señores de algunas tierras ó po- 
blaciones, :A los que tengan la grande osadía de aprisionar 
alguna persona por su autoridad en sus propias cárceles, im- 
pone la ley pena capital, como,tambien á los jueces que no | 
lo impidan, castiguen , ó participen al Soberano (1). Por 
yentura no oyéndose en nuestros dias hablar de tal delito, 
y siendo respetados como corresponde, en punto á cárce- 
les y prisiones el Soberano y sus tribunales , parecerá á al- 
gunos extraño que se haga mencion de aquel atentado en 
nuestra legislacion , y se prescriba el castigo.mas severo pa- 
ra refrenarle; pero cesará toda admiracion retrocedicado 
hasta los siglos XIV y XV, en que se dictaron las leyes 
citadas 3 tiempo de ld mayor confusion y desórdea en que 
por el funestísimo gobierno ó sistema feudal, porciones de 
ciudadanos venian álas armas unas contra otras para der- 
ramar'la sangre española: en que los magnates del reino 
fiados en sus vasallos y clientes osaban usurpar las inviola— 
bles prerogativas de la: corona haciendo vacilar el trono; 
y en que el gran Cisneros aun no habia con su: admirable 
política y valentía. logrado el mas brillante triunfo contra 
la anarquía y poder feudales: - 
0x2 Como el gobierno delos «regulares, segun su priz 
-mitivo'instituto' debe serídulce y suave, empleandosé en ¿l 
Jas exhortaciones y conminaciones, no puede menos de re- 
probarse que algunas comunidades religiosas hayan llegado 
á construir carceles las mas horrendas y perjudiciales para 
la salud de: los religiosos encerrados en ellas, siendo así 
que para sus prisiones deben destinarse unas celdas aparta - 
das, cómodas, y en un todo iguales á las demas, sin que 


(1) Leyes 15 tit. 29 Part. 7 y 5 tit. 23 lib. 4 de la Recop. 
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la reclusion pueda pasar de un año, ni limitarse el alimen- 
to á los presos por mas término que el de ocho dias (1). 

13 Las cárceles en nuestra España distan mucho en ge- 
neral de ser como debieran serlo, y sería menester cons- 
truir, otras de nuevo, ó hacer en las que tenemos obras 
muy costosas para ponerlas en el debido estado. Unos edi- 
ficios, cuyo único destino es la custodia de Jos que han 
ofendido á la sociedad ó sus individuos, deben estar en lu- 
gares bien ventilados del ajre, y tener unas piezas bastante 
elevadas para que la humedad no penetre en ellas. Tambien 
deben tener grandes patios, donde al mismo tiempo que se 
conserve la salubridad , puedan hacer un egercicio saluda- 
ble los que solo pueden pasearse y esparcirse en ellos, De 
otra suerte los infelices presos estarán expuestos al peligro 
de perder su salud por el aire que respiren, y la prision 
privará tal vez de la vida á uninocente, ó acelerará la muer- 
te de un reo antes de estar convencido de su delito. El bien 
público se interesa mucho en la salud de los-pobres encatr= 
celados , puesto que hay muchos egemplos de aquel mal 
contagioso y terrible , llamado fiebre carcelera , que despues 
de haber quitado á muchos la vida dentro de las prisiones 
ha quebrantado éstas , y propagádose por. los «pueblos (*). 
Buen testigo de.esta dolorosa verdad es el célebre Howard; 
este ingles humano y virtuoso, que en favor de los tristes 
presos sacrificó su tiempo., su reposo y sus facultades, re-= 
corrió la Europa y parte de nuestra península, visitando los 
lugares de la afliccion y del llanto, venció con su cons- 
tancia cuantos obstáculos se le opusieron 4. su deséada re- 
forma de las cárceles en Inglaterra, y dió.á la luz pública 
el utilísimoEstado de las cárceles, hospitales y casas de correc= 
cion , fruto de sus muchas penas, fatigas y viages. La corte, 
cuando toda la España estaba: afligida por los grandes es- 


(1) Señor Elizondo Práct. univ. for. tom. 4 pág. 352 núm. 37. 
(*) * Nada de lo dicho se oculta á muestro ilusirado gobier- 
no, y desca vivamente remediar estos males. 
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tragos que hacia la peste:en el bello y rico puerto, de Máx, 
laga , habria sido:tal vez víctima! de la. fiebre, carcelera 4 
fines«del año. próximobpasádo que seradvirtió emula:cárcel, 
des villa; istonuestro: excelentisimo o señor ogobernadon: 
eonsejocon su loable izelo,tinfatigable actividad y [conse 
mada prudencia no hubiese tomado para pao PEC las Tha s 
prontas y acertadas"precauciones¿o cL O 

14 ¿Teñemos' por! supérltio decir era ¡haber 


en las Cárceles entierros nilcalabozos, (Xp inventados ¿pomda 


barbaridad: que sievan: de horribles:suplicios á dos infelices 
depositados en :ellos ¿Antes de perder Venecia su existén- 
cia política habia-en:esta ciudad: una; prision quespodia ten 
nerse por cobra: maestraide la crueldadsEn-lo alto de «ina 
elevadisima torre:sewveian muchas especies dejjawdas olé tres 
piesien'scuadro, cubiertas con láminas:de plomo: Y expues- 
tas: 4r todo el ardor del sol, coyogurayos. heriam sobresu 
bóveda+con todatsu fuerza : por imanera que el: infeliz:en= 
roscado en: tan estrecho espacio sufiia dolores tanto mas 
rebribles> que dos igue hacian dar:bramidos 'áclas «wictimas 
encerradas en el foro de Phalaris: cuanto: éran mas duray 
deros: El :atitor :ó:inveritor de sembante construccion ¿ho 
merece sele coloqué: al lado: de los Caligulas, Tiberios y 
otrosimobstruos descrneldad cuyos nombres nosha:trans= 
mitidorcon'horrorila historia 2: r ab sneqoz cod99% 
150% Para hacer reinar¡eliórdert en: meda “mismo, dé los: 
perturbadoresrdel órden han: dHdómuestros Soberanosbellas 
y :prudéntes : disposiciones. «Los «carceleros: ó, :alcaides de 
las cárceles, como que su oficio exige personas cuidadosas, 


(*) “Se ha de hacer-dístidicion, dice; Vizcaino, eñtre en- 
cierro! ly calabozo!;! si :hayt diferencia de cestas funestas habita - 
ciones en la cárcel; porque los :encierros son*para tenér los 
presos sin comunicacion :¿con!los otros, á fin de que no les pue- 
dan sugerir que «nieguen, 6 Lo que: Hart de:responderÁ los car- 
gos que se les hagan, y los calabozos son para apremio 6,ma- 
yor castigo; pues por lo regularíson las "habitaciones mas ingó=" 
modas, lóbregas y horrorosas y enfermizas,» - 


ómo di Fe 


ydel, 


e 
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activas y dignas-de toda confianza: 10 pueden serlo sin La: 
aprobacion de los alcaldes y justicias , ante quienes han: del 
prestar asimismo jóramento, en. debida fórma de custodiaki 
difigenfemente los: presos, Jade observar: las leyes respectis, 
yassévellos bajoslas penas. que prescriben (1). No deben rez 
cibir ningun preso , sin «que-lossalguaciles les. denó remi- 
tan cédula expresando el: motivo de la.prision; y han de 
tenér un libro: para: sentár cel dia y la causa «de esta, los 
nómbres de: aquellos, y-quienés:les prendieron:(2). No han 
de servirse de los! presos, ni venderles vino., carne , ni pes= 
cado:(3) ;' y: ellos»mismios han de poder hacerse llevar de 
fuera: ¡comestibles ;: camas. mejores que las de las cárceles-y. 
todo cuanto necesiteh, siempre que:no hayainconveniente, 
en elfoyinisipúeda: resultar ningun: excesovo! 00000 

167 Tampoco pueden" losalcaides ni sus' subalternos, 
admitiwde:los encarcelados dádivas Ó presentes, seaen dine- 
ropsed en joyas, sea en viandas ú otras .cualesquiera/cosas, 
sino únicimente:los derechos de carcelagesal tiempo de po- 
nerles en liBétrad, bajo la pena de: restitnir.con el dostanto 
lo que“ indebidamente percibiesen (4) Y !cuando' los al= 
caldeso manden: soltar algun preso inocente , deben: los car= 
celeroscponerle en libertad dándole todo loque fuere suyo sin 
daño; ni costa alguna(5). A:los:pobres:no han: de llevar de- 
rechos sopena de volverlos «con el ciatrotañito ¿ont iá Los 
muchachos quese prendari pob)jugar, puesto que solo: se 
hace por amedrentarles (6):Y para que tan justas providen= 
cias se observen, han::de tener :el:arancel de los dérechos 
que pueden percibir, en lugar donde todos puedan leerle (7): 


(0) "Ley mr tit. 23 lib. 4 de la/Recop»: E h 
(2): Leyes 8itit.. 22 Parto 7 y: 58 tit. 4 lib. 3: de:la Recop» 
(3) Leyes 6:y 7 tit24 lib. 4 de la Recop. 
(4) Leyes 9 tit..23 y 5 tir. 24 lib. 4 de la Recop. 
Ley. 27 tit. 23 lib..4. dela Recop. Instruccion: cit. de 
corregidores cap. 7: >" o 
--(6) Ley ó6vit. 24 lib. 4 de la Recop. É 
(7) Ley 4tit. 24. y lib: 4 cit.” Ol ¿853 
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17 Elialcaide de la: cárcel de esta corte y sus te= 
nientes no han:de permitir en ella ningun*juego prohibido 
por nuestras leyes y pragmáticas , ni que se juegue mas 
cantidad de la*que permitení, mi han de:dar naipes: sacar 
baratos, pedit-ni llevar dineros por dejar jugarszoni fran 
quear aposentos para ello, pena de privacion perpetua de 
sus oficios , sobre cuyo*cumplimiento han de tener espe- 
cial cuidado los alcaldes: de corte' (1). Tampoco los al= 
caides de las cárceles de las chancillerías han de consentir ni 
dar lugar á que en aquellas jueguen Los presos ni otras per= 
sanas á los dados, dineros ni otra cosa alguna, y si juegan 
á los naipes,:solo han de ser-cosas de comer. Los alcaldes 
del'crímen castigarán toda contravencion, como les perezca 
conveniente: (2): Parecerá tal vez demasiada severidad pri- 
var de recreación tan comun en toda clase de gentes á unos 
hombres” detenidos “itivolantariamente en unas tristes mo- 
radas3 pero reflexionese sobre' los abusos que se originan 
de ella, sobre los” odios , discordias y riñas quesuscita, 
sobre las sumas considerables querá menudo se pierden , so- 
bre las trampas ó fallerías que' frecuentemente se hacen, 
y sobre qué las cárceles son lugares: donde deben reinar 
el órden yel silencio, como tambien de ¡castigos muchas 
veces 5 y léjos de tenerse por'severa 'se calificará de sabia la 
Prohibicion del juego á los presos (3): SO 

18 Para que los presos no se escapen de las cárceles, 
deben sus alcaides custódiarlos con la mayor vigilancia: 
Por la noche: han de asegurarles con cadenas; ó-ponerles 
en cepos ó calabozos, cerrando muy bien por sí mismos 
todas las puertas, guardando cuidadosamente las llaves y 
dejando hombres dentro con los presos que los velen con 
luz toda la noche, para que no puedan limar las-prisiones 
ni AE ninguna menera', y luégo que sea de dia y é el 

E sl ariópo que SL > 310) 3 

(1) * Auto=auordado único tir. 24-lib.-4 dela Recop. 

(2) Ley: 6 tin 24 lib. 4 de la Recop. 

(3) Vease á Howard 10m, 1 seccion: 2: 
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sol:salido, devenles abrir las pusrtas de la cárcel:, porque vean 
la: lumbre (1) Sinnórden de los jueces no.han de aliviarles 
de las prisiones que se” les hubiesen puesto, por, su manda 
to, ni han de darles soltura, y sise averiguase que les: dan 
licencia, para ic á dormir 4 sus casas, han de ser castigar: 
dos (2). $ 
“19 Como, + ee ya Heras, dicho, las cárceles solo 
estan destinadas para la custodia y no para tormento:ó aflic- 
cion de los reos, deben ser.trátados en cuanto lo permita 
, su lastimosa. situacion, con la mayor humapidad, espe 
cialmente cuando es una injusticia castigar á un ciudada- 
no ,ántes de probársele legalmente el delito. Así que ,.los: 
jueces han de tener singular cuidado de que los alcaides 
y sus dependientes, entre quienes es demasiado ordinaria la, 
dureza é inhumanidad , no..vejen á los. encarcelados con, 
malos. é injustos AA y de que no consientan quel 
á la entrada de un preso le-hagan los demas ni,otra per-= 
sona alguna niagun mal ni afrenta aun con el pretexto de 
ser una burla (3) (£). Á esto que se hace.con el fin de que 
el nuevo preso dé alguna cantidad de dinero á los demas, 
llamau bien. por sarcasmo ó ironía , bien por un trastorno 
de ideas, pagar la patente, Ó bien venida.'¡ Buena patente, 
por ¡cierto y, bello: motivo.de bien-venida ! Este abuso , na- 
cido dentro del recinto de las cárceles ,; ha;sido“uno de 
los; males corregidos en las de Inglaterra por las reiteradas 
y eficaces instancias del compasivo Howard. Paga ó serás, 
despojados era la lisonjera bien venida ó mas bien, la; bár= 
bara sentencia que se notificaba al recien llegado. . Y efecti 
vamente-á los que no tenian dinero , le quitaban los. ves= 
(o. Ley 6 PAN 29 Part. 7. 
(2) «Leyes 9 ti 23, Y:5:Y 7. tit. 24 lib. 4 de la Ca p 
(3) Leyes 9 tlf. 23., y 5 tt. 24 lib. 4 de la Recop. is 
cion de corregidores de 5 de mayo de 88 cap. 7. 
(*). »» El alcaide que lo ficiere , Ó mandare: hacer y 6 lo con= 
sintiere , sea privado del oficio; y cada preso quelo ficiere pa= , 
gue por cada yez un real para los pobres de la cárcel» 
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tidos, por'malos que fuesen, y"si no tenian“cama , ni aun 


sesles daba paja que les sirviese de tal , con lo que con- 


traian enfermedades mortales (1), ademas de servir á todos 
de“juguete y ludibrio (*)., E 
20 Tambien deben cuidar los jueces de que los car= 


celeros y sus subalternos no.apremien á los presos en las 


prisiones mas de lo debido, ni les hagan ningun otro daño 
por mala voluntad; de que sus causas se sigan con celeridad, 
y de que los letrados y procuradores de pobres les ayu 
den-con toda diligencia: de que se les provea de camas, 
y se les den sin ninguna dilacion las comidas que les lle- 
varen > yde que haya en las cárceles el mayor aseo y 
limpieza (**), para que en cuanto sea posible, no se perju= 
dique á la salud de los detenidos en ellas (2). 

21. Convendria pues que los carceleros no se conten- 
tasen con visitar. una sola vez.al dia al infeliz que ántes de 
su confesion no puede comunicar con nadie para impedir 
acuerde con sus cómplices, parientes ó amigos respuestas 
que le liberten del castigo merecido por su crimen: conven= 
dría que observaran atentamente , si se halla abandonado 
á un dolor mortal, ó que pueda quitarle la vida, si le in- 
comoda la presencia de asquerosos animales que vamá dis- 


(1) Howard , Estado de las cárceles tom. 1 seccion 2 al 
principio. : ' : 

(**) » Los presos que se reciben en la casa de correccion 
de Manbein, (dice Howard. tom. cit. secc. 8 pág. 199) han 
de sufrir una ceremonia llamada la bienvenida , y que se.ob- 
servá en oras muchas ciudades de Alemania. Sujetos el cuello, 
los pies y las manos en una máquina sacada afuera, “se les 
desnuda y da. el múmero de azotes que ha prescrito el juez, 
La grande bienvenida es de 20 á 30 azotes , la pequeña de 124 
15, y la mediana de 8 á 20, Hecha esta ceremonia besan el um- 
bral de la puerta y entran, sin que por esto deje de hacérseles 
á la salida el mismo cumplido.» : 

(9%) 31 Los alcaides hagan barrer las cárceles y todos los 
aposentos de ellas dos dias cada semana. 

(2) Leyes 3 y 6 tit, 24.Cit. y Cap. 7. Cit. 
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putarle su alimento, y si con el aíre pestífero de su tris. 
te morada ha padecido alteracion su salud, á fin de po-. 
ner remedio, en cuanto esté de su parte, á todos sús ma= 
les dando aviso al juez y á los médicos para que se le 
traslade á la enfermería ántes de agravarse su enfermedad: 
convendria que velasen sobre:sus subalternos y que les die- 
sen suficientes salarios para que no se hallasen en la necesi. 
dad de vivir á expensas de los presos : convendría que segun 
se lo prescribe la humanidad, diesen fácilmente entrada 4 
las personas caritativas que fueran á llevarles socorros :con- 
vendria en fin quesolo oportunamente usasen de severidad 
con los. presos, y que agotaran:los consejos»y las ame- 
nazas ántes de emplear contra ellos la violencia, de que es 
indispensable echar mano con algunos malhechores que en- 
furecidos con el sentimiento de verse encerrados quieren en 
sus transportamientos quitarse la vida., ó'abalanzarse á sus 
guardianes, j p i 

22 La honestidad pública y los miramientos debidos 
al bello 'sexo exigen que las prisiones de las mugeres sean 
diversas de las de los hombres;,-ó. que sisson unas mis- 
mas, esten aquellas separadas de estos. »Muger alguna, 
dice umasley. (1) seyendo recabdada por algan yerro que 
oviesse fecho , que fuese de tal natura , porque mereciesse 
muerte, Ó otra pena cualquier en el cuerpo, non la de- 
ven meter en cárcel con los varones; ante decimos, que 
la deyen llevar á algun mouasterio de dueñas (*), si lo 
oviere'en'aquel logar, é meterlá y (allí) en prision , é po- 
nerla con otras mugeres buenas, fasta que el juzgador fa- 
ga della lo que las leyes mandan. Ca, assi como los vaz 
rones, é las mugeres son de departidas( diferentes ) naturas, 
assi han menester Jugar apartado do los guarden : porque 
non púeda dellos nacer mala fama, nin puedan fazer yerro 


(1) Las tit. 29 Part. 7. : 
(*) Llamábanse así'en lo' antiguo las monjas 6 beatas que 
, Y k y ; 
vivian en comunidad y solian ser señoras principales. 


X 
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nin mal, seyendo-presos en un lugar Los alcaides que 
permitan á las mugeres estar entre los: hombres , ó conver: 


- sar á los unos con las otras, incurren enla pena de priva- 


cion de sus oficios; y los jueces, siendo las mugeres ho= 
nestas y pudiéndose poner en libertad bajo: fianzas, pro= 
curarán que así se haga (1). Si se permitiese la union.ó mez- 
cla de los dos sexos en las cárceles, donde por lo-regular se 
hallan tantos Sardanápalos y. tantas Floras, ¿qué fiestas ba= 
canales podrian compararse con las. que entonces se celebra- 
rían en aquellas moradas, y qué excesos no se cometerian 
en unos lugares destinados para contener todo género de 
excesos? o: AOS 
- 23 : Tambien deben destinarse diversas cárceles , 6 debe 
haber:separacion en ellas, para: que los nobles é hidalgos, 
cuyos privilegios y preeminencias quieren conservar las le- 
yes, esten apartados de los pecheros y de:la gente vulgar. 
Entre los nobles se comprehenden tambien las:personas que 
únicamente lo son por privilegio (2): Un 

24. Pero aun no contehtos nuestros ¡soberanos'con dar 
tantas bellas providencias para conseguir los dos importan» 
tes fines de conciliar con: la'mas segura custodiasde los 
presos la menor incomodidad posible de: ellos y la mayor | 
celeridad en la determinacion de sus causas, han estableci-. 
do para la mas'exacta: observancia, de aquellas las- visitas 
particulares, de cárceles; ¡que han de hacer todos los -sá= 
bados dos consejeros en las. de corte y villa en Madrid, y 
dos oidores en las de los-pueblos donde haya audiencias y 
chancillerías.051 20 009 0009 E : j 

25 En. estas visitas. dos dos consejeros han de-oir :ó 
ver las causas de los presos , sean civiles ó criminales, jun- 


CN Ley 2 tit. 24 lib. 4 de la Recop. 

(2) Leyes 4 y 6 tit.29 Part. 7, Y 11 Y 13 tit. 2 lib. 6 de 
la Recop. »Si el recabdado fuere ome de buen lugar, ó hon= 
rado por riqueza, ó por sciencia, non lo deven mandar meter 
con los otros presos.» Ley 4 Cit. ; 
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tamenté con los alcaldes, han:de informarse con indivi- 
dualidad del trato que se en á los «presos;uy han de hacer 
justicia brevemente:(1): Ademas, se. les! ha:de dar wcuen= 
ta y razon por memorial: de los presos'que'en la dicha cár= 
cel estuvieron toda aquella semana de la visitacion pasada, 
y las causas porque fueron presos, y de las sentencias que 
contra ellos dieron; yy las causas" porque los soltaron', y to- 
do-lo:que4 los. del.muéstro consejo les pareciere ser nece= 
sario y: cumplidero»desesinformar?: (2). us ibbos os 

26 Los oidores, finalizadaysu visita, han de visitar y 
ver los presos, aunque no hubiesen ñas ávisitarse,'y se 
han de informar del trato que reciben, de si tienen: camas: 
en qué dorínir, y percibeu das limosnas que sedes: dan, ¡cni- 


dando especialmentedeclos pobres.préesos (3). Tambien" han! 


de visitar 4 los.presos por causas civiles que pendan ante 
los:alcaldes', y+hun 4 dosoque tengan el pueblo por:cár= 
cel¡(4).:Para-que! mejor y ton mas órdense fagan las visitas, y 
se sepa que todos los preso3 sévisitan, y determinar sus prisio= 
nes, hudehaber en las cárceles unrlibroy donde esten sen= 


tados:todos: los présos:al tiempo: de la visita: :4 finde que: 


sevisitenisegumseliórden del libroy de que se siente en este 
_losque:se acordaresrespecto 4' eblan uno, y de que se se= 


pa: cuales continúan:en su prision perras hian> óbtenido> 


su libertad (5).2Los «alcaldes: no. tienen voto.en las visitas, 


sino es que discuerden' los idos-oidores,:en «cuyo caso ha: 
de estarse 4 :lo ¿tesueltos por uno de estos' con: la mayor - 


parte de saquellos. (6)5 y. de 'loracordado.en las visitas no 
puede suplicarse (7). Si los “presos que se mandan soltar 
en nigllasg «estar poribaficads: de pagar las dostas y 
4 h ¿207919 ; 
0 DAN tt 9 Lib. 2 de la Recop. 

(2) Ley.2 tit. y lib. cir. 

(3) Ley ¿ tit. y lib. cit 

m4) «Meg gisiga 1 10 7:32 8 
15) 0 Ley 8ititoy lib. cit. 

(6). Ley ogzito y liboicir. i Pp 
(7) Ley 6 tit, y lib. cit. í : ; 


VD ES 


o 
derechos , no'por esto dejará: de soltárseles libremente y sin 
fianza (1). E 

227 En las visitas no han indultarse ni conmutarse Las 
penas de galeras, ni pueden visitarse los condenados á ellas, 
ni los rematados á presidio (2), ni los presos por*órden de 
la junta +de-obras y bosques (3), 6de otros consejos, nilos 
condenados por sentencia de vista y. revista (4), ni los pre= 
sos por causas civiles y comisiones particulares, “aunque 4 
todos los referidos se han de oir sus quejas sobre mal trato 

> quese les dé en la cárcel (5). 

28 "A vista de una policía de cárceles como la que he= 
mos expuesto,'no púede menos de: hacerse una- triste re= 
fexion. Hay pocas materias de nuestra legislacion criminal 
sobre-las que se hayan establecido mas sábias, loables y 
húmanas leyes que sobre las prisiones, y:sin embargo no 
hay lugares mas:espantosos , ni.en que la humanidad sea 
mas degradada , ni esté mas expuesta al contagio del mal 
aire y de las enfermedades: porque ¿de qué aprovechan las 
leyes mas juiciosas y bien dictadas , si jueces indolentes 'ó 
descuidados no desempeñan el estrecho: encargo anexo á 
-su ministerio de hacer por todos medios que se obedezcan 
y estem en observancia? ¿de quésirven , si los mas -obli= 
«gados á su cumplimiento son los. primeros quedan el con-= 
tagioso egemplo-de la contravencion á ellas? ¿qué nos im= 
«portan, si con una: continua y larga desobediencia llegan 
á echar los abusos tan hondas raices que aun los jueces mas 
“íntegros y vigilantes encuentran poderosos obstáculos para 
extirparlos? 


(1) Véanse las leyes 20,21, 22 “y23 tit ra libu1 de la 
Recop. 

(2) Auto 3 tit. y lib, cit. 

(3) Auto 4 sig. 

(4)- Leyes 11 y ta tit. 24 lib. 8 de la Recop. 

(5) Puede verse 4 Martinez Salazar Notic.'del “consejo 
cap. 29 donde refiere todo el ceremonial de las yisitas ordinarias 

del consejo. á : 


Tomo 1, : Ef y 


: (May 

29 Disimúlesenos lamentarnos de- la inobservancia de». 
la policía establecida para las cárceles en nuestros códigos 
legislarivos, cuando nos ha precedido un sábio y benefico 
magistrado, que por haber egercido muchos años la judicas 
tura Criminal pudo hablar con todo conocimiento, “ Aun= 
que la cárcel, dice-el señor Lardizabal en su apreciable 
Discurso sobre las penas (1), no se ha hecho para castigo si= 
no, para custodia y seguridad de los reos.,.. Sin embargo. 
suele imponerse por, pena en algunos delitos que no son de 
mucha gravedad. Por esto, por la privacion de libertad 
y por las incomodidades y molestias que indispensablemen- 
te se padecen en ella , puede contarse entre las penas cor= 
porales aflictivas;, y si se atiende 4 las vejaciones y ma= 
los tratamientos que los abusos introducidos por: la codicia, 
dureza y mala fe de los subalternos hacen padecer á los 
miserables que tienen la desgracia de estar allí encerrados, 
deberá reputarse. por una de las mas graves. La triste 
y enérgica pintura , prosigue, que hace Mr. Brissot de al- 
gunas cárceles y casas de reclusion de Francia , manifiesta 
«que entre nosotros se trata á los infelices reos con mas 
humanidad. Pero es preciso confesar que tambien hay abu= . 
os entre nosotros. Hay exacciones indebidas, hay opresio=...: 
mes injustas y acepcion de personas, regulada únicamente, 
por el interés y codicia de los subalternos, en cuya uti» 
lidad ceden estos abusos expresamente reprobados. por , 
las leyes.” o : 

30 Una de las principales causas de los. referidos. 
males es la ninguna asignacion de salarios á los alcaides:de 
huestras cárceles que forzosamente ha de dar lugar á mu- 
chos abusos y estafas, que aunque gracias al benéfico Howard 
se han enmendado en Inglaterra , cuyo egemplo se ha se- 
guido en otros paises de Europa, duran todavia por des- 
gracia entre nosotros. En órden á las cárceles reales de... 
Madrid solo con los derechos llamados. de entrada y sa- 


(1) Cap. 5:S. 3 núm. 27 pág. 211. 
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tida, y con los que se pagan 'por poner y quitar  grillos,, 
se han de satisfacer los réditos de los censos impue stos so= 


bre ellas, los salarios de “los tenientes, porteros y  subal= 


ternos,'los gastos de luces y la remonta delas pr ¡siones 
sin que el horror y suplicio de un tétrico y dilatado encier= 


ro exima al inocente absuelto como tal de una satis 


faccion que le iguala'con los verdaderos reos. Ási Los pre= 
sos estan sometidos 4 la codicia de umos hombres que tra= 
fican con lo que debiera darse gratuitamente á- perso= 
nas, contra quienes jegerce el Sobzrano la parte dolorosa 
de su poder. S 
«31 En las*mismas cárceles (y segun. es de: creer en 
todas las demas) no esla nobleza, no es la ciencia, no es 
la' profesion, no es la existencia social de los presos que 
indican los grados de: su“sensibilidad y los miramientos 
quese les' deben, la que establece diferencias y distincio= 
nes en el modo de tratarles.. Tan apreciable regalía solo es 
propia y privativa del dinero. Los que dan: por una vez 
360 reales, estan en una separacion llamada cuarteles, y 
los que dan tambien por una vez 1500, estan en el cuarto 
del alcaide. 3 
32 Los encierros para los presos que no han declarádo, 
estan sucios y tienen poca ventilacion, Desde ellos se “ha= 


blan los tales presos exceptuando los amados grilleras,des= 


* tinados para los. que estan mucho tiempo "negativos, en 


donde no tienen ninguna comunicacion, ni aun puede re= 
novarse el aire. Los calabozos en -que duermen los pre- 


-sos, son 6bscuros y puercos, y carecen de toda ventilacion, 


por cuyo motivo léjos de necesitar niaun en lo mas rigo= 
roso del 'invierno buenas chimeneas Ó braseros para resis. 
tir el frio sienten tan excesivo calor que no puedensoportat 
los andrajos con que cubren sus carnes, y se despojan de 
ellos. Si esto sucede en la estacion mas fria del año, ¿que 

rado de calor no señalaria en el estío el termón:ico 


en tales calabozos ? 
33 Pero aunque la policía de las cárceles establecida 
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en nuestra! legislacion sea. sabia y humana, como hemos 
dicho se pasaron en ella por alto dos puntos de la ma» 
yor importancia, lo cual es «tanto menos extraño que. se 
advierte igual comision .en.las demas legislaciones criminas 


les de Europa (*). Ni en la.una nien las otras se manda ha= . 


cer en las cárceles separacion de ¡presos con. respecto al es- 
tado de sus causás, 0 4 las. pruebas que haya contra. ellos, 
- mi con respecto «4 los.crímenes que «hayan cometido. Con= 
vendria que hubiese destinada una cárcel para los acusados, 
y otra para los convencidos. de. reos, ó. que habiendo de 
estar en una misma, estuviesen apartados los unos: de los 
otros. La célebre Catalina Il Emperatriz de Rusia, en la be- 


la instruccion que parece haber dictado. la razon para bien . 


de la humanidad, y que podria ser-el manual de los le= 
gisladores y jueces; ha dicho en el articulo 157::" Hay diz 
ferencia entre arrestar 4 alguna persona, y ponerla en una 
cárcel... Un mismo Jugar no. ha: de servir ¡para poner,en 
seguridad.4 un hombre acusado.con alguna . verosimilitud 
de un crimen, y al que está convencido de él, 8c” Los 
acusados pueden. no ser delincuentes, y por lo mismo es 
muy justo. procurar que miéntras no se les convenza de ta= 
des, conserven aquel buen-«concepto: que: por-su honradez 
se hayan grangeado de sus conciudadanos. El público: sabe 
la prision de los infelices que se hallan en poder;ó en más 
nos.de la justicia; pero ignora si-hasó no delinquido,:y 
en esta incertidumbre mas propenso ála murmuracion y á 
formar 'juicios severos que condolido de las desgracias age= 
nas, casi siempre sucede que erigiéndose en un: censorrígis 
do las crea.bien merecidas. Una:cárcel diversa, ó una di- 
vision en,la cárcel destinada para los no convencidos::de 
reos , contendria, la malignidad del público haciéndole sus 
pender*su juicio; y al mismo tiempo se borraria la nota 


(*) Prescindo ahora delo «que pueda haberse: establecida; 


recientemente sobre dichos dos puntos en- alguno ó: algunos 
paises». 


2 


(229) 
anexa. á las prisiones, no se impondria 4 la inociencia la 
marca del delito, ni aquella se contagiaria con este. 

34 Y mucho mas convendria que entre los mismos 
presos ya.confesos ó.convictos se hiciese la debida separ- 
racion respecto. .á sus crímenes: una separacion tan-impor- 
tante que,la union de todos.ellos ha. traido sin. duda los 
mayorés males á la humanidad. Han sido y son estos por 
una parte tan palpables y manifiestos, y Por otra tan fá- 
ciles de evitar, que no puede dejar de admirarnos la di- 
latadísima oscitancia, de los. gobiernos Europeos sobre este 
punto.-.* Hay..... dics,el señor Lardizabal, hablando de nues- 
tras: cárceles (1), una, perjudicialísima mezcla de toda cla— 
se. de delincuentes. El deudor, el enamorado, el contra- 
bandista.,.el que delinquió mas por fragilidad que por maz .- 
licia y corrupcion, el que cometió alguno-de aquellos ex- 
cesos que no son incompatibles con la hombría de bien, 
todos estos estan confundidos con.el ladron, con: el asesino, 
con el blasfemo, eon el perjuro, con el falsario. Y ¿qué 
efectos tan perniciosos no debe, causar una mezcla y con= - 
fusion tan extraña 2” 3 

35 Así es que. las cárceles son al presente unas verda- 
deras escuelas de maldad, regentadas ¿por los hombres mas 
abominables y. perysrsos del estado, Y unas. casas de edu- 
cacion, donde maestros consumados enla funesta ciencia del 
crímen:enseñan facilmente: á delinquir. ¿El trato diario, y, 
recíproco, de los encarcelados, y las relaciones que con cler= 
toaire de vanidad y. la mayor. franqueza se hacen unos. 4 
otros de, sus criminales aventuras, de los placeres que 
les han prgpgrcionado.,. y, de losriesgos en. que se han visto, 
entretienen y ¡excitan la curiosidad de, los oyentes, les ins- 
truyen, em el :modo, de ¡oimeter. semejantes atentados... y 
como en, el hombre es tan grande el imperio del habito, 
no.solo, llegan á perder su antiguo borror á los delitos, si- 
no. que inflamada su imaginacion sienten en sí mismos un 
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(1) ¿Discurso 
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poderoso incentivo ó deseo de imitar y tal vez de excé= 
der á.sus autores, llegando por este medio á hacerse ma- 
los. los que.todavia no lo eran, y mas perversos-los que 
ya. habian llegadoá la perversidad, Por esta razon vemos 
á cada paso con el mayor dolor, que:muchos infélices pre- 
sos noslogran su deseada libertad sino para cometer maz 

««yOres.crímenes y volver á las cárceles, de donde *salen: al 
¿Ln pará dar el último «suspiro .en un:cadalso ó:en un pa- 
- tíbulo. 

36 ¿Mientras no se dispensenlas 'pestíferas exhalaciones 
de la. atmósfera corrompida de cárceles, miéntras se 
den y vean en ellas lecciones y modelos de iniquidad, 
Imiéntras no se corte enteramente el contagio “de los ma-= 
los egemplos, mas rápido y temible aun que el de las en- 
fermedades epidémicas , es una necedad creer que las leyes 

+ penales conseguirán en mucha parte el fin que:se proponen 

enel castigo. delos malhechores. El bien: dela patria,-la 
¡mejora de “las costumbres y la compasion de “los: pobres 

«presos, claman pues vivamente por una pronta y bienime= 

ditada separacion de ellos. 

37 El otro establecimiento respectivo á cárceles ó pre= 
sos omitido en las legislaciones criminales de Europa y en 
la nuestra es el que se dirige 4 desterrar de ellos la con 

, Unua y funesta ociosidad proporcionándolés una'“ocupa= 
cion útil que no les dé lugar á pervertirse unos á otros, 
que les obligue á pensar .ménos de lo que lo hacen, en ma- 
quinar ó buscar medios de quebrantarlas prisiones y elu= 
dir las sanciones penales: que les ministren- 10” necesario 
para su manutención, y no ser gravosos 4 su desconsola= 
das familias, ni-¿4 la sociedad que han ofendido: - que des= 
tierre en cuanto sea posible de su imaginacion las tétricas 
y melancólicas ideas que masó ménos han de atormentat= 
les: que les yaya haciendo olvidar sus malos «hábitos, con: 
duciendo suavemente á la enmienda y acostumbrando al 
trabajo; y que proporcione un modo honesto de vivir para 
cuando salgan de las cárceles, á los que no le hubiesen te- 
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nido/ántes- de entrar en ellas; todos los cuales fines se han» 


conseguido completamente en las cárceles de Filadelfia, don= 
de.se han adoptado ántes queen ninguna nacionmi pueblo 
de Europa el sistema y doctrina del virtuoso Howard. 

38 - Mas por fortuna una discreta é- ilustrada caridad 


ha concebido y realizado recientemente :en las: dos eárce=- 


les. principales de esta corte (%) el loable y. utilísimo desig- 
nio de suplir ó llenar.el vacio-de nuestra legislacion, y ha 
encontrado todo el apoyo que “sera de prometerse en nues- 
tro benéfico Soberano:y su sábio ministerio. Hase. estable= 
cido bajo la direccion del excelentísimo señor- conde de 
Miranda una asociacion de caridad , 4 que se han subscrito 
muchos sugetos de la mayor. reputacion por.su virtud: li- 
teratura y nacimiento, con-el bellísimo y utilísimo fin «de 
dar ocupacion, instruccion. y:socorros á los «pobres presos 


de las cárceles de esta corte, sin-mezclarse de ningun mo- : 


do.en sus causas, y de implorar- para su alivio la piedad 


delos ciudadanos compasiyos... Sus constituciones que han. 


salido á. la luz pública , son. tan sábias.como sencillas , y 
en ellas se dan y. distinguen con mucho acierto y claridad 
las facultades y obligaciones del director; de los consilia- 


rios eclesiásticos y seglares,.secretarios , contadores, teso— . 


rero, zeladores de las obras de los presos , y. de los demas 
sócios. 5 
39 El Rey, cuyo bondadoso corazon:está siempre dis- 
puesto 4 adoptar y fomentar todos los establecimientos de 
humanidad , despues de aprobar dichas constituciones (*) 
ha tomado bajo su inmediata proteccion á. la Asociacion: 


(**) En las llamadas de corte y de-villa,. 


(4**).- En real órden de 23 de julio de 1799:que comunicó:el .: 
excelentísimo señor don José Antonio Cabailero al excelentisimo--.. 


señor don Gregorio de la Cuesta, gobernador entonces del con- 


sejo., y ea la cual se manda presida un alcalde, de corte de los» 


que no tengan cuartel, las juntas que celebre la Asoctacion»,-á 


fin de que la sala tenga siempre noucia de todo cuanto ocurra: 


digno de su atencion: 
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ha dotado sus fondos con una: cantidad anual , ofreciendo 
hacerlo con otra mayor cuando: pueda soportarlo el esta= 
do de su erario; y le ha concedido la gracia: de poder com- 
prar las alcaidías para que se incorporen á la corona y las 
sirvan con dotación competente oficiales retirados 6 vivos 
del egército, del-mismo modo que los gobiernos de los pre- 
sidios ¿'á fin de que se suprimau todas las: odiosas exaccio-= 
nes de carcelage , grillos, recádos «y otras, 

40 La Asociacion desempeña con'el mayor: zelo, “dise 
crecion y caridud todos loJobjetos de:su instituto , enca= 
minados al bien espivitual y temporal:de los'presos de ám- 
bas cárceles: les alimenta > Viste, visita:y. consuela, aseando 
al mismo tiempo sus- habitaciones: les da lecciones de re- 
ligion y virtud: para transformarles- de hombres perjudi- 
ciales en ciudadanos útiles 4 la sociedad 5 Y «proporciona ó 
enseña modo honesto de vivirá los que esta ignorancia des= 
pues de obligarles á la holgazaneria les arrastró 4 la “ori 
minalidad. «Asi es que la corte ha aplaudido y: aplaude con. 
entusiasmo este establecimiento, y la Asociacion: tiene de 
ello pruebas nada equivocas en las cuantiosas” limosnas que 
el público le ha frangueado. Para :el mas exacto desempeño 
de sus obligaciones y la mejor: distribucion de sus fondos 
nombra-entre sus sócios eclesiásticos catequistas que ense= 
ñien á los pobres presos la doctrima de la religion, les con- 
fiesen , consuelen en sus aflicciones, auxilien en sus enfer- 
medades, y asistan á los sentenciados 4 presidio y al últic 
mo suplicio: nombra cuestuadores, cuestores 6 .demandan- 
tes, enfermeros y roperos, inspectores de talleres y dipu= 
dos para las Comidas generales que se dan'á los presos en 
varios dias festivos del año y en otros. 

41 Todos estos empleados son dignos de mucho elo. 
gio por la caridad y zelo con que á competencia y olyi= 
dados de sus comodidades se sacrifican en beneficio de los 
desdichados Presos, y. desempeñan los oficios mas ingratos 
y. desapacibles. en las espantosas mansiones de todas las mi- 

* serias y angustias, de la asquerosa inmundicia , de la crasa 
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ignorancia y de la tétrica desesperacion, Y no es tvenos 
merecedor de alabanza el director que aun mas grande que 
lo es por su excelsa cuna, nos parece , cuando nos le figu- 
ramos deponiendo toda su grandeza y humillándose á vi- 
sitar diariamente Jas enfermerías de las cárceles y sus la= 
boratorios : cuando distribuye por sí mismo todas Jas li- 
mosnas para evitar abusos: cuando preside las juntas parti 
culares de clases y las generales:de toda la asociacion) y 
contribuye con su egemplo-, autoridad y cuánto está en su 
mano á los progresos del establecimiento. 

42. Y vosotros , nobles , ricos y poderosos de las gran- 
des poblaciones , aquí teneis.á la vista uno de los. institutos 
mas sábios , útiles y dignos de adoptarse ¡por la piedad 
cristiana. Contemplad , os lo ruego encarecidamente , el 
fatal hado de unos miserables que sufrirán peor trato que 
el de nuestros animales domésticos , sila caridad pública 
no alivia sus insoportables males; y resolveos sin demora 
á mirarlos como uno de los objetos mias acreedores á vues= 
tra tierna compasion , fundaudo otros establecimientos se- 
mejantes. Olvidad por algunos momentos vuestras cómo- 
das y deliciosas habitaciones para visitar , consolar , socor- 
rer, instruir , y mejorar en sus asquerosas y hediondas mo= 
radas á unos infelices, que apartados de la sociedad no pue- 
den ni aun ofrecerá la conmiseracion del público el triste 
espectáculo de su miseria , ni atraer hácia sí por este medio 
los caritativos dones de sus hermanos. Sus mas vivos agra- 
decimientos, acompañados de copiosas lágrimas de ternura, 
sus cordiales y enérgicas bendiciones, y las dulces alaban- 
zas de vuestros compatriotas , serán el precioso tributo é 
inestimable homenage que ofrecerán humildes á vuestros 
benéficos corazones, 

43 A excepcion de las diferencias que prescribe la di= 
versidad de sexos, y las que se han especificado , cuanto 
hemos dicho en este capítulo acerca de los presos , debe 
aplicarse á las mugeres que se hallen en igual situacion, y 
por lo tanto no sera fuera de propósito que demos tambien 
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noticia de otra real asociacion de caridad , compuesta. de 
señoras y erigida en esta corte el año de 1787 para bene- 
ficio de las infelices reclusas enla galera , y presas en las 
cárceles de corte y de yilla, Las señoras asociadas dieron 
principio á sus loables egercicios en la galera bajo la di- 
reccion de la excelentísima señora condesa viuda de Casa- 
sola , y despues extendieron su beneficencia á dichas cárce- 
les , donde han puesto enfermerías provistas de todo lo ne- 
cesario, y asisten á las enfermas con el mayor esmero, ade- 
mas de haber dado gergones y mantas para las salas comu= 
nes de presas ; y han destinado salas para corregir y ense- 
fiar á aquellas jóvenes de delitos leyes que la justicia con- 
dena á algun tiempo de prision , las cuales viste y mantie= 
ne á su costa la asociacion. Las mismas señoras socias en- 
señan á las presas aquellas labores propias de su sexo que 
les permite su situacion , distribuyendo entre todas el pro- 
ducto de sus manos, que sirve para aliviar sus necesidades, 
estimular su aplicacion y acostumbrarlas ó aficionarlas al 
trabajo 5 como tambien -á leer á la que quiere aprender, 
Tambien les leen el catecismo todos los domingos y dias de 
precepto, y un rato en algun buen libro espiritual. 

44 Cuando los ministros de justicia conducen á la Pan 
lera alguna presa afrentada públicamente , la reciben , lim= 
pian , visten y consuelan las señoras con la caridad propia 
de su instituto; y mientras que alguna infeliz muger conde- 
nada á muerte está en capilla , la asisten sin interrupcion 
dos.señoras que se releyan por turno, para prestarles aque= 
llos oficios de humanidad que sin ofensa del pudor no po- 
drian prestarle Jos ministros de la religion ni los carceleros. 

45. Laasociacion costea el viage que por falta de me= 
dios no se haria las mas veces, de las jóvenes que por dis 
posicion de los jueces se remiten 4 sus pueblos , para que 
entregándose á sus padres ó parientes se evite su perdicion: 
suministra á los' presos de ámbos sexos que desean casarse 
y no pueden por su pobreza hacerse de los documentos con. 


ducentes > £uanto necesitan para lograr su santo fin 5 y S0- 
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corre con limosnas y ropas, y proporciona labores 4 las 
mugeres é hijas de los presos que la indigencia expone al 
grave riesgo. de perderse. Estos y otros beneficios conside- 
rables que se omiten, hace la “asociacion de señoras, á 
quien nuestros benéficos Soberanos han asignado rentas fijas 
para que las reparta por sí misma , segun lo que le dicte 
su discreta caridad. Dé sús Operaciones y distribucion de 
caudales presentan cada semestre un plan áSS. MM. Las ex- 
celentísimas señoras "marquesa de Sonora viuda, condesa 
del Montijo y condesa de Trullas son las actuales directo- 
ra, secretaria y tesorera de la asociacion (*). 

46 Damas y matronas españolas que morais en las 
capitales y primeras ciudades de nuestra península: permi= 
tidine que en una obra escrita solo para:mi sexo os exhorte 
á seguir este brillante egemplo. Las mas ilustres y bene= 
iméritas señoras de la corte os ofrecen una: bella institucion: 
dictada por la' humanidad y digna de vuestta imitacion : os 
ofrecen: en/las desdichadas ¡presas un campo que cultivado 
Por vuestragenerosidad, beneficencia y ternura pruducirá 
bellos: y. abundantes: frutos : os ofrecen unas personas de 
vuestro. mismo «sexó en: quienes podeis egercitar. gloriosá- 
Inente vuestra sensibilidad y dulzura, tan apreciables y sue 


.periores clas nuestras, No os arredren la inmunqicia, la fez 


tidez, ni la asquerosidad de las prisiones. , ni el hambre, la 
desnudez los andrajos , los melancólicos y extenuados sem- 
blantes', ni los delitos de las encerradas en ellas. Vosotras 
podreis sin: dificultad desterrar-todos estos males y substi- 
tuirsáellos la satisfaccion, del apetitoy el aseo, la decen- 
cia, la alegría y lavenmienda o mejora de: las costumbres. 
Vuestro 'sexo , aunque naturalmente delicado y degrádado 
injustamente por-muchos ignorantes del RUEStrO >. es capaz 


(*) Hemos tomado principalmente estas noticias de Apén- 
dice 4 la Noticia. del estado de las cárceles de Filadelfia, 
obrita que ha traducido del frances al castellano un individuo 
de la asociacion de caridad. 
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sin embargo de las acciones mas heroicas; y ya ha habi- 
do un feliz tiempo en que se vela con mucha frecuencia 
superar la delicadeza mugeril toda repugnancia ó fastidio, y 
correr las lágrimas de la belleza en los asilos de la miseria 
para consolar'á los infelices (*). 


CAPITULO VIL 


De la confesion del veo. 


1 da confesion , acto principalísimo del juicio cri- 
minal, y de que frecuentemente suele depender la fortuna 
ú la desgracia del reo, su libertad ó su esclavitud, su vi= 
da ó su muerte: la confesion, digo , está reputada gene= 
ralmente entre los intérpretes por la prueba: mascierta y 
segura que puede haber en las causas criminales; pero!muy 
al contrario piensan otros escritores que separándose en es- 
ta parte de las ideas comunes, y no contentandose/con mirar 
la superficie de las cosas han hallado una grande contra= 
diccion entre las leyes que quieren obligar á los hombres 
á confesar sus delitos , y la misma naturaleza que recomen- 
dándoles viva é incesantemente su existencia y bien estar les 
pone un fuerte candado en la boca para que losiconser= 
ven siempre ocultos. Por lo tanto, quando: un procesado 
ó preso superando los vehementes y contrarios impulsos de 
la naturaleza confiesa un crímen , creen que está plena= 
mente conyencido deél , en cuyo caso de nada le servi- 
ría su negativa : que las molestias de una dilatada prision 
le han hecho sumamente pesada é insoportable la vida: que 
con algun artificio, á que se recurre por lo comun para 


(*) Nuestro vehemente deseo de yer mejorada entre no- 
sotros la suerte-de los pobres presos, de quienes siempre nos 
hémos 'condolido. mucho ,; nos ha impelido á extendernos mas 


de lo que correspondia á nuestro instituto. 
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seducir á los desgraciados presos , se le ha arrancado una 
confesion que en su entender por la sagacidad de un escri- 
bano le ha de disminuir ó quitar enteramente la pena: ó 
en fin creen que es un mentecato , un fanático , 9 un ilu- 
so que piensa con dejar de existir proporcionarse su feli- 
cidad, ó poner fin á sus desgracias : fatales consecuencias 
todas que ú cada paso acredita la experiencia , que persua- 
den no debe darse el mayor crédito á la confesion de los 
reos, y que importa tener presentes para la decision de va- 
rias dudas de que hablaremos en este capítulo. 

2 Preso un acusado ó procesado se le debe recibir su 
confesion ó declaracion en el mas breve término., para que 
no gima mucho tiempo con el peso de sus prisiones en 
la noche horrible de un encierro ó calabozo, sin saber el 
motivo de su desgracia , ni se le dilate el momento de ver 
á su cara familia y conferenciar con sus consejeros ; como 
tambien para que si esun malhechor, no tenga tiempo de 
meditar su defensa. , puesto que el primer instante de su pri- 
sion es regularmente por razon del espanto el único en que 
puede escapársele la verdad , al paso que esta y la inocen= 
cia no necesitan de larga preparacion. Por tan justas razo- 
hes ordena la legislacion patria que á las veinte y cuatro 
horasde prision se reciba sin falta alguna su declaracion al 
reo, por no ser justo privar de su libertad á un hombre libre, 
sin que sepa desde luego la causa por qué se le quita; (1). 

3 En órden ála conducta que debe observar un juez 
en el acto solemne é interesante de recibir la declaracion 
ó confesion de un reo, subtituiremos á nuestras rudas ex- 
presiones las elegantes palabras de un magistrado igual- 
mente respetable por sus talentos que por su amor á la hu- 
manidad: de Mr. Servant, hablamos, fiscal que fue del par= 
lamento de Grenoble (2). 


(1) Real cédula de 6 de octubre de 1768 sobre la divi- 
sion de Madrid en cuarteles cap. 6 núm. 2. Ínstruc. de corre- 
gidores de 15 de mayo de 1788 cap. 5- ; 

(2) Discours. sur 1” administracion de la justice criminelle. 
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4 _»Ha llegado, dice, el momento crítico en que el 
acusado va á comparecer ante su juez, y yo me apresuro 
á preguntarle: 5 Qué acogida le teneis preparada? ¿Le reci- 
bireis como. magistrado ó como enemigo? ¿1ntentais ate- 
morizarle Ó instruiros? ¿Qué será de este hombre extraido 
súbitamente de su encierro:, «deslumb rado con la luz del 
día que vuelve á ver, y trasladado de improviso 4 la pre= 
sencia de un hombre que-va 4tratar de su muerte? Ya 
trémulo apénas alza su vista insconstante al árbitro de su 
suerte , y las ceñudas miradas de este intimidan y recha- 
zan las suyas. El infeliz se figura leer anticipadamente su 
sentencia en las arrugas siniestras de su frente : se hieren 
ú ofenden sus sentidos, ya turbados, con voces ásperas y 
amenazadoras : la poca razon que le queda, acaba de con= 
fundirse , sus ideas desaparecen, su débil voz apénas avticu= 
la una palabra titubeante,, y para «colmo de sus males su 


Juez atribuye por ventura á lauturbacion del crimen una 


alteración dimanada solo de su terrible. aspecto, ¡Qué, os 
equivocais sobre la consternacion del acusado , vos, que 
acaso no hablariais con firmeza á presencia de algunos hom-= 
bres congregados! Serenad ese FOSTEO Severo, mostrad en 
vuestras miradas aquella tierna inquietud por-un hombre 
que se: desea hallar inocente, é indique vuestra agradable 
voz en su misma gravedad que va de acuerdo:con vuestro 
corazon. Moderad ese horror secreto que os causan la vista 
de esas prisiones y las terribles exterioridados de la miseria: 
guardaos de equivocar esas señales falaces del crímen' con 
el crimen mismo, y considerad que esas tristes apariencias 
ocultan tal vez 4 un hombre virtuoso... Álzad los ojes y 
mirad sobre vuestra xabeza la imágen de vuestro Dios que 
fue un inocente acusado. Vos, ¿sois hombre ?' pues” sed 
humano : ¿sois juez? pues sed moderado : 5 sois cristiano? 
pues sed caritativo. Hombre , juez, cristiano , cualquie= 
ra cosa que seais, respetad la desgracia , sed afable y com- 
pasivo con un hombre que se arrepiente, y que acaso no 
tiene de que arrepentirse.» 
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5 »Pero dejemos aparte el aspecto del juez para ha- 
blar de un arte peligroso cuya utilidad he oido ponderar 
muchas veces :4 saber , del de extraviar al acusado con . 
preguntas capciosas y aun con falsos supuestos , y de em- 
plear el estratagema y la mentira para descubrir la verdad: 
No es muy dificil de egercer este arte. Se turba con mil 
Preguntas inconexas la cabeza del infeliz acusado: se procu- 
ra no seguir el órden de los hechos : se le deslumbra “la 
vista: representándole rápidamente una multitud de objetos 
diversos , é interrumpiéndole de improviso se le supone 
una confesion que no-ha hecho. ¡ Despreciable artificio! 
Y ¿qué efectos causa? El acusado enmudece, las palabras ' 
de su juez caen sobre' su cabeza como un rayo impre= 
visto , él se admira de verse vendido por sí propio, pier- 
de la memoria y la razon, los hechos se embrollan y con. 
funden , y muchas vecesuna contradiccion supuesta le hace 
caer en otra verdadera. ¿Debe conducirse asíla sencilla equi- 
dad? ¿Los actos de la justicia han de ser combates de so- 
fistas?.... Mas. no denigremos nuéstras honoríficas funcio= 
nes con este arte tan odioso como injusto : sea nuestro úni- 
co arte la sencillez ; caminemos á la verdad por la ver- 
dad: sigamos á un acusado por todos los hechos, pero 
pasoá paso y sin estrecharle : observemos su marcha , mas 
sin extraviarle ; y si cae, sea por la fuerza de la verdad 
y no por las redes que le tendamos.» 

6 En nuestras Partidas se desestima enteramente la con- 
fesion que haga el reo por temor ó amenazas, »Por pre- 
mio de tormentos , dice una de sus leyes (1) , ó de fe- 
ridas , ó por miedo de muerte , ó deshonra que quieren 
facer á los omes , conocen á las vegadas ( confiesan á veces) 
algunas cosas que de su grado non las conocerian. E por 
ende (y por tanto) decimos que la conocencia (confesion) que 
fuere fecha en alguna destas maneras, que non deve valer, 
nin empece (nm: perjudica) al que la face.» Tampoco debe 


(1) Las tit. 13 Part. 3. 


(240) 

valer ni surtic ningun efecto la confesión que hiciese un 

procesado en virtud de la promesa de libertarle; ni ha de 

_ ¡prometérsele el quitarle ó minorarlela pena, porque des- 
“cubra los cómplices. En 2 de mayo de 1754 consultó la sala 
de alcaldes 4:S. -M. pidiéndole facultad para cumplir la 
oferta que habia hecho á un reo de minorarle la pena, 
porque declarase los cómplices en-otros- delitos , y-el:So= 
berano resolvió. lo siguiente. » Vengo: en conceder la: fa» 
cultad que'solicita, la: sala para proceder en la causa de N 
cumpliendo lo.ofrecido ; pero en lo sucesivo-ántes de pro: 
meter á los reos-en caso de-esta naturaleza impunidades 
ó minoracion de penas, me las consultarála sala» (1). ? 

7 La primera declaracion del preso:se llama ¿ndagato= 
ria, y es diferente de aquella á que seda el nombre de confen 
sion. No es precisa ni substancial enel juicio, porque las 
leyes no la hin- establecido, y solo-la ha introducido la 
costumbre de los tribunales, por:creerse muy útil y: opor= 
tuna. En ella se debe preguntar general éindirectamente 
del reo y con particularidad del delito, de suerte que no 
se le haga cargo de la culpa que resulta contra él en los 

autos , ni pueda venir en conocimiento de ella. Para hacer 
con acierto y prudencia estas preguntas y las de la-confe= 
sion , ademas de la capacidad del interrogante , es necesa- 
rio que esté bien instruido de todo lo que demuestran é 
indican los autos; y entónces raras veces dejarán los reos 
de decir la verdad; ó'dejará de conocerse su falsedad, por 
grandes que sean su:cautela y precaucion, Las preguntas 
han de hacerse siempre con la mayor claridad y distin= 
cion, para que pueda satisfacerse á ellas en los mismos 
términos, y evitarse toda obscuridad y confusion. 

8 Los jueces han de recibir por sí mismos la confe= 
sion, así como la declaracion indagatoria, sin que en nin- 
gun caso puedan cometer esta diligencia al escribano ni 
Otra persona alguna, y de lo contrario será nulo el proce= 


(1) Salazar noticias del consejo.cap. 38 $. 11, 
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$03pues sirestamobligados 4 examinar:porsí propios Los tes: 
tigos¡en las causas eriminalés,. con mayon:razón: lo: estarán 
á examinar al reo por ser la confesion: la parte mas prin= 
cipal ,:Ó una de-las partes, mas principales del juicio cris 
minal (1); aunque cuando éste se siga en tribunal superior; 
bastará. tome: la: confesion: uno «de los, ministros), como: se 
practica. oLos escribanos, 'biencsea por desempeñar otros 
asuntos: mas lucrosos.de-su oficio, bien sea' por negligen= 
cia ,no:se instruyen muchas. veces suficientemente de los 
cargos.que resultan de la sumaria,contra:los reos: para ha= 
cérselos 4 estos en. la confesion , de-modo.que los .entien= 
dan, y| puedan clara y distintamente, responder á:ellos: fue= 
ra, de.que-acaso el legislador confió mas en. la capacidad é 
integridad de los jueces queen las delos escribanos. Por 
otra parte, así se: evitarán en-lo posible las frecuentes que= 
jas de que elescribano puso en la:declaracion ó confesion 
lo que no dijo¡ebreo,ró delo, que:le trató con desabrimiento, 
porque: rehusaba responder, lo: quevél queria, respondiesey ó 
de otra.cosa:semejantes pues aunque: es' posible, y sucede 
á.veces.que «el juez. y. escribano :se conformen. en come= 
ter la; maldad de.alterar:s.ocultar.,.ó «suponer hechos, 'es 
¡mucho:¡ mas fácil.que esto ¡suceda: cuando. el escribano ac= 
Húe porisí. y ante sup obras tin sin. 9! E " 
cogi Luego, quese. hayan evacuado lascitas que pueden 
haberse hécho enla declaracion indagatoria ,, y que:seha= 
yan practicado todas las diligencias: necesarias y oportunas 
para la «averiguacion. del delito y.sús.autores ): debe elyjuez 
instruirse perfectamente de.cuanto!,sé halle. en Jos: 4utos, 


or 4 


s o sl A 2 Í f a 01 y $? 
(1) Ley 50 tit. 4 lib, 3 de la Recop. Instric. de córregido- 
res cap. 5 Cit. ' 

08) Casi por las mismas razones será muy. conveniente que 
aunque el juez,no sea letrado , como se vé €n los, mas de los 
“pueblos, presencie la declaracion y contesion del reo así co- 
“mo el' examen de los testigos, sin 'embargo"de que “no tenga 
inteligencia para: preguntarles, y sea forzoso por esto que lo 
-haga el escribano. ) 


Tomo 1. y Hh 
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para. recibir: su confesional reo , que 'viene á:equivaler<á 
la contestacion ent las cansas. civiles; es el último actos de 
la sumaria , y0una diligencia que de:ningun-modo-ha de 
omitirse, aun:cuando' conste plenamente del:crimen y sus 
perpetradores, para saber mejor, porqué causas justa ó:ios 
Justa:, se.cometió , y si tienen: que darmen: su favor algue 
nos descargos. A fin'de:poder tomar:con acierto «la':con> 
fesion convendrá que él. juezsen su propia casa siente por 
escrito, y con órden los cargos ó culpas que resulten de los 
autos contra el'procesado., :ayudándole en esto, sino fue= 
se letrado' el: escribano actuario ;'ya. porquerá causa de 
su continuo egercicio estará mas ágil en:formar:tales.car. 
308, y ya porque'ha practicado todas las diligencias: del 
proceso. Primero se ha'de preguntar al reo' por Jos hechos 
anteriores al delito que indiquen de algun modo que él le 
cometió, ó concurrió á:cometerle : despues:por los:que sez 
¡gun resulte«del mismo proceso -hayan.acompañado alides 
lito; yen fin: por los posteriores/áréste que: denoten haber 
sido su'autor; si: bien:todos: han de:hallarse justificados en 
«el sumario, pues el juezno debe haceral reo cargo sobre 
"ningun hechorengañándole, 6 haciéndole:creer Que está pros 
'bados cuando solo hay presuncion de que'concurriría:4vél; 
y asimismo ha de manifestarle quiénes son los testigos que 
«deponen'en contra 'suya,'para que pueda: hacer: objeciones 
"contra: ellos ,. y veasi está obligado á confesar. Y segun lo 
que responda á:todas las dichas Preguntas, si está negativo, 
ha de hacerle:el juez los recargos y reconvenciones que su 
«Prudencia ty sagacidadole dicten , diciéndole por-egemplo: 
ya como niega tal cosa , cuando resulta justificado por la 
«deposicion.de dos .ó..tres testigos que sucedió el lance del 
modo que se le Pregunta, y se le bace el cargo, ya mam 
nifestándole la contradizcion ó repugnancia que haya entre 
lo que confiesa entonces y antes ha declarado , 6 es lo Ve= 
rosimil y natural. Los cargos y recargos han de hacerse con 
Pocas palabras :ó comprehendiendo UNO Ó pocos particu= 
lares , para que los preguntados no se confundan con:mu- 
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chos 4 un tiempo,:de-manera que:porsuno que no sea cier- 
to, los niegue todos , ó.por:el contrario.que por. uno que 
sea "verdadero ,'todos.los-confiese , ó. alguno que. negaria, 
si sele preguntase con individualidad. Así que, es.un abu= 
so comun y vituperable el referir de una vez , para exa- 
minar; áylos reos, todo lo que han dicho los.testigos-, por 
excusarse la molestia de dividirlo en preguntas sueltas, 

10. Finalizada la tonfesion ha de leerse toda al reo pa= 
ra quese asegure de si lo que se le lee-es lo mismo que 
confesó ó negó, y para que vea si tiene que añadir ó en 
mendar en ella ; puesentonces puede retractarse de lo que 
hubiese dicho. por error ú' equivocacion , 0 .por¡ haberse 
acordado mejor. Si:se: ratificaien lo confesado , firmará la 
confesion, si:sabe, juntamente con. el juez, y «podrá rubriz 
car todas las hojas de ella, con cuya cautela, nojtendrá la 
desconfianza de que se. la, haa alterado el juez y escribano, 
ni éste. motivo para desacreditarles¿ 00 . 
 1x, Al fin dela confesion del, reo suele expresarse ,.qle 
se.queda.en aquel estado para:proseguirla, siempreque conven 
ga, por:si se hubieseolvidado hacerle alguna reconvencion 
ó pregunta importante, ó resultase despues alguna cosa que 
motiyase huevo cargos mas no, por esto ha de suspenderse 
arbitrariamente la..confesion: para, continuarla. el.díia' si= 
¿guiente ,;! pues, entonces podfia;el reo comunicar secreta= 
mente algunas noticias :4.quien pudiese! sugerirle especies 
para finalizar su confesion, evitando por este medio el 
merecido castigo. Así la confesion debe hacerse de una 
Vez, aunque en ella sé ocupen algunas horas, como ha de 
“decirse igualmente de las declaraciones de los testigos para 
evitar. otros. fraudes. 


12. En observancia: de lo que inandan: las leyes y del 
uso constantemente recibido en 'todos los tribunales, antes 
“de principiar los reos'su confesion han de prestar juramen= 
“to de decir verdad sobre todo cuanto se les pregunte ; pe- 
ro ¡nosotros ,, si se nos permite la libertad de decirlo res- 
pétuosamente , conceptuamos tan inútil, por no decir fan 
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absurdo, semejante juramento que ño titubeariamos hi um 
instante en desterrarle enteramente del foro) Por medio del 
juramento'se: quiere conseguir que un' hombre digal la ver= 
dad, cuando: le interesa sobremanera el* faltar /4cella, y 
que contribuya á su propia destruccion ó aniquilamiento, 
siendo á un mismo tiempo su'acusador, su juez y su vera 
dugo; pero la religion y la verdad, comolo decimos coi 
dolor , no 'tienén:“tánto «imperio “sobre “los: hombres? que 
puedan obrar semejante prodigio, por lo cual vemos'que 
en los mas de ellos guardan aquellas silencio en hablan= 
do el interés. Y: ¿qué confianza ha “de tenerse en el juras 

_ mento de un infeliz constituido en la “situacion: dolorosl 
sa de faltar á Dios, ó: de faltarse á-sí! propio,' siendo'un 
mártir de sí mismo? Los antiguos tenian formada tan subli 
me idea de la religion del juramento, que creian no deber 
prodigarle sin necesidad , y que era una crueldad y un ab= 
surdo exigirle de un hombre que habia “de elegir entre la 
vida y el perjurio. Los'romanos no exigian jurainento de 
los acusados, porque era cosa inhumana, segun dice una de 
sus leyes , que las leyes que castigan los perjurios, abriesen la 
puerta al perjurio (*). Por la misma razon en Toscana se 
prohibió en todo caso sin ninguna excepcion el juramento 
de los reos'no solo con respecto á:sus propios hechos sin 
no tambien con' respecto á los de otros, cómplices''ó no 
cómplices, de tal suerte que aun cuando los reos pidan 


(*) Esto nos trae á la memoria una acertada, providencia 

de Justiniano en su novela 94. Como no podia encargarse á las 
Viudas la tutela de sus hijós sin jurar que no pasarian 4 se- 
gundas nupcias , todas prestaban desde luego' este juramento; 
las mas de ellas se lisonjeaban al hacerle de violarle inmedia= 
«amente que pudieran , y: las otras lo olvidaban pasado algun 
tiempo , puesto que todo se olvida , Y Un marído mas: fácilmen- 
te que otras cosas. Pero Justiniano con el fin de evitar tantos 
perjurios , moxivados en algun modo por la naturaleza y las 
leyes, prohibió absolutamente exigir de las vindas dicho jue 
ramento. : 0063 
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permisb ipara jurar) no: halderconcedérselesí! Vda al misa 
mo tiempo se! abolió:enteramente la:cáucion juratoria“que 
acostumbraban dar los reos envdefecto de: fiador, substiz 
tuyéndose'A ellavla correspondiente promesa eow la obliz 
gacion de:su':pervona: y Ibienes) y lun apercibimiento! pro= 
porcionado 'para'el cabo demo “eumplirse aquella (19: Así 
es fácil obsérvar queiel juramento no:hace décirla verdad 
nunca á ningun reo 5 que en el. dia no esmas que uba mera 
formalidad , y. que su:úso ha'disminuido considerablemen- 
te la fuerza. de-los sentimientos dela religion (4,0. ptolir 
l13 Tambien está! recibido en'todos los tribunales qué 
cuando el preso sea menor de yeinte y cinco años ,''se'le 
mande mombrati un curador," yasi no lo hace','el juez de 
oficio nombrará'por'tal'á4talguno de los procuradores del 
juzgado, ó si /no' los hubiere, á'algun*vecirio del' pueblo: 
Por-lo tántos'siel: reo en la primera pregunta dice! que'és 
menor!de:veinte y cinco ¿ños ;se'ha de:suspender la! conféa 
sion'hasta que'se haya efectuado el nombramiento. “Este sé 
notifica al nombrado para que le acepte, y se le discierna 
el cargo detal ¿+ y: con su asistencia se vuelva 4 recibirsel 
juramento: al menor (**): Despues se:retira el curador por: 
que solo ebjuez¡vescribano y. procesado'deben concurrir á 
da confesion, 4 fin de que se diga sencillamente la verdad 


(1) Ley 21 de abril de 1679, y edicto' de Pedro Leopoldo 
«de 3o'de noyiembre de 1786:8$.6,y 110 ¿8 bsa 


(6%); Las rellexiones que se. hacen en el núm. f corroboran, 
se dan la mano con las de éste. a 
- (4X) Parecenos inútil tal asistencia , pues no hay a que 


teméerlen el actó de jurar el meñór, ni de consiguiente que 
evitar. Mas bien deberia hallarse presente:el corador'á la con- 
fesion del menor , porque en ella y en perjuicio de éste pu= 
dieran cométter algun fraude el juez y escribano, ó: alguno 
de los dos; pero es regular que nose Permita aquella! concur- 
Tehcia porel abuso que” podria' hdeerel curador “de lo que 
“oytse al menor, mayormente si confesaba'á algun cómplice, 
ó citaba á alguna persona que desde luego se hubiese de exa- 
MUnar, 
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evitando,todo fraude para encubrivla. Recibida así la.con 
fesion del menor no hailugar:á.la;restitucion, contra: ésta; 
ya porque no hay razon particular para ello, y ya porque 
lo. da 4 entender bien .claramente-una ley, de Partida: (1); 
con, lo cual. debe..cesar,la: contienda, de, los-intérpretes¡so= 
bre tal) restitucion.: Y :si;se comite el: nombramiento oiserá 
nula la confesion segun la:práctica ¡inconcusade-lositribus 
nales, y lo. que previenen: las leyes patrias; «si: bien: éstas 
tratando de los curadores. solo; hablan. de: los negocios ci> 
viles, 6,en general. de: loscpleitos:óspjuicios,, sin: que se 
encuentre,.en; ellas. chi :una sola; palabra respectiva á,las 
causas, criminales. y otcior sh tuonam sor org lo obanno 
14. Para que el juez puedaotecibirral reosu.confesion 
sobre un delito-ó..yarios:,:es necesario-que-haya: contra él 
una semiplena, probanza;de haberlos cometido, bign'sea.de 
np. testigo,de vista, ó clertá ciericia y mayor. devtoda excepz 
cion, bien sea: deindicios:equivalentes; lo:cuál hatdeomos= 
trarse'al reo ,-si.quisiere ¿»aunque serlo! asegures elyjuez:ó 
escribano., y»se ha. de expresar en la-confesion. Asimismo 
¡para que el juez. peana ásun;reóo por sus¡cóm- 
plices-, es. menester,que haya; contra testos,la:dicha prueba; 
á excepcion, de.que no sea; posible cometerse: eb delito,sia 
sócio,, como por egemplo; el amancebamiento:ó, adulterio; 
bien que siempre ha de preguntarse por los compañeros 
generalmente, ó sin expresar los nombres Y el. reo 'no/ pue- 
de pedir al juez ningúna dilacion para deliberar sobre lo 
que'ha' de responder 4'sis preguntas sio que há de ha= 


cerlo incontinenti ; augque sí di ivla, y el juéz, debe 
dársela para que vea la prueba que, 


ay, contra, él, y, sl se 


halla, obligado 4- confesar (4). 


por parecernos conforme á razon. 
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7 Comosenoyirtudide das razones” gpuestas "al prinz 
cipio' de eses capítulo debe dalisecavla confesión que hagan 
contra “sí, losiprocésados¡pelmetos valor: terédito” qué sea 
Posible:, deberemos deció? que Si dlguño confiesa haber col 
metido -un'homicidio “pero que fue en su (defensa, no 
deberá elrjuezídaár solo!!asenso 4: lo" primero 7 Aunque no 
sé pruebe llo'segundo' mide! consiguiente imponer ninguna 
pena. (%)'s/qué dunque ebheo:haya coñfesido*el delito que 
sele impurd y: hasde dárscle término (para: quetalégiie y 
pruebe contra 'su confesión ; porque: puede por egeraplo 
haber: padecido equivocación: en “ella, 6* nio habe “estado 
en sucrazon al tiempo 'de hacerla;Gy. acreditar” su'indcen= 
ciz (4%) 1 que debe rrepurarse Inula la<confesion del qué se 
hallaba preso! injustamente 4:causa de presumirse hebha pot 
témor: que la. confésion" hecha en un juicio no“debe perú 
judicar“al procesado:én “otro juicio diverso; y que la: conz 
fesion' de un” delito “menor hecha para defenderse: de- la 
acusación delotrg: mas grave, no ha de tener ninguna fuel 
zal; bi habiendo sido tabsielro de éstó el: procesado: «sele 
Mamase- segunda vez'ál jbilio porel crimen: confesadono 


16. Tambien'sevdeduce de las citadas razones que sal +7 


reo: no: ha delimponerse:castigo:isolo por la confesion de 
stródelitoy pues ha de «concurrir concélla alguna'otra pruéz 
Eg * 11, Oinsuñios, 19h esroriod zol dre cadinos! 
(E), Sin embargo de «que: elorco hayaonegado el: homicidio 
0 herida porque:sé procede), «si vistos los autos ¡adviérticse que 
«está convencido «del delito , no se le impedirá que alegue. y 


11, 13 Part. 3.5 Pero si algun ome facssé ferido Ólmuerto, dvi 
niesse Otro, cotiotiendo (confesando) delánte delijuzgadory; que él 
mismo, lo. firiera,0Ó lo matara: maguer en verda'l él on fuesse 
«culpado. desu muérte por fecho, nin ¿por máudado,, nin por 
consejo; empecerle y 4:aquella conocencia , bien assí como si 
¿él lo ¡oviesse, fecho; ¿porque él se dió por fechor á sabiei das 
“del mal que otrl fiziera , € amó mas á otri que á si; é miguer 
él quissicse despues provar gue.otri lo fiziera € non el, non le 
deve ser cabido” (admitido). ños 


ú. esto la cláusula signiente de 12 ley,s 


((248) : 
ba. ó ha de constar almenos «qué ¡seieometió el crímen, 


sea de.los que dejan ¡vestigios ócsgñales,.. y, son, lamados 


de hecho, permanente, sea,de-lo»,que:no.las dejan ,: y se: lar 
man de hecho transeunte. No¡se ha:de'condenar como, reo 4 
un hombre que acaso está frenético , dice/un: jurisconsulto 
romano, del que: confiesa ¡un-crímen de que; no, consta, 


Inuumerables inocentes han sidotdesgraciada+víctima, de la 


omisionó descuido:en. verificar Jarealidad del, delito 510 la 


del cuerpo. del delito ; y; aunque podriamos referir muchos 
egemplos que se. encuentran:en los historiadores y 105 cOn= 
tentaremos. con, relacionar, uno bien. doloroso que; hemos 
leido,en Pablo Rissi , presidente del consejo: de, .Milan.(1), 
«, 17, Habiendo desaparecido repentinamente; una/muger 
viuda de.la villa. de, Icci y su. patria y-y..no habiéndola: visto 


. ninguna “persona: de los pueblos inmediatos , se -divulgó- la 


voz de que habia perecido'á; manos de algun malyado que 
habia enterrado su.cadáver, puesto,que,mo/se:la pudo ha= 
llar. Haciendo el juez.criminal de la. provincia las averiguas 
ciones necesarias en desempeño desu ministerio y adyirtien 
ron $us dependientes por:casualidad un hombre oculto en 
un retamal,. que les pareció asustado y.trémulo. Se le:ase= 
guró, y por la mera sospecha:de-que:era: él. autor del oríz 
men; el juez: dió: parte.al presidente de la: provincia... Este 
hombre superó los horrores del tormento , mas por pura 
desesperacion ,+y:como' cansádo.:de la wvida' confesó envfin 
ser reo del homicidio que ignoraba : confesó , interrogado 
de nuevo por los jueces , que en éfecto hábia muerto á diz 
cha muger, y en virtud de ésta confesion sin otra prueba 
álguna fue condenado y castigado de muerte. Pero el tiem- 
po. justificó -su inocencia y, su; memoria ,, porque dos años 
despues del haberse ausentado:la quese suponia muerta , vol» 
vió á'la villa, acusando'con'su presencia 4 los jueces de 
una injusticia inexcusable y manifiesta. 0 , 

18 A yista de esto si alguien confiesa “haber Imuerto á 


( Reflexiones filosóficas págs. 74 yusiguiéntes, 
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una persona conocida y arrojado al imar su cadaver, no ha= 
«biendo-testigos con quienes justificar el cuerpo de este de- 
fito, debe recurrirse para: ello á los indicios, como la voz 
pública , la sangre hallada en tal sitio, 8rc, en cuya vir= 
tud puede procederse 4 la averiguación del homicida, que 
acaso tendrá contra:sí las presunciones de ser.euemigo del 
muerto yde babérsele visto con él en tal día y hora, y otras 
diferentes. Pero si el difunto era sugeto desconocido, y no 
hubiese testigos ni señales con que probar el homicidio, no 
se tendrá por justificado el cuerpo del delito, ni de.consi- 
«guiente puede proseguirse la causa que de lo contrario se= 
ría nula, ni imponerse al reo la pena ordinaria; bien que 
como á no ser homicida ha.de ser un embustero, deberá cas- 
tigársele con. otra extraordinaria y arbitraria, sí.por ven= 
«tura se halla en su sana razon. 

19 Sin embargo, parece se contenta con la confesion 
del reo por sí sola una ley de Partida (1) que dificilmente 
podrá admitir una interpretacion favorable úla humanidad. 
“Grande es la fuerza, dice , que la conocencia (confesion) 
que faze la parte en juicio , estando su contendor- delante. 
Ca por ella se puede-librar la contienda, bien assi como si 
lo que conocen, fuesse provado por buenos testigos, ó por 
verdaderas cartas. E por ende el juzgador , ante quien es 
«fecha la conocencia, deve dar luego juicio afinado (definitivo) 
.por'ella, si sobre aquella cosa que conocieron, fue comen= 
zado pleito ante por:demanda é por respuesta. Esso mismo 
-dezimos, si la conocencia fuesse fecha en. juicio es pleito cri- 
aminal , en cual manera quier.” 

20 Cuando un reo preguntado legítimamente sobre un 
delito-no quiera responder , podrá apremiársele con cárcel 
mas estrecha , con grillos, cadenas, esposas -Ú otra cosa 
semejante, y si fuesen inútiles estos apremios , se. le reputará 

- autor del crímen, y declarará por confeso, Esto es lo que 
han opinado los intérpretes y tiene adoptado la práctica, 
4 ; 
(1). La a tit. 13 Part. 3- 
Tomo 1. S ti 
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di pesar de no encontrarse tal decision en- ninguna. ley, pá 
tria; pues las que ordenan, se tengan por confesos á los.. 
que rehusen responder,, dan á entender bien-claro' que soló 
hablan. de los negocios civiles (1), y lo dispuesto acerca de. 
ellos no ha de extenderse 4 las causas criminales en que se 
trata de cosas mucho mas apreciables. Si es induvitable , 6 


¿resulta bien justificado que el procesado ha cometidoel de- 


lito, uo hay necesidad de que se le apremie á responder, 
ni de ¡imponerle ninguna pena porque no lo haga, pues en 
el mayor número de causas estan negativos los. reos y no, 
obstante se les castiga. Si por el contrario no hay prueba. 
plena de que el procesado sea autor: del delito, como que 
podrá hacerse á su confesión. alguna de las objeciones ya 
indicadas , no deberia exigírsele ¿y si se le apremia 4 ha- 
la, deberá tenerse por nula segun la ley como. hecha por 
miedo. Podria un procesado. culpado ó. inocente, ya por 
no faltar á la verdad que pudiera perjudicarle, ya por te- 
mor de que el j Juez y escribano se fundasen en sus respues- 
tas para hacerle cargos, injustos y tenderle un lazo, obsti- 
narse en guardar silencio... ? 

21. Porotra parte parece que quien se obstina en no sa=. 
tisfacer á las preguntas que se le hagan, es digno de que se 
“le imponga, alguna pena grave, asípor su desobediencia co=. 
mo porque intenta privar al público de un egemplo que 
por su culpa digna de escarmiento está obligado. á darle. . 
Pero cualquiera que sea la fuerza de esta_razon , debe ce- 
der sín duda á IN solidez de las demas.. Así que, no demos 
tanto valor al silencio, que le tengamos por una prueba ó 
Justificación de un delita sin embar: go de que muchas na- 
ciones , como, lo asegura: o (2), teniendo lo uno por 
consecuencia de lo otro, han incurrido en el doble ábsur= 
do de mirar el silencio como una confesion y de castigar. 


(1). Véanse las leyes 3 tt. 13 Part. 3, y 1. Y 24it.7 lib. 4 de 
la Recop. 


(2) Des loix penales tom. 1 SS 1 Cap, 10. 


(as 5 a 
le con penas atroces. En' Inglaterra, ho ha muchos Años, 
“se hacia-bajarsal acusado silencioso á.un calabozo obscuro, 
en donde se le tendia en tierra desnudo boca arriba y se le 
“echaba sobre su pecho ó estómago un peso enorme, y en 
esta lastimosa situacion no se le suministraba masalimento, 
un día si y otro no, que tres pedazos de pan y tres vasos 
de agua estancada, que nunca se “los daban á un tiempo: 
castigo que como bien se echa de ver, “habia de tener un 
pronto fin cón la ¡múerte. 
22 La confesión extrajudicial que haga alguno de ha= 
ber cometido un yetro , 0 hecho mal á Otro, no. le perju= 
dicará si siendo acusado lo negase en juicio, y no hubiese 
“otra prueba de ello, cualquiera que sea la sospecha que 
pueda haber contra dina 1). Y en muchos casos no se mere= 
cerá ningun asenso la confesion extrajudicial, porqué puede 
haberla dictado la necia ó imprudente vanidad que da 
cierta idea de gloria á los mistos - delitos, y hace que el 
hombre se vanaglorie de ellos , cuando ño se halla en pre= 
sencia de los que pueden 'castigarle (2). 
2 Luego que se haya recibido la confesion al reo, ó 
“antes , si el juez lo tiene por convenientes, se.ha de hacer 


saber el estado de la causa, si es, por egemplo, de homiciz 
dio, al marido ó muger del muerto, Ó á su pariente mas 


“próximo segun el órden que tenemos expresado (3), para 
que acuse, transija ó perdone la muerte, imandándosele 
que dentro de un 'breve término que se le ha de señalar, 
se muestre parte, con apercibimiento de que no haciéndolo 
“dentro de él se procederá á lo que haya lugar. Si es menor 
de veinte y cinco años, y mayor de catorce ó doce, segun 
sea su sexo, ha de nombrar curador para hacer lo dicho con 
su autoridad, y sino ha llegado á la edad de los doce ó 
catorce años le nombrará la justicia para “el mismo efecto. 


(1) Ley 7 tit. 13 Part.3 al princip. 
(2) Mathei ad lib. 48 comment. tit. 16 Cap. 16.3 y 4. 
(3) Cap. 2 núm. 5. : 

1+.2 
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24 Si.el pariente. mas cercano nO comparece, ha de 
nombrar el juez un promotor-fiscal de veinte y cinco años 
cumplidos que aceptará y jurará desempeñar bien y fiel- 
mente su ministerio, tomará despues los autos, verá si está 
completamente evacuada la sumaría, y no lo estando, pedi- 
rá se practique lo que falte : todo lo.cual hará tambien el 
pariente mas próximo si se muestra parte. El nombramien- 
to de promotor no es tan necesario que su-falta anule el 
procesó, puesto que ninguna ley ordena-que se. haga; pero 
como. los promotores contribuyen á la mejor expedicion de, 
las causas , no dejan de nombrarse en las graves, aunque 
sí en las leves , en que-es muy frecuente cortarlas despues: 
de la confesion con un auto'definitivo, condenando en cos- 
tas y apercibiendo 0 imponiendo alguna multa al reo que. 
puede consentirla, 6 reclamarla. . 

25 Si estuviese-completa la sumaria, pondrá el pariente 
ú promotor=fiscal la acusación con direccion y consejo de- 
letrado : de ella se ha de:dar traslado-al reo, éste responde; 
el acusador replica y.el reo satisface , por manera que cor 
dos,escritos-de cada parte-se concluye para prueba. 

26. En las.causas en que no hubiere acusador, ni hu= 
biese de nombrarse promotor-fiscal, incontinenti que se: 
haya tomado su confesion al procesado, se ha: de poner un 
auto haciéndole cargo de lo que resulta contra él:en el su=.. 
mario , y mandándosele que nombre para que le defiendan 
abogado y procurador, en favor de quien ha de otorgar 
poder. El juez puede-compeler á ambos á que se encarguen 
de la defensa del protesado-, como no tengan excusa legíti-" 
“ma que el raismo juez ha de calificar de-tal. En las causas". 
criminales graves no se liz de admitir la renuncia de su de=- 
fensa-que hagan los reos, y si se obstinan en mo querer de 
fenderse-, se ha de substanciar el proceso como en rebeldía, 
aunque notificándosela en persona para que no puedan 
alegar indefension en ningun tiempo, y 

27. En las causas en que haya acusación «pública ,-es 
parte el fiscal de S. M. por lo que debe: acusar á los reos, 
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segun lo que resulte contra.ellos, y hacer las demas dili- 
gencias propias desu ministerio , aunque: dicha acusacion 
se siga entre partes, ó sea incidente de otra causa principal: 
de suerte que sin perjuicio de aquellas ha de evitarse la con- 
fusion de las acciones privadas con las públicas. Hase man= 
dado así para que muchas causas no queden sin finalizarse, 
y muchos delitos de consiguiente sin castigo.por separacion: 
del acusador: privado (1). niga 

28 Despues.de recibida la: confesioná los reos, ó-cuan= 
do alegan, suelen introducir artículo de soltura, del cual ha» 


. de darse traslado al acusador Ó promotor-fiscal. para que 


exponga lo que le parezca, y substanciado «determinará 
el juez lo que se conceptúe justo. Sobre este. punto. es regla. 
general, como ya hemos dicho (2), que en: todas las causas, 
criminales. en que conforme á lo que resulte del sumario, 
no se ha. de imponer pena corporal ó infamatoria al reo, 
ha de ponérsele en libertad bajo de fianza de estar -4 dere= 
cho, y de pagar juzgado y sentenciado, bajo de fianzas, 
carcelera, 0 de ambas, ó bajo de caucion' juratoria ,segun 
la calidad del delito 0. de la. persona.,. y lo «mas-ó menos 
culpado que aparezca ser. Al mismo tiempo que «se decide 
el artículo de soltura , se ha de recibir la causa á prueba, 
aunque despues de haberse alegado por, ambas partes, C0= 
mo.se ha dicho. 


(1) Real cédula de 8 de noviembre de 1787. * 
(2) Pueden-yerse los números 2 y 3 cap».6. 
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e (CAPITULO “VII. 


-De las pruebas. - : 


a Matera por cierto muy árdua , delicada y dificil 
de tratarse es la de las pruebas en las causas criminales. 'Si 
recurrimos ásnuestra legislacion, muy pocas leyes encon- 
traremos que hablen de ellas; y si queremos engolfarnos 
en el espacioso piélago de las innumerables obras «de juris- 
prudencia criminal de los glosadores-, echaremos de ver 
que han incurrido en mas errores “y contradicciones “acerca 
de dichas pruebas que en otras materias, y que ho sabien= 
do conciliar bien el interés de la sociedad en defender la 
inocencia con el interés de Ja“misma en no dejar impunes 
los crímenes , principio de que debe depender el gran sis- 
tema de sus pruebas, favorecieron la impunidad de los reos, 
expusieron los inocentes á un continuo “y- grande peligro, 
y dejaron en manos de los jueces un arbitrio ilimitado y te- 
mible , de que todos podrian abusar, y habrán no pocos 
abusado en efecto. ¡Cuánta instruccion, sagacidad y cui- 
dado no son indispensables para ho 'precipitarse en un extre= 
mo huyendo del otro, para no dejar impune un culpado, 
ni castigar á un inocente, y por el contrario! ¡Qué historia 
tan dolorosa-no podriasescribirse de cadalsos “y patíbulos 
colocados'en las "plazas públicas para sacrificar en ellos la 
desgraciada inocercia! Por lo tanto, si ha de desempeñar= 
se este capítulo como Corresponde, es indispensable que dan= 
do el Primer lugar á nuestras leyes, sin dejar por esto de 
criticatlas con el debido respeto cuando convenga hacerlo, 
y que exponiendo la práctica de nuestros tribunales , llene= 
mos el grande vacío de nuestra legislacion tocante á las 
pruebas de los delitos con alguhas “apreciables doctrinas y 
sólidas reflexiones que se han escrito de algun tiempo á esta 
parte y se hallan ya en muchos libros, . 


EIA 

2, No- puede tratarse:de pruebas de delitos sin traer á 
la memoria aquellas tan usadas, con especialidad en los si- 
glos IX y siguientes hasta el XII; llamadas juicios de Dios, 
y que eran sin embargo unos monumentos los mas extra= 
vagantes delerror y extravío. del espíritu humano en esta 
parte del mundo que habitamos. Dióseles tan honroso.nom= 
bre por creerse que su resultadó. era un juicio formal en 
que Dios manifestaba claramente la verdad absolviendo al 
inocente y castigando al culpado. Era tal la piadosa credu- 
lidad de nuestros abuelos, quecreianno podia rehusar el cie- 
lo: un milagro en favor de la inocencia, y ni aun sospecha- 
ban los artificios con que los malhechores podian someterse 
impunemente á tales pruebas (+); Estas se hacian conel agua 
fria, cou el agua hirbiendo, con el fuego, con el hierro, 
encendiendo, el combate, la cruz, la eucaristía y aun algu- 
nas veces en.caso, de homicidio: con poner al acusado en 
presencia del cadáver, por.si corria sangre de la herida. 

3. Ea autoridad de innumerables historiadores y otros 
escritores no nos permite dudar que los. juicios de Dios se 
usaron en casi toda la Europa, que los aprobaron varios pa- 
pas y concilios , y que los prescribieron en susleyes diferentes 
reyes y emperadores; pero no, es ménos cierto que jamas 
los aprobó. la iglesia, aunque los. toleró algunos siglos, y se 
prescribieron ceremonias y fórmulas de oraciones, impre= 
caciones y exorcismos. Seria cosa larga 'referir.los modos . 
de hacer todas las. pruebas, por lo que solo expresaremos 

“el de la del hierro encendido. : 
4. Despues de ayunar el acusado tres dias á pan y agua. 


(4) Se reficre de un hombre que aun en aquellos tiempos de 
ignorancia y barbarie tuvo. bastante filosofia y valor para rehusar 
la prueba del hierro encendido, diciendo 1o.cra un charlatan ; y 
que haciendole el juez algunas instancias para. que obedeciese á 
la ley, respondió: yo tomare de buena. gana el hierro encendido, 
con tal que le reciba de vuestra mano. No queriendo el juez tener 
ES en el peligro de la prucba, decidió que no debia tentarse á 

lOs. : 
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oia. misa'-y:«comulgába, haciendo Juramento de estar-ino= 
«cente ántes de recibir la sagrada eucaristía.- Se-le conducia 
.al lugar destinado en la iglesia para hacer la prueba, se 
le. echaba agua bendita, y aun bebia de ella. Hecho esto to. 
maba el hierro, encendido mas ó ménos conforme ¿las 
presunciones y úla gravedad del crímen > Y le levantaba dos 
Ó tres veces, ó le llevaba:mas ó-ménos léjos segun la sen= 
tencia. Entre tanto los sacerdotes recitaban las oraciones 
“acostumbradas. Despues se le.metia la mano en un:saco que 
se cerraba muy bien, y sobre el cual el juez y el contra- 
rio.«ponian sus sellos para quitarlos pasados tres dias, y €0- 
tónces sino=se advertia «señal de quema ,-era absuelto. el 
«acusado, É 
5 Los juicios de Diosempezaron á despreciarse como 
-pruebas vanas y supersticiosas, al mismo tiempo. que co= 
menzó 4 forecer el estudio de las ciencias y de las leyes 
Fomanas, y por fortuna se hallan abolidos enteramente en 
la Europa, donde en el dia solo se recurre á las pruebas 
“que son medios lícitos y conducentes. para investigar la 
verdad. E - 
6 La prueba es una justificacion: de «cosa 'ó hecho ¡n= 
¡cierto, y hablando con respecto 4: los delitos la dividire= 
[mos en perfecta é imperfecta. Llámase perfecta, plena y 
completa la.que excluye: la posibilidad de que cierta perso- 
na no sea reo; é imperfecta ó-semiplena la que por el con- 
travio no la excluye. La primera es suficiente para: conde- 
har , y de las imperfectas son necesarias tantascuantas bas. 
ten para hacer una perfecta: es decir > quesi pór cada una 
de estas es posible que “nO no sea reo, por su union en el 
mismo sugeto,.es imposible que dege de serlo. Y por otra 


parte las pruebas-imperfeotas de que .el procesado puede 


justificarse, y no lo hace debiendo hacerlo ,- se convierten 
en perfectas. Ademas, los crifninalistas dividen la prueba en 
vocal, que es la confesion dellreo, y de que se ha hablado 
en el cap. anterior: en instrumenral, en testimonial ó de tes= 
tigos, y en conjetural ó de Sndicios. 


1 
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7. La:prueba instrumental es la que se hace con escti= 
turas ó instrumentos , sean públicos ó privados. Sila escri- 
tura es pública, ú otorgada por escribano con todos: los 
requisitos debidos, y: acredita inmediatamente con su pro- 
pia fe y autoridad el crímen y su autor, hará una prueba 
plena y perfecta ; mas si la escritura:es privada , como: car- 
ta Ó papel que se halle al reo , no reconociéndola este, la 
comprobacion: de la letra , á:que entonces es forzoso re= 
Currir, no debe hacer una. prueba completa. La deposicion 
de los perítos sobre la comprobacion ó cotejo de los ca= 
ractéres no es ningun testimonio público sino un cierto 
juicio ó parecer.. Los perítos-solo pueden afirmar que les 
«parece: semejante tal y tal letra, mas no que es de una 
Misma: mano la: letra: detal y tal escrito:Ó documento. La 
habilidad que tienen algunos para imitar las letras. agenas, 
es el principal motivo de que se conceptue muy. falaz: el 
juicio sobre la comprobacion: fuera de que por la di- 
versidad de tinta ó pluma, y por enfermedad, ó vejez de 
quien! escribe , suelen ser desemejantes' sus, letras (1): 

, 8:Lasescritura puede «ser:el sugeto- del delito, ósel 
cuerpo mismo del delito,.como-un billete falsificado de ban- 
co:con la firma del falsario y fe de un escribano (2); ó 
«puede acreditar directa é inmediatamente el crímen como 
el'insterumento solemmue de:un contratousurario ó simonia- 
-co, en cuyos:dos:casos la: escritura hace una prueba per 
fecta;:ó puede tan: solo suministrar argumentos, para de- 
«amostrar.el hecho ,. y entonces no obstante. su autenticidad 
«únicamente suministrará un indicio. Si testigos declaran ha= 
ber visto á una:persona raer cifras. ó letras para; substituir 
otras, imprimir un libelo ,  contrahacer una letra de cam= 


(1) Puede verse la ley 118 tit. 18 Part. 3, y el Febr. Re= 
form. Part. 2 lib. 3 cap: 100.304 y 312: pS 

(2) Dela falsedad delos instrumentos públicos. y del mo- 
«do de probarla se trata enel Febr. Reform. dug. cit. nn. 3OL) 
302, 303 Y 304: 2105 ello ns eibro 

Tomo 1. Kk 
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bio:, la:prueba , aunque respectiva 4 escritos, essen tal ca- 
“so testimonial, y debe sei tanto mayorla precaución para 
¡darle lerédito, que el hechorsobre que:se depone,, podia por 
sunatura ezaoescapabse de «la: inteligencia: del testigo, :Ó 

¿burlar sus miradas; + j 
9 »La prueba de testigos; dicesel sabio criminalista 
*Pastoret,:es la:mas:comun ; y ápesar de los peligros: que 
-ofrece, no es la menos segura, Eacnecesidad- de ádmitirla 
está muy: manifiestaviSinc embargo nosolvidemos que dos 
testigos: hicieron condenar“4¡ Sirven y Langlade:no: olvi- 
«demos que en la-causa célebre: de la: Pivardiere: dos testi 
«gos habian visto cometer el crimen , Otro. habia oido los 
gemidos de la «víctima, que-espiraba ,' otros habian <oido 
tambien-el fusilazo ó-wisto la topa' blanca: ensangrentada. 
No obstante,+ninguno de: estos hechos-erá cierto ¿ ¡pues la 
Pivardiere vivia.» Todos los pueblos , parece ; han admi- 
tido: la ¡prueba de testigos: que esla mas antigua, puesto 
“que no había otra antesode:la invencion de: la: escritura. 
10 * En las causas criminales así como:en las:civiles ha» 
icen prueba plena para condenar dos testigos mayores de 
-roda excepcion , ó:sin tacha, contestes y concordes enel 
delito, su perpetrador, lugar y tiempo siendo substancial (4), 
«debiendo: dar lasrazonde su dicho, ó expresar por qué 
“saben Jo que afirman!) si es “por vista, por, oidas,: ó::por 
-oreencia:,'de manera que en causa «sobre destierro, «perdi- 
miento de miembro, ó pena capital, han:de' ser forzosal 
¿mente “preguntados por dicha razon, y no sabiendo 6 no 
“queriendo darla 3 ningun crédito ha:de darse á sus deposi. 
“ciones; En otras cansas fuera de: las expresadas si el testi 
“HED PE eazinos o. lí eu nimisgeni ; 
(%) Si ho es mayor que lo que tardó en cometerse el delito 
la diferencia en el tiempo, no podrá decirse que por aquella 
«discuerdan los testigos en estes Si la' comision del delito por 
egemplo duró desde las cuatro de la: tarde de Clerto día hasta 
las cuatro y media, y Un testigo depone que: el crime se ¿ome- 


tio 4 las cuatro; 1y otro que á las cuatro y cuarto 6 PUAtro y mén 
dia , no habrá discordia en ellos respecto al tiempo. va 
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go“no da la razón de su dicho, por no habérsele pregun= 
tado, no dejará de valer su declaracion (1). , 

11 Un:solo testigo nunca es bastante: por sí solo para 
hacer-prueba:completa y 4 excepcion de que si damos crédito 
al señor.Elizondo (2) y se le da:al alguacil que:denuncia:em 
cosas leves. Si dos pueden mentir-sobre un mismo hecho, 
mucho mas fácil seria que mintiese uno solo». y estaria 
demasiado expuesta la inocencia. Por otra parte la prue- 
ba:de dos: testigos tiene una fuerza que no puede tenerla 
de uno»solo yy consiste :en la dificultad de hallarse dos 
que exáminados separadamente conviniesen en las cireuns- 
tancias deludelito: faltando á verdad; que-era la que-po= 
dia: hacer fueran acordes sus dichos Por ser los hombres 
málos se vé en precision la ley de suponerles mejores de lo 
que som.» Así: para: el castigo: ide todos los:delitos basta la 
deposicion!de. dos:testigos¿:4 quienes cree la ley , como: sí 
hablaran: por boca de la verdad , no de otro modo que se 
piensa ser legítimo todo feto concebido durante:el matri= 
monio ,:confiando la ley en la madre como:si fuera la mis= 
ma' honestidad. oia rot ura E ay 
¿219 0rSi os testigos están variosien sus declaraciones, se= 
rán singulares:é indignos de'crédito (3)»El señor Elizon= 
do'(4); para dar ú4 conocérrelsaprecio:que-debe hacerse. de 
la singularidad de los testigos , divide estan diversificatis 
vay obstativa y adminiculativa: La primera es, cuando la ya- 
riedad:consiste-en hechos que:pueden reiterarse, y los tes= 
tigos) no“contestan: en el lugar-óstiempo.,:como:si uno -de- 
pone: que Pedro dió una bofetada á Jansen casa de Fran 
cisco, y-otro que.encasa:de Diego, cuya singularidad no 
prueba. La segunda es, cuando repugnan entre sí los di- 
chos de los testigos, como si uno declara que Antonio 
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: 4 Hp Om 01133). 514 3 
(1) «Leyes 16 y 32 tit. 16: Parto oo bli mm 

(2) Pracr. roo tom.-1:pág. 128 núm. Lo al fin. 

(3) Ley 28 cit. tir. 16 Part. 3. 

(4) Lug. cit. pág. 129-0Úm: 12. 
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fue muerto en el campo, y otro que en la iglesia, varie= 
dad que desvanece toda la fe de los testigos. Y la tercera 
es, cuando un testigo afirma que vió á Manuel herir con 
una espada lá Gerónimo, y otro que vió en manos del 
mismo Manuel una espada ensangrentada , las. cuales depo= 
ciones, como: que se dirigen á probar un propio acto, ha= 
cen sino una prueba plena, mas que semiplena (%). 

13 Tratandose de averiguar un delito que consiste en 
un mero acto simple y particular como el bomicidio/ú otros 
semejantes, silos testigos deponen de diferentes , no hacer» 
«plena probanza , por'no poderse conformar' los mnos com 
los otros; mas-si se trata de justificar un: delito!en género: 
que comprehende varios actos particulares como“el de he= 
regía, el de fornicacion y otros, aunque un testigo de= 
ponga de un acto y otro de:otro, concuerdan. enel de= 
lito.en- género y le: prueban plenamente. Por: lo tánito; si 
dos personas declararen , cada una de hecho diverso; que 
recibieronde otraalgun dinero 4 usura, pareciéndoleal juez 
dignas de fe y habiendo algunas presunciones ó razones en 
favor de sus dichos, harán estos prueba plena para im- 
poner la pena correspondiente; :al delito ,:aunque no para 
hacer ninguna restitucion 4. los testigos, sino hacen otra: 
prueba cumplida, porque la-codicia: podria estimularles 
á violar la verdad (1)... 

14 Variando los reos, 6.los “testigos entre:sí:, ó es= 
tos y aquellos, Ó los acusadores y acusados. suele recur= 
rirse“al:careo entre las personas discordantes, ¿porcsi pue= 
de: apurarse la verdad leyéndoles á presencia del juez sus 
declaraciones y haciéndose''mutuas reconvenciones sobre. 

4 ¡ os ib 
Dis diu CAD 1 Oo or sb: 
(') Citando un testigo 'á otro que se halló presente , y es- 
tando este negativo, vale el dicho del primero, si pudo ser 
que el citado no lo entendicse, Ó+no lo viese, y Binguna po- 


drá ser esstigado , porque no hay mas ¡notiyo para creer al uuo 
«que al otro. : 


(1) Ley 4 tit 6 lib. 8 de la Recop- 
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ellasgocuya diligencia se extiende despues con proligidad; 
pero nosotros estamos persuadidos de que, convendría des= 
terrar del foro la práctica del careo como mas propia para 
obscurecer la» verdad que para aclararla , como: mas per= 
judicial querútil y:como mas: ventajosa para el mentiroso, 
osado y astuto! que provechosa para el hombre fidedigno, 
tímido y sencillo. La utilidad del careo en alguna ocasion 
mo puede recompensar los muchos perjuicios: que podrá 
ocasionar en otras'innumerables. El señor Elizondo asegu— 
ra (1): que:su experiencia en: todo el tiempo que: sirvió la 
fiscalía del crímen de laichancillería de Granada, le hizo 
ver era muy raro el careo en que'se* conseguía descubrir 
la verdad deseada , porycuya razon, y la de cometerse ¡n= 
finitos perjurios y originarse muchos daños, no-decretaba la 
sala: los careos-sino con:el mayor>pulso+y circunspeccion; 

15 El careo no se hálla establecido en nuestra legisla= 
cion, ni se usa jamas en:Cataluña , por haberle creido. los 
autores de este principado no solo inútil sino tambien da= 
ñoso. Sin embargo le vemos prescripto enla ordenanza 
del egército (2) que manda.se “careen:cón el réo uno por 
uno los testigos despues de haberse ratificado; mas á pesar 
desesto vel «doctor: Vilademunt y Serra, fiscal que fue de 
la cauditoría general de guerra del egército y de dicho 
principado, con quien se conforma Colon (3), no titubea 
en decir que la confrontacion del reo con el cómplice, 
testigo ,:6; acusador trae muchos inconvenientes. Pueden 
preceder ásella varias preparaciones que desfiguren' la cau= 
sa. Para intimidarse el reo y testigo basta la vista ó pre- 
sencia ¡inmediata de uno y otro. Por una parte es fácil 
que el de mejor talento convenza al otro, y por otra es 
regular que ceda el testigo bien por compasion, bien por 
amistad , bien por ser de superior calidad el reo, bien por 


(1) Práct. univ. for. tom. 4 pág. 359, núm. $6. 
(2) Tratado 8 tit. 5 art.23. 
£3) Juzgados militares 10m. 3 pág. 54. 
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temor á-este; La. utilidad del careo, segun: se idice:,oconsis» 
te, ya en que el juez podrá conocer: por-las preguntas yores= 
puestas , réplicas, semblantes y :otros accidentes quien ha 
dicho :verdad;. y. ya.en que: intimidado el. delincuentecón 
la presencia del juez y estrechado;com. las reconvenciohes. sé 
verá precisado 4 contesar lo cierto; mas esta-figurada uti 
lidad la contradicen los expresados inconvenientes que rara 

vez faltarán, 59 
16: Puede ser testigo enlas causasreriminales toda: pers 
sona de ambos sexos (*) qhesno:catezea:de razon, ¡que:ten+ 
ga cierta Conexión en sus-propias ideas) y cuyas sensaciones 
se conformen con las de los demas hombres, siempre que 
no tenga en alterar faltar á laverdad algun interes, el 
cual debe ser. la medida del crédito que ha: de «darse al 
testigo +-por manera¡que:es inadmisiblecasictoda incapa- 
cidad no declarada por la' naturaleza, ya seaauñentando 
el peligro del acusado , ya sea precisando al testigo árde= 
poner contra quien debe amar. Nuestra legislacion de par= 
tidas se ha conformado en parte, y en parte: no: con- es 
tos principios ,:resintiéndose de su antigúedad, y delas. cos» 
tumbres ¿ideas de unos tianipos muy:diversos. delos nues. 
tros, Segun ellas no puede serttestigo ell hombre:conoridamer> 
te de mala fama en ninguna causa sino en la-de traición:con4 
tra el Rey ó reino, y aun entonces ha de atormentársez 
le primero para que se admita su testimonio: ni aquel vá 
quien se hubiese probado-que fue testigo falso por precio 
-O sin él ,6. que falseó carta, sello, :6 moneda: del: «Rey: 
ni aquella persona.4 quien se hubiere justificadosque dió 
yervasó ponzoña para matar á alguno, ú hacerle ótro mal 
en su cuerpo, 6 para hacer abortar:á alguna mugeri ni 

y a 


yo > z) 


(*) La muger segun la lex 17 tit. 16 Part. 3 como no haya 
sido condenada por adúltera , hi sea vil ni de mala fama, pue- 
de ser testigo, 4 excepcion del testamento, en todas las cánsas 
civiles y criminales, y no hay pinguna razon para que 'se le 
prohiba serlo. , anida 3yu] 
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los que cometieren homicidios¿ como no fuese por su pro- 
pia defensa : ni los casados'que estuviesen amancebados pú- 
¿blicamente ini vlosique fuerzan: las mugeres!, “aunque “no 
«se las:«lleven,:6 sacan las religiosas de sus! conventos: ni 
«los réligiosos que anduvieren «fuera. de sus conventos sin 
licencia de sus superiores ; ni los que 'se“casan' sin dis- 
«pensa con parientas dentro.del grado prohibido:niel trai- 
dor alevosoyó dadoconocidamente por malo , ni el que ovies- 
«sefecho porque: valiessesmenos en Iralimanera, porque non pu- 
diesse; ser «pabede otro , ni' el “loco mientras lo esté; ni el 
de. mala vidascomo'el ladron, alcahuete Ó tahur conoci- 
do: nivel hombre muy pobre:(%),ó vil que anduviese con 
malas compañías : ni:el:que- hubiere hecho omenage y no 
lo cumpliese debiendo: y>pudiendo hácerlo : ni la perso- 
na des otras ley como *:judío ,:/moro,' O' herege cohtia 
cristianassino' enscausa: de traicion contra el Key Ó'reic_ 
no, siendo tal-que “por derecho no le pudiesen desechar 
los «individuos de:su:lley ¿para testificar”, y estando averi- 
guadosel hecho por:otras:pruebas y' presunciones «aunque 
loside otra: ley:ó secta bien pueden declarar “unóosteontra 
otros. én ojuivio o fuera:de él (1): "ni pueden ser testigos en 
causas: criminales los que no hayan cumplido veinte años, 
aunque reniéndolos podrán testificar de lo qué vieron ó su= 
pieron antes de esta edad , acordándose bien de ello; y si 
se recibiese declaracion de:los menores de veinte años, no 
obstante qué no perjudicaria enteramente á los sugetos con- 
tra quienes testificasen > siendo de buen entendimiento ha= 
rian una gran presunción sobre el hecho que se tratase de 
averiguar (2)... 01000 z 

21 17. ¿Tampoco puede ser testigo contra un acusado el que 


hd ¿ 


(*) Si el pobre:no es de mala fama, no deberá rechazarse 
su testimonio, aunque si es un mendigo, rendrá contra sila pre- 
suncion razonable de habersele sobornado. 


(1) Ley 3 nt 16 Part. 3» 
(2) Ley 91, y Part, clt 
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se halle preso, porque podria faltar ála verdad 4 ruego:de 
alguno que le prometiese sacarle de su prision: ni el que 
por dinero lidie con bestiacbrava , ni lamuger: prostituta ó 
meretriz (1): ni el siervo sino en causa de, traicion con= 
tra el Rey ó reino, ca en tal fecho como este todo ome 
deve ser testigo que sentido aya; solamente que enemigo mor 
fal non sea, de aquel contra quien lo traen (2) (*)x ni los 
domésticos del acusador , Ó personas que vivan en su comi 
pañía (3): ni finalmente el cómplice:puede: ser, testigo:con- 
tra su compañero en el delito (4), pues podría culparse á 
un inocente, bien por venganza , bien por embrollar y 
retardar el éxito de la causa, bien por: esperar que aquel 
fuese favorable mezclando en esta alguna persona poderosa. 

18 Ademas de las personas: queribsolutamente;no:pue= 
den deponer elas causas criminales, hay varias en cuya 
mano está el hacerlo 6 no contra otras. No pueden ser 
apremiados 4 declarar unos contra otros en causas, en. que 
peligrasen la persona, la fama, ó la: mayor parte de los 
bienes, los descendientes: y ascendientes, ni los parientes 
dentro-del cuarto grado, ni el suegro, suegra, ni yerno, 
ni el padrastro , madrastra , ni entenado , aunque ¡st volun- 
tariamente declarasen , valdrán sus dichos , como sino hu-= 


1 Ley to tit. y Part. cit. ; 

EA Leyes 13 y 2etir.:16 Partog uviorradosh sesidinor 9% 

(*) He aquí cual es segun. la ley la. enemistad capital. 9 Si 
la enemistad fuere de pariente que le aya muerto, Ó que se 
aya trabajado de matar á él mismo; Ó si le oviesse acusado, ó 
enfamado sobre 'tal.cosa, que si le fuera probado , Oviera de 
recibir muerte por ello, ó perdimiento de miembro , 6'echa= 
«mientorde tierra, ó perdimiento de la mayor pártida de sus 
bienes.» Con esto se conforma la ley 2 al fin tic. 17 Part. 6, 
El juez debe considerar , si ha ocasionado la enemistad alguna 
inwiga- del reo Ó acusado para rechazar: la deposición de 
testigo, como tambien que aun la mas leve enemi 
alterar la fe de una declaracion. 

(3) Ley 31 del mismo tit. y Part. 

(4) Ley 21 del mismo tir. y Part. 
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biese tal parentesco (1). Por otra parte los descendientes; y 
ascendientes el marido y la muger, y los hermanos, yMién- 
tras estuviesen bajo la potestad de su padre teniendo-los 
bienes en comun , no pueden: testificar unos por otros (2). 

19 He aquí demostrado en esta enumeracion de per= 
sonas imposibilitadas de testificar lo que hemos dicho de 
que nuestra legislacion no se conformaba en parte con los 
buenos principios ántes sentados, y que se resentia de las 
costumbres é ideas del tiempo en que se dictó (3). Pro=' 
híbese que el moro, judío, ó herege pueda deponer con= 
tra un cristiano. Pero ¿repugna á la naturaleza que aque= 
llos se admitan por testigos contra este? ¿Tienen los unos 
algun interés en declarar contra el otro? ¿La diversidad 
de religion ó creencia es motivo bastante para calificarlos; 
de malvados é impostores? Sin embargo debemos confe= 
sar que la disposicion de la ley es prudente y justa res- 
pecto á aquellos tiempos en que quienes profesaban diyer- 
sas religiones ó sectas , se odiaban como enemigos capita= 
les; pero en el dia que el macho mayor trato de unos ex- 
trangeros con otros ha extinguido aquel grande odio permi= 
tiendo que todos los hombres puedan estimarse no obstan- 
te la diversidad de sus sentimientos respectivos al culto re 
ligioso , creemos que no deberia rechazarse la deposicion 
de un sectario contra un católico , á no ser aquel un fa- 
nático, $ 

20 - Se impone ademas la prohibicion de ser testigos al 
que dé yervasó ponzoña á una muger para hacerla abor- 
tar. Pero aunque este sea un grave delito ¿qué relacion tiene 
con el hecho de ocultar la verdad ó faltar á ella en otro 
ageno y diferente negocio? ¿Por qué ha de ser mentiroso, 
en lo que no le interesa serlo , quien: se vale de cierto mes 
dio para que no se descubra su crímen , ó:la flaqueza de * 


(0) Leyes 11 tit. 16 Part. 3 y fin. tit. 30 Part. 7. 
(2) Leyes 14 y 15 tit. 16 Part. 3- 
(3) Vease el núm, 17 al principio. , 
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una muger , y se eviten acaso fatales y lastimosas resul. 
tas?'Se veda al casado que tenga publicamente una mau= 
ceba” el dar su testimonio en juicio. Y ¿qué tiene que ver 
la lascivia con la impostura ó la mentira? ¿No son se= 
mejantes prohibiciones muy opuestas al grande interés que 
tiene, la sociedad en que se descubran. los crímenes y sus 
autores para castigarles? ¿Son tan pocos los delitos que 
quedan ocultos y sin castigo para que procuremos encubrir 
otros muchos? ¿No pueden imponerse á todos los delin= 
cuentes penas dolorosas para escarmentarles sin ser estas 
perjudiciales á la república ? 

21 En loscitados principios se comprehenden todas las 
excepciones justas y razonables que pueden ofrecerse contra 
la idoneidad de los testigos. »La jurisprudencia romana 
quiso particularizarlas demasiado, y esto ocasionó dos muy 
graves desórdenes. En algunos casos no bastabah las ex= 
cepciones expresadas en las leyes, y en otros eran excesivas; 
Los jueces se hallaban de tal suerte embarazados que unas 
veces no tenian ninguna libertad por las muchas excepcio= 
nes que imposibilitaban la averiguacion del hecho > y Otras 
veces se veían en la precision de reparar ó suplir la falta de 
las leyes. Estas deben ser lo mas generales que sea posible, 
pues miéntras mas individualizan , ménos declaran. Las le- 
gislaciones modernas de la mayor parte de la Europa han 
incurrido en este defecto de la jurisprudencia romana. Los 
Jueces se hallan al presente en el mismo embarazo ó en igua- 
les circunstancias con sola: la diferencia de haberse añadi- 
do otro mal á aquel desórden. De la imposibilidad de acre= 
ditar el hecho con pruebas perfectas se ha originado el abu= 
so de condenar á cierta pena arbitraria al procesado que no 
ha podido ser convencido legalmente , y las mismas leyes 
que han procurado limitar el arbitrio del juez, le han am- 
pliado sobremanera. El mayor y no el menor de los ma- 
les es'el que deben procurar evitar el legislador y el polí- 
tico. Los mayores males y abusos provienen por lo comun 
de querer llevarlo todo á la perfeccion, ¡Cuántas veces im- 
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posibilitará la. prueba del crimen el adoptar ó querer seguir 
un sistema demasiado escrupuloso sobre la idoneidad de 
los testigos! Un delito por egemplo cometido en la cárcel 
solamente puede tener por testigos á los que se hallan pre= 
sos: un delito cometido en la galera ó en un lupanar sola= 
mente podrán téner por testigosá los. galeores/ó prostitutas, 
Y los presos, galeotes y prostitutas ¿habrán de excluirse de 
ser testigos de un crimen quese cometió en su presencia? 
Si el acusador puede demostrar que no. tienen interes en 
alterar ó faltar á la verdad , ¿por qué razon no hande ha- 
cer una prueba plena ? » (*) Con arreglo á estos egemplos 
debe entenderse lo que se lee á cada paso en los intérpre- 
tes , que las personas excluidas de ser testigos pueden serlo 
para probar delitos que no pueden acreditarse con otros; 
Pues si esta expresion se entendiese con la generalidad que 
suena , y segun parece la entienden los comentadores , de 
nada serviria excluir de testigos á los sugetos que deben 
serlo , porque cuando se quisieran probar delitos'supues= 
tos, se echaria: mano de ellos alegando que no pueden pro= 
barse con-otros mayores de toda excepcion, y fomentan= 
do así sobremanera la calumnia se expondria demasiado la 
inocencia. : 

22 Haymucha diferencia entre las deposiciones sobre 
delitos que consisten en hechos, y: las sobre” aquellos que 


(*) Estas cláusulas y algunas doctrinas de este capítulo son 
de Filangieri, cuya obra leimos en su original italiano ántes 
de la justísima prohibicion del santo Tribunal, y aun de su 
publicación en nuestro idioma de parte de'ellá, sacando al mis= 
mo tiempo algunas apuntaciones , segun lo ¡hemos hecho (am= 
bien de .owro s muchos libros pero como-por- no retardar de- 
masiado la lectura , sacábamos aquellas con suma prisa , no 
podemos asegurar, si estan copiadas las cláusulas con toda fi- 
delidad. Aunque se encuentran infinitas doctrinas censurables 
y planes quimiéricos en Filangieri”, parece” qué-tobre pruebas 
en causas <¿riminales au clantó “algo á/lo“que' Giros escritores 
anteriores Labian «diseurrido:acerca desellasioni 5 sim y 
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consisten en palabras, Los testigos sobre los primeros deben 
haberlos visto , y los testigos sobre las segundas deben ha= 
berlas oido, y ademas de referirlas deberán expresar el tono 
y gesto con que se profirieron, y la ocasion en que esto 
se hizo. Una misma palabra pronunciada de un modo ex- 
plica ó manifiesta cierta idea, y pronunciada de otro puede 
significar otra idea muy contraria, por lo que es mucho 
mas fácil calumniar á un hombre por razon de sus.dichos 
que por razon de sus acciones. En efecto muchas personas 
apreciables por su honradez y conducta han sido miserable 
víctima de las declaraciones de unos necios que por no ad= 
vertir en cuales circunstancias ú ocasiones se digeron al- 
gunas palabras, se equivocaron por desgracia enla inteligen- 
cia que debian darles , no sabiendo discernir la ironía de la 
significacion propia y genuina de la expresion. Las accio= 
nes violentas y extraordinarias , cuales son los verdaderos 
delitos, dejan señales ó vestigios por sus muchas circunstan= 
cias y efectos que se originan de ellos, y cuanto mayor sea 
su número para acreditarlos, tanto mas medios suministran 
á los procesados para justificarse: cuando por el contrario 
las palabras solo quedan en la memoria , por lo comun in- 
fiel y frágil de los oyentes. Así pues, para que los testigos 
sobre dichos hagan una probanza plena ,no ha de circuns- 
cribirse su uniformidad á las expresiones que se oyeron, si= 
no que deberá ampliarse a todas las circunstancias que pu- 
dieron alterar ó mudar su significado. 

23 Cuando se proceda por delitos de hechos, no han 
de reputarse una buena y perfecta probanza las deposiciones 
sobre dichos respectivos. á aquellos. Por lo tanto, si dos 
testigos declaran uniformemente que oyeron decir á una 
persóna : he dematar 4 N. y despues se le quita en efecto 
la vida , no será el testimonio de aquellos una prueba sufi= 
ciente para condenar al amenazante, 

24. Aunque son de ningun momento para condenar la 
confesion de un. reo, y las declaraciones de los testigos he= 
chas ante un juez incompetente , Pueden servir para que 
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quien lo sea legítimo, forme su súmaria practicando de nue- 
vo aquellas diligencias y, otras que le parezcan conducentes. 

25 Siempre que no lo imposibilite la urgencia del caso, 
en vez de recibirse las declaraciones en minuta han de irse 
extendiendo en el proceso, segun vayan haciéndolas los tes= 
tigos , ya para evitar que se retraten al tiempo de exten= 
derlas y firmarlas , y ya para prevenir los perjuicios y frau= 
des que podrian causar y cometer los escribanos quedando 
en su poder las declaraciones recibidas en minuta para su 
extension en la causa, aun cuando las hubiese presenciado 


tificar , deben ser apremiadas á ello aun por prision y em- 
bargo de bienes, si rehusasen hacerlo presentandose ante 
el juez. Pero si fueren mayores de setenta años, enfermos 
de gravedad, grandes, arzobispo, obispos, ó mugeres 
honradas , debe el juez en causa grave ir á recibirles en su 
casa su declaracion, y en causa leve comisionar al escribano 
para que practique esta diligencia (1). 

27 Porotra parte atendida la práctica, si pudiese tes- 
tificar alguna persona tan condecorada como ministro de 
audiencia ó gefe de alguna jurisdiccion, no es necesario * 
| que haga su declaracion jurada , y bastará que se le pida 
dá una certificacion sobre el hecho ó delito que se trate de jus- 

tificar , Ó que se le pase un oficio preguntandole loque se 
desea saber. Siendo dichas personas unos magistrados pú- 
blicos , autorizados para cosas de la mayor gravedad , no 
es extraño que se les honrecon semejante distincion, de la 
cual.gozan tambien los gefes de algun ramo militar, segun 
una resolucion del supremo consejo de guerra (2). Los 
“administradores de rentas en causas de poca entidad no han 
de ser precisados á concurrir á declarar, y podrán dar por 
«escrito sus declaraciones ; pero si las causas son graves , de=- 


el juez. 
] 26 Generalmente hablando, las personas que pueden tes- 


(1) Leyes 35 tit. 16 Part. 3 y 6 tit. 6lib, 4 dela Recop- 
(2) De 3 de marzo de 1781. 
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ben presentarse 4 hacerlas en casa de los jueces, quienes 
han de tratarles con distincion sin causar á ellos incomodi= 
dades, ni perjuicios á la real hacienda (1). 

28 Cuando haya de examinarse algun testigo sujeto á 
diversa jurisdiccion de la del juez que entiende en la cau 
sa, debe preceder el correspondiente aviso de éste al juez, 
gele, ó superior del testigo, á excepcion de los casos crio 
minales y egecutivos , pues en ellos tiene que declarar in= 
continenti sin aquel requisito, aunque para que le conste, 
deberá pasarsele un oficio comunicándole quese ha recibis 
do la tal declaracion. 

29 Todos los testigos examinados en el sumario sin ci 
tacion del reo, han de ratificarse con ella en sus declaracio= 
nes en el término de prueba, porque de otra manera, segun 
la práctica introducida en todos los tribunales, no tendrán 
ninguna validacion. Ademas una ley Recopilada (2) despues 
de mandar que los alcaldes de corte y! de las chancille= 
rías reciban por sí mismos las declaraciones en las causas 
criminales y solo ante los escribanos del crímen ; como tam= 
bien que estos reciban porsí y no por otros las informacio= 
nes samarias; ordena que los mismos escribanos hagan ra= 
tificar los testigos del sumario ante un alcalde, y que no se 
dé fe á los testigos que se examinasen de otra manera. 

3o- Para la ratificación se han de leer á:los testigos sus 
deposiciones, fuera del santo oficio de la Inquisicion en 
donde no se observa hacerlo así. Tambien han de ratificarse 
en todas las causas criminales, por tenerse en el concepto 
de testigos los médicos, cirujaros y otros cualesquiera 
que hayan depuesto en ellas; y si alganos de los testigos hu= 
biesen fallecido, 6 se hallasen ausentes y se ignorare el lu= 
gar de su residencia y deberá abonarseles (3). Sin embargo 


(1) Real órden de 20 de marzo de 1790. Puede verse 4' 
Colon Juzg. milit. tom. 3 núm. 647. 

(2) Esla 15 ut 9 lib -2 de la Recop. 

(3) Enel Febr. Reform. Part. 2. lib, 3. Cap. 1. MN. $04 y 
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en nuestro concepto es enteramente inútil dicha ratifica= 
cion, y de consiguiente solo, sirve para aumentar las dili- 
gencias , y retardar su curso y término. Si se usa por evitar 
algunos fraudes de los jueces y escribanos , es una necedad 
crecer que ella les pueda impedir el cometerlos , mayormen= 
te cuando la citacion no es para presenciar la ratificacion 
de los testigos , sino tan solo su juramento. Por lo tanto, es 
mas razonable la práctica que se observa en Cataluña de no 
hacer ratificarse los testigos del sumario, sino en el único 
caso de solicitarse en el plenario 5 y aun es mas razonable la 
que hay en Galicia , de nombrarse acompañados por parte 
del reo, no solo para presenciar el juramento de los testi- 
gos , sino tambien para oir lo que depongan en su ratifica— 
cion , aunque lo mejor de todo seria que presenciase esta el” 
mismo procesado. En los delitos atrocísimos hacen fe aun los 
testigos no ratificados , si hemos de seguir la opinion del 
señor Elizondo que lo dice así , apoyado en la autoridad 
de Capicio que debió de ser muy bastante para él. 

31 La prueba conjetural ó de indicios es la que se 
“hace por presunciones , señales , 0 argumentos. Los crimi- 
nalistas dividen los indicios en urgentes y necesarios, en 
próximos y remotos. Por lo regular ó casi siempre los nz, 
dicios no son pruebas bastantes para condenar á un pro= 
cesado , sino unos pequeños resplandores, con cuyo auxilio 
puede el juez buscar la verdad; y asi como. hay indicios 
Ó presunciones contra un acusado , las.hay tambien en su 
favor , por lo que deben los jueces pesarlas todas en la 
balanza. de la justicia para ver cuales son de mas peso, ó 
si se equilibran las del crímen y las de la inocencia. 

32  Losindicios pueden depender unos de otros y pro= 
barse solo entre sí mismos , de modo que todos ellos no 
prueben mas que un indicio, ó unicamente resulte probado 
un indicio, y de consiguiente no haya prueba completa de 


sigg. puede verse en qué consiste el abono de dichos testigos, 
y cuales diligencias se practican en él, : 
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indicios. Para que la haya , es necesario que los muchos 
indicios no esten unidos entre sí, ó que no dependan unos 
de otros 5 como tambien que todos concurran á demostrar 
icon evidencia el hecho principal que se trata de averiguar, 
y que cada indicio se apoye en las deposiciones de dos tes- 
tigos idoneos , ¡puesto que los hechos accesorios de donde 
se originan los argumentos para el hecho principal , deben 
acreditarse con pruebas de testigos.y no con otros indicios. 
En esta doctrina se comprehende todo cuanto acerca de la 
prueba de indicios han dicho los interpretes en innumera= 
bles volúmenes, y á fin de que todos puedan entenderla; 
pondremos un egemplo. Supongamos que han muerto á un 
hombre , y que se ha: encontrado en su. pecho el cuchillo 
que le quitó la vida. Acúsase 4 N. de este homicidio , y se 
apoya la acusacion en estos indicios. Dos testigos idoneos 
declaran que estando poco distantes del sitio en donde se 
encontró el cadáver, vieron huir al acusado despavorido al 
mismo tiempo que se cometió el delito : otros dos testigos 
Idoneos aseguran haberle visto manchado de sangre; y otros 
dos afirman que le vieron. comprar el cuchillo hallado en 
el pecho del cadáver , lo cual no niega el vendedor. He 
aquí una prueba perfecta de indicios contra el acusado. Hay, 
tres indicios, y todos tres-son diversos entre sí : ninguno 
de ellos depende del otro, y todos tres concurren á hacer= 
. nos creer que el acusado es efectivamente reo, estando apo= 
yado cada uno de ellos en la fe de dos testigos idoneos. 
Pero supongamos. que en vez de los referidos indicios haya 
estos : dos testigos que depusieseñ haber visto huir al: acu= 
sado , otros dos que asegurasen haberle visto volver á su 
casa apresuradamente , y otros dos que declarasen haber- 
le visto alquilar una mula para escapar del pais. Esto no 
podrá llamarse una prueba de indicios, porque todos tres 


no forman mas que uno, cual es la fuga (*). 


(**) Como toda persona acusada , ó que tema serlo por al- 
A ; a e A 
guna causa , se halla expuesta á una incómoda prision, y á 
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33 Un solo indicio nunca podrá'tenerse por una prue- 
ba perfecta á no ser un indicio necesario: Llámase así el 
que es consecuencia tan forzosa del hecho que no: puede 
separarse de él sin un imposible metafisico, fisico ó moral. 
El parto es un indicio necesario de la cópula de una mu- 
ger con un hombre, porque de otra manera no podia: ha> 
ber parido, : 7 

34 Tenemos una ley (1) que exigiendo en las causas 
criminales pruebastan claras como la luz en que novenga nin- 
guna dubda, solo se contenta para condenar con las de testi- 
'gos , documentos, ó confesion del acusado, y rehusa abierta- 
mente las sospechas é indicios; aunque sin embargo dice que 
hay cosas señaladas en que el pleito criminal se prueba por sos= 
pechas, maguer non se averigue por otras pruebas; y en segui- 
da refiere varios hechos Ó presunciones, en cuya virtud se 
tiene por justificado el adulterio paraimponerle la pena cor= 
respondiente , sin hablar de ningun delito. 

35 Unaley Recopilada (2) ordena, que siempre que se 
halle un hombre muerto ó herido en alguna casa, y no se 
supiere quien fue el agresor , sea responsable de la muerte 
el morador de «aquella, aunque le deja salvo su derecho 
para defenderse, si pudiere, Sin embargo juzgamos que aun 
cuando el dueño ú inquilino de la casa ninguna prueba pue= 
da hacer en su favor, no todos creerán que la haya contra 
él perfecta y clara como la luz para castigarle como homi- 
cida. Pero cuando las leyes adoptan ciertas presunciones 
prescribiendo que se tengan por pruebas verdaderas y com- 


las innumerables vejaciones que son forzosa consecuencia de 
ella y de un proceso, no debe reputarse la fuga un indicio, al 
ménos graye , segun deberia graduarse, si todos los jueces res- 
petaran la liberrad de los ciudadanos, como. es debido, y mandan 
nuestras leyes. : ds 

(1) La ta tit. 14 Part. 3» 

(2) La tr tit. 23 lib. 8. 

Tomo 1. Mm 
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letas y deben, admitirlas como tales losijuecesoEntónces; no 
ellos sino las leyes deciden. ; 
36 La conmoción: ó alteracion del:acusado no deb$ 

reputarse indicio, y mas bien deberia tenerse por tal su 
descaro', despejo, ó'insensibilidad. Asimismo seria cosa ri- 
dícula'estimar.como indicios la mala fisonomía. del acusado,' 
la proximidad de la casa al lugar del delito y otros seme- 
jantes: La conducta conocida del acusado, segun ella sea,. 
puede sercun indicio muy fuerte:en:su favor Ó en contra. 
La fama pública contra el procesado no ha de conceptuarse 
nunca prueba completa ,'sino 4 lo mas un indicio, bien, que 
siempre deberá averiguarse el orígen de ella, los hechos que 
la motivaron, entre qué personas corre , 8tc. para saber:el 
crédito que merece, aunque entónces habrá otras pruebas ó 
indicios fuera del de la fama. de 

37 Bien los indicios tengan otros contra sí , bien no 
los tengan, es tanta la diversidad de ellos por,la:grande va- 
riedád'de'hechos ó delitos y maneras, de cometerlos , que 
no es possble dar mas reglas á los jueces y létrados que las 
ya dadas para que vengan en conocimiento del crédito que 
debe dárseles. Así, encargándoles tengan muy presente lo 
expuesto sobre indicios , y que ántes de pronunciar su sen> 
tencia" reflexionen bien sobre ellos,;lo dejamos todo á su 
prudencia y sagacidad , en vez de remitirles, como lo hace 
el señor Elizondo, á los señores Vela , Matheu, Larrea, 
Valenzuela , Ansoti y otros muchos intérpretes que trata- 
ron-de la materia citando á otros innumerables é incur- 
riendo en varios errores , y entre ellos en uno muy grave 
que es forzoso demostrar. 

38 . Es un axioma sacrosanto entre los criminalistas y 
recibido generalmente como tal en los tribunales de la Eu- 
ropa, que en los delitos atroces no se necesitan tan grandes 
pruebas como en los demas , ó que en los crímines atrocí- 
simos bastan las mas leves conjeturas, y es lícito al juez 
violar las disposiciones del derecho 5 axioma por cierto fu= 
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nestisimo: con: que han sacrificado muchos millares de'inoz 
centes nuestros glosadores, y tanto mas que:le han: exten= 
dido 4-los delitos de dificil prueba, pareciéndoles ver; su 
existencia! en: la dificultad ó embarazo mismo de acreditarz 
los; Atemorizados “estos árbitros de las personas: y facul= 
tádes de:los hombres:con la conderiacion de. algun inocente, 
han abrumado la jurisprudencia con excesivas formalida= 
des y excepciones , cuya exacta observancia , como dice nx 
autor bien conocido, haria sentarse impunemente la anarquía 
enel trono dela rat, Y y 'amedrentados tambien pot 
otra parte, »con algunos delitos atroces y dificiles de proz 
bar, creyeron hallarse en la precision: de hollar*las mismas 
formalidades que habian' establecido: por lo. que ya“con 
un sobresalto despótico , ya con un terror mugeril trans 
formaron los graves juicios en cierta especie de juego!y+en 
que lu'suerte y la cabalu hacen! el prituer: papel.» supub 

39 Los testigos pues tachados por: las leyes , y. que es 
tas han mirado como sospechosos :é'indignosbde fe, me= 
recen crédito, no cuando: se: tijata de: probar uños' delitos 
leves que hace verosímiles la flaqueza humana, y en que, 
por decirlo así, «depone Ja naturaleza ¿contra el: acusado, 


sino cuando'se trata de justificar crímenes capitales que la 
bondad de la naturaleza humana hace inverisíimiles , y en' 


que parece depone el corazon humano en favor del pro= 
cesado: merecen crédito, volvemos á decir, no en las cau 
sas en que puede demostrarse por muchos medios la ino= 
cencia del acusado, sino »en aquellas: precisamente en que' 
de ningana manera puede' acreditarse, y en que se halla 
como la acusacion sumergida en las tinieblas. Em una pa= 
labra; aquella confianza que la justicia rehusa 4 los testigos: 
«sospechosos en las acusaciones leves, se la da'en las acusas 
ciones capitales. Cuando la justicia deberia privarde su con- 
fianza aun á los testigos mas irreprebensibles,, cs 
á los testigos mas vituperables. En. fin la. justicia, rechaza 
los testigos sospechosos en las acusaciones .en que! susi diz, 
chos solo pueden costar á la inocencia algun dinero; Y les: 
a Mum2 
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admité en las causas en que sus declaraciones pueden: cos= 
tar á la inocencia el honor y la vida» (+). 

40 Mientras-mas atroces son los delitos ,'mayor es la 
repugnancia, y mas fuertes son los obstáculos que tienen que 
superar los hombres para cometerlos: Mayores en ellos. el 
horror que causa naturalmente la imágen-de una maldad, 
mayor es la desaprobacion del público, y mayor el.miedo 
de la. pena: tres poderosos frenos que contienen á los hom- 
bres para no introducirse en la carrera del crimen. Por lo 
tanto, en razon directa de la atrocidad de los. delitos. de= 
bieran ser las pruebas que se, exigiesen en. ellos , «y: las de= 
posiciones delos testigos deberian mirarse no como prueW 
bas sino como unas presunciones en cuya virtud no se pu= 
diese imponer pema capital. . 

ql No se ocultó la fuerza de estas razones -al gran 
duque de Toscana Pedro, Leopoldo, cuando en su cóle- 
bre «edicto, para la: reforma de la legislacion criminal in- 
sertó estos dos artículos ; » XXVI. Se prohibe 'absoluta— 
mente desde abora:en cualquier caso y en cualquier delito, 
aunque sea atrocísimo, el uso de las pruebas llamadas privi 
legiadas, que siendo siempre irregulares, yy de.consiguiente 
injustas, no pueden permitirse en ningun caso posible, pues 
to que debiéndose buscar la verdad en todos los delitos por 
unos mismos, medios , si estos no; son aptos para hallarla en 
un caso, tampoco podrán serlo en otro, XXVIII Prohíbese 
examinar como testigos al«padre contra el hijo , al mari= 
do.contra:la muger, áos hermanos y hermanas unos con= 
tra otros, de suerte que ningunjuez ni tribunal, cualquie= 
ra que sea la gravedad del delito, ha de poder.pedirnos 
la dispensa de, esta disposicion, excepto de cualquiera crí- 
men comprehendido en la clase de los homicidios, ú Otros 


20) Los criminalistas llaman necesarios los testigos de que 
aquí'se"habla', por la necesidad que suponen de admiurlos, aun- 
que inbabilirados de testificar por da ley, en los casos en que 
fajicn otros hábiles y capaces. 
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graves crimenes premeditados contrá alguna persoña de la 
familia en el caso; que -no.se pudiesen hallar otras pruebas; 

42 No: puede: ¡negarse “que'los ¡crímenes mas atroces 
son mas dificiles de acreditar, porque se 'suelen cometer 
con mayor: cautela y:precaucion ; pero tampoco puede 
negarse que es mucho menos nociva su'impúnidad, cuan 
dó:el público.ignora susautores:-que ademas del temor de 
la pena hay otros'temoresoque»acobardan 4 los hombres 
cuando maquinan cometerlos ;'y en fin que si'se purgase el 
sistema judicial de lós vicios, que le hacen peligroso , sé- 
ria: mucho ' mas facil justificar los" crímenes. 

43 En órden á la probanza de los “referidos delitos 
que han obtenido el nombre de pri legiados', por” hallarse 
exentos del: rigor de las ¡pruebas', solo leemos en nuestra 
legislacion', que en el atrocísimo crimen de traición con= 
tra el Rey:ó reino. deben admitirse todos: los testigos sin 
excepcion alguna: fuera del:enemigo capital (1)5 y que el 
pecado nefando puede acreditarse con el “mismo género de 
prueba que se admite en el delito de heregía y lega magesi 
tad (2). Laigrande'imiportancia de castigar el primer críz 
men que podria ocasionar la subversion y ruina del estado, 
y el extremado horror que no. puede menos de inspirar el 
segundo, tan contrario á las leyes del pudor y de la nal 
truraleza, pudieron dictar las expresadas disposiciones, den- 
tro de cuyos límites debian haberse contenido los comen- 
tadores , en vez-de violarlos demasiado, como lo han he- 
cho ,: haciendo gemir por. toda la Europa la inocencia y 
la humanidad. ; k 

44 Cuando: el juez procede de oficio, despues de sa. 
tisfacer el reo á la acusacion recibe la causa á prueba por 
un breve término con todos cargos de publicacion, eon- 
elusion y-citacion para sentencia , expresando en el auto 
que se ratifiquen Jos testigos del sumario, abonándose los 


(1) Leyes 8 y 13 tit. 16 Part. 3. 
(2) Ley 1 tit 21 lib. 8 de la Recop. 
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muertos, ó ausentes. Dentro-del mismo:término debensta- 
¿charse los ¿Eestigosy1strquiere; hacerse», por=lo: que ¡puede 

- pedirse nota de-ellos; como tambien:alegar cada“ interesa- 
do en, pro ó. en contra loque cree resultará de'las pruebas, 
puesto, que ¡no:se ¿le entregan y-permauecen reservadas en 
poder del escribano. Si el «juez procede ácinstancia de: al 
guien presentados.dos; escritos: por cada murio «de /ilos!inte- 
resados, tiene la, causa- por:conclusa: y: la recibe tambieh 
ú prueba por. el término que le parece competente,'y: que 
puede prorogarse con justa causa, de oficio: ó 4: instancia 
de algun interesado;:hasta los:ochenta dias. de: la ley: pro= 
cediendo en-ella ordimariamentes 02m nd pps 
45... Si,el procesado: renunciaseel término: probatorio 
en causa de muerte ú otra'pena corporal, ó de-infamia, 
será muy conveniente que el juez .no admita tal renuncia, 
por el grande: perjuicio que,podria. seguirse al.reo y quien 
acaso querria y podría hacer despuesalguna,prueba en su 
favor3.pero;en causaide peua ¡menor que: la referida bien 
podrá el juezadmitir lawenuncias + y aip-rddsa 
46. Segun hemos. leido .en: las obras:de:muchos intér= 
pretes, aunque en las causas criminales no pueden los inte= 
resados presentar testigos despues de pasado el término:de 
prueba , los jueces. de:oficio:bien:podrian admitirles.en todo 
tiempo, sea en. contra. del. reo, semen:su favor , y aun 
revocar la sentencia condenatoria que hubiesenpronuncia+ 
do, si constase de la inocencia. del procesado por la: nueva 
justificacion. Pero.esta doctrina , sobre:que hay alguña va= 
riedad de opiniones, no se halla apoyada en ninguna: ley 
patria; y por otra parte parece:que sé dan demasiadas: fa- 
cultades,á los jueces, y- que se les pone en un continuo 
riesgo de abusar, de su sagrado ministerio. > , 
47 Luego que haya pasado:el término de prueba , debe 
el acusador , fiscal ó promotor=fiscal pedir publicacion:de 
probanzas, de que ha de darse traslado al reo por cierto 
término, y pasado este, haya respondido.ó.no., se mian- 
da hacer, 
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431Si el teo fuese menor: de veinte y:cinco:2ñ0s , en. 
virtud del beneticio “de la réstitucion que ile: compete,:pue- 
de pretender + dentro de quince:dias despues dela publi- 
cacion que se“reciba la: causa ávprueba, y: silo solicitase, 
debe «concedérselo sel. juez señalandole la: mitad del:térmi- 
no 'porquesse'recibiónántesyque es-cómunsá:todos los ¡n= 
terésadosro asi obs gates po dno90ni 2QÍEDRS Y bs 
040 +Las'tachas que» por ventura se quieran objetar á 
los testigos, deben proponerse dentro de seis-dias despues 
de la publicacion (*), y:siendo tales:que deban:admitirse, 
sel reciben 41pruebá contediendoola:mirad «del término que 
se dió paraolasprobabza principal; do¡cual.) én/eausas eb 
que: pueda implorarse el beneficio de la+estitucion, no pue= 
de hacersehasta pasados los quince dias en que esta se pue= 
de:pedir Y :hecha:larpmblicacion: bien:se hubiesentácha= 
do los testigos y Concedido «término por via de .restitucion, 
bien: »no se vhayw hecho niylo«»norniclo.otro,.el acusador 
ó:pormotor=fiscal hasde presentar: su-alegato-de.bien: pro- 
bado, de: que. ¡se 2da «traslado: al.reo + este responde á él 
alegando asimismo «de bien probado, pudiendo presentar 
otro escrito mas:cada:tno», «y se:conelnye:la causa. por to= 
dos:para sentencia: definitivas» > piivoaja. boom 
seno somssT) OTN2E 0D 
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uso Sobre: el: tormento, 
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so En este capítulo De las pruebas esperarian acaso nues- 
tros lectores que hubiésemos .tartado del tormento, como 
un medio inventado para buscar despues de la publicacion 
“una prueba forzada en.caso de no haberla suficiente en.la 
«causa para condenar al procesado; pero. despues que le-han 
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(5). Puede darse traslado de las tachas, de. los testigos á 
quien los presentó, por si se le ofrece qué decir contra la ad= 
mision de £llas, 478 
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abolido en nuestros dias muchos Soberanos de Europa (4), 
y que tantos sabios escritores han empleado:sus elocuentes 
plumas contra tan bárbara práctica : contra una práctica 
que solo sirve para conocer la mayor ó menor robustez , el 
mayor ó menor ánimo de los reos, y nO-para descubrir 
la verdad que se busca : contra:una práctica en que los 
delicados y pacatos inocentes estan mucho mas expuestos. 4 
confesar los delitos que no han cometido , que los duros 
y feroces delincuentes á- declarar los que han perpetrado: 
contra ina práctica en-que la atrocísima tirantez de los ner= 
«ios, las desunion delos músculos y la-dislocacion: de los 
huesos inhabilitan-por tóda:su vida:4:los atormentados para 
cualquier: arte ú oficio. que pide'fuerza Ó destreza , per= 
diendo así la patria unos ciudadanos útiles, y:sus pobres é 
inculpables familias su necesaria subsistericia : contra una 
práctica mas absurda, injusta y«perjudicial que los.comba- 
tes judiciales y las demas purgaciones. vulgares de los delis 
tos: despues volvemos/á decir, que tantos éscritores han:em- 
pleado sus plumas contra el tormento, agotando cuanto 
podria decirse sobre esta materia , no nos queda otro me- 
dio para combatirle'mas que el del 'silencio, y el de no 
manchar ni envilecer nuestras Instituciones con tratar:en 
ella de tan odioso y horrendo asunto. Creemos que en la ac= 
tualidad muy pocos jueces y “rarísima vez-echarán mano 
del tormento , puesto que hace mas de veinte años ase- 
guró el señor Lardizabal (1)., se usaba muy pocas veces en 
España , desde cuyo tiempo no se ha cesado de escribir con= 


(£) He aquí del sabio edicto del Gran-Duque de Tosca: 
na Pedro Ecopoldo el $. 33. » Confirmamos con nuestra sobe= 
a autoridad y con una resolucion especial la abolícion de * 
la tortura , mucho tiempo hace desusada con /nuestra aproba- 
cion en los tribunales. del Gran-Ducado, sin exceptuar nin- 
guna especie de ella, asícomo no se exceptua ningun caso, 
ni ninguno de“los'efectos porque se practicaba ántes en los 

rocesos criminales. 52 Seis . : 

(1) Discurso sobre las penas cap. 5 $. 6 núm. 40» 


ran 
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vta él ast eh finéstra península como fuera de ellas y pata 
muy rara vez que puede usarse , demasiados libros tenemos 
“que enseñat su uso , y que nos excusan el contribuir eu 
manera alguna 4 un acto' el mas doloroso y capaz de es- 
“tremecernos (). Tambien creemos que nuestro sabio go= 
bierno” abolirá en breve el tormento fundando con espe 
cfalidad esta lisonjera esperanza en una real resolucion de 
30 de noviembre de 1797 que justifica mas nuestra omi- 
«sion , y que merece trasladarse literalmente en este logar, 

51 '» Habiéndose procesado en el regimiento de infan— 
tería del Rey fijo de Manila á los soldados Juan Íslaya 
y Miguel Manjarres , por haber sido acusados del robo de 
tuna hebilla de tumbaga enel acto de estar de centinela 
de vista de un reo que-se hallaba en la real fuerza de 
“aquella plaza , sentenció el consejo ordinario de oficiales 4 
“Miguel Manjarres á sufrir la pena de muerte pasado por 
las “armas (despues de haberle impuesto la de tormento ) 
con arreglo 4 la real órden-de 30 de enero:de 1787, que 
impone esta pena á los que robaren estando de centinela, 
y á Juan Islava á ocho años de presidio, por haber“abri- 
gado el mismo robo y tener parte en él conforme el at- 
-fículo 66' trat. 8 tit. Yo de las reales ordenanzas; pero 
ino conformándose el capitan general de Filipinas con la 
“sentencia de que Manjarres fuese pasado por las armas, pare= 
“ciéndole que por la fealdad del delito debia sufrir la de hor- 


(+) Hablando Howard de nuestra cárcel de villa dice 
» Las paredes de uno de los aposentos , destinado para la odio- 
sa operacion de la tortura , estaban manchadas de sangre. Es 
imucho dolor hallar semejantes vestigios de crueldad en una 
nacion humana y generosa por otros respetos.» mLes murs 
de uned” elles, qui servoit á 1 odicuse operation dela tor- 
iure, etoient souillés de sang. (On est. afiligé de trouver de 
telles traces de crauté chez unenation qu' á d” autres egards 
“on peut appeler humaine et genercuse» Etat des prision? tome 
second. page 8. . 
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ca , mandó suspender la ejecucion y lo:hizo, presente con. 


arreglo 4 ordenanza.»., 


52. »Examinado. este punto. en el supremo consejo de. 


guerra ha hecho presente á S. M. que reconocido el pro- 
ceso que le dirigió en, derechura el coronel del cuerpo, 
_se obserya que aunque Manjarres , que en sus primeras de- 
claraciones siempre se mantuvo negativo. , confesó :el delito 


que sele imputaba en la cuestion de tormento, , ratificán-. 
dose fuera de él despues de pasadas veinte y cuatro horas, | 
y aun perseverando en su confesion en la comparecencia. 


que hizo en el consejo ántes de votarse la causa 5 esto no 
obstante fijando la consideracion en los indicios que apa= 
recian contra dicho reo en: aquel estado de: la causa, su 


clase , su naturaleza , y en que estos no se hallaban justi- . 


ficados en la forma prevenida por derecho , aun para el solo 


efecto. de aplicarle la cuestion de tormento , como asi lo, 


comprehendió el auditor: en. su dictámen , del cual no 
debió. variar, sin embargo de las nuevas diligencias que 
se practicaron á propuesta suya para mayor. comprobacion 
del hecho , porque en ellas nada se adelantó: en órden á 
la prueba , quedando esta en el mismo. estado que te- 
nia ántes, no pudo ni debió opinar que se llevase 4 efec- 
to la sentencia de tormento., y mucho menos invertir el 


órden. legal que. prescribe , que siendo dos los, reos se. 


empiece por el mas indiciado , lo era en este caso el otro 
co-reo Juan Islayva por hallarse confeso y convicto de ha= 
ber existido en su poder parte de la hebilla robada : que 
este Órden se alteró atormentañdo, primero y únicamente 
á Manjarres , y ejecutándolo con el exceso que se nota en 
el proceso , pues sin tener la justa consideracion que Cor= 
respondía. á su meñor edad , y no obstante, que sufrió el 
primer tormento en el lagarto del brazo derecho, porque 
se mantuvo negativo , insistiendo siempre en que Islava 
habia robado la hebilla , se procedió á darle el segundo 
en el brazo izquierdo , hasta que por fin se le arrancó la 
confesion que con tanto empeño se buscaba.» 
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33 »Que atendidas todas 'estas circunstancias y las ¡lea 
galidades COn que se “procedió en todo, es preciso convenit 


“cen que la tortura dada “á este reo fue injusta é indebida, y 


la “confesión hecha en fuerza de'ella tula y de ningun va= 
lor , y por lo'imisino incapaz de producir el'efecto 4 que 
terminaba : finalmente que aunque el tormento es un me- 
dio de prueba'que'autoriza la ordenanza, el uso de el ha 
caducado en cierto modo , por lo ménos en los casos en que 
solo se trata de investigar delitos frecuentes , y que MO sá= 
len de un órden comun, “reservándose solamente para los 
mas atroces, ó de una trascendencia muy perjudicial, como 
son los de lesa magestad y “otros exceptuados por dere= 
cho, “segun se halla “adoptado por la práctica general y 
uniforme de todos los tribunales; los “cuales ademas de las 
poderosas razones que hay para dudar de su legitima introduc= 

cion enfellos(*) , estan convencidos por otra parte por las re= 
Jlexiones y experiencias de sus magistrados de que en la tortús 


(*) Nose habla del tormento ni en el Fuero Real, ni err 
el Fuero Viejo de Castilla , ni en el Ordenamiento de Alcalá, 
aunque sí en “las Partidas tomadas del derecho Roinano y Ca- 
nónico, y de las opiniones de los intérpretes que corfian en 
el siglo X1IT, en que se formó aquella coleccion , la cual no 
tuvo autoridad alguna hasta que el Rey “don Alonso XI en 
las cortes de Alcalá de Henares año de 1348 mandó en una 
ley del Ordenamiento de Alcalá que los casos que no pudie- 
ran decidirse por este, por el Fuero Real y demas Fueros 
particulares , $e determinasen por dichas Partidas 5 y como án-= 
tes de esta aprobacion habia leyes que determinabn el “modo de 
hacer las probanzas , y se decidian las causas criminales sin eb 
uso del tormento, es claro que las leyes de Partida que le esta 
blecen, no pudieron, ni debieron compreenderse en la aprobacion 
del Rey don Alonso , que es la que dió fuerza de ley á la de es- 
ta colección para ciertos Casos. Por este y oros fundamentos 
se dirá en la Real resolucion inserta que hay poderosas razo- 
nes pará dudar de la introduccion legítima del tormento en 
los tribunales. Puede verse al señor Lardizabal capítulo 5 Y 


$. 6 cit. nn. 30, 8c. Y 35 
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ramas hay.rigor que proporcion para descubrir la. verdad, Por= 
que al cabo siempre es un medio tan incierto como terrible y 
doloroso , que por su vivisima intencion priva-al hombre de la, 
libertad y advertencia que necesita, arrancandole con violencia 
Y por.medio de agudísimos dolores una confesion que no puede 
tener toda la certeza que se busca para completar. la prueba, 
cuyas, razones no influyen ménos á que sin.ofensa de la orde=. 
nanza se adopten estos principios,en los tribunales militares.», 
$4, »El Rey en yista de estas fundadas. razones del con= 
sejo, y conformandose con su parecer no-ha venido en apro: 
bar dicha sentencia, y quiere, que, en lugar de la pena ca- 
pital que por ella se impone.al reo Manjarres., sufra la ex». 
traordinaria. de, seis años de presidio en el de la fundicion, 
de la, plaza. de. Manila 5 y para que en lo sucesivo no. se 
susciten iguales dudas-á la que. ba metivado la remision 
de este proceso, con perjuicio. de la pronta administracion 
de justicia tan recomendada en la. ordenanza , se ha servi=. 
do declarar por punto general , que en casos de esta natu- 
raleza los, consejos de guerra ordinarios y demas jueces 
militares-se arreglen :en la imposición: de penas-4las pres=. 
criptas en la real órden de 31 de Agosto de 1772, gra= 
duando segun las circunstancias la que ajuste exactamente 
con ellas; y que en este concepto se entienda la real ór= 
den de 12 de mayo de 1786 circulada en. Indias á 30, de, 
enero de 1787, no-obstante que por ella se señala inde= 
finidamente la pena de muerte-contra el soldado que es= 
tando de centinela robase alguna cosa, de cualquiera valor 

que seam De órden de S. M, Sic». 3 


APÉNDICE II 
Sobre la defensa de los reos. 
55. En órden á la,defensa de los reos léjos de ser ne- 


cesario escribir gruesos volúmenes , como lo han hecho mux 
chos jurisconsultos, tenemos por superfluo áun el dedica» 
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¿y ella: un solo capítulo, En la: legislacion criminal. que 
debe: observarse así con respecto á la substanciacion0,1m0- 
do.de seguirse los procesos como.con respecto á los delitos 
y sus penas de que hablaremos despues ,.se hallarán to— 
das las razones necesarias y fundadas para ¡defender los 
culpados 5. como las encontrarán tambien los acusadores, 
fiscales y promotores- fiscales para. rebatir.sus defensas. Si. 
un reopor egemplo alega. que no se ha, justificado el cuer= 
po del. delito, queno se ha probado ser delinguente , Ó que 
se le ha impuesto mayor: pena de la que merece. , por la 
doctrina expuesta en-los lugares correspondientes de. esta 
obra ¡se-vendrá en conocimiento. de sies Ó..no. justa y ra= 
zonable. la: defensas ¿Leo sua 
56. Pero no debemos dejar de vitoperar: una ¡práctica 
que por justas que parezca , y por autorizada é introdu- 
cida quese halle en los tribunales , no deja de ser. un abur 
:so digno de desterrarse del foro como favorecedor-de la im- 
punidad.: Debemos 4 los romanos elzuso. del arte. oratoria 
en favor-de los delincuentes , dirigida no 4: libertarles de 
las penas queno merecen ; sino d.eximirles del castigo. que 
han merecido, No-quiera Dios. que nosotros empleemosja- 
mas nuestra pluma en sostener ninguna opinion que pueda 
comprometer injustamentela vida», el honor; 6 la libertad 
de unos infelices que siempre hian sido, el objeto de nuestra 
mas tierna compasion ; mas.no por esto dejamos de tener 
presente +á toda hora la sociedad ni la inocencia que puede 
ser: víctima de la perversidad... Concédanse y franquéense 
indispensablemente:á los.reos todos los.términos y medios 
necesarios. para: hacer: verá sus jueces, que-no han delin> 
quido;:Ó, que ño son tán culpados , como, se. cree; pero no 
queramos , movidos de una indiscreta; y. perjudicial ternu— 
ra, favorecerles tanto que quede. la república ofendida sin 
la competente satisfaccion, y la sociedad sin los útiles egem= 
plos' que deben. dársele. Este es el grave peligro ó detri- 
mento que puede ocasionar el arte oratoria empleada en la 
defensa. de los reos; 
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57 Conocémos que en“el estado actual de:cosas es fori 
zoso por muchos motivos tengan losreos susietrados que 
haciendo uso de“todos' los hechos 'conducentes que les +co= 
muniquen, y aplicando 4'ellos'su instruccion en las ma-= 
terias criminales , formen por escrito unas 'justas* defensas, 
que bien leidas” y “meditadas por los magistrados les indi 
quen 'ó demuestren el fallo que deben pronunciar; masino 
alcanzamos que haya ninguna necesidad de que'ew un tribu. 
nal con todo su aparato se presenten los letrados para que 
á vista de los mismos reos oren en su favor , se valgan de 
los artificios retóricos -no para “instruir 4 los jueces sino 
para deslumbrarles, no “para decirles la verdad desnuda si= 
no para presentarles la mentira bien vestida,*no para que 
respeten 'la justicia sino “para que la violen ,'no para-con- 
vencer:su entendimiento con la respetable autoridad de la 
ley y con la poderosa fuerza de la'razon sino para enterne- 
cer su corazon y “excitar su compasion con-el hechizo. de 
la elocuencia, con pinturas ó descripciones patéticas, auxi- 
liadas frecuentemente de los humildes ruegos “de los acu= 
sados, y de las tiernas'súplicas y lágrimas de sus esposas" 
hijos, padres , hermanos y parientes. Nosotros'que nos sen- 
timos dotados de un +alma “sensible y “compasiva, y que 
acaso no podriamos dejar de ceder en parte á tantos tier= 
nos-atractivos , si desempeñásemos el augusto ministerio de 
la judicatura , no podemos creer generalmente en nuestros 
magistrados tan duro ¿insensible corazon , ó tanta fortale= 
za que puedan conservar 'su razon tranquila, cuando agi= 
tando por:tantos medios sus pasiones se excita una tempes- 
tad terrible en su imaginacion para hacerla zozobrar, 

58 “El arte pues de la elocuencia no debiera tener'en= 
trada en las defensas de los reos , fuesen escritas, fuesen 
verbales. Así las unas“como las otras habian de circunscri- 
birse á la narracion verdadera de los hechos, á la aplica- 
cion clara de estos, á las leyes, y 4 la exposicion sencilla de 
aquellas razones naturales y werosímiles que ofreciesen las 
circunstancias de las personas y de los acontecimientos. 
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Y'no se crea , como por ventura lo. creerian muchos de 
Nuestros lectores , que este pensamiento es nuevo , ó que 
nunca se ha puesto en egecucion, La sábia nacion egipciaca 
solo permitia acusar y defenderse. por- escrito. temiendo, 
no. digo la oratorizyde. los letrados sino: la ¿de los mismos 
reos en presencia de susíjueces. El Areopago. ateniense no 
consintió en los principios,á-los. acusados el valerse: de los 
oradores, y aunque despues permitió que.estos,les defendie- 
ran , fue con la severa prohibicion de hacer.uso de, cuan- 
to pudiera conmover los afectos ó ablandar el corazon de 
los jueces, Y no hay necesidad. de recurrirá tiempos anti-* 
guos, En la China, segun varios viageros. se halla introdu- 
cida al presente: la. misma práctica, de los egipcios. No se 
ocultó, á los, legisladores de estas naciones que eran temi- 
bles.como funestos y perjudiciales á la sociedad. los hechi= - 
zos! de la elocuencia. $ . 

$9 — Silos romatios emplearon en la defensa de los dé-.- 
líncuentes el arte oratoria, que llegó entre aquellos al mas 
alto grado de esplendor , no fue en los. primeros. tiempos, 
pues adoptaron. entónces; la. práctica: de sus maestros «los 
griegos , sino despues de haberse: introducido que todo: el 
pueblo congregado conociese y determinase las causas, sien- 
do legislador al mismo, tiempo que juez, y pudiendo de 
consiguiente por su:propia; autoridad absolver á los reos de 
las penas . prescriptas por-las leyes , aunque no por esto 
dejó de ser funesta á la república la elocuencia , de que se 
hacia: frecuentemente el mayor abuso. (*). d 


; 
(*) Dos. egemplos- singulares del abuso de la elocuenca y 
de los oradores en los. tribunales .4 presencia de los reos , uno - 
de Atenas. y otros. de Roma , se nos.ocurren en este momento. 
Ante el celebre. Arcopago de. Atenas compareció, la hermosísi- 
ma Frine acusada. y convencida, de un crimen digno. de pena 
capital. Su abogado Hiperides , orador famoso de aquel tiem=- 
po, empleó con el mayor, primor todos los resortes de la ora- 
toria.en favor. de la desgractada delincuente 5 pero advirtiendo 

ea el graye y tétrico semblante de los venerables Areopagitas 
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("60 ' Cuantas persóhas intervengan pof razon de su minis- 
“terio en la defensa de los reos , con especialidad sus letra- 
dos, solo deben'valerse en ella de medios lícitos y deco- 
rosos, sin perdonar por otra parte trabajo-ni fatiga. Así, es 
muy reprehensible aconsejar á un delincuente que-fálte á 
la verdad en sus confesiones ó declaraciones >, aun cuando 
por decirla hubiese'de imponérsele la pena capital que haya 
merecido : presentar docuimentos falsos , corromper 4 los 
testigos, ál juez. ,'al escribano-, ú-otros subalternos, cc. La 
vanidad que tienen «algunos abogados en Jibertar los reos 

* de las penas correspondientes 4:sus-delitos ¿ nose conforma 

] yla 43d fijos 4 

-la inutilidad de su elocuencia ¿recurrió astuto lá sotra' más'po- 
derosa y patética. Llegóse de improviso á-la bella rea. y ras- 
gando prontamente la parte anterior de su vestido desde. el 
cuello, hasta, la cintura , puso patentes , como dice el sabio Be- 
nédicúno Feijoo (teatro critico toi. 2 disc, 2) aquellos es- 

<cándulos de nieve á los ojos de todo el “concurso, y mostró á 
«todos los circunstantes lo que el pudor “y la decencia obligan 
:á cubrir y ocultar cuidadosamente al atrevido sexo: ¡Raro y 
terrible espectáculo -en:la asamblea mas respectable de la Gre- 
cia! Atónitos los inexorables jueces dieron: á conocer bien, 
pronto en su aspecto que eran hombres, y bien fueso incita- 
dos por la -lascivia, bien fuese movidos de compasion , que cs 
á lo que, piadosamente juzgando, mas nos iaclinamos, lHegán- 
dose á votar la causa, todos absolvieron 4 la venturosa Fri- 
ne, saliendolibre:la culpada ¿y culpados los que entraron: ino- 
centes. Elotro egemplo de Roma tiene -21guna semejanza con 
este. Manlio Capitolino , asi llamado porque rechazó á los Ga- 
los del capitolino , habiendose valido del crédito , ganado,con 
sus triunfos , para sublevar al populacho le hizo arrestar el dic- 
tador A. Cornelio Cosso., y compareciendo en la asamblea del 
pueblo que habia de juzgarle, su orador Marco Antonio, abue- 
lo del Triunviro , para libertarle del castigo merecido'rasgó de 
un golpe túnica, mostrando al pueblo las cicatrices de “las 
heridas recibidas en su pecho, y “logrando por' este medio su 
absolucion ; aunque despues por haber'incurrido de nuevo en 
el mismo delito fue precipitado desde lo alto de la famosa roca 
Tarpeya en el año de 384 antes dela cra cristiana. 
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cow la conciencia ni con la honradez. ¿El verdideto 'honot 
_de un letrado:Sobre este punto debe; consistir en obtener la * 
absolucion de un inocente, yen evitar se imponga mayor 
castigo del merecido á un desgraciado reo. 


CAPÍ:TULO. 1X. 


“De la sentencia”, su consulta y egecucion. 


E sanos «No bL 


De la sentencia. 


1 liado «por fin al acto mas principal del 
juicio y término 4 que. se han dirigido todos los demas: he= 
mos llegado 4 la sentencia definitiva en que al parecer des= 
plega: el:nvagistrado todo:su:carácter:de juez, y desempeña 
el papel mas sublime de su respetable ministerio... Sin .em= 
bargo, no es mas que un mero órgano de la- ley, á quien 


debe ciegamente obedecer, y si la ley. es inexorable, tam- 
bien ha de serlo el juez. Al entrar en el templo venerable 


de Temis debe deponer todo amor ) todo: ódio, todo temor 
y toda compasion, pasiones enemigas .capitales de la justi- 
cia, y que no conoce la ley. «Pará no inclinarse contra la 
razon á ninguno de los. interesados debe revestirse de una 
cierta firmeza é-:insensibilidad tan loables entonces como vi 
tuperables. en otros muchos casos. LA 

2 Enla pronunciacion de su sentencia ha de confor= 
marse el juez con lo dispuesto .en las leyes párrids acer= 
cade la causa que'ha de determinar ; y si no'se encuentra 
ninguna ley que decida el caso ni en general ni en par- 
ticular, ó se dudase de su inteligencia, ha de consultarse 
al, Soberano para que la establezca, bien en derechura, 
bien por medio de su superior y particularmente del supremo 
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consejo de Castilla (1), siendo un grande error y un aten» 
rado contra la soberanía, pow nas autorizado: que se halles, 
el recurrir entónces 4 las:leyes de los romanos y 4:sus intér- 
pretes, 

3 Tambien para pronunciar el juez su sentencia ha de 
instruirse perfectamente de cuanto resulte del proceso en. 
contra ó. en favor de todos los! interesados, tomándose todo 
el tiempo necesario para ello, y para formar un juicio a= 
certado y maduro, sobre:cuyo punto es digno de referirse lo 
que observaban los antiguos magistrados , atenienses y he-. 
breos Enórden á la forma delas sentencias, dice un sa- 
bio escritor, la de los pueblos antiguos era infinitamente su= 
perior á la nuestra. Los:magiscrados. atenienses daban su 
voto por escrito, y despues le sellaban: y ponian. sobre el 
altar de Vesta, Tres veces votaban y todas tres con un ce- 
remonial religioso. Tan prudente lentitud no podia' menos 
de ser favorable al acusado. ¿Es elvoto firme ó invariable?: 
Por ella. llega á ser mas cierto, si así puedo explicarme. ¿Es 
dudoso? Dejad 4: la: meditacion el tiempo. de variarle y 
corroborarle. Lo mismo:sucedia entre-los hebreos, y :CO=. 
mo he dicho en otro lugar, substanciado el proceso. los 
Jueces decidian; mas esta decision aun no era irrevoca= 
ble. Volviendo 4 entraren.su:casa «donde conforme á la 
ley debian abstenerse del «vino y comer: sóbriamente , -y' 
congregándose, dos á:dos., reiteraban en particular el exa= 
men del crímen, y con la comunicacion mas franca de,sus 
luces y las reflexiones de todo vn dia corroboraban el jui- 
cio que habian formado. Despues. restituidos 4 su tribu= 
nal aprobaban ó reformaban su primera sentencia. Sin em- 


(1) Ley 1 de Toro. El cap. y dela ley 13. tit 24: lib. 8 desla. 
Recop. dice: » 1 finalmente mando que cuando en algun caso 
sobre lás mismas leyes que ahora he resuelto se guarden , ocur- 
riere duda muy grave , por la yariacion substancial de los ticm- 
pos ú otras circunstancias dignas de atencion, que necesite mi 
real declaracion, los tribunales 14 consulten al mi consejo para” 
que haciéndomelo presente declarelo mas Justo.» 1 27 
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bargo todos. no tenian igualmente la facultad de mudar «de 
dictamen. El que en la víspera habia votado contra el acu= 
sado, podia el dia siguiente serle favorable; pero si ayer se 
le habia absuelto, no podía condenársele hoy: diferencia 
sábila que yo miro como un beneficio de la ley en favor 
de la humanidad.” S 

4 En su decision ha de conformarse el juez.con lo que 
se halle justificado en los:autos, y aunque segun muchos 
autores 'si le consta. lo contrario, no ha de resolver seguiz 
aquellos sino segun su ciencia privada , de nada serviria tal 
sentencia, puesto que en la segunda instancia forzosamen= * 
te se habia de revocat estando á lo que resultase del pro= 
ceso. Por'otra parte si sehubiera de estar á-la ciencia del 
juez eu. sus «sentencia , no habria ninguna seguridad de su 
justicia y dependerian aquellas de su arbitrio, de su ca= 
pricho, ó de sus pasiones; bien que no conviniendo deter= 
mine el juez contra su conciencia, seria lo mejor que remi- 
tiera la causa á su superior para que la decidiese, ú que 
comunicase al interesado la falsedad de las pruebas, á fin de 
que procurase acreditarla.en la instancia de apelacion(*). 

$ Si bien instruido el juez de lo que resulte del pro- 
ceso criminal, '“advirtiese que está plena y claramente pro= 
bado el delito contra que se procede, debe condenar al 
delincuente en la pena prescripta por las leyes, sea suave 
ó severa con proporcion al 'crímen; y de lo contrario ha 
de absolverle enteramente , aunque tenga contra sí algunos 
indicios Ó presunciones , con especialidad si el castigo ha- 
bia de ser la pérdida de la vida ,ó de algun miembro, para 
la cual, por “ser la persona del hombre la cosa mas noble del 


() No se expresan varios otros requisitos ó particularidades 
acerca de la: sentencia difinitiva en causa criminal, porque son 
comunes con la pronunciada en causa civil , de la que +se habla 
extensamente en el Febr, Reform. part. 2 lib. 3 cap. 1 $. 13 áque 
nOs remitimos, . EN 
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mundo y exige una ley (1) puuebas ciertas é:claras: como la lua, 
demánera que non pueda Sobre ellas venir. dubda ninguna=4 
los fazedones de los:yerros de que som» acusados ante los juzgan 
dores, dice hablando en general otra: ley (2), debeidarse 
pena despues de haberseles probado; y los jueces no han 
de imponer castigo á ninguno por sospechas, nin por señales, 
mi por «presunciones. Finalmente, Otra ley (3) concliye.con 
- estas bellas, palabras. “E, aun dezimos que los juzgadores 
todavía devem estar mas inclinados, é aparejados: para qui- 
tar Jos omes de pena, que. para condenarlos en los plei, 
tos que claramente non pueden ser proyados, 0. que fue- 
ren dudosos ::ca: mas santa .cosa .es, % mas derecha, do 
quitar al ome- de. la pena que mereciesse , por yerro. quo 
oviesse fecho, que¿darla al que la non «mereciesse, nin, 
oviesse fécho alguna Cosa porque,” 27 
6 A vista de lo dispuesto-tan claramente en-unas. le= 
yes patrias que no hallamos derogadas por otras de nuestra 
legislacion, no. puede ménos de parecernos necla- y super 
fina la duda de -aquetlos practicos que contienden sobre si á 
los +reos de graves delitos, contra, quienes-no hay pruebas 
claras sino indicios que inclinan á creerles delincuentes, po= 
drá imponerse una. peha menor Ó mas benigna que la pres» 
cripta por-la ley. Esverdad no obstante que en todos. los 
tribunales superiores de la nacion se ha introducido la prác= 
tica inconcusa de castigar con la pena de presidio: ú otra 
semejante 4 los reos acusados de crímenes). por los que se 
ha pedido. contra. ellos la capital, no habiendo; en los autos 
pruebas claras y bastantes pata imponérsela. Esta práctica es 
(1 La z6 tit. 'P.7 que ademas dice: «E si las pruevas que 
fnessen dadas contra, el acusado , nOM..,, testiguasen claramente 
el yérro¡sobre que fue fecha la: acnsacion, €-el. acusado fuesse 
ome de buena fama dévelo el juzgador quitar (absolver ) por 
seutencia.?.- ; 
(2) La7 tit. 31 P.7. 
(3) Lao del cit. tit. y P- 


(9) e 
ciertamente: respetable,-si-se atiendeálos condecorádos mia 
nistros-que la han adoptado: y 4 que'siendo universal-cn 
nuestros «tribunales supremos, puede conceptuarse tna. cos> 
tumbre que por el «tácito consentimiento del Soberano «ha 
llegado á tener fuerza: de ley (**). .Pero sin embargo seanas 
lícito aseyerar que no nos, parece-la tal práctica muy con- 
foymeá una buena filosofia, á la razon, niála humanidad. 
“Prueba imcompletay dice un criminalista ilustrado, me pas 
recen dos voces-, cuyo enlace es imposible. para la razon. 
Á mi imaginacion no ofrecen: otra'idea que la de una prue> 
ba que.no existe.” ¡ Cuántos infelices inocentes habrán sido 
«castigados por unos falaces, aunque por Ótra parte fuertes 
y verosímiles- indicios! Si «se quiere que'los reos purguen 
estos bastantemente:+si se: quiere que paguenssino el delito 
procesado; alguna: culpa en que hayan «incurrido y conste 
del proceso, 110 es necesario quexla ley. establezca pena, ni 
que los jueces le-impongan. + Solo-la- formacion de un pro= 
ceso-y una prision-cual suele serlo-en“el día,:son:un gravo 
castigo, no: sólo -para-el quese cree culpado, sitio asimismo 
para sutriste familia, parientes y+amigos «4 quienes cada 
diligencia cuesta- infinitos pasos 'acompañados de:continuos 
sustos. é inquietudes, y hacen sufrir innumerables vejacio= 
nes muchos despreciables subalternos revestidos de una au= 
toridad que no les corresponde, mayormente sino se con> 
tribuye-4 saciar las:vóraces fauces de su codicia. 

175 En.el caso expuesto de:no haber contra un reo prue= 
bas claras sino. graves y fundados indicios:que no ha podido 
desvanecer , creemos «seria lo: mas: acertado se estableciese 
una ley, ordenando que semejante reo fuese absuelto sola= 
mente de la instancia, que se suspendiese lasentencia res- 


ó y 129 eS j al 
Cs), La mayor. parte delas naciones modernas, entre ellas la 
Inglaterra , llenen por principio que en los crímenes aAUroces es 
ménos necesaria la evidencia; y tambica nos ofrecen tristes egem- 
plos de haber incurrido en el mismo error los: pusblos ant= 
gués, 5 2309 ' E JO : 
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tituyéndole su libertad personal, y quedando aun bajo la 
potestad ó vigilancia del juez: por manera que pudiese sus= 
citarse de nuevo el juicio por el mismo crímen, siempre 
que se hiciesen diversas pruebas contra él, ó que el mismo 
reo pudiera pedir se abriese segunda vez el juicio, por creer 
haber encontrado pruebas con que acreditar su inocencia. 

8 —Siendo»absuelto del todo un acusado por haber: de= 
mostrado su inocencia, debiera indemnizátsele en cuanto 
fuese posible, de todos los perjuicios que se le hubiesen oca= 
sionado, fuesen ademas reparables, puesto que á veces re= 
cibimos de la mano misma de la justicia tan terribles malos 
queno pueden reparatse jamas sinocon una estéril compasion. 
Si por un acusador, un. fiscal, Ó promotor-=fiscal “calum=- 
nioso se vió expuesto á todos.los riesgos de un juicio crimi= 
nal, y tuvo que hacer. gastos “considerables, 0 sufrió gran= 
des «pérdidas, no puede dudarse que son “ellos los. única=- 
mente responsables. Pero como no dejaria desuceder que 
dichos acusadores careciesen de facultades para satisfacer ó 
cumplir con su responsabilidad, ó que nadie'tuviese culpa 
en la desgracia, seria muy justo y loable quese creara ó 
destinara un. fondo público para semejantes indemnizacio= 
nes, al menos en favor de los pobres, Ó de aquellas perso= 
nas 4 quienes la desgracia de haber sido procesadas hubiese 
constituido en un estado. miserable, 0 imposibilitado de 
proporcionarse su subsistencia. ¡Cuántos infelices,que al tra- 
vés de mil peligros y obstáculos pudieron por fortuna ha= 
cer ver su inocencia, quedaron perdidos y tuvieron que 
llorar para siempre! Y la maño misma que confisca los bie- 
nes del culpado, ¿no ha de: abrirse en beneñcio de unas 
inocentes víctimas de la maldad, del error, d' de una fatal 
necesidad que ban pasado años enteros en una dolorosa pri= 
sion ántes de la sentencia , que los ha restituido extenuados 
de miseria y enfermedades al seno de una familia ham 
brienta é indigente ? Si un infeliz artesano ú menestrálacusa= 
do por un robo ó un asesinato mostrase la pureza de sus 
manos despues de un año de encierro y de tener ociosos 
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unos brazos que alimentaban á su muger é hijos, consumidos 
en una lastimosa miseria ¡qué consuelo no recibiria en re- 
compensa: de sus muchas vejaciones y: angustias, si apenas 
le fuera leida la sentencia. absolutoria., se le entregase en 
nombre del Soberano el importe de unos trescientos jornales 
perdidos, con que podria llenar el vacío. que: uña. sensible 
inacción habia dejado, en su casa!. Estimulado:sin duda. de, 
las. expresadas razones Pedro Leopoldo ,. gran-duque de 
Toscana, tantas veces citado y tan digno de citarse como 
acreedor á mejor suerte , estableció dos fondos ó cajas para 
los fines.referidos, una.en el estado Florentino. y otra en 
el Senes ,.en.las cuales habian de entrar:todas'las:penas pe- 
cuniarias:de todos. los tribunales. de:sus dominios (1). Para 
los sugetos acomodados y tambien para los.que no: lo. fue= 
sen, podrian destinarse indemnizaciones honoríficas con que 
Pudiesen recuperar la estimacion pública. que hubieren per= 
dido , celebrándose solemnemente y como. un dia de triun= 
fo para Ja inocenciasel día dela: absolucion ó libertad. 0 

9. Sobre-la Forma de votar las causas criminales en-los 
tribunales superiores de España, donde. son necesarios al 
ménos tres jueces para decidirlas, han dado. acertadas pro=: 
videncias los señores Reyes católicos, y nuestro. benéfico 
Soberano. Para la sentencia de muerte natural, mutilacion 
de miembro ú- otra pena corporal , ó de vergiienza públi- 
ca, ha de haber: por lo.ménos. tres. votos conformes 5 mas 
para las demas sentencias ó. autos interlocutorios de todas 
las causas bastan dos votos conformes. delos tres, aunque 
todos tres han de firmar, y no habiendo. dos votos con- 
formes ha de agregárseles un oidor. Si acontece que en 
las causas en que se exigen tres votos conformes , no. se 
conformaren:». habiendo entre-ellos. oidor. úoidores , ha 
de llevarse la causa á la sala del -oidor que se halló” con 
los alcaldes ,: para *que'se vea en ella por los tres oidores. 
que quedaron, y juntándose los unos y los otros se ten=- 


-. ¿Edicto de'go de noyiembre de 1786 $. 46. 
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ga por sentencia:el acuerdo de la/mayor parte de ellos; pero 
si fueren todos alcaldes:los tres ministros que“no se confor= 
maten, debe juntarse con ellos un oidor, y sieste no se cons 
forma.con los tres, ó.con- dos de ellos, se ha de llevar el 
proceso á la sala del-dicho oidor, para que visto” por to= 
dos le decida la mayor parte (1). Cuando=haya dos votos 
conformes en:absolver ó imponer alguna. pena para la que 
bastan aquellos , habrá: sentencia, aunque segun el otro 
voto hubiera de imponerse castigo corporal (2). 

ro  Ademas,-un suceso ruidoso y lastimero ha motiva= 
do la publicacion: de una real «cédula (3) en favor «de los 
reos dignos de pena-corporal,-por la-que segun: “aquella 
misma deben entenderse en todos los tribunales para evi- 
tar dudasy arbitrariedades, fuera dela -capital, las de azo- 
tes, vergiienza , bombas, galeras, minas, presidio con"la 
calidad de gastador, ó la que contenga la cláusula: de reten= 
cion despues. de cumplidoslos diez años que es lo mas 
á que pueden extenderse las condenas (4)» La sala del crí= 
men de la chancillería de Valladolid (5) impuso la pena de 
azotes á don Mariano y-don Ramon. Alvarez, por supo= 
nerles autores notorios de las muertes de Francisco Bazan, 
alcalde ordinario de la villa de Traspinedo y de «Antonio 
Castrillo su auxiliador en. un acto de su oficio, sin que 
para semejante providencia asistiesen el gobernador de la 
sala (*) ni uno de los cuatro alcaldes de surdotacion, con 


(1) Ley 1 tit. 7 lib. 2 de la Recop. que es del año de 1489. 
a a. Ley 2 sig. que es del emperador don Carlos y de don He= 
E e 10 y 
(3) De 7 de octubre de 1796. ? iia 

(4) Segun la pragmática de 12 de marzo de'1771 CAP" 2 y 5. 

En auto de 25 de abril de 1789, dE é 

(%) 1 Entre los principales objetos que.se tuvieron presentes 
para lu creacion de los ¡gobernadores de las salas «del cri- 
men de las chancillerías y audiencias de estos reinos , fue uno 
el de que en la imposición de penas, capitales, y oOtrás corpo= 
rales y añlictiyas'se procediese cón el pulso“y detenida circuns- 
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cuyos dos votos mas se habria considerado madurameñte 
el asunto y evitado tal vez sus desgraciadas consecuencias. 
Por lo tanto, para precaver en lo posible otro acontecimien= 
to semejante se mandó en primer lugar: que á fin de que 
los tribunales procediesen en sus determinaciones con pulso 
y madura deliberacion, sin el peligro de oprimir la inocen= 
cia, objeto de los mas recomendados en la administracion 
de justicia , no impusiesen penas á los reos de resistencia á 
la justicia, escalamiento de cárcel, y otros de pragmática sin 
preceder su declaracion, la audiencia de sus excepciones y 
defensas, y la prucba legal del delito y delincuente, anulán- 
dose cualquiera estilo Ó práctica contraria; y en segundo lu= 
gar: que á todas las causas criminales en que pudieran ¡m= 
ponerse penas capitales, corporales , 0 aflictivas , asistiese 
forzosamente con todos los ministros de la dotacion de la 
sala del crímen el gobernador de la.misma, y no pu= 
diendo hacerlo este por enfermedad , ausencia, ú otro im= 
pedimento legítimo, el oidor que nombrase en su: lugar el 
presidente ó regente del tribunal, habiendo de suplirse en 
la misma forma la falta de cualquiera de los alcaldes, don- 
de hubiese dos salas, por la concurrencia del mas moder- 
no de la otra, y donde solo hubiere una, por el oidor 
mas moderno, de: suerte que incluso el gobernador asis 
tan cinco ministros De esta regla fueron exceptuadas las 
audiencias de Asturias, Mallorca y Canarias, en las.cua= 
les bastará.concurran los:que se hallaren en la actualidad; 
con tal que:su número ño: baje de tres , que son los que 
se necesitan, estando enteramente conformes en sus votos, 
para hacer sentencia en los pleitos civiles de mayor cuan- 
tía, y em las causas criminales en que se pueda imponer 
pena capital. 

11 Lejos de ser nimias las referidas disposiciones son 


peccion que corresponde”, como que una vez sufridas no se 
ueden,quitar ni enmendar, aunque se conozca el yerro come- 
tido.” real cédula cir. al principio. 
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por el contrario muy necesarias ysacertadas. ¿Como chan 
de ser las pruebas tan manifiestas y évidentes:como justa= 
mente se requieren para imponer las penas corporales , no 
habiendo en los jueces la expresada conformidad? Eu un 
decreto de lavasamblea nacional de Francia (1) se exigie- 
ron para una pena aflictivaró infamatoria:las dos terceras 
partes de votos y para la-de muerte las dos quintas, Y aun 
no falta escritor que desea la unanimidad de dictámenes en 
todas las causas criminales. Si es necesaria, dice, en todos! 
los delitos una certidumbre igual de cada uno:de ellos, y 
un igual. convencimiento! de haberle cometido el acusado) 
con dificultad se justificaria por ventura la diferencia enel 
número de votos. La: ley exige una pruebamas. clara: que 
la luz del medio dia. Y ¿habrá semejante claridad, cuando 
muchos jueces no la perciben? Si se objetase que-exigien= 
dose tanta evidencia no se condenaria4 ningun: procesado, 
podrá: satisfacerse con "hacer presente el'egemplo'de una 
nacionen que se requiere la unanimidad de los votos, y 
son no obstante comunes los suplicios. 


BOTE! 0 


E: ns tl 


De las consultas de warias sentencias, 


12 Hubo de parecer cosa fuerte y dura que aun en 
varios delitos graves en que “por mirárseles consumo odio, 
como diremos despues), se prohibió la apelacion, bastase 
la sentencia de las justicias ordinarias para imponer el cas- 
tigo correspondiente á sus- autores; y de-aquí verosímil= 
mente provino'se introdujese la costumbre de que al pro= 
nunciar aquella con la cláusula de que se egecutara no 
obstante cualquiera:apelacion, se expresará asimismo que 
se consultáse antes , bien con la sala de alcaldes de- casa 
y corte, bien con las del crímen de las chancillerías 9 


(1), De 8 y 9 de octubre art. 22 y 25» 
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audiencias, segun la que correspondiese. Semejantes con- 
sultas estan autorizadas con lo: que sucede en Inglaterra, 
Alemania y otros paises, donde nose egecuta ninguna pena 
capital sin haber firmado-ántes el Soberano la sentencia; 
como asimismo cor lo:que se practica en el remoto imperio 
dela China» Aunque hace mas de cuatro mil años que exis- 
ten sús tribunales , nunca se ha verificado que ni aun em la 
extremidad de sus vastos.dominios haya perecido en el su= 
plicio ningun aldeano sin remitirse su proceso al Empera- 
dor, quien comete por tres veces su examen á uno de sus 
tribunales , y despues firma la sentencia de muerte, decon- 
mutacion de pena, 6 de gracia completa. Es muy fácil de 
suceder que los jueces inferiores perdonen ú oculten deli- 
tos atroces por empeños , sobornos, ó ignorancia 5 como 
tambien que por las mismas causas, ó una enemistad gra= 
ye condenen al inocente, ó impongan al culpado mayor 
pena que su delito. qn 

13 Por estos y otros motivos está mandado sin duda 
que todos los jueces ordinarios y delegados den cuenta in- 
mediatamente á las salas del crímen de la -chancillería ó 
audiencia en cuyo distrito se hallen, por medio de los 
fiscales de ellas, de cualquiera muerte violenta, ó herida 
grave, que segun la declaracion de peritos fuese de esencia 
Tmortal: de robos hechos en caminos ó en poblados con 
salteamiento de casa: de aprehensibn de armas prohibidas, 
de tumultó, ú otro suceso notable y ruidoso (*), sin de- 
jar ó suspender por esto el curso regular de las causas y 
sus apelaciones ó consultas , segun corresponda , como de- 
ben hacerlas, aunque solo pueda justificarse el cuerpo de 
los delitos ; y asimismo cuando se decidieren aquellas , aun- 
que no haya apelacion , por ser favorables á los reos , 4 fin 


(*) Cuando las justicias dan noticia de los expresados de- 
litos con testimonio que acredite sus diligencias , acostumbran 
las salas del crimen mandarles,que subsiancien y dererminen la 
causa , y den cuenta á la mayor brevedad, 
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de que dichos fiscales puedan , si les pareciese, apelar ó 
pedirlas : debiendo informar en los referidos casos los se= 
ñores presidentes de la primera noticia, y de la determina= 
cion al excelentísimo señor gobernador del consejo (1) (*). 

14. Cuando los alcaldes de corte, Ó de las chancille- 
rías Ó audiencias, ú otros cualesquiera jueces conozcan 
por comision de causas criminales contra grandes: de 
España, no han de pronunciar contra estos nien presencia 
ni en rebeldía las sentencias condenatorias que les parezcan 
justas sin consultarlo con el consejo , quien asimismo ha de 
consultar á S, M. (2), - 

15. Cuando en los casos expresados consulta un juez 
inferior su sentencia al tribunal superior, si este la concep- 
tua justa, manda quese devuelva á aquel para que la ponga 
en egecucion : si advierte ó juzga que aunque está bien subs- 
tanciada la causa, noes arreglada la sentencia consultada, 
ó por falta de pruebas suficientes , ó por no ser el delito de 
aquellos en que se debe denegar la apelacion , ó por otros 
justos motivos, ha de decretarse que la causa venga por su 
órden: esto es, que se admita la apelacion y se conozca 
plenariamente de aquella ; y si el tribunal superior echa de 
ver que el juez inferior omitió alguna cosa substancial, ó 
cometió algun exceso en la formacion del proceso , debe 


(1). Orden de 2 de abril de 1761. e 

(*) En carta órden del señor gobernador del consejo de 7 
de junio de 1771 y en real órden de 3 de junio de 1783 se man- 
dá que se le diese cuenta cada mes de los asuntos criminales, y 
que los fiscales lo hiciesen anualmente : á cuya consecuencia las 
salas del crimen han expedido las órdenes correspondientes en- 
cargando entre otras cosas que al mismo tiempo que las justicias 
les den cuenta de las causas ocurridas, pongan razon á la con- 
elusion de los testimonios con que lo hagan , de los nombres y 
apeliidos de los delincuentes , de su patria , estado, edad , dia 
en que principió la causa, y del de la prision de los que se arres- 
tasca, con lo demas que comprehenda. 

(2) Auto-acordado 18 tir. 6 lib. 2 de la Recop. que es de fo 
de enero de 1609. 
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providenciar que se retenga, Pues con areglo 4 derecho, 
procediendo el juez de manera que haya algo que revocar, 
“puede retener la causa el juezvá quien se apeló ó consultó, 
“aunque esto hubiese sido tan solo sobre algun articulo es- 
pecial. 

16 Para alterar las salas del crímen las sentencias de 
las justicias ordinarias, ó agravar el castigo impuesto á los 
reos, es indispensable que se retengan las: causas en dichos 
tribunales y que se oigan sus defensas á los reos. Así lo 
mandó el consejo en una órden de 16 octubre de 1725 
comunicada á la chancillería de Granada. » Habiéndose vis- 
to en el consejo una provision de la sala del crimen de 
esa chancillería, librada en 21 de agosto de este año en la 


. causa seguida contra Juan de la Fuente y otros vecinos de 


Sonseca sobre fraude de rentas, resistencia y aprehension de 
armas blancas prolibidas, se ha extrañado considerable- 
"mente que habiéndola remitido en consulta se haya altera= 
do por los alcaldes la sentencia, añadiéndole á uno de di- 
chos reos doscientos azotes contra todo lo procedente en 
derecho; pues aun cuando la sala considerase justo el au- 
mento de la pena,'no podia ignorar que debia áutes haber 
mandado fuese la causa por su órden 5 y por lo mismo ha 
acordado el consejo se prevenga á V.S. este considerable 
reparo, á fin de que noticiándolo á.esa sala del crímen 
quede enterada de ello, y enadelante no incurra en seme= 
jante falta, para cuya enmienda en lo posible se ha dado la 
provision de auxiliatoria correspondiente a los alcaldes or- 
dinarios de aquella villa.» 

17 Sien la sentencia consultada se hace mencion de 
muchos reos que cometieron un delito , y en cuanto á los 
unos parece aquella arreglada y no en cuanto á los otros, 
por estar aquellos convictos y estos solamente indiciados, ó 
por haber presenciado los primeros de intento el hecho coo- 
perando dolosamente al delito, y haberse hallado allí los 
segundos mas. por casualidad que por malicia , puede el tri- 
bunal superior mandar que en cuanto á los unos se devuel- 
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va la.causa para: sucegecucion, y que en cuanto-4 los otros 
yenga- por suórden.. Así lo:ha. prácticado muchas veces. la 
sala de señores alcaldes, y.con especialidad enel rapto.de 
una monj=, en que fueron condenados Justo de Baldivie- 
so á pena capital como raptor, y María Bustamante á la 
de azotes como encubridora, En cuanto al primero se. de- 
volvió: la causa y.egecutó la sentencia , y tocante: 4.la se- 
gunda «se decretó. que viniese por.su órden). y.se revocó. la 
sentencia en la instancia de apelacion. > 

18 Se ha introducido én los tribunales superiores la 
costumbre de mandar que la causa recibida en consulta pa- 
se al señor fiscal, y entónces si este, luego que la: haya 
inspeccionado, advierte que:se ha omitido alguna diligencia 


esencial en la substanciacion' del proceso , que no se han. , 


hecho las pruebas necesarias, Ó que la sentencia no está coni= 
forme con los méritos del proceso: Ó las disposiciones de 
derecho ; puede solicitar que 5e retenga aquel en el tribunal 
é interponer la competente apelacion pidiendo la revocas 
cion ó enmienda dela sentencia en lo que no le. pareciese 
justa (1). ? seg ratosb 

19 Nosolo las justicias ordinarias tienen que consultar 
con los tribunales superiores las sentencias pronunciadas en 
causas criminales , sino que tambien por una práctica muy 
antigua la sala de alcaldes. de casa y corte debe consultar 
con S. M. ó mas bien, segun lo.que se practica en el dia 
y vamos á referir, comunicarle sus sentencias de muerte que 
no han de egecutarse: hasta saber su.real determinacion. 
Luego que la sala impone á algun delincuente la pena ca- 
pital, el alcalde mas moderno escribe y tubrica la senten= 
cia en el libro reservado de acuerdos, y con arreglo á ella 
extiende en borrador la consulta ó noticia para-S,.M, El 
dia siguiente la lleva 4 la sala en donde se lee, y estando 


(1) Casi todas las noticias respectivas á consultas se han'to- 
mado principalmente del” señor Matheu, de re criminali con= 


trov. 3- 
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conforme la rubrican todos; los jueces que han' votado en la 
causa. Esta moticia:cerrada ¿y con sobrescrito para el señor 
gobernador del consejo se la lleva.y entrega el de la sala, 
para que la remita á.S. M, quien habiéndola oido dice: 
quedo enterado; y así quese recibe la real órden con ex- 
presion de esto, se publica; en sala plena, la cual manda 
sacar certificacion»deyella,«porchaberde quedarse la origi- 
nal en la escribania de gobierno, y que se ponga en la 
causa: y dé cuenta :en: la:salasdonde:se yotó-aquélla. En Se= 
guidwielv escribano de:gobierno llaina «al alcaidedde lácár= 
cel para:que ponga: al «sentenciado:en capilla, y: dalórden: 
para'quevuno de, los:alguaciles de guatda pase: recado al 'cu= 
ra ó teniente de la: parroquia de santa cruz, á fin de que 
se sirva concurrir ádacárcel y preparar juntamente con el 
«capellan de ella al póbrexreo3 para jque oiga da notificacion 
fatal: que ya lá hacérsele , «con, la. posible:resignacion. Entre 
tanto?se trasladala sentencia del librooresenvado de acuer= 
dos abpúblico., y llevándolesuno de los porteros de estrados 
de la sala, baja 4: la cárcel'el'alcalde mas moderno con 
toga “y vara. acompañado del escribano de cámara, tam= 
bienimas moderno:,:y:los cuatro 'alguaciles que; estan de 
guarda de:sala.: Cuando :entra:el alcalde enla: capilla dice 
aálireo?que' oiga la sentencia pronunciada por da sala, y 
manda al escribano:se la «notifique. Este la lee á la letra 
«concluyendo con las palabras, y .asíte lo notifico. Despues el 
alcalde preguntasal reos:quesacerdotes quiere le asistan para 
suvalivio¡yconsuelo,s! y 'oida:su respuestá :sube 4 la: sala com 
el+mismo-acompañamiento con«que bajó: hace presente en 
ella. que el reo queda:en ca pilla y.se le: ba notificado la sen= 
tencia; y escribe esto mismo de su puño en en el libro. de 
“acuerdos público 4»continuacion de la sentencia. Entonces 
la:sala provee que-se llamén los eclesiásticos que ha pedido 
el reo, iyoque se defiranqueen:ó suministren,todos los au= 
xilios regulares y acostumbrados en tan terribles lances; é 
igualmente por medio de uno de los alguaciles de guarda 
pasa aviso á las hermandades de paz y caridad para que 
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pongan la, tablilla en la parroquia. de Santa Cruz y acom- 
pañen al reo hasta el patíbulo, y despues desu muerte al 
cadáver en su entierro. y li ; 


A HE A 


De la egecutacion de la sentencia. 


20. Habiéndose pasado la sentencia en autoridad de cosa 
juzgada , bienipor ho haberse:interpuesto apélacion de ella, 
en el tiempo. prefinido en'la' leyy:bien por haberla «confir= 
mado el superior en la:segunda instancia , ó en consulta y; 
se debe á la mayor brevedad poner en egecucion (1). Sin 
embargo , hay caso en que esta, siendo la pena de muerte, 
habrá de suspenderse::4::saber, cuando se haya impuesto, 
aquella 4 muger embarazada!, cuyo parto ha de esperarse)! 
pues si el hijo nacido, dice:una ley (2) , no debe ser casti= 
gado:por el yerro de su padrey:con mucha mayor razon no, 
deberá serlo por el de la madre el hijo que tenga en su 
vientre , aunque se hubiese hecho preñada por evitar la ¡pe= 
na. Ademas es amuy conforme 4 razon y al esperítu.de.lai 
ley que se practique lo mismo cuando haya «de suftir la, 
muger enibarazada otra pena corporal y aflictiva, de que 
podria seguirse su muertez y aun deberá dilatarse la egecu= 
cion de ella hasta que convalezca de :su:párto, porque con 
su debilidad pudiera morir y. ser mayo! su castigo que su 
delito. Pero «contra la muger ¿preñada bien:podrá: formarse 
y seguirse el proceso hasta pronunciar la sentencia; pues ask 
se infiere de la ley de Partida que solo.manda:suspender: la. 
egecucion. H . E 1 

21 Los intérpretes expresan otros.casos en que segun 
opinan, deberá tambien suspenderse la egecucion dela. pe= 
na.capital. Dicen que si el reo sentenciado tiene obligacion 


(D Ley 5 tit. 27 Part. 3. 
(2) La fin.tit. 31 Part. 7. 
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de dar cuentas 4 otro por razon de alguna administracion 
de bienes que hubiese estado á su cargo, y pide el dueño 
que las dé, se ha de suspender el castigo para este efecto 
por un tiempo breve como por egemplo el de.ocho, dias. 
Dicen asimismo , omitiendo otros varios casos infundados, 
que si dicho reo tiene pendiente contra otro alguna acusa= 
cion verdadera sobre delito grave , ba de diferirse la ege= 
cución hasta que la concluya. Pero ni uno ni otro caso se 
apoya en ninguna ley real >» Y Aunque el primero no. está 
desnudó de razon ,lo contrario ha de decirse del segundo, 
ya porque podria dilatarse mucho tiempo la pena , y ya 
porque á un réo acusador podria substituir otro, ó un pro= 
inotor-fiscal evitándose así todo perjuicio del público. 

22 Como el crédulo é ignorante vulgo atribuye facil= 
mente á milagro cualquier caso extraordinario, y hay auto- 
res que piensan como el vulgo , haciendo despues con Ja 
publicacion de sus opíniones que el vulgo piense tambien. 
como ellos , no debe causarnos maravilla hayan opinado 
varios intérpretes que ha de suspenderse hasta consultar al 
Soberano , la pena capital del reo que no murió en el pa- 
tíbulo , por haberse roto los cordeles , 6 haber caido-al tiem- 
Po de quitarle la vida 5 como ni tampoco que crean muchas 
personas que por cualquiera de estas ú otras semejantes ca 
sualidades queda indultado un deliucuente. Pero sin embar= 
go el gobernador que era de la sala de alcaldes en el año de 
1650, debia de ser bastante ilustrado para no hacer el mayor 
aprecio de las preocupaciones del pueblo ni de los citados ins 
térpretes. Aconteció en dicho año que al ahorcar á un famo= 
sísimo ladron cayeron de la horca este y el verdugo , éin- 
continenti acudieron muchos clérigos y, religiosos á quitar, 
el reo diciendo : aquí de la iglesia , aquí del papazmas 10 
obstante los alguaciles y ministros que acudieron , estorba= 
ron se quitase al reo, al que iban retirando para volver= 
le á la cárcel ; y noticioso de este lance el señor goberna= 
dor de la sala mandó que los ministros volviesen á poner 
inmediatamente en execucion la sentencia, como mejor pu= 
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diera hacerse , aunque hubiera ser en la misma cárcel, y 
hubiese de colgarse despues el cadáver en el patíbulo. 

23 Con este motivo no podemos menos de referir cir- 
“cunstanciadamente en este lugar un suceso muy notable. y 
reciente. En la ciudad de Valladolid y año de 1802 un 
consejo de guerra de oficiales impuso la pena ordinaria de 
horca por un homicidio con robo 4 Mariano Coronado, 
soldado del regimiento de infantería de la Corona, uno de 
los de la guarnicion de dicha ciudad. Sufrió el reo la pena. 
impuesta en la plaza mayor : se le quitó del suplicio á muy 
Corto, rato de haberlo padecido segun la costumbre obser- 
vada en la milicia , diversa de la que observa, la justicia 
real , que no permite descolgar los cadáveres hasta pasadas 
algunas horas ; y se entregó á la hermandad de la Caridad, , 
que colocado en el féretro lo condujo, en seguida á la sala. 
destinada para ello y para celebrar sus juntas. Pero. habien- 
do en este sitio observado una muger en el que se crcia 
cadáver, algun pequeño movimiento ó señal de vida , llamó 
la atencion de todos.los presentes, y reiterándose las mis> 
mas señales se divulgó en breve la noticia. de este aconteci- 
miento y se conmovió el pueblo exclamando milagro, milagro. 

24 ' Sabedor de esto el señor don Mariano Alonso, 
nuestro estimado condiscípulo , gobernador que era entón= 
ees de las salas del crímen de dicha chancillería , y en la 
actualidad digno alcalde de casa y corte, acudió pronta= 
mente, á tiempo que. la jurisdiccion militar, la real y la 
cofradía contendian sobre á cual tocaba el conocimiento ó 
proteccion del reo. En tan extraño caso , cuya resolucion 
hacia mas dificil la ausencia del capitan general y presiden= 
te de la chancil'ería , dispuso prudenten ente el referidogo- 
bernador que la tropa y la jurisdiccion real de acuerdo y 
con: la mejor armonía resguardasen la persona del reo y la 
easa en que se hallaba , de la cual no había de removérsele; 
y que la cofradía contintase egercitando su piadoso insti- 
tuto con: suministrar al reo todos lós auxilios de que podia 
necesitar en semejante situacion , como lo hizo en efecto, 
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logrando que su loable caridad y esmero tuviesen el mas 
feliz exito. Entre tanto se dió: aviso de lo acontecido al .ca= 
pitan general, quien se restituyó inmediatamente 4 Valla- 
dolid , y por su mano se consultó sobre el caso 4S, M, . 

25 Ademas de haberse hecho esta consulta la cofradía 
despachó dos diputados á lacorte para que-implorasen del 
Soberano el perdon del reo, y efectivamente S, M, le, de= 
claró libre de la pena , mandando se restituyese á su pueblo, 
en el obispado de Cuenca. 

26 En cumplimiento de esta órden ya e mabtE 
bueno el reo se le puso en camino acompañándole hasta 
cierta distancia el capellan de su regimiento, y habiéndo- 
le este dejado y restituidose 4 Valladolid , lo hizo tambien 
ocultamente el indultado ; pero Eabiéndole visto un her= 
imano de la cofradía y participádolo á los demas, le ,re= 
prehendieron y condujeron á una de sus casas, en donde 
se le obsequió con una buena cena”; mas habiendo sabido 
que Coronado habia vuelto ¿Valladolid con ánimo de ma 
taráuna.manceba ó novia que tenia, y á quien la Cortejaba, 
para lo cual les habia buscado aunque inútilmente, se. le 
reprehendió de nuevo y por esto se alteró en términos de 
alborotar la casa y dar motivo para quese le pusiese en la 
cárcel. Dióse cuenta á S. M. de esta conducta tan extraña 
áe Coronado, y se sirvió mandar se pusiese á disposicion del 
capitan general de Galicia, á quien se comunicó órden 
para que le hiciera trasladará Puerto Rico, como se verificó, 

27 Durante lo referido en virtud de órden. del capitan 
general uno de los alcaldes del crímen formó «causa al 
verdugo, por si el lance habia dimanado de impericia ó 
malicia suya; pero se le declaró inocente , ya en' fuerza de 
una justificacion de testigos presenciales del acto del supli= 
cio, y ya porque en una junta quese mandó tener de los 
mejores médicos y cirujanos de Valladolid ,+con especializ 
dad de los queshabian asistido al reo desde su aparente re- * 
surreccion, se resolvió como cosa.segura que aquella habia 
provenido de haber estado en el patíbulo poco tiempo el 
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reo”, y juntamente de ser su constitucion fisica muy fuerte 
y robusta , por lo que no se le pudo sofocar enteramente, 
$ quitarle del todo la respiracion, 

28  Laegecucion della sentencia , segun ya se ha dicho, 
ha de acelerarse todo lo posible. Mientras mas pronto sea 
él castigo , mas segura y firme en gran beneficio de la 50- 
ciedad será en la imaginacion de los hombres la union de 
las dosideas de delito y pena: mayor por consiguiente el 
temor de esta, y maycr el odio á aquel, pues cuanto ma= 
yor intervalo medie entre el delito y la pena , tanto menor 
es el horror que la una inspira al otro , y mayor la compa» 
sion que excita del delincuente. Por otra parte conviene á 
este mismo que se a! revie el término de su castigo, cuan- 
do es por cierto y determinado tiempo , Ó que si es capital, 
se destierren de su fantasía las agitaciones y terrores que ha 
de causarle. 

29 Asimismo la egecucion de la sentencia , como que 
es un acto público , debe ser pública (*). Las leyes pena= 
les mas bien tienen presentes á los que podrian delinquir que 
áldos delincuentes, para contraponer en aquellos el temor á 
dos atractivos del vicio. Una ley patria (1) concluye con 
estas palabras. »E si el juizio fuesse dado sobre algun pley= 
to de escarmiento de justicia de muerte , 6 de perdimiento 
de miembro , dévese luego cumplir de dia concejeramente 
ante los omes , énon de noche á furto, Cala justicia non, 
tan solamente deve ser cumplida en los omes por los yerros 
que fazen; mas aun porque los que la yieren , tomen ende 
miedo é escarmiento para guardarse de fazer cosa. porque 
merezcan recebir otro tal» Y otra ley nuestra (2) princi- 


(*) Ademas, cuando se impongan penas capitales por sal- 
teamientos, robos, ú homicidios, causados en ellos ó en el con» 
wabando, deben egecutarse en los pueblos donde se cometie- 
ron 6 mas inmediatos á los parages despoblados en; que se 
perpetraron. Real cédula de,24 de junio de 178430: 

1) La 5 tit. 27 Part. 3 : ; 

e La fin. tit. 31 Party, 
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pia de este modo. »Paladinamente deve ser fecha la justi- 
cia de aquellos que oviessen fecho porque «devan morir; 
porque los otros que lo vieren:é lo oyeren reciban ende 
miedo'é escarmiento», diciendo el alcalde ó pregonero ante 
las gentes los yerros porque los matan.” (*) Sin embargo, 
por varias consideraciones: y motivos prudentes que han 
concurrido , se ha.mandado algunas veces quese egecutase 
la sentencia de muerte secretamente dentro de la: misma 
cárcel , para lo cual debe preceder órden de S. M. A cier- 
to religioso formó:la sala causa en el año de 1643, se de 
. degradó é impuso la pena de.muerte , y habiendo hecho el 
consejo. una consulta particular al Soberano, se sirvió resol= 
ver que, la justicia se hiciese dentro de-la misma cárcel, co- 
mo lo participó el consejo 4la salaen 15 de agosto de di- 
cho año. El cadáver se mandó entregar á los religiosos de su 
órden para darle sepultura en su convento, lo cual hi- 
cieron- con el mismo secreto con que se egecutó la sen= 
tencia. : 
30 A la publicidad de la:sentencia de muerte y al es- 
carmiento general contribuiria sobremanera que se impri- 
miese aquella con un breve extracto de la causa y se ven- 
diera al público el dia de la egecucion, pudiendose em- 
plear su producto en beneficio de los pobres presos , ó dár- 
sele otro. destino útil. Muchas personas que por varios 
motivos suelen no concurrir á semejante espectáculo, leerian 
no sin provecho tales relaciones que son mas duraderas. Es- 
ta costumbre que habia y por ventura se conserva aun en 
Francia , pareció al señor Lardizabal digna de adoptarse 
en España, y nosotros quisieramos verla adoptada desde 
luego. j 
31 Finalmente la pena se ha de egecutar de tal mane- 
ra por disposicion de la ley que excite en los espectadores 


(4) Todo juiz que deve" justizar algun malfechor, non lo 
eve facer” en escuso (4 escondidas); mas paladinamente ante 
todos.» Ley:7 tit:4-lib. 7:del Fuero juzgo. : 
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vel: mayor*terror y “escarmiento, al «mismo tiempo que sea 
“para el reo lo :ménos sensible y dolorosa que ser pueda. 
"Las penas:se han establecido no-para vengarsede los delin- 
cuentes por los crímenes que han cometido, Ó agravios que 
hayan hiecho á la sociedad y á sus individuos, sino para que 
sirvan á otros de egemplo y de freno. Las leyes castigan 
sin ira ni rencor., pasiones de(que estan libres. 04 oy nfes 
lices que han amerecidorser víctima «de-'sus *sancionesi: las 
leyes compasivas y humanas quisieran conseguir por medio 
del perdon lo que no:se puede lograr sin el látigo, el hier- 
ro; el fuego y los suplicios.:» La humanidad , dice el doc- . 
to Pastoret , inspiró 4 los egipcios aturdir al delincuente 
haciendole tomar un-grano de incienso , y ú“los judíos él 
embriagarle ántes de darle lamuerte y y el cubrir su: cabe= 
za con un velo ántes de llegar al lugar del suplicio, En In- 
glaterra , si el condenado pide un coche, nunca se le niega, 
y algunos guardias le acompañan. El verdugo-no'se le acer= 
ca sino en el momento preciso de quitarle la vida, y en 
cuanto es posible , sele excusan los: horrores desu tremen- 
da desgracia. El bonete ú gorro que cubresu cabeza, se le 
pone de modo que oculte su rostro. Aun los negros de la 
costa de Oro vendan los ojos del delincuente ántes de “lle 
varle al suplicio.» 

32. En elañode 1567 se determinó dar la comunion 
á4.los sentenciados á muerte, y enel de 1569 tuvo princi- 
pio el formar para este fin capilla en las cárceles. Se acos- 
tumbra dar la comunion á los reos que estan en ella, el dia 
ántes de egecutarse la sentencia. * 

33 Para evitar los inconvenientes experimentados por. 
haberse puesto. varias veces juntos en una capilla dos ú 14 
reos sentenciados á muerte , mandó el señor don Fernan 
do VI que siempre que ocurriera haber á un mismo tiempo 
dos 6 mas reos de pena capital, se pusiese á cada uno en 
piezasseparada y ¿la distancia posible, de manera: quesno 
pudieran verse ni oirse para, exeusar, su Eurbacion:y: ótros 
inconvenientes; como tambien que'no se permitiera entrar á 
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verlos á ninguna persona que lo solicitase por curiosidad (1). 

34. Cuando, indulta.el Soberano á algun reo.que está 
en, capilla , se comunica la real órden al señor presidente 
ó gobernador del consejo , quien. la participa al de la sa= 
la , como sucedió en 29 «de mayo de 1756: en que por 
celebridad del dia de.san Fernando;indultó S. M.:4 un reo. 
y el señor gobernador de la sala, acompañado.de un señor” 
alcalde le preparó. del modo. que se. habia: hecho en otras' 
ocasiones , para que el gozo de la. noticia no, le cansase al> 
gun grave.accidente. y providénciando:se le.confortase:, cui= 
dase y pusiese en la enfermería. Despues de :este:suceso se 
ban ofrecido algunos. otros. semejantesensla sala que como 
testigo ocular, y de vista. nos ha referido el actual escribano 
de cámara y gobierno de ella. don Ignacio. Antonio. Mar= 
tinez,. , 

35 Es costumbre. sacar, de-la cárcel los reos:sentencia= 

Ss. 4, muerte para, imponérsela despues que la sala.con= 
cluye las tres horas de audiencia , y desde .que salen de la 
cárcel , han de estar en la sala de acuerdos los cuatro seño= 
res alcaldes mas modernos y el señor fiscal hasta. que se ha= 
ya egecutado, la sentencia, para proyidenciar lo mas con= 
veniente.en:cualquiera novedad que.ocurra ; ya. tocante:al 
reo, ya respectiva:á algun insulto. ó tropelía del pueblo.'. 

36. Por la: sala. de alcaldes se halla. decretado-(2) que 
lós cuatro oficiales mayores de las cuatro, escribanías de. 
cámara del crímen. salgan. con los alguaciles de corte 4 las 
egecuciones de las sentencias de.muerte que. pronuncie. la, 
sala en las causas que pasen por sus respectivas escribanías; 
y los escribanos de número de Madrid tambien han de 
salir personalmente á la egecucion de las penas capitales pro=. 
nunciadas en las causas en que actuen, sin poder nom=- 
brar para ello 4/ningun: oficial suyo. En virtud de esta pra» 

¿ y + ¿5 ¿Ol 

“(D. Esta resolucion la participó 4: la-sala el señor gober= 
nador del consejo en papel de 8 de Agosto de 1755. 

(2). En.1 de julio de 1647 y 13. de octubre de 1641. 
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widencia-acompañan 4 los'ajusticiados los/alguacilés de cot- 
te con el escribano oficial de la sala á quien corresponde, 
«todos á caballo llevando en medio al reo : de suerte que 
cuatro alguaciles van delante, y otros cuatro y el escribano 
detras; Despues sigue la tropa que tambien concurre para 
auxiliar á lá justicia, 4 cuyo fin el señor gobernador de la 
sala pasa oficio al comandante ó gefe de aquella y para 
ue mande concurran los soldados á la cárcel de corte y al 
lugar: del suplicio á la hora que se les señale, para evitar 
insultos. Y egevutadaola:ssentencia el “escribano oficial de 
la sala pone un'testimonio ¿donde consta la hora! en que 
salió el reo dela cárcel , el acompañamiento que llevo, 
la egecucion de la justicia', el haber quedado el reo difun- 
to naturalmente, y su cadáver en el cadalso ó patíbulo, 
y el pregon que aquí se da de órden de la sala para que 
ninguna persona le quite del suplicio sin'su licencia : cuyo 
testimonio se hace presente á dichos! señores alcaldes mas 
modernos y fiscal que sejuntan en la sala de acuerdos , y se 
entrega al mas antiguo de aquellos para que pase inconti- 
nentiá ponerle en manos del señor gobernador del consejo, 
37 ' De diverso modo se egecuta la sentencia capital en 
el noble que en el plébeyo : al: primero sele da garrote y 
al segundo se le ahorca : al primero se le saca en bestia de 
silla al cadalso y al segundo en bestia de albarda , la cual 
puede tomarse á su dueño para la egecucion pagúndole el 
jornal, como no sea yegua de vientre de casta , que no pue= 
de quitarse para ningun servicio (1) (*). 


(1) Ley3 cap. 15 tit. 17 lib. 6 de la Kecop. señor Élizon- 
do Práct. univ. for. tom. 1 pág. 317 0úm. 4. d 

(E) Con motivo de lo ocurrido para la prision de los reos 
de dos homicidios á quienes por razon-de parentesco dabanasilo 
las vecinos del pueblo, está mandado que en casos semejantes 
se adopte el medio de que prendiendo y presentando, al,reo 
G reos sus parientes tengan el alivio de qué ño se les imponga 
pena denigrativa ,Á no ser que despues de su Captura se escapca 
ó cometan otros delitos, y serenga por conveniente lo contrario. 


: (313) 

38 Por un oficio quede órden de la sala pone; y. pa= 
sa el escribano de cámara de¡gobierno de ella al «alguacil 
mayor de la villa, se le manda que haga se ponga el cadalso 
ó patibulo y que esté pronto lo demas necesario para arrastrar, 
descuartizar ¿conducir y; poner los cuartos en los.caminos, 
reales, y.demas/parages que¡se.destinen y. prevengan en las 
sentencias. La villa satisfacelos ¡gastos que:se ocasionan en 
todos los instrumentos y cosas precisas para la egecucion de 
las «sentenciaso . arlood al o IÓN j , 

9 La real archicofradía de nuestra, señora de la: Cas 
ridad del Cámpo del Rey, situada en la iglesia parroquial 
de Santa Cruz de-esta corte, y fundada 'en el año de 1421 
en tiempo de: los. señores: Reyes don Juan el II y doña 
María de Aragon su esposa, tiene por su principal ins= 
tituto el asistir 4 todos los reos de cualquiera clase que 
sean (9), ya cuando los llevan al patíbulo, ya euando 
despues de quitar de:él los, cadáveres les dan. sepultura ecle— 
siástica, cuidando de que luego! que entren «en, capilla los 
que han de ser ajusticiados, se ponga en la. puerta de la 
iglesia de Santa Cruz y logar acostambrado la tablilla, don» 
dese hallan escritas las indulgencias. concedidas ,¿á los. ajus= 
ticiados; y las personas: que les:asisten y consuela 2. 

40 Los individuos de la hermandad de nuestra:señorade 
la Paz, sita enla misma ¡g!esía de Santa-Cruz, asisten tambien 
á los mismos actos em compañia de los otros cofrades, y 
pasan ála capilla donde está el reo, y lereciben y sientan por 
hermano de las dos cofradías para el goce de las; indulgen> 


radas, co! 


mo no 


MO) 253 ysapillaslos 
individuos y señoras de las reales asociaciones de caridad.,,.como 
se ha dicho en el cap. 6. ; 


Tomo I. Rr 
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pátte"de'ellas! Ademas los hermanos le visten'la túnica de 
la cofradía con que fallécey2le suministran la vianda que 
ápetece, y “ambas cofradías piden limosna por todo Madrid 
para hacer bien por sú'alma, encargándose las cajas en que 
se recoge “úl los Eongregantes; vada uno delos cuales va 
acompañado de un' sacerdote: y “4 la horatde' “salir: el reo 
contubfén"con las efigies de“Cristo crucificado yendo: des- 
de la cárcel 'en' forina de procesion delante del reo y acom- 
. pañundole hasta el suplicio. Por la noche, precediendo li- 
cencia de la sala, vuelven! eh procesion 'las dos cofradías, y 
luego que el egecutor'de “lh”justicia-descuelga della: horca.ó: 
quita del cadalso el cadáver y disponen-se-le amortajes con 
el hábito de san Francisco, y'se le lleva: 4-enterrar: icon la 
decencia y aparato fúnebre que suele hacerse con todos los 
ájusticiados, en la iglesia de san Millan, anexo de la par= 
soquial de'sarm Justo. 0% 201 be us 
0 quo Miéntras los cadáveres permanecén expuestos:al pú- 
blico én él cadalso; 'no pueden'sus parientes, amigos ó bien= 
hechores poner en él'bayeras, blandones, ni otro aparato 
funebre, sin que preceda licencia de la sala, á quien ha de 
pedirse, como siempre se ha hecho. ss E de 

42 Cuandó'se inandadescuartizar los cadáveres «de los 
ajusticiados "para poner los cuartos em los caminos, concut- 
ren tambien por la noche los individuos de las cofradías y 
entregan el cadáver al egecutor de la justicia, quien le po= 
ne en un carro, y acompañado de alguaciles y escribano 
“oficial de la sala le conduceá: los parages donde:han de po- 
úerse los cuartos, de todo lo'cual pone el'escribano testimo= 
mio, dé quese da cuenta 4 la sala y que se une á la cau= 
sa. Ademas, los hermanos dela cofradía de la misericor= 
dia se egercitan ; “entre otras obraside caridad, en recoger 
los cuartos? de: los ajusticiados: puestos en-los caminos para 
darles sepultura en el día que está destinado por constitu= 
«cion, precediendo licencia de la sala; y siempre que “esta 
“gonceptua preciso que'se haga lo mismo , manda lo egecu= 
ten los individuos de las cofradias. 


(315) 

43 La:sala tieneifacultados para. admitir, y despedir 
siempre que convenga,:al egecutor de la justicia; y mandar. 
venir-4.egercer su oficio. 4; otro.cualquiera. delos que hu= 
biere en las ciudades del reino y pareciese mas á propósito, 
segun se hizo en el año de 1696, proveyendo auto para que, 
el cirujano de la carcel le reconociera y declarara, si se, ha- 
llaba sano y en disposicion de desempeñar su oficio. 

44 Siempre que en otros pueblos donde. no hay. ¡ege=! 
cutor de la'justicia, ha sido preciso egecutar la. pena de 
muerte úotras por. parte de los ayuntamientos y justicias, 
se ha ocurrido á la sala pidiendo permiso para que:el ege- 
cutor de la justicia de Madrid saliese 4. egercer su. oficio, 
y se ha:concedido: precediendo obligacion; yifianza de los, 
pueblos de llevarle: y .restitutrl ¿on seguridad-, lo cual «se 
hace acompañándole varios alguaciles: Pero.en- la actnaliz, 
dad debe pedirse dicha licencia,al señor presidente ó gober= 
nador del consejo , y com.esto,se,evita toda contienda sobre 
la concesion, de aquella entre la;sala ;y...el. corregidor. de, 
Madtidasorg 00 0oL, 50: SP dgaoiv lá dle 

45: Bastantemente hemos:hablado,acerca.de la .egecu= 
cion-de la pena capital: sobre¡la. de otras penas! menores po= 
co.hay que merezca decirse aquí. Cuando se condenan 4 
presidio: los reos:por cierto, tiempo ¿4 voluntad. de. los tri- 
bunales;, ó.con la reserva demo salir sin,su licencia, y ne 
cesitan estos. de aquellos para algunos fines dependientes de 
las mismas causas, deben.cumplir .sus provisiones los go= 
bernadores de los presidios; pero ofreciéndose nuevos mo= 
tivos para pedir: los reos, ó.en los casos.de indultos ó con- 
mutaciones particulares, aunque,estas vayan, por.la camara, 
ó provengan directamente del Soberano, con informes de . 
quien le hubiese parecido tomarlos , y por.Jos motivos que 
hubiere tenido por conveniente, han de comunicarse avisos 
á la via ó consejo de guerra, á fin de que por su parte au- 
xilie, Ó comunique sus órdenes á los gobernadores de- los 


: presidios para la egecucion. En los primeros casos debe 


constar á los gobernadores por los testimonios de las con- 


Rr a 


A. Ba 
deñás que los'réos aun' dependian de'los tribunales que los 
habian condenado, y que con esta cualidad estaban en: los 
presidios; pero en'los:orros'son "absolutamente rematados, 
y por'haberse puesto en un todo ála disposicion de la ju= 
risdiccion militar , solo esta puede soltarlos (1). 

:46- Con ningun pretexto:se han de conceder licencias á. 
los presidarios , y los comandantes ó gefes delas plazas 
han; de poner el mayor cuidado en evitar su deserción. Los 
que deserten de los'presidos de Africa y del Continente, 
se han de enviar á Puerto-Rico por otro tanto tiempo co= 
mo'el que se les impuso en sus condenas, y si algunos fu= 
.gitivos sé aprehéndieren con licencias de los dichos coman= 
dantes ó getes de las plazas, *presidios có departamentos, 
deben remitirse originales á S,'M: para:que'tomé la provis; 
dencia conveniente (2): 4 9 

47 — Para evitar que los reos vuelvan á su vida vagante 
con perjuicio: de los vasallos honrados, los intendentes tres 
meses antes de dar pasaportes á-los presidarios de arsenales 
que cumplan el tiempo de sus condenas, deben pasar al se= 
ñor gobernador del cónsejo una noticia circunstanciada de 
los que estuviesen para cumplir, á fin de que examine, si 
hay inconveniente en que se retiren á los pueblos de sus 
domicilios, y en este caso lo. exponga áS. M, en el término 
prescrito, puesto que los cumplidos han de quedar despedi- 
dos en el dia que se finalice el tiempo de sus condenas , me- 
diante á que este no puede recargárseles sin nuevo delito. 
Ademas las justicias deben vigilar sobre la conducta de los 
que cumplidas suscondenasen los presidios dearsenales ócua- 
lesquiera otros se restituyan á los pueblos de su nacimiento ó 

. domicilio, cuidando tambien de que sean vasallos útiles al 

estado dedicándose á la agricultura 64 algun oficio (3). 

48 Los perjuicios que se seguian de regresarse á los 


(1) Realcédula de 9 de enero de 1783 cap. 2. 
(2) Cédula cir. cap. 3- 
(3) Real cédula de 7 de diciembre de 1786. 
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pueblos los mozos destinados por sus excesos al servicio de 
las armas, puesto que volvian-á excitarse las causas porque 
se les habia sentenciado, motivaron que se mandasen guar 
dar las reales órdenes comunicadas por la via reservada de 
la guérra á los capitanes generales é inspectores (1), para 
que no se les permitiese volver á los pueblos ni con licencia 
temporal ni absoluta hasta que hubiesen cumplido el térmi- 
no de su aplicacion al servicio militar (2). 

49 Los jueces de rematados , intendentes de marina y 
comandantes militares de castillos 6 presidios carecen abso= 
lutamente de facultades para conmutar las penas impuestas 
por los jueces , las cuales deben cumplirse literalmente, por 
haberles confiado las leyes la administracion de justicia, sin 
embargo de cualquiera práctica , costumbre, ó providencia 
que pueda haber en contrario, por ser dichas conmutacio= 
nes una regalía privativa de la autoridad soberana (3) (4). 

50 Finalmente, sobre la egecucion de la pena de gale— 
ras nada tenemos que hablar , puesto que por no hallarse en 
estado de servir, se ha comunicado á la sala de alcaldes, 
chancillerías y audiencias que por ahora no se destinen reos 
áellas (4). 


(1) De 16 de noviembre de 1767 y 15 del mismo mes 
de 1785. - 

(2) Real cédula de 11 de setiembre de 1788. 

(3) Real cédula de 6 de diciembre de 1787. E 

() Tambien para evitar en parte tales conmutaciones deben 
los tribunales prevenir en las condenas de reos al egército ó ar- 
mada, cuales habran de sufrir en caso de ser inútiles para este 
servicio. Real órden de.20 de noviembre de 1800. 

(4), Real órden de 30 de diciembre de 1803. 
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CAPITULO X. 


De las apelaciones y súplicas en las causas criminales , y de los 
recursos extraordinarios en ellas al Soberano. 


S.L 
De las apelaciones. 


a hr en nuestras Partidas y Recopilacion tene= 
mos bs de las alzadas y de las apelaciones (1), y en la 
segunda título asimismo. de las suplicaciones (2), casi no se 
trata en ellos mas. que de materias civiles. y muy pocas de 
sus leyes hablan de las criminales; pero sin embargo cree 
mos que las reglas ó disposiciones generales respectivas á 
las primeras deberán aplicarse á las segundas no habiendo 
ninguna resolucion particular acerca de estas, ni siguién= 
dose ningun inconveniente de ello, mayormente cuando al- 
gunas leyes de los citados títulos hacen mencion de las cau- 
sas civiles y criminales, y otras no hacen ninguna distin= 
cion entre ellas. 

2  Sien los negocios civiles se admite generalmente la 

- apelacion , con mas justo motivo deberá admitirse en los 
criminales: si cuando se ventilan las facultades , los. bienes, 

los intereses pecuniarios y aun tal vez los caprichos de la 

vanidad, se permite un recurso tan útil y necesario , con 

mayor razon habrá de permitirse , cuando se trata del ho- 

nor, de la fama, de la libertad y de la vida de un ciuda- 

dano. Asi que, no , puede menos de parecernos cosa muy 

extraña é inhumana que en varias legislaciones é intérpretes 

se halle denegada la apelacion en las causas Splminales, com: 


especialidad siendo graves. 


(1) Son el 23 Part. 3 y el 18 lib. 4. 
(2) Es el 19 11b. 4. 
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La misma-regla que en lo civil tiene lugar en lo crí= 
minal: esá saber, que generalmente hablando se ha deotor- 
gar la apelacion, y que ha de denegarse solo en los casos 
exceptuados expresamente, no en las leyes extrañas sino en 
las indígenas que pasamos á referir. 

4  Hallamos la primera excepcion en una ley de Parti- 
da (1). Dispone esta que los ladrones conocidos, los se- 
diciosos y sus caudillos, los forzadores , Ó raptores de las 
doncellas, viudas ó religiosas, los falsificadores de oro ú 
plata, de moneda, ó sellos del Rey, y los homicidas con 
yervas, traicion ó alevosía, probado que -sea su delito, 
bien por la deposicion de testigos fidedignos, bien por su 
confesion hecha en juicio espontáneamente ó sin apremio 
alguno, sean castigados con las penas establecidas en las 
leyes , denegándoseles la apelacion que interpongan de la 
sentencia, atento á que los expresados crímenes son muy 
ofensivos á Dios y al Soberano, y muy perjudiciales á la 
sociedad. o 

ig Mas sin embargo de la disposicion de esta ley , que 
veneramos como tal, y que observariamos escrupulosamen- 
te, si nos hallásemos desempeñando:el:grave ministerio de 
la judicatura, nos será- lícito decir que en todos los casos 
referidos otorgariamos la apelacion, especialmente sino se 
hallaba justificado el crimen con la confesion del reo , fuera 
del de sedicion ó tumulto, siempre que la pronta egecu= 
cion de la pena fuese probablemente necesaria para sose- 
garle y evitar un trastorno ó un grande mal en la repú- 
blica. No se nos oculta la gravedad de los mencionados 
delitos, ni cuanto importa su pronto y severo castigo; pero 
tampuco se nos obscurece que pueden parecer y ser con= 
“denados como unos malhechores quienes no lo sean, por 
ignorancia ó malicia de los jueces inferiores, por culpa ó 
falsedad de: unos testigos reputados sin nierecerlo personas 
fidedignas, ó por las intrigas de algun acusador mal inten 


(D) La 16123 P. 3. 
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cionado y astuto, cuyos vicios se hayan obscurecido en la 
primera instancia y puedan demostrarseen la segunda : ta= 
poco se nos obscurece, que aunque un reo haya confesado 
un delito, podrá hacer pruebas que disminuyan su culpa, 
Ó que acrediten le impuso el juez una pena mayor que la 
merecida ó: establecida por la ley. Cuanto mas atro- 
ces sean los crímenes, tanto mas severas deben ser las penas, 
y tanto mayores deberán ser los auxilios que se suminis= 
tren á los procesados para justificar su inocencia no siendo 
delincuentes, puesto que son muy graves losdaños que puez 
denseguírseles. Si lossentenciados fueran siempre reos y no 
se les impusiesen nunca otras penas que las prescriptas por 
el Soberano, en vanoseria entónces otorgar la apelacionen 
ninguna especie de causas, graves ó leves. 

6 Otra excepcion tenemos en una ley Recopilada (1) 
que hablando y haciendo una horrenda pintura del pecado 
nefando ó sodomia ordena se proceda en este crimen del 
mismo modo que en el de heregía ó lesa magestad , así tO= 
cante á la probanza como en todo lo otro, aunque nada dice 
expresamente acerca de admitir ó no la apelacion. 

7 Segun el santo concilio de Trento(2) los obispos como 
delegados de la silla apostólica tienen tanta potestad en, Ór- 
den á la visita de sus súbditos y á la correccion de sus COS 
tumbres, que pueden resolver, egecutar y castigar segun las 
sanciones canónicas todo cuanto les dicte su prudencia como 
conducenteá dichosfines, y ninguna queja, inhibicion, ni 
apelacion, aun cuando se interponga para Su santidad, po= 
drá impedir ni suspender la egecucion de sus mandatos, Ó 
providencias. d5b 

3 En nuestros intérpretes hallamos que no debe admi- 
tirse la apelacion 'en los delitos notorios; mas prescindien- 
do del derecho romano que no debemos seguir, y del ca- 


nónico que ha: de observarse en los tribunales y negocios 


(1) Lar ut 21 lib 8. 
(2) Sess. 24 de Reformat, cap. 10» E 
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escleslásticos , únicamente se apoyan en una ley patria (1) 
que solo: habla de un caso particular. Segun ella el Rey 
don Juan el IL y otros antecesores suyos , hicieron merced 
á algunas personas de los bienes y oficios de otras que ha= 
bian cometido el feo crímen de traicion; pero como ase- 
gurasen, algunas de ellas que estaban inocentes, se dispuso 
que compareciesen por sí mismos ante el Soberano, quien 
les mandaría oir sumariamnmente para que se lessadministrase 
* justicia, por no ser su voluntad que los tales reos perdiesen 
sus bienes y oficios, sin que primeramente se les oyese y 
venciese , ni sin que se guardase lo prevenido:en las leyes 
del reino, las cuales mandaba se observaran , salvo en el 
caso que la traicion ó:maldad que hubiesen cometido, fue= 
ra notoria y estuviera el Soberano bien certificado de ello. 
He aquí de manifiesto que la ley habla de un caso especial 
y de unos reos que hace algunos siglos dejaron de existir; 
y he aquí asimismo como los comentadores segun su loable 
costumbre convirtieron en ley general la que solo era par= 
ticular. Por otra parte quien sepa las grandes dudas y difi- 
cultades quese hán' ofrecido «sobre: la inteligencia de las 
voces injusticia notoria, no extrañará que tambien se ofrez- 
can sobre cual sea ó no delito notorio. Así pues, aunque se 
diga, con verdad ó sin ella, que los crímenes son notorios, 
ha de: otorgarse la apelacion, ya porque no hay ley «que 

disponga lo 'contrario., y ya por serlo mas seguro. 
Tambien leemos en- nuestros intérpretes que en los 
casos de hermandad no se otorga la apelacion , y-es cosa 
graciosa quese funden en una ley recopilada (2) que 
manda todo lo contrario. Teniéndose en consideracion que 
muchas veces “los-que habian cometido:.robos y otros. casos 
de hermandad, procuraban, por evitar las penas merecidas, 
facilitar muchas largas dilaciones, valiéndose, entre otros 


(0) La 3 tir. 18-lib. 8 de la Recop.: BY etsisash 
(2) Ley 9 tit 13 Lib. 8 que es de los señores: Reyes cas 
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medios, de apelar y suplicar para diferentes jueces, burlán. 
dose así de la jurisdiccion de la hermandad, se mandó que 
en las causas de que conocieran los jueces de ella, no se 
entremetieran en ninguna manera otros ningunos: que si los 
procesados por los alcaldes de la hermandad se creyesen 
agraviados de sus sentencias pudiesen reclamar ó apelar ”so- 
lamente ante los del nuestro consejo-de las cosas de la her- 
mandad, ó ante la junta general haciendo la dicha. recla= 
macion y apelacion hasta diez dias despues de la sentencia 
dada, y ofreciéndose personalmente á la cárcel de los jue- 
ces de quien se querrella, ó de los superiores ante quien 
reclaman : y mandamos que la sentencia y declaracion que 
sobre esta razon dieren y ofrecieren los del nuestro con= 
sejo ó la dicha junta general, vala y sea firme; y si fuere 
confirmatoria de la primera sentencia , no pueda della ser 
mas apelado ni suplicado, ni en vista ni en grado de re- 
vista; pero si fuesen contrarias y diferentes las.dichas sen= 
tencias , que en este caso pueda ser suplicado'de la primera 
sentencia para ante nos, por que se revea el proceso; y en 
grado de revista sea determinado por los jueces que nos 
nombraremos, Ó á quien nos lo cometieremos por nuestra 
especial comision, y que dela sentencia por estos dada no 
aya, ni pueda aver mas grado alguno.» 

10. Don Viceute Vizcaino Perez en sú Práctica (1) ¡dice 
con la mayor generalidad. » Tampoco admite: apelacion él 
delito del oficial, cuando este delinquió en el oficio , sien= 
do la sentencia del juez propio bajo cuya jurisdiccion 
egerce el oficio.» Cita una ley: (2) que ademas de hablar 
únicamente delas penas pecuniarias que impongan los jue= 
ces de residencia:á:losasistentes, gobernadores, ÓcOr= 


(1) Tom. 3 núm. 288. 

(e) La 17 tit. 7 lib. 3 de la Recop. El título es el de las 
residencias, y jueces , y la ley es uno de los capítulos de resi- 
dencia que: mandaroú guardar don Fernando y doña Isabel en 


Seyilla el año de 15004 9 de junio. 
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regidores y sus oficiales , admite expresamente la apelacion 
de aquellas aunque solo en el efecto de devolutivo (+). 

11 ' La apelacion en las causas criminales se ha de in- 
terponer solo de las sentencias definitivas y de las inter= 
locutorias, cuyos agravios no puedan repararse por aque- 
llas.> Ast- que', los jueces ó tribunales superiores no deben 
admitir -las apelaciones injustas ó frívolas que se interpon- 
gan de cualquier auto ó mandamiento 5 pues de otra suer- 
te los 'reos dilatarian sobremanera las causas , los interesar 
dos en su prosecución. y conclusion las abandonarian por 
temor," por pobreza, Ó por-excusar.crecidos gastos , y los 
delitos: quedarian sinsel merecido castigo«(1). 

12. Cuando se-impone pena: de sangre en la sentencia, 
no solo podrá: apelar de ella el reo, sino tambien: un ex- 
traño por amor ó compasion que tenga de él, aun sin mos- 
trar poder para hacerlo; si:bien'el sentenciado debe apro= 
bar laapelacion (**),pórque de lo contrario seria nula y 
podria llevarse á'egecucion la sentencia. Cuando por el reo 
apele-un' pariente, léjos de ser necesaria dicha aprobacion 
ha de seguirse Ja instancia , aunque el condenado manifies= 
to'su-fepúgnancia:anteel mismo juez, puesiel pariente tie= 
ne interes en que nose egecute lá sentencia-por la.mancha ó 
nota que suele recaer sobre la familia (2).10 1 


(*) No hablamos mas extensamente de la cit. ley 17, por- 
que el cap. 1 de la real cédula de 7 de noviembre de:1799 
manda se excuse el juicio de residencia" como perjudicial: por el 
gran: peligro que hay de corrupcion en los jueces de ella, y porque. 
estos son muy gravosos á los pueblos y a los mismos residenciados 
sin atilidad alguna , segun lo ha acreditado la experiencia. 

(1) Ley 10 tit».7 lib. 2 de la Recop, 

(4%) La Jey civada despues no expresa dentro de qué térmi- 
no ha de dar la aprobacion 3 pero los intérpretes dicen que ha 
de ser en el prefinido pára apelar». . O 

(2) Ley 6tit. 23 Part.3-. El 
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S. IL 
De las súplicas. 


13 — Tocante á las súplicas en las causas criminales cree= 
mos poder decir lo mismo que de las apelaciones; esto es, 
que siempre deben admitirse á excepcion de los casos ex- 
presamente exceptuados por nuestras leyes , ó disposiciones 
que tengan fuerza de tales, y no por los comentadores apo- 
yados en textos de la legislacion Romana ó capítulos del 
derecho canónico. Por lo tanto, no tiene lugar la-súplica 
de las condenaciones que haga el consejo contra los capi= 
tulantes de los corregidores (1), ni en las visitas de escri= + 
banos (2), ni en las visitas ordinarias que alguno de sus se-= 
ñores ministros haga de los escribanos de cámara , relato= 
res y demas subalternos, no habiendo privacion perpetua, 
suspension de diez años, Ó pena corporal (3). 

14 En la chancillería de Ganada donde debe guar= 
darse en las visitas de cárceles el mismo órden que en la de 
Valladolid ,se tiene por sentencia lo. resuelto habiendo tres 
votos conformes; y si hubiese discordia , se ha de decidir 
en la sala del oidor mas antiguo que visitase, sin que ten= 
ga lugar la súplica de tales determinaciones (4), segun 'se 
ha dicho tambien en el capítulo VI. 

15 En las salas del crímen de Granada no se da li- 
cencia para suplicar a ningun reo condenado á destierro en 
providencia mandada egecutar y notificada , si aquel se ha= 
la en libertad (5). 


(1) Auto-acordado $ tit. rg lib. 4 de la: Recop. 

(2) Auto-acordado 7 del mismo tit. y lib. 

(3) Auto-acordado y del mismo tit. y lib. 

(4) Ordenanzas 1o y 11 tit. 1o lib. 2 , señor Elizondo Práct. 
univ, for. tom, 4 pág. 328 núm. 10. ] 

(5) Auto-acordado de las salas del crímen de 11 de julio de 
1781 , señor Elizondo lug. cit. pág. 332 núm. 2. 
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16 El recurso de segunda suplicacion no tiene absolu- 
“ tamente lugar en las causas! criminales (1) 5 como ni tam- 
poco el de injusticia notoria , pues en los autos Ó y 7 tit. 20 
lib. 4 de la Retop. que le establecen, solo se gomprehen- 
den las causas civiles segun una real declaracion (2), para 
la'cual:se tuvieron presentes los graves perjuicios que se ha= 
bian «seguido «de admitirle en las causas criminales , por 
dilatarse así la administracion de justicia , el castigo de los 
delitos, y el egemplo de los malhechores. 
2197. Los promores-fiscales de las justicias inferiores, 
y. los fiscales del «crímen-en- las chancillerías y audien= 
cias, podrán en nuestro entender , no contraviniendo -á las 
reglas generales de derecho, apelar: ó suplicar de las sen= 
tencias pronunciadas aun en las causas criminales en que 
se prohibe la apelacionó súplica á los reos , si por ven 
tura , como puede suceder, se les absuelve injustamente , ú 
se les impone menor pena que la establecida: ya porque 
no tenemos ley que lo prohiba , pues por egemplo la 16 
cit. de Partida solo habla de la'apelacion que quieran ín= 
terponer los delincuentes mencionados en ella ; ya porque 
segun dijimos, convendria que-aun á estos:se les otorga- 
se; y ya por no.ser de creer que los promotores-fiscales 
6 fiscales sean tan inhumanos que apelen ó supliquen sin 
graves causas, cuando todos por compasion nos inclinamos 
mas bien á salvar los reos que á condenarles, mas bien á 
disminuirles la pena que/á aumentársela , por lo cual po= 
dria conceptuar inútil el legislador probibir á los referidos 
la súplica 6 apelacion en los casos en que la denegaba á , 
los sentenciados por edio4 sus graves crímenes, cuyo mo- 
tivo no versa en los fiscales ni promotores=fiscales que no, 
han dilinquido y comparecen en juicio á nombre de la ley 


6. del público inocente y muy interesado en el escarmiento 
de los reos. 


(1) Ley rx tit. zo lib. 4 de la Recop. 
(2) De 14 de noyiembre de 1758. s 
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solo 


¿De los recursos extraordinarios al«Soberano. 

2) 20 1691 500 19ga ¿alivio 8n21:0 201 103b 
18 ¿Bara,que nada nos quedepoo:decirienórdetrálas 
diligencias que pueden: ó suelen practicarse.én los juicios'cric 
minales , concluiremos este capítulo:con hablar delos rez 
cursos extraordinarios eméllos al Soberano, extractando ua 
párrafo (1) que trae sobre este particularcel:señowElizondo. 
1:19 Hemos dicho'que' deberconocerse del delito: don= 
de se «cometió ;: mas «en. algunos:casos: ónlos tribunales: su= 
periores del territorio :avocanássí las causas y ó los mis= 
mos Soberanos:, exigiéndolo' las circunstancias de ellas) co= 
mo en los crímenes de lesa magestad, cuya atrocidad debe 
ser castigada:sin acepción: de:persohas:+y:en- los. que.come= 
ten por razon desu oficio los:ministros dejusticia/quesiem= 
. pre son grayes y deben castigarse vergonzosamente para 

infundir terror á los. demas. -: 1 
20: Podriamos referir innumerables egemplares de pro- 
cesos substanciados ¡y determinados porvel Reyusóbre crís 
menes de:traicion:y otros atrocísimos de que dablan “nues 
tras historias de:las monarquía de Castilla, Leon:, Aragon 
y Nayarra;+pero referiremos pot todos : que enel reinado 
de don Alonso XI de Castilla, procesado el conde de Osorio 
y convencido judicialmente de sus delitos , dió 'el Rey sen= 
tencia declarándole traidorsél' añoidéi13:48:en Tos de Hu= 
mos que en el año siguiente condenó:4 pena capital y con? 
fiscó sus-bienes 4 algunos: vecinos de Soria quequitaron 
Ja vida injustamente 4: Garcilaso de la Vega su consejero 
privado y merino mayor de Castilla ¿que en el año de 133 5 
estando:el mismo Soberanosobre:Lerma'pronunció su seno 
teucia contra ciertos caballeros declarándoles traidores!pok 
haber entrado en la villa; y en fin que habiendo en 17 de 


(1) Es el 2 cap. 6 part. 1 tom.'5 de su Práct, univ. for. 
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julio-de-1339-el Rey de Mallorca hecho homenage :4 don 
Pedro IV ¿de ¡Aragon:, y.:recoñocido tener:en feudo de ho- 
nor:su, reino. é 'islas.des Menorea: é-Tbiza , «y olos:conda= 
dos y tierras. de Rosellon, Cerdania, Conflent:, Valespir y 
Colibre, mandó no obstante batir moneda contra el usage 
que prohibiaen:: Cataluña la -labrase otro. alguno que el 
Rey» y ¡ast por-éste-delito:, como por «otros se citó:al de 
Mallorca para:que:despues de Veintiseis dias perentorios que 
despues:se le prorogaron, $e présentase en la corte de Ara- 
gon á. justificarse, en cuya virtud substanciado el proceso 
en rebeldía, el Rey en su sentencia pronunciada en el pa= 
lacio real de Barcelona: 4 21: de Febrero de 1342 decla= 
ró ,, que: los delitos. del Rey de Mallorca eran capitales, y 
digno-del secuestró y confiscacion de sus bienes. 

21: ¿Aunque son muchos los beneficios que se siguen 
de la celeridad- de los castigos públicos, creemos sean ma= 
yores los:que trae el permitir y oir el Soberano las revi- 
siones extraordinarias: y recursos «hechos:á:su real persona 

. pará, libertar abinocentede'la calamidad de una pena gra= 
ye, en: la queparéce tienen-los príricipes más necesidad 
que en los negocios civiles: de dispensar 4 los. oprimidos 
su proteccion, facilitándoles una: revision , con la que dán- 
dose nuevo! mérito al proceso, pueda:tener lugar un jui> 
ciomas consumado ;:Ó. seguro, ya revocándose el anterior, 
ó: ya.moderindose' su: pena , aunque el sentenciado se ha= 
lle sufriendo su' castigo: bien en presidio, bien en destierro, 
bien en otro lugar. - 7 al 

2. Del mismo modo tiemos observado en la práctica, 

_ha-tenido'ásbien:S..M. mandar-unas:veces: que se abrevien 
los términos: rituales de + ciertos y determinados: procesos, 
de.que ténemos un egemplar reciente: otras que se proro= 
guen ó dilaten aquellos: otras que se suspenda el curso de 
alguna/causa hasta nueva resolucion: otras quese corte el 
proceso.) cualquiera que sea su estado 3 y otras finalmente 
que: las «salas consulten:á SoM. las sentencias y esperen su 
soberana aprobacion para egecutarlas. Estas gracias suelen 
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dispensarse:, cuaudo en los«delitos por razon de: su cualiz 
dad se juzga mas tolerable law indulgencia: “y “no á los ho= 
micidas -alevosos, asesinos, ladtones-cualificados ' y otros 
que merecen un castigo egemplar por la "atrocidad de sus 
crímenes para infundir horror 4 los demas ciudadanos. 

23 —Eneltiempo que hace servimos la fiscalia de esta 
chancillería, hemos visto varios reales: decretos «para que 
las revisiones ordinarias en las,causas criminales sean con 
las dos salas del crímen:y la asistencia del señor presiden= 
te. Tambien hemos observado que despues de egecutorias 
das dichas causas haya el Rey tenido á bién mandar que 
aquel gefe le informe sobre su mérito. Y enel día habiendo 
hecho. recurso al señor:góbernadór del. consejo conde de 
Campomanes:el teniente coronel dom Miguel Maldonado; 
gobernador de Mérida en la órden de Santiago, contra: las 
sentencias de vista y revista de ambas sálas del crimen, en 
la causa revista por estas de órden del. Rey convasistencia 
del señor presidente, le pidió: el señor: gobernador informe, 
mandando que mientras:sé resolviese:otra:cosa ¡¿suspendiera - 
el tribunal la egecucion:de sus:sentencias:em cuantorá la 
exaccion de multas impuestas á aquel gobernador: > 

24 Asimismo hémos: visto-en la sala del crimen que 
ya egecutoriadas “las causas. ycaun hallándose: los reos *sa= 
tisfaciendo sus condenas en los, presidios de Africa, ha:con= 
mutado'el Soberano sus' penas ó abreviado eltiempo de 
ellas en virtud de recursos extraordinarios hechos 4:S..M. 
de que podrian referirse muchísimos egemplares, 

25 Finalmente,en prueba dé queel Rey puede confiar 
la revision extraordinaria:de-los:procesos criminales egecu= 
toriados aun despues de mucho tiempo; á otro tribunal dis- 
tinto de aquel que los juzgó, es de referir que habiéndose 
seguido en la sala del crímen de la audiencia de Aragon 
causa sobre injurias á instancia de don Alvaro de Ayerbe, 
vecino de la: villa de Tauste , se «determinó y'egecutorió 
en su favor que pasados alguños años por recurso extraor= 
dinario del procesado:al+ señor: don Cárlos" ll :se mandó 
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llevar la causa original 4 la sala de alcaldes de casa y cor-- 
te, y que ésta consultase su parecerá S. M., y que ha- 
biéndose hecho así se revocaron en su virtud las sentencias 
de las salas del crimen de Zaragoza. - 


CAPÍTULO XI. 


De losindultos ó perdones, y delas visitas generales de cárceles. 


r Que los indultos de los Soberanos en favor de los 
delincuentes son una injusticia hecha al público 6 á la so= 
ciedad: que el primero ó uno de los mas principales de- 
beres de la soberanía es el cuidado mas vigilante de de- 
fender y conservar la seguridad pública y la tranquilidad de 
los ciudadanos: que la clemencia contraria á tan sagrado de- 
ber, lejos de ser una virtud digna de este bello nombre, es 
una debilidad del gobierno ó: una injusticia manifiesta , y 
que solo debe mostrarse un Soberano clemente, no en miti= 
gar-ó suspender del todo el rigor de las leyes injustas y 
crueles, sino en la correccion deellas, ó en el establecimien- 
to de otras justas y suaves: que cada gracia concedida á 
un reo es una derogación de la ley: que si la gracia es 
justa ó equitativa, es la ley mala, y si la ley es buena, la 
gracia es un atentado contra la ley, por manera que en el 
primer caso es menester abolir la ley, y en el segundo re= 
husar la gracia: son las máximas de aquellos autores po= 
líticos , y entre ellos de Filangieri, que niegan á los Sobe= 
ranos su grande y privativa regalía de perdonar 4 los mal- 
hechores el castigo que habian de sufrir por sus delitos. 

2 Mas sin embargo no deben excluirse absolutamente 
los indultos y clemencia del Príncipe. Esta virtud, que in- 
clina al Soberano á la dulzura, y que es contraria á-la 
crueldad ó excesivo rigor, no á la justicia, de la cual no 
dista mucho , aunque la templa Ó suaviza, consiste en re- 
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mitit enferaménte el castigo cuando lo-permite.el bien del; 
estado que es'el grande objeto:de las penas , 6.en mode= 
rarlo, sino: hay razones muy poderosas que lo impidan. 
La fragilidad humana que tan fácilmente nos hace faltar á 
nuestros deberes, y las frecuentísimas ocasiones de delin- 
quir que se nos presentan, la han hecho necesaria ; y si se 
ofrec=n circunstancias .en'que perdonando se consiga tanta 
utilidad como castigando , debe el Soberano usar necesa 
viamente de su: clemencia. Egercitada ésta, que es la mas 
bella prerogativa del trono , dice un escritor nuestro, con 
prudencia y sabiduría puede producir .admirables-efectos; 
y cuando tiene peligro, es tan manifiesto! que no puede ocul- 
tarse, siendo tambien muy fácil distinguirla de la debili- 
dad é impotencia. En fin la clemencia es una regalía ú 
preeminencia felíz , útil y honorífica,,en cuyo uso dirigido 
por una ilustrada justicia muestran los Soberanos el carácter 
de una bella alma. Nada has recibido mas grande. de la fortu= 
na que el poder de:conservar la vida 3 ni nada mejor dela na- 
turaleza que la voluntad de egercerle, dijo Ciceron á César 
en su oracion por Ligario para inclinarle á la clemencia. 

3 Por otra parte como aun tenemos por desgracia una 
legislacion criminal defectuosa; unalegislacion criminal sem. 
brada de las preocupaciones:de muchos siglos, y acompaña- 
.da de infinitos.comentarios, donde no pueden menos de ha- 
llarse varios errores, el buen uso que haga el Soberano de 
su piedad , enmendará muchos de los de las leyes y los ma- 
gistrados , puesto que segun sean mas Ó menos humanas 
las penas, y esté mas:ó menosarreglado y.expedito el mé- 
todo de enjuiciar y substanciar los procesos criminales, es 
mas :ó menos necesaria la humanidad de los Príncipes, y 
son mas 6 menos.útiles y deseables los perdones. Así que, 
no puede disputarse á los Soberanos la regalía de conmu- 
“tar, minorar, ó perdonar las penas 4-los delincuentes: re- 
galía de que no pueden desprenderse, y que ningun vasa= 
dlo podrá adquirir por costumbre , prescripcion ó privile— 
gio, aunque sí acostumbran delegarla para que en su real 
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nombre se concedan las gracias que se expresem: 

Es tan antigua en nuestros Soberanos la regalía de 
perdonar á los delincuentes , que la hallamos en nuestro 
Fuero Juzgo y en-una ley de Chindasuindo (1), donde se 
habla de ella como: de una cosa puesta anteriormente en 
uso. » Quando Nos á Nos ruegan por algor ome que:es cul= 
pado de dalgom pecado: contra'Nos, bien queremos oir á los 
que-nos ruegan, é gardamos. por responder de: haberlos 
mercet. E si algon ome fizo. mal fecho algon contra mor= 
te del Rey, ó contra la tiecra , non queremos que nengono 
nos ruegue por élos, mas. si el Príncipe los quisier haber 
mercet por:sovoluntat, ó por Dios y fágalo con conseyo de 
los sacerdotes ó de los mayores de la corte.» 

3 Los indultos que conceden nuestros Soberanos, son 
generales Ó particulares, y aquellos bien son para toda cla- 
se de reos fuera de los exceptuados de la gracia, bien para 
cierta clase, como para los contrabandistas, desertores, Ste. 
Para la concesion:de los indultos generales interviene siem= 
pre causa justa, ó motivo plausible, como lo son entre otros 
el triunfo de alguna batalla muy señalada é importante , la 
exaltacion del Soberano al trono, el matrimonio del Rey 
ó Príncipe heredero, y el nacimiento de otro (2) (*). Por tan 


(1) Es la 7 tit. e lib. 6. 

(2) Ley 1 tit. 32 Part. 7. Señor Elizondo Práct. univ. for. 
tom. 6 part. 2 cap. 14 núm. $5- 

() Con motivo del nacimiento de los señores infantes 
gemelos en 5 de setiembre de 1783, se concedió un indulto 
que dice así. » Siendo tan propio: del paternal amor del Rey 
Á sus vasallos dispensarles las gracias y mercedes que permitan 
la equidad y la justicia, y habiendo debido á la divina Provi- 
dencia el importante beneficio y consuelo para esta monarquía 
del felíz y dichoso parto de la princesa nuestra señora, dan- 
do á luz dos robustos infantes, ha venido en conceder indul- 
to general á4 todos los presos que'se hallasen en las cárceles de 
Madrid y demas del reino que fuesen capaces de*él 5: pero 
con la circunstancia de que no: hayán de ser comprehendidos 
en este indulto los reos de crimen de lesa Magestad, divina Ó 
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justos motivos de felicidad pública nuestros Soberanos de= 
jan caer la espada de que les habia armado la justicia, y 
delincuentes fugitivos que por subtraerse de las penas mere- 
cidas habian pasado á paises extrangeros ,'son llamados á su 
patria para oir enella su perdon; al mismo tiempo que otros 
cerca de ser conducidos al suplicio han visto derribar el ca- 
dalso ú patíbulo en que iban á padecer una: muerte vergon- 
zosa. Mientras mayor ha sido el motivo de los súbditos para 


humana, de alevosía , de homicidio de sacerdote, y el que no 
haya sido casual, ó-cn propia y justa defensa ; y el delito de 
fabricar moneda falsa, el de incendiario, elde extraccion de 
cosas prohibidas del reino; el de blasfemia , el de sodomía, 
el de hurto , el de cohecho y el de baratería , el de falsedad, 
el de resistencia á la justicia, el de desafio y el de mala ver- 
sacion de la real hacienda ; guardándose sin embargo á los 
contenidos en la real pragmática de 19 de setiembre de este 
año el indulto concedido por los artículos 35 y siguientes, ba= 
jo las limitaciones solas que comprebenden el 40, y mandando 
se comprehendan'en este indulto los delitos cometidos antes 
de su publicacion, y no los posteriores, debiendo gozar de él 


-los_ que esten presos en las cárceles, y los que estan remiti- 


dos á presidio ó arsenales que no estuviesen remitidos , ó en 
camino para sus destinos, con'tal que no hayan sido condena= 
dos por los delitos que quedan excepuwados, ni presos con 
pruebas bastantes de cllos para haber procedido á la captura, 
aunque no esten convencidos, Asimismo, usando de su real 
benignidad ha venido en extender este indulto para los reos 
que estan fugitivos , ausentes y rebeldes, señalándoles el tér- 
mino de. tres meses á los que estuvieren dentro de España, 
y el de un año. á los que se hallaren fuera de estos reinos, 
Para que puedan presentarse ante cualesquiera justicias , las 
cuales deberán dar cuenta á los tribunales donde pendieren 
sus causas para que se proceda á la declaracion del indulto; 
y deciara S. M. que los delitos , en que haya parte ayraviada, 
aunque se hubiese procedido de oficio, no se conceda el indulto 
«sin que, preceda la satisfaccion Ó el perdon de la parte; pero 
debcrá yaier este indulto por el interés ó pena correspondien- 
1c al fisco, y aun el denunciador, excepto si.al. tiempo de la 
publicacion estuviere ya pasada en juzgado la sentencia.» 
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alegrarse, mas han creido nuestros Monarcas deber exten>. 
del el contento á: todos, y aun á los que parecian menos 
dignos! de tener en-él parte: 

6: No se extienden los indultos 4 los delitos futuros ni 4 
los no mencionados, aunque cuando no se expresa ninguno, 
han de entenderse todos comprehendidos fuera de los enor- 
mes y atroces, así como no mencionándose las personas se 
consideran comprehendidastodasconla misma excepcion (*). 
Tampoco se extienden los indultos á los delitos que se ha= 
llan excluidos de esta gracia en las leyes como la traicion, 
alevosía y muerte segura, cual siempre deberá creerse, mien- 
tras no se pruebe que se cometió en riña: los delitos come-= 
tidos por personas á quienes el Soberano haya perdonado 
antes otros , como no se haga mencion de la primera gracia 
en la segunda , que de otra suerte no será válida : los delitos 
que sean casos de hermandad, sino es que se diga expresa= 
mente en las cartas que place al Soberano gocen los culpa 
dos del perdon , aunque hayan cometido el dicho caso ó casos 
de hermandad (1): la extraccion de cosas prohibidas á po- 
tencias que esten en guerra con nosotros, el comercio ye- 
dado por pragmáticas y bandos (2), la saca de moneda y el 
contrabando, cuyos géneros no han de restituirse al contra= 
bandista indultado sin especial gracia para ello (3). 

7. El señor Elizondo (4), citando á varios autores, men- 
ciona como exceptuados del indulto otros delitos, 4 saber: 
la blasfemia, la sodomía, el incendio doloso, el homicidio 
de algun clérigo, aunque el interesado en la ofensa la re= 

- 

(**), Es supérfiuo decir qué delitos deberán tenerse por ex- 
ceptuados del perdon, cuando no se exceptuen ningunos en los 
indultos , puesto que en todos se expresan las correspondientes 
e£xcepciones. 


(1) Leyes 1 y 4 tit. 18 Part. 3, y 1,2: y 4 tit. 25 lib. 8 de 
la Recop. 


(2) Leyes del tit. 18 lib. 6 de la Recop. 
(3) Señor Elizondo lug. cit. núm. 12. 
(4) Lug. cit. nn. 14, 15), 16 y*17. 
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mita, el dar bofetadas á alguno y con especialidad á persos 
na noble , á sacerdote , ministro, y. dependiente de justicia 
no perdonando el injuriado, el sacarla espada para herir ó 
matar en las casas donde-se hallan los tribunales superiores 
del reino, en: los palacios de los Soberanos:ó en sus reales 
alcázares,, la. fábrica de moneda falsa , la usurpacion de los 
pastos públicos, la destruccion de las heredadesagenas cor= 
, tando árboles de los montes comunes en perjuicio del pú=. 
blico, el hurto ó robo, el cohecho ú baratería:, el crímen 
de falsedad (+) y la resistencia á la justicia. Pero los mas de 
estos delitos y de los mencionados anteriormente suelen ex= 
ceptuarse en los mismos indultos ; y respecto:á los otros 
debemos atender ,. si merecen llamarse atroces, ó si se has 
lían exceptuados de aquellos en las leyes del reino. > 
8 Los indultos , sean generales ú particulares, pues la 
ley no distingue, libertan 4 los delicuentes de las penas 
corporales, infamatorias y pecuniarias, siempre que aun no 
se haya pronunciado la sentencia contra ellos, porque dada 
ésta solo los eximen de las primeras, y no recuperan la fas 
ma, honra ni bienes que perdieron: por la sentencia , á no 
ser que en los indultos se diga expresamente que se les resa 
tituya todo cuanto les pertenecia, 0 que se les vuelve 4 su 
primer estado (1). 
9 Segun lo que leemos en muchos indultos (2), se de- 
claran comprehendidos en ellos los crímenes cometidos an= 
tes de su publicacion y no los posteriores; deben gozar de 
los indultos los presos en las cárceles y los rematadosá pre- 
sidio Ó arsenales que no se hallasen ya en camino para sa= 
tisfacer sus condenas; como tambien los reos fugitivos ó-. 


(*) El señor don Alonso el sabio: dice en ePproemio del 
tic. 7 Part. 7 que una de las grandes maldades que puede ome 
aver en sí, es fazer falsedad. 

(D- Ley 2 tit. 32 Part. 7. 

(2) Véanse los de 17 de octubre de 1771 y demas pos- 
teflores. ; 
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ausentes y rebeldeszá quienes se-prefine término competente 
para que puedan presentarse ante cualesquiera justicias, las 
cuales deberán ponerlo en noticia de las salas criminales de 
su:respectivoterritorio, á finide:que se proceda:á la corres- 
pondiente declaracion: del indulto.» +! : ) 

xo. Asimismo. se suele declarar en Jos indultos que no 
se.concede por delitos .de que haya persona «ofendida, sin 
preceder perdon «suyo, aun:cuando:se: proceda «de «oficio: 
de suerte que-únicamente son válidos aquellos tocante á la 
pena correspondiente.al fisco, y-aun al denunciador (*). Así 
que; «regularmente:se :expresa en los ¿indultos que-se lle= 
ven á-debido efecto en favor de los que hallaren presos 
por acusacion , siempre que-el interesado se separe de la 
querella , para cuyo: caso. remite S. M. todas las penas, así 
civiles como: criminales , y manda que en ningun tiempo 
pueda. procederse.de ¡oficio icontra los:reos por los crímenes 


(*%) > Mas por'tal carta como esta non se entiende , que se 
«pueda escusar ¿de fazer derecho, por el fuero, á los que que= 
rella ovieren dél. Ca el Rey non quita en tal carta como esta, 
si non tan solamente la su justicia : nin otrosí,,non es quito, si 
non de aquella cosa que señaladamente fuere mombrada en la 
«carta, de que el Rey le perdona : é deve «dezir .en ella, si le 
perdona por ruego «de alguno, Ó por servicio que aquel, ó 
“aquellos le:avián fecho ,:4 quien faze perdon.» Ley 12 tit. 18 
Part. 3."Las cartas de perdon por las.cuales :se quite-el de= 
recho de las partes que no puedan acusar ,:mi pedir los bienes 
que les son tomados, mandamos que no valan, ni consigan 
efecto alguno, aunque por ellas las justicias :sean ¡inhibidas; 
¡porque nuestra voluntad es, que, no embargante las tales 'car- 
as, las nuestras justicias:hagan cumplimiento de justicia 4 las 
partes; y que todavía se guarden las cartas segun la forma de 

- las leyes antiguas de nuestros reinos y en los casos en -ellos 
exceptos 5 y todavía es nuestra intencion que no .embargante 
las cartas sea tenudo de pagar y restituir todos qualesquier 
bienes que de fecho y contra derecho “fueren ¡tomados á .cua- 
lesquier personas, y [cuanto á esto no aprovechen las dichas 
carías de perdon.» Ley 3-tit. 25+1ib. 8 de la Recop. que es de 
don Enrique 1V año de 1462. ( 
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perdonados, añadiéndose ó debiendo entenderse que con 
ningun motivo se ha de dejar de hacer justicia á los inte- 
resados. 

11 Cuando se decretan los indultos, se practica expe 
dir por la cámara la correspondiente real cédula que pasa 
original al señor presidente ó gobernador del consejo, 
quien nombra á continuacion de aquella dos señores mi- 
nistros del consejo y cámara para examinar y declarar los 
reos que deben gozar del indulto. El ministro mas antiguo 
pasa al gobernador de la sala: el oficio siguiente. s»Para 
“cumplir con la comision de indulto general hemos de con= 
currir el ilustrísimo señor don N. y yo:4 la sala de alcal= 
des el dia tantos á la salida del consejo. Particípolo 4 V. S, 
para que sé sirva disponer lo conveniente , á fin de que por 
este motivo no se detenga el despacho ordinario de la sala, 
y de que se den todas las providencias acostumbradas: Dios 
guarde, 8tc, El dia señalado concurren los dos señores mi= 
nistros á la sala, donde les estan esperando para recibirles 
los cuatro alcaldes mas modernos y el fiscal en toga; y 
luego que entran los ministros, sin quitarse las capas toman 
los principales asientos. El ministro mas antiguo entrega la 
cédula original de indulto al escribano de gobierno de la 
sala para que la publique , y leida á la letra sube con ella 4 
los estrados , la toma dicho ministro , la pone sobre su ca= 
beza , besa la real firma, y la dá á su compañero , quien 
“hace lo mismo, y la devuelve al escribano de gobierno 
para que se archive en su escribanía. Entonces , formado 
el tribunal con los expresados iministros , alcaldes y fiscal, 
hacen relacion los relatores y escribanos que hubiesen ac= 
tuado en las causas, de cualquiera jurisdiccion que sean, y 
ofreciéndose en alguna de aquellas duda notable acerca de 
estar Ó no comprehendida en la gracia, ó habiendo discor- 
dia, se observa pasar una relacion con un breve extracto 
del proceso 4 manos del señor gobernador del consejo. La 
misma visita se repite varias mañanas basta que se finaliza, 
precediendo dar el ministro mas antiguo el dia anterior el 
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correspordiente aviso por medio de un papel ó carta al ese 
cribano de gobiernode la sala. 

12 Entre los indultos es muy notable'y no debe pasar= 
se ensilencio el indulto'anual del vfernes santo. Nuestros So- 
beranos-acostumbran indultar á dos reos de la-cárcel de 
corte y 4 uno de cada capital del reino donde haya'chan= 
cillería 6 audiencia; en el día del viernes'santo al tiempo 
de adorar la santa” Curs Para la concesión de“este indulto 
anual escribe el secretario-de la Cámara á los presidentes 
de las thancillertas de Valladolid y-Granada, y á los re= 
«gentes de las audiencias del reino (*):al principio de cada 
año una carta del tenor siguiente, 

13 La cámara ha acordado que esa chancillería (9 du 
dientía ) pase 4 mis maños para los indultos del viernes san- 
to de'este año una causa original-con “su correspondien= 
te ¿extracto que sea de reo de homicidio , sin interesado 
por una parte que pida, ni por otra asesinato , robo , ú 
ótro de aquellos crífneñes feos y enormes indignos de 'per= 
don por sus circunstancias y “en cuyo castigo .se interesa 
sumamente el público. Por lo tanto dispondrá V. S. remi= 
tírmela á la mayor brevedad para darle en tiempo oportuno 
el debido curso ;avisándome del recibo de esta. Madrid , 8tc. 

14 “Elseñor presidente (Ó regente) pasa esta carta-ór= 
den á la sala del crímen , quien manda traer para su ins= 
peccion las causas en que cree concurren las circunstancias 
que se requieren, pata que SM. pueda conceder el indulto, 
y-la que elige , se extracta por el relator y se“envia ori- 

“ginal con el extracto “al secretario de la cámara. “Este da 
cuenta de todas las causas que: han remitido las chance 
llerías y audiencias ; y los señores de la cámara remiten 
con ellas 4 S. M. su dictámen sobre silos delitos sonó no 


(**) Por real decreto de-30 de noviembre de 1800 deben 
presidir las chancillerias y audiencias “Los capitanes generales, 
de sus respectivas provincias á excepcion de la audiencia de 
Oviedo que ha de estar presidida por un regénte, 


Tomo L. Vy 
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merecedores de indulto ,; por. medio, de, la secretaría del 
despacho univer-al de gracia yy Justicia, Yel dia del viernes 
santo dos capellanes, de, honor sin sobrepellices 3; aunque 
cou minteos y bonetes , Nlevan en una bandeja con los me= 
moriales. de! los. reos capaces. de experinientar la real cle= 
mencia segun el parecer de la cámara, todas las dichas 
causas atadas con listones de color carmesí en demostracion. 
de la sangre que derramaron en los homicidios: que come= 
tieron., y de la.que habian de derramar y.si,se egecutara 
la pena merecida 3 y al tiempo de adorar S. M. la santa 
Cruz pone su real mano sobre las causas sisiendo : y0.0s, 
perdono , porque Dios me perdone, 
15, ¡Hecha esta ceremonia.se: devuelven. das. causas. ála 
real cámara , y su, secretario. remite el real, indulto de car 
da una al tribunal de donde se ha remitido y en cuya cár= 
£el se halla preso el reo, á quien en su virtud se pone em 
libertad, é not 


16; Alguna vez pele Es M. conceder. nie, el indulto, , 


conmutando la pena capital en la de presidio por el tiem> 


po que señala , conforme al dicrámen que le, ha dado la. 


camara, 

17. Ademas de los indultos que huestros ONerORdE sue. 
len conceder por símismos., han delegado, su: suprema po- 
testad en, su, consejo de Castilla , y. en, todo el: acuerdo; y, 
oidores de sus reales chancillerías y audiencias, y del. con= 
sejo de Navarra dándoles facultad para. visitar en su real 
nombre 4 todos los presos por la real jurisdiccion ordina- 
ria que se hallen en lus: cárcelesde los tribunales respectivos 
y en las de los; pueblos situados dentro de.su territor lo, y po- 
ner en libertad 0. ampliar la carcelesía á aquellos de «quienes 
se hará mencion. Estas visitas generales se hacen en la VÍSpe= 
ra de pascua de Navidad , en la de Domingo de Ramos y 
en la de la pascua de Espíritu Santo ú Pentecóstes , concur= 
riendo úvellas los presidentes Ó regentes de los “consejos, 
chancillerías y audiencias con todos los consejeros ú oido> 
res, y las salas del crimen, unas y Otras con todos sus 
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dependientes , y estando sentados todos .en'el tribunal se 
llaman y presentan los reos que'son de visita; en la for= 
ma que se-referirá despues. “Este es el único acto en que 
los 'acuerdos: y oidores tienen facultad para conocer de las 
causas criminales en nombre del Soberano 4 quién repres 

«senta todo el acuerdo. col ' eE 
18: Las facultades: de los realestacuerdos en las visitas 
generales se circunscribená dar libertad y como se hia dicho; 
-Ó ampliar la carcelería á los que se hallan presos por la 
real jurisdicción ordinaria, no estándolo por los delitos 
que suele exceptuar S. M.:ex sus indultos generales, y que 
ssehan mencionado ; pues ño queriendo perdonar aquellos 
en: estos, no es de creer que quiera delegar mayor potés= 

tad en sus tribunales 'supreros. á 
19 El ceremonial con que el supremo consejo: de Casa 
tillahace:sus visitas generaleven las cárceles de corte y de 
villa. de Madrid, que son por la “mañana , es el siguiente, 
20 Formado todo el consejo con su señor presidenté 
"ó gobernador pasa á+ dichas cárceles en la forma que des= 
cribe Salazar (1), y luego que el señor presidente toca la 
campanilla para que se guarde silencio, dice empiece la oiz 
sita. Entónces el alcalde de corté mas moderno dice tami 
bienen alta voz: presos porel -$ey nuestro señor 3 y "uño de 
los porteros que tiene lista de los presos que el consejo 
puede visitar, responde: ño los hay, y si'hay alguno, no pide 
visita; cuya respuesta indica queel tal preso lo “está” por 
delito de lesa. magestad;:ó por algun'ótro de “áqnellos en 

que la visita generalono puede hacer ninguna gracia. * 
v/21 > La misma respuesta se da tocante ¿los que se hallan 
presos: de: órden de otros consejos , de la: junta de obras “y 
bosques, 'de:la del tabaco, de la del comercio? imbneda 
y'minas, y demas tribunales reales: y eclesiasticos que eger= 
cen jurisdiccion privilegiada; 'pues:el /actorde visitar lo es 

dal 8 er Pt ; ? , 


eitorat 
ustimiorcot.: 


(1) Noticias del consejo folio 296 y siguientes donde tra= 


Vva 


ta de estos ceremoniales, > 
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de jurisdiccion, y 'el* consejo. está inhibido. de:coñozer de 
las causas criminales pertenecientes á otros tribunales., por 
lo que, quienes procuran eximirse dela ordinaria, se impor 
«sibilitan de conseguir el alivio ó indulto que podrian obto- 
ner en las visitas generales... o 

22 Despues se siguen los presos de la jurisdiccion Ot 
dinaria de la sala», á quienes se les. llama uno por. uno, se- 
"gun estan escritos en el libro , y el portero responde al 
consejo : pide visita, Y puesto el reo á su presencia, no:es- 
tando la causa en sumario:se da cuenta en: público, de- 
ereta el consejo, el.alcalde mas moderno escribe. la de- 
terminacion en el Jibro de acuerdos , y asi prosigue la visita 
hasta concluirse. Si-los presos presentan algun pedimento, 
corresponde dar cuenta de él al escribano: de cámara del 
crímen por quien pasa la causa. E 
23. Para visitar Jos presos cuyas “causas estan en suma- 
rio, hace señal el presidente con la campanilla y manda: des- 
pejar la sala, y á puerta cerrada , hallándose. presentes: los 
escribanos de cámara y relatores del consejo», y los de 
la sala, sehace relacion de las causas, y.el consejo las der 
termina. Ademas, si alguno de los presos. por: órden .de 
otros tribunales presenta pedimento. en la visita,acordando 
lo largo de-su prision-, falta. de, alimento , ú,omisionen- el 
curso de sus.causas , providencia el señor presidente ó go» 
bernador. se hagacrecuerdo. y. prevencion al juez:.ó, tribus 
nal en que. pende la- causa., vió sy ¡sido 

24 Concluida Ja, visita.de presos:se-leranta ebalcalde 
mas moderno., pide el-auto de” pascuas al consejo yy su 
ministro mas. antiguo le; publica. en; esta forma: 1 » Todos 
los que se ;hallen: presos en' esta realo cárcel por deudas 
que no. dimanen de :delitos-ó casi delitos:,. puedan: salir 
por término, de. cuarenta. dias. dando: Ganza. de la haz: ante 
escribano; de provincia: Ó número: que:sea: dueño: de :su 
oficio y tenga desempeñada la tercera parte. Los que es= 
ten presqs en sus casas, y los que tengan villa y arra- 
bales' por cárcel , puedan tambien salir libremente por el 


p ] 
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Imúsmo término: todo En honor de: estas 'santas- pascuas? 

25 "No concurtiendo:el.señor presidente Ó gobernador 
publica.-el anto de pascuas el ministro que sigue al mas a0= 
tiguo , despues se: levanta, el. consejo., le salen acompañan— 
«do:hasta, la calle. todos sus, subalternos Y la. sala: guardando 
todos su antigiiedad , y con acompañamiento de alguaciles 
y enla misma,forma que pasó desde la, posada del goberna- 
dor á4.la: cárcel de.corte ,. se dirige á.la de villa, 

26. Los- tenientes de. coregidor esperan al consejo 4 
las puertas, de: la cárcel de ¡villa;, el señor fiscal de la sala 
y alcaldes, segunvan. llegando ,.se forinan en dos filas en el 
pórtico, de la cárcel para recibir al.consejo sin. capas; con 
gorra y vara , los dos tenientes van delante hasta la puerta 
de la sala]: donde se hace la visita ,. los alcaldes acompañan 
hasta el final de la escalera sinentrar.en la primera,pieza, y 
se retiran sus casas , y,elseñor ministro que preside la sala, 
.queda.¡ incorpor: ado¡comel consejo.y asiste á-la: visita. 1-0 

27. Los señores tuinistros se quitan las capas y toman 
las gorras) y el señor presidente, se sienta primerosy des= 
pues los ministros por su antigiiedad. Los dos teuientes.-se 
sientan tambjensy.separados! del,cousejo y fuera! del estado, 
en asiento, quese ; les, poneal.lado!derecho del consejo coi 
_mesa delante.para tener el libro de la visita, y escribir los-de= 
.«cretos. Formado, el tribunal manda el señor, presidenteprin» 
«cipiar la visita , y sel teniente: mas moderno Jlama los pre= 
sos. segun las ¡partidas deblibro' ¿el alcaide les.presenta ; el 
escribano de, número, ante: quien: pasa.la causa ¿hate rela 
cion: de; ¡ella y el. teniente sienta desu puño la. determi 
nacion en, el:libro...Estando la causa en.sumario se:reserva 
.n hacer relacion de:ella. 4. puerta cerrada. 

8. Tambien asiste 4:la, visita general de: la:cárcel de 
Silla sol escribano: de icámara.mas; moderno, quien. . debe 
dar cuenta de. los, pedimentos que ¡presentan los presos, pues 
los, escribanos del número solo hacen «relacion de las: caus 
sas que pasan por sus manos, Asimismo asisten á la visita el 


abogado y. progurador, de pobres., y. los.dos sacerdotes-que 
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cuidan del: alivio de: los presos. Concluidacesta” visita pu 
blica el señor ministro mas antiguo del'consejoel auto de 
pascuas enla misma foviria que se hace en la! ¡carcel de cor= 
te, y levántado el? consejo “acompañan! los tenientes «áJos 
ahinistrós: hastaslq e om Los a se res= 
tituyea 4 sus viendasóño YODA 109 Mee b01 
uozg- Fuera de estas visitas ordinarias y ahuales de cárces 
les se hacen algurids extradidinarias poriórden' del Soberano 
y pbr;jastos' y/particuluresamotivos que'le asisten para ello, 
En rex rásohitivaide 8 deNbrisiabrerde elrebañolde 1804, 
que comunico la sala dec alcaldes lel consejo «en 11 "del 
mismo-mes' ' por médio de úipsoñviold+ su escribano de gÓ- 
bierno al señor gosernadorde Aquesta se sirvió:S. Momau= 
dar que el consejo y todos los tribunales del reino hicie= 
sen'visita de cárceles en unode los dias de las rogutivas que 
se estabari haciendo, para! valivio de los pobres'presós, y para 
excitar la: misericordia del Señor parta con todaóla mona 
quía: Otra visita semejante de «presos $e-hizo “en el “año 
de 1795 por el: plausible: motivo Es la paz ajustada coh 
Francia, 

30. Habiendo: habladeocos Tao Eshrenteqoeiliteritono dle 
los indultos que»conicéden lostsoberanos por'sf: mismos ¿06 
por «medio de: sus tribuhales'suipremos ya“á los delincuen= 
tes en general», ya 'á cierta clase de ellos, resta tratar de los 
indalcos particalaresen favorde uno ú otro reo: Para indul= 
tar á alguno es indispensables! como hémos'diclio,'el cone 
sentimiento de la: ¿persova injuriada: ¿sita hay y pero sia 
utilidad pública: exigelels perdon: detaquel», “ho es necesario 
el de esta. Así que, “en la remision:de um “delito deberá tez 
nerse en consideración la; condutra loable ó vituperable de 
su autor: si el órimen provino del impalso de'una posión, 
6 de la depravacion del corazon si el «delincuenre'es'tan' Fe 
comendable: por $us virrudes y talento: ¡queipaedá Prometerse 
de él la patria grandes y singulares servicios ($): si sus “pros 
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oq) En las historias griega y romana “hallamos muchos 
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pios jueces y.muchos. vecinos del pueblo de:su residencia 
que pueden, testificar de sus, raros méritos , pidén su per= 
don yla suspension por.esta.vez.de la ley que le condenas 
si en una: palabra, el indulto lejos.de ofrecer un incentivo 
á la maldad ofrece un, estímulo á la virtud. De estas cau= 
sas. y, y de otras, justas. y grayes que, debemos. reservar al 
arbitrio del Soberano, ,.toma la, cámara el correspondiente 
conocimiento pidiendo, los, informes que tiene á bien, y? 
oyendo despues al señor. fiscal;, segun acostumbra hacerlo 
en las demas gracias y en todo lo perteneciente al real paz. 
Lona es z 

21 : Mas para cuando;se of 


“gaca el caso , referiremos in. 
dividualmente las diligencias que deben. practicarse en la so= 
licitud de algun indulto delos que concede. la cámara, en 
uso desus factitades, Se presenta al Soberano un memorial, 
en el que por la secretaría de la cámara, llamada vulgarmen- 
te.de estampilla, se pone.este decreto: fecha en Madrid ó6.en 
tal sitio , tantos de tantos. Al gobernador del consejo. Este, 
lo. lleya ¿4 la cámara , y el secretario de ella pone en él otro, 


egemplos, de. hombres. celcbres. que debieron, la absolución d 
sus crimenes á sus importantes servicios hechos á la patria, : 
(1) Vease ab señor Elizondo lug. cit. pum, (21, j ] 
E. No, osaremos.,, nosotros. decir. con. 'el señor- Elizondo, 
(ue, cis.) que entre las referidas causas deben tenerse presen:, 
tes la nobleza del reo y los méritos de sus antepasados. Acaso 
unas. mismas maldades ¿ no deben repútarse mas atroces en las 
personas ilustres que en las de baja esfera y €reciendo la atro- 
cidadiá) proporcion de la «calidad y, brillante situacion de lós 
sugetost Y pora: misma -razon3 no deberá «ser mayorjel freno 
para contener;:4 las primeras; é impedir en cuantosea posible 
que denigren, d deshonren en cierto modo su estado y cali- 
dad, aunque siempre deba tenerse en consideracion que una 
misma pena será mayor ó menor, conforme sea la coadicion del 
detincuente ?según' el uso! constante de los pueblos 4itisuos 
y el de los chinos cen la actualidad , debe hacerse diferencias 
entre dos culpados para/agravar la pena del.que.bace mayor 
papel en la sociedad , por ser su mal egemplo mas peligroso, 
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decreto que dice * Cámara, tantos de tantos: Traígase Ta 
culpa oñiginal. Así decretado el memorial se entrega regu= 
larmente al interesado ó su procurador, tel cual le presenta 
en la sala de alcaldes con un pedimeato-, donde'se hace 
una corta relacion dela causa y se pide'el eumplimiento 
de lo resuelto por la cátnara , pase de los autos originales. 
Dase cuenta en la sala adonde corresponde, + decréta que 
se ponga con los antecedentes y qué pase al £xeal”, quien 
responde , Ó bieñ cotitradiciendo el'indulto , ó bien que no 
se le ofrece reparo en su concesiofi; y dada cuenta otra véz 
en la sala acuerda se pase la causa á la cámara con certifi= 
cacion'4 la letra del memorial , de los decretos de S. M., 
camara oy sala, y de la respuesta fiseal', porque el original 
se queda' en la sala substitayeñdo á da causa, que ha de lle 
yar en' persona el escribano de cámara en coya escribanía 
pende, y entregar en mano propia al oficial mayorede la 
secretaría”de la cámara) en donde regularmente se da cuen= 
ta por relator. Si se concede-el'indulto , “se queda: 41 ar= 
chivada la causa , y denegándose sé devuelve á la 'salá” con 
oficio del secretario para el señor gobernador de ella. 

2 —Tambien-hay-otro caso particular en que puede y 
aun debe el Soberano «condenar la pena de un delito. Si 
todo un pueblo, ó un gran+número de ciudadanos lo co- 
mete, exige el bien del estado que solo se“ castigue-con 
todo el rigor de la ley 4 los que fueron cabezas y reos 
principales , y que se suspenda su severidad respecto á los 
demas *para.no -causar un perjuicio notable á la poblacion, 
ni:de consiguiente á-la-agricultura , artes y «comercio ,-y 
paraevitar un derramamiento de sangre que ofrecería un 
terrible espectáculo y causaría horror á la humanidad. 

33 Es cosa muy frecuente moderar mucho las penas 
prescriptas en las leyesá-los perpetradores de ciertos delitos 
graves remitiendo el agravio la persona interesada; pero no- 
sotros creemos. que-esta solo puede en todos casos renun= 
ciar la satisfaccion de los perjuicios que sele hayan ocr= 
sionado , pues siendo el'fin de” la ley no la' venganza-sino 
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la enmienda del delincuente , y el poner un «freno :44os 
que quercian imitarle., seria un error y-una injusticia) pri- 
yar al público de un'e¿carmiento útil y al Monarca: de un 
derecho inseparable de: sus-soberanía, Esoverdad que una 
ley. de Partida (1), cuya disposicion hemos expuesto eb 
otro lugar (2), favorece la impunidad de los malhecho- 
res haciendo del perdon del ofendido un aprecio que no 
se debe hacer:; mas. tambien es ¡cierto que aquella ley se 
halla derogada por otra de:la Recopilacion (3) cuyas ¡son 
estas palabras dignas de trasladarse aquí. * Por cuanto.somos 
informados que algunos han querido poner duda y dificul- 
tad, si en los delitos en quese procede á instancia y acu- 
'saciom de parte, habiendo perdon de la dicha parte se pue= 
dde imporier pena corporal. declaramos, que aunque haya 
perdon de parte, siendo el delito y persona de calidad que 
justamente pueda ser:condenado en pena corporal , sea y 
pueda ser puesta la dicha pena de servicio de galeras: por 
el tiempo , y que.ségum la, ce de la persona y del ca- 
30 paresciereque se-puede poner.” Aunque esta ley se con- 
trae ó limita:en su-finalá la pena de galeras, quizá porque 
la duda que dió motivo ávella, recxyó-sobré aquel castigo; 
las expresiones anteriores manifiestan bastantemente que la 
remision del ofendido no debe excusar al reo ningun casti- 
go“corporal 4:que se haya hecho.acreedor. Por tanto, los 
«jueces, ciegos egecutores.de las leyes, no han: de ser ménos 
severos que ellas con: los delincuentes que hayan obteñido el 

"perdon de los:injuriados. 
34 Con inucha mayor razon debemos hacer un abso- 
¿luto desprecio: del perdon ó indulto que los jueces al tiem- 
pode recibir. sus: confesiones á los reos, ofrezcan á estos 
pot: el descubrimiento de sus cómplices: abuso que por 
desgracia vemos muchas veces, que autoriza y consagra la 


(1) Laza tit. 1 Part. 7. 

(2), Cap. 2 núm. 14. z 

(3) La'ro tit. 24 lib. 8. * É 
Tomo 1. Xx 
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“sraicion; que por looregular sirve:al. delincuente mas per+ 
yerso para barlarseydel: rigor de:la ley 5y:que lejos: de:ser 
oportuno: para ldgrarse:el En: dedos jueces ¿puede ¡producir 
contrarios efectos. Suele: ereerserque inrimidará, gd amuehos 
hombres:perversos y-les metráerá por yentura:yde! cometer 
algun grave:crímen,eriquees necesaria Ja intervencion: de 
muchas personas:y el «recelo: de:que- alguna! descubra 4 sus 
cómplices: por sobrener el ¿pendodgusacrificándoles! vilmente 
láosu seguridad ; mas! porel leohtrario:es¡«de témer: ques tan 
disonjera: esperátiza! sinva-de' estímulo «4:-cada. un: «des los 
-malvados concibiendo alnites:derllegar:á la. egecucions de: sú 
«abominable empresa el peryerso:intento de delatarles,. luego 
-que le: paregiesé próxino:el ldescubrimiénto, de los «reosai por 
¿manera que esperando hallat, cada uno:enuda «lelacion ««u 
“seguro refugio, se debilitarán' consideriblemente En dalima- 
'ginacion de todos las dolorósas y tevribles: sensaciones de: la 
penafutura. +: sb1 doibisl arqossr she 

235. Enmmuchos. paises se ha creido, «dice Pastorety:que 
«el bien: público :autorizaba: el:perdon del. eulpado quedes 
«cubriese:su crimen yo sús cómplices: : Lnis.Xl no sei conten- 
«tó com ofrecer lasimpunidad 4 losireveladores de lasicons- 
piraciones tramadas contra él yisino que: los declaraba dig- 


nos: de remuneracion: Luis XV prometió tambien ¿la:.exen- . 


-cion:de la pena y una recompensa pecuniaria 4dos monede- 
sexos falsos ,.6 negociadores de moneda: falsa que hubiesen soevé- 
idado:sus cómplices:ántes de:ser procesados Po amp 019 tos 
36 “¿Es pues ciérto, prosigue/el mismo autor, oque el 
bien público autoriza semejantes delaciones? Y. ¿este bien 
público exige la recompensa de un:crimeútoLa:nazóno yula 
«ley ¿pueden dar. algun crédito «abi hombresquelas ha ultra- 
¿jado? ¿Deben ellas servirse nuncade medios ¡eullpablest, ¿Pus 
¿de ser buena una legislacion»sin tenerse en ella un grande 


respeto á las costumbresí Y no creais tampoco disminuir 


ast.el número de los delitos. Los malvados ¡Hienen, tambien 
. 1: : pa YT. mM.co ql 1 
sus virtudes dimanadas del temor y la necesidad como. la 
discrecion y la vigilancia. La traicion ¿es 4, $us, ojos; una 
Y 1 
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maldad:, y sisellos tienen derecho e A de OtrOS, 
los malos E á los delatores?” 
PÉNDICE: PRIMERO nos 


simo ig $ ni-5l bordo 


A: ESTA SECCION, 


Del igerdo dE substanciar y determinar las causas contra 
. . y e0s. uusentes.. 


Y e0t 


latiendo hablado: Fistma aquí dde todos los trámites 
y dilgisdios del juicio criminal fulminado contra los 
reos presos ó presentes, no podemos dispensarnos de ex= 
Poner en este apéndice el órden de substanciacion que se 
observa en el mismo juicio siguiéndose en rebeidía 4 contra 
los Feos “ausentes: q Y 00 dng els loba Loa 
2! En este particalar fue muysmoderada ¿16 “por me= 
jor decir, muy justa, la. legislacion romana, y: por el coñ= 
trario son injustas y crueles lasqlegislaciones. modernas. La 
primera castigaba al delincgenre srebelde::solo como rebel- 
de privándole desús:bienes sirrpro pasarse” 4 otras penas ma- 
yores; pero las segundas, no dé:otro modo que'si la fuga 
fuese una prueba plena del delito, y el ono presenta rse, un 
reo llamándosele mereciese tanto castigo comouna cul pa bien 
justificada, segun han “osado decir muchos intérpretes y le 
califican reo.por su desobediencia; fulminan:contra él-las 
penas'que han establecido, mandándolas egecutar en su es- 
tatua; y sino comparece dentro: de: cierto» tiempo despues 
de la sentencia, se tiene esta por pasada en- autoridad de 
cosa juzgada , y de consiguiente-el supuesto. reo: se halla 
imposibilitado de defenderse, pierde sus bienes que: se: le 
«venden públicamente y:4 él y. su familia se les cubre» para 
siempre de ignominia: y aumen algónos paises en ciertos 
casos se'concede:4:todos los Ciudadadanos el derecho de ma- 
tarle, señalando ademas una talla sobre su cabeza, para que 
si la compasion le perdona ,>no: le perdone la codicia. 
Xx 3 
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300 Sin: embargo nuestra legislacion dista tahto,de'semne- 
jante injusticia y crueldad, que como diremos despues., oye 
al reo sobre las penas corporales en cualquiera tiempo que 
se presente, Un'imodente, si teme versé pel jeguido por el 
poderoso brazo de la justicia, puede tomar el partido de la 
fuga, ya por una inconsiderada,yrexcesiva timidez hija de 
un temperamento débil, ó de alguna prevencion que afecte 
su ánimo: ya: por considerar que aun Ja mas acrisolada ino- 
cencia se halla expuesta 4 mil «incomodidades, tropelias y 
vejaciones, provengan estas de los vicies anexos al sistema 
criminal que rija, ó de la arbitrariedad, encono, y ¿malicia 
de los que desempeñan el delicado ministerio de ¿la judica= 
tura, y de sus codiciosos é insensibles subalternos. En estas 
circunstancias suele mirarse la fuga como un recurso conve- 
niente para evitar los fatales golpes de los primeros y acalo- 
rados procedimientos del zelo público, y para buscar. acaso 
en ella: una tregua ó plazo en que se proporcionen los me- 
dios de defensa, de que tal vez no podria hacerse uso en las 
primeras diligencias de un proceso, , . 

4 Mas para hacer la apología de nuestras leyes tocante 
¿la substanciacion delas, causas contra, los reos: fugitivos, 
basta exponerla ¿ como desde luego la. vamos 4 exponer. 

5 Si quien resulta reo en un delito, no pudiese ser 
asegurado, por mas diligencias que se hubiesen hecho y 
requisitorias que se hayan. despachado; para que no se re- 
tarde la” causa con detrimento del público y de los inte- 
resados, si por venturadlos:hubiere, y para que si hubiese 
algunos delincuentes presos por el mismo. crímen:, se. .pro- 
huncie contra todos á un tiempo la sentencia; despues de 
secuestrarlesus bienes por exigirlo la culpa, sin preceder nin- 
gun pregon, se hade llamar al reo. ausente , dándose tres 
pregones y fijándose, tres edictos, uno.en.cada nueve «días, 
esté dentro:ó fuera dela jurisdiccion , y haciéndolo, notifi- 
car en su casa, si la tuviese (X). En cada edicto se han de 


(+)... No es necesario: que: 4 cada pregon y edicto preceda 
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expresar la acusacion puesta contra“ el reo prófugo ,' el de- 
lito que la motivó,. los términos que han corrido, los prego- 
nes que se han dado y las rebeldías que se:han acusado: to= 
do esto á fin de que comparezca á defenderse. Los edictos 
han de- fijarse en el sitio mas público 6 -acostuinbrado del 
lugar del juicio y del de la perpetracion- del. delito ,despa= 
chándose para ello requisitorias. Mas si por ventura se te= 
me que llamando por edictos y pregones á algun ausente que 
al principio de la causa resulte ser reo, nose ha de lograr'su 
prision, ó. no podrá hacerse alguna: justificacion im= 
portante, deben suspenderse: por entonces dichos edictos 
y pregones ,:puesto;que pueden, darse y.«ponerse enc cual= 
quiera estado de la causa, aunque se haya recibido á prue- 
ba con los:presentes: ¡Lo mismo. se ha de decir habiendo 
otra justa causa para:ila!tal suspension. ot al 
«6. Silos jueces que conociesen contra los reos ausentes, 
fueren alcaldes de casa:y corte, ó pesquisidores nombrados 
por. el Rey, los emplazamientos y pregones han de ser en 
nueve dias, uno en cada tres, y aun en menos tiempo, se= 
gun las causas , no habiendose de acusar mas que una sola 
rebeldía y ésta en el último de dichos mueve dias: bien se 
proceda por delitos cometidos dentro de la corte y su ras- 
tro, bien por otros cometidos fuera de estos, siempre que 
conozcan de ellos dichos alcaldes de corte por comision del 
Soberano, 0 por otro título (1). Fúndase sin duda esta ex- 
cepcion ya en la mayor dignidad de los referidos jueces, ya 
en que por lo regular conocen de crímenes muy graves y en 
que el castigo. es muy urgente, 

- Siá los treinta. dias de haberse hecho el embargo 
de los bienes del ausente no comparece , y son tales que 


“un auto, por bastar para todos el primero, ni que se ponga fe de 
“si se han presentado ó no los reos. 

(1) Leyes7 tit. 6 lib. 2 y 3 al fin. tit 10 lib. 4 de da 
Recop. j ; 


(3,50) : 
no se pueden conservar. sin«deteriorarse, los-ha «de:sacar el 
juez á pública subasta haciéndolos: pregonar tres dias, y re= 
matar enel último pregon y 4 favor de quien mas diese 

- por ellos, cuya cantidad seba de entregar , ¿4 disposicion 
del juez, al mismo depositario que ¿los tuvo, aunque. sobre 
este. puuto se'ha ide estar 4 esp tula: que hubiese en cas 
da tribunal, 

8. Si no se presentase el reo al cds plazo, despues de 
acusársele, la rebeldía se:leha de.condenar.en- la pena del. 
desprez , que'son Óo0:máravedís;-cualquiera:que sea: el de= 
lito, ¿Si comparece en el segundo plazo, se le oirá. pagando 
el desprez y las. costas, y si dentrovde aquel nose. presenta 
ante la justicia ó en la cárcel, ':acusándosele la segunda: re- 
beldía y siendo: el delito que:se persigue; digno. de muerte, 
se le ha de imponer:la penandel:hómecillo que es de 600 
maravedís. Si acude el reo dentro del tercer plazo., sé le 
dará audiencia satisfaciendo dichas. dos «penas »y las cos= 
tas; si bien no teniendo con que pagarlas sele admitirá en 
cualquier tiempo, y si pruebasmo haber comparecido por 
algun impedimento suficiente, “deben: restituírseles las ex= 
presadas penas y costas. 

9 Del desprez»y homecillo puede decfisé lo mismo oque 
de todas:las penas pecuniarias establecidascen nuestras le= 
yes antiguas ; esto es: que han pasado á'ser arbitrarias y 
mayores por precision, pues habiéndose disminuido sobre= 
níanera el valor de la moneda, de nada «serviria el cimpo- 
nerlas. ¿No:seria cosa ridícula.que en la actualidad se ¡m= 
pusiese una pena de menos de un real de plata comoi lo: es 


la del desprez ,:6 de 35 Ele “y maravedises cual lo es la 
del homecillo? | 


10 No pareciendo el reo en el tercer ela ha de acu= 
sársele la tercera rebe Idía proveyendo que se le ponga acu- 
sacion en forma, como si estuviese presente, y manudándo- 
¡sele que vespodaá á ella dentrode tres dias. Si no pareciese 
en este término, sele acusa otra rebeldía , se tiene el pleito 
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-porconclaso , y se recibe 4'pruebá porel, término que “se 
de hubiese: señalado, ahimque uo hasde exceder del aj pre 
dinen las leyes paravlas causasciviles y ono y 

11 Norificado el auto de prueba en estrados + porel 
reo ausente, y 'al vacusador ó fiscal, si dé hubiese han de 
ratificarse incoutinenti los testigos della sulo: rl y set abo= 
nados. los(que desellos! se Imbiesen amso ensado; Úmilerto; y 
evacuada esta diligencia toma dós. áutosoel acusador: y) quien 
presenta interrogáto tio comillas preguntas, quie juzgi: conve= 
njentes ¿y se examinan 4 «wtenñor nuevos testigos. Si se 
siguiere la causa de oGiciogipúede también el juez, pira mas 
yor justificacion de: ¡estay examinar do plas personas: quescrea 
pueden:decir algo: sobre lel chsoraiucomtiric'ab mismo tiem> 
po nada rpara¡iponerde 1hanificsto dla inocentia deloreo yosi 
por véntura mófue-eul pado ,saun cuándo haya acusador, 051 
+1120mSisie procedo áqum mismo tiempo «contía reos pres 
sentes y ausentes, para que no sea menester que los festi> 
gos ratificados enla causa delos. primeros se-vuelvanáma- 
qeu enla: de los:ségundos , se estila, que.estando, récibi= 

dasáprusba la. ¡deraquélloso y no la devstos «vaya pidiendo 
elfacaaldor ó: fiscal :prórogas del término:de-la, prueba de 
«los reos presentes hastá que:se:reciba 4 ella la: delos /ausen- 


' «tes: quese dege pasarla priméra:sin hacer ninguna diligené 
: ¿ela y. que despues: sespida, se.abra el término:de: ERO 50 


que: leyabra; Sl juez: :si esdé oficiosa causaeig su. > he 

13. Pasado el término. probatorio pideel: ilibsdados ó 
Sil se.haga publicacion de probanzas ¿de cuya, solicitud 
Ses da traslado al ausentes. y. siendo Ja causa de Oficio provee 
el Juez un auto mandando que mediante haberse concluido 
el término, de prueba;,.y deberse hacer puolicacion de pro 
banzas; sesdé traslado:al reo para que dentro de tercero día 
alegue sobre aquella; si tuviere que alegar. Asimismo mane 
da llamar los autos con lo que digere Ó no. : 

14 Habiéndose norificadó en' estrados cualquiera de di 
¿chos dos' autos, y Habiendo! corrido los tres días concédi 
¿dos al.reo, para contradecirola, publicacion de Probanzas,:si 


(352) 

hay interesado , acusa la rebeldía y pide que se haga aque= 
«lla, como así se manda, y lo manda el juez:en la causa de 
oficio , para tachar y alegar de bien probado en el término 
de tres dias. ó ] > j 

15 ' Notificado el auto en estrados y al acusador, toma 
este los autos, alega de bien probado y concluye para sen- 
tencia difinitiva, de que seda traslado al reo, y pasados los 
tres días, en que no serincluye el de la notificacion,: se le 
acusa la rebeldía, se: pide se haya el pleito por concluso 
para todos, y con vista de autos se da por tal citándose pa= 
radifinitiva: todas las: cuales-deligencias podrán practicarse 
de: la misma «forma que en: el juicio civil ordinario. Si la 
eausa se sigue de oficio, pasados dichos tres dias, se provee 
un auto mandando que dentro de tercero dia concluya “el 
reo por su parte para difinitiva, con apercibimiento de que 
se dará el pleito por concluso, y se pronunciará la'sentencia 
conforme á derecho. Su se 

16. Este auto:se notifica solo en estrados, y pasado el 
término.se provee otro que.se notifica en estrados por el 
Ausente y en persona al acusador, sile:hubiere, dándose el 
pleito por concluso, y mandándose citar-4'los interesados 
y traer los autos para su determinacion! Entónces, si'se ha= 
lla ea el proceso prueba suficiente contra el reo, ó si ademas 
de la fuga hay una probanza bastante: para darle tormento, 
si se hallase presente, debe el juez pronunciar sentencia 
declarándole autor del delito porque se le acusó, y conde-= 
nándole en la pena señalada por la ley juntamente con las 
costas (*). Mas si resulta de los“autos que el procesado au= 


(*) Esta determinacion ademas de injusta nos parece nada 
conforme 4 una buena política, y así quisieramos que á imitacion 
de los sabios romanos suspéndiesen nuestras leyes la senten- 
cia hasta que los reos se presentasen ó fuesen presos. Si los 
reos profugos ó ausentes llegan á saber que en rebeldía se les 
ha condenado á muerte, azotes, Ú otra pena grave, corporal 
6 infamatoria , se ausentarán verosimilmente para siempre á 
reinos estraugeros, perdiendo así el estado: muchos vasallos 
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sente 6 prófugo. está inocente, mo-tiene duda que ha de 
“absolvérsele. 


Ienor se le ha-de conceder la restitución contra el lapso 
de los térmiios fatales que hemos expresado , opinando los 
que le favorecen , que en cualquier tiempo que se presénte, 
ha de ser oido sin pagar costas ni condehacion alguna, Pero 
lo cierto es que la ley citada no exime ni exceptua á nia- 
guna persona de sus disposiciones, por lo cual diremos que 


útiles , lo cual es mas de:témer en las provincias cóonfinantes-con 
aquellos. 

(1) La 3 tit, 10 lib, 4 : 

Tomo 1, Yy 
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no debe concederse dicha restitucion, ó que si se concede, 
ha de ser únicamente donde haya la costumbre de conce= 
derla, E 
20 Y ¿qué hemos de decir. de los, procuradores». de= 
fensores, ó excusadores que quieran presentarse en juicio par 


ra defender ó excusar:á los reos ausentes Ó prófugos, y so= . 


bre los cuales guarda la ley recopilada un profundo silen= 
cio? ¿Deben admitirse ó repelerse? Sucede. con frecuencia 


que comparezcan ante cl juez los padres, hijos Ó parientes 


en cuarto grado de dichos delincuentes con,la mira de de-.. 


fenderles del crímen que se les imputa, ó con la.de que se 
averigiie la verdad para que no queden indefensos, ó sín 
las pruebas competentes, cuando se. presenten Ó se Jes arres» 
te, Pero segun la práctica recibida en la mayor; parte de los 
tribunales no se oyeálas tales personas, mientras¡no se pre- 
sentan los reos , ó se les pone presos; práctica por cierto 
dura é inhumana que debiera desterrarse del foro. 

21. Si el juez, segun ya hemos, dicho y trae la ley re= 
copilada, debe informarse de oficio.por cuantas partes pudie= 
re de la inocencia del acusado, ¿por qué ha de cerrar el cas 
mino á la yerdad que puede llegar hasta él por el conduc> 


to de unos sugetos que tienen las mas estrechas relaciones . 
con el reo, y que por lo mismo, podrán estar mas bien (n=. 


formados de sus hechos que otros algunos? ¿No será mas 
conveniente que se haga caso de los avisos que den los pa= 
rientes del procesado ausente, Ó este mismo: que se practi- 
quen aun en sumario algunas diligencias que pidan, como 
condycentes á investigar la verdad de algun hecho, y que se 


examinen los testigos que pueden saberlo: no será mas con- . 


veniente , decimos, todo esto que aglomerar.en.los. autos 
innumerables declaraciones impertinentes que,nada dicen en 
substancia, segun lo hacen algunos escribanos y receptores, 
por aumentar diligencias y consumir en su paga todos los 
bienes embargados á los reos, omitiendo tal vez examinar 
á los que pueden dar mayores noticias sobre el hecho, por 
ignorarse entonces quienes eran, y á los que en el tiempo 
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de la prueba no hallará quizá el acúsado , mayormente si 
son forasteros ó transeúntes? Los jueces no han de dejarse 
llevar de las primeras'apariencias ni infamarse contra lo s 
que al:principio parecen delincúentes, pues'muchas y eces 
se averigua despúes que estos no'lo fueron. 
22 *Puedeseguirse un grande inconveniente y perjuicio 
de no'oir 4 los defensores ó excusadores de los téos ausen= 
tes ó fugitivos, porque despues de mucho tiempo no encon- 


- trarán acaso'á las personas que ¿por haber” presenciado el 


hecho pueden deponer como sucedió en “realidad , ni de 


* consiguiente acreditarán por este'inedio queal ofensor por 


egemplo insultó el'ofendido ,“que fué casual y no premedi- 
tada la injuria, Ó.que esta “se hizo "por una justa defensa 
que exima de la pena. , Si 

23 > Ademas; los parientes de los réos ausentes 6 fugiti- 
vos son interesados én que se les oiga Como excusadoresó 


* defensores "por la'nota ó mancilla que puede recaer sobre 


ellos: cuya razon tuvo presente una ley (1)'pita maadar 


- que un pariente pueda apelar de'la sentencia de saugre im= 
* puesta á su pariente, aun cuando este lo repugne y se con= 


forme con “aquella; y'ño se ha tenido "por bastante en la 
práctica para admitir la“apelacion que interponga un Pi= 
riente de dicha sentencia pronunciada contra ua reo prófu- 
go, miéntras no se presente €n la Cárcel ó se le prenda, lo 
cual parece ser contrario á la citada ley. 2 

24 No" puede objerarie que otra ley (2) manda 4 los 
alcaldes de la hermandad que en las causas'criminales de 
que conozcan, por'ser casos de ella 'no admitan 'procuras 
dores ni defensores», á no ser.que los acusados esten” presos, 
Ó comparezcan personalmente; pues aquella ley se limita á 
cierto género de:ciusas, y no debe entenderse ¿on l. gene- 


“ralidad que se ha entendido, no admitiendo ¿procurador ni 


(1) La 6 tit. 23 Part, 3 de que se ha hablado en el cap. an= 
terior, y que habla tambien del apelante extraño. 
(2) Lag tit. 13 lib. 8 de la Recop. 
Yy 2 
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excusador en ninguna otra, sea de la naturaleza que fuese. 
25 Mas contraria á nuestras ideas parece una ley.de 
Partida cuya es la cláusula siguiente. »Mas sobre pleito + 
sobre que pueda venir sentencia de.muerte, ó perdimiento,.. 
de miembro, ó desterramiento de tierra para siempre), 
quier sea movido por acusación , ó en manera de riepto, 
non deve «er dado personero 5 ante dezjmos, que todo ome, 
es tenudo de demandar., ó de defenderse en tal pleito.co=, 
mo este por sí mismo é non por personero. Porque la jus-, 
ticia non se, podria facer derechamente en. otro ,«sinon,en; 
aquel que. faze el yerro., cuando le fuere provado; ó en 
el acusador, cuando acussase á tuerto. Pero si algun ome 
fuesse acusado , Ó reptado sobre tal pleito como sabredi- 
cho es , é non fuesse él presente en el logar de lo, acusassen;, 
estonces bien podría sh personero.) ó otro ome, que lo qui- 
siesse defender, yazonar , Ó mostrar, por él alguna, escusan=- 
24 derecha > si la oyiere, porque non, puede venir el acusa=, 
do. E. por esto deve el juzgador señalar plazo, á que pueda, 
averiguar la escusa que pone por él. E si la provare, dévele, 
valer al acusado, Mas como quier_que, pueda esto fazer, eb; . 
razon de escusar al acusado, con todo esso non podria de-> 
mandar, nin defender tal pleito por él en ninguna otra ma-, 
nera así como personero.» Esta ley pues, aunque admite 
excusador del ausente, no, procurador ó defensor suyQ; pe-. 
ro podremos decir, ó que la ha derogado tácitamente la, 
citada ley tercera de la Recopilacion, que expresando cit= 
cunstanciadamente toda la sub»tanciacion de las causas con= 
tra los reos ausentes po, prohibe que se admita procurador 
por ellos, y por otra parte ordena que el juez se informe 
por todos los medios, posibles de la ingcencia,del reo Ó 
que debiera derogarse en cuanto, al expresado, particular si 
bien en caso de admitirse tales proenradores debgg cuidar. 
los jueces de que estos en vez de contribuir á la investiga— 
cion de la verdad y á la defensa de los inocentes, no sir= 
van mas bien para confundir los hechos, para dilatar las, 
causas y libertar-á los delincuentes de las penas merecidas, . 
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motivos que hubieron, de tener en consideracion los Reyes 
católicos para vedat que los alcaldes de la herimandad, 
como hemos dicho, admitiesen procuradores por los.reos 
ausentes ó prófugos. > 


APÉNDICE” 11 


De la sala de alcaldes:de casa y corte como tribunal supremo, 
en, lo criminal , yde la jurisdiccion criminal que cada alcalde . 
¿£Eerce. por sá propio Broca 


1 e onaeoa podemos saber.con toda certeza el orí=" 
gen principio de la sala de alcaldes de casa y corte, por 
discordar, nuestros. autores en. este, punto, sabemos sin:em=- 
bargo que este supremo, tribunal es de los.mas- antiguos del: 
reino y y tanto, que-de él hace mencion el señor don: Alon= 
so el, sabio, Llamábanse ¿sus individuos ,alcaldes del Rey,. 
y despachaban en la corte.las causas civiles. y criminales;s 
puesto que al consejo. solo correspondia-el :conocimientos - 
de lo económico. y.gubernativo. Cadasuno-de los alcaldes 
despachaba -por:si, solo. los» negocios, civiles., llamados: de: 
provincia, y. juntos conocian, y.determinaban las causas cri. 
minales, despachando. Jas, capitales y mas.graves: conclosy 
Reyes, de quienes eran como unos asesores:, y egecutando. 
con el mismo acuerdo las. sentencias de muerte. Tambien 
se llamaban “alcaldes “de, lacorte > y. Alcaldes de- alzadas 6 
apeluciones, á causa de que.estas se interponian para. ante, 
los Reyes y.para.ante.ellos., poí-lo que se intitulabans,osén>. 
gun se intitulan aun en.el+dia:, del consejo.: Finalmente'se 
nombraban alcaldes de corte ytastro, porquesu jurisdicción 
se extendía, como se extiende en la actualidad, á los que se=' 
guian al Rey en las jornadas: de suerte que como en aque- 


(F)i"Enscste apéndice no se trata dela jurisdicción civil de 
la sala y sus individuos , por ser ágena de esta obra. 
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Hos* dñpes Ma dorté y Fastro eraW' Volantes, > Ó.1o tenian 
asiento ni territorio fijo ,- pot trasladarsé frecuentemente 4' 
donde'loexigian las necesidades del estado y las continuas 
guerras :bien=con los vasallos“atrevidos yspodetosos, bien 
con las potencias: vecinas; ven d egercerse: la jurisdiccion 
entre * los individnos - “dela comitiva: y casa “real , de que 
eran parte” “los* a formando estos un eibasal en 
que se/omitian regularmente las solemuidades forenses oy 
solo se! tratabaido “averiguar la' verdad (1). Bl rastro "de 
- la «corte comprehendia' autigaamente una legua, despues 
se-extendió á- cinco (2), y últimam'nte á diez (3) sin per= 
Juicio “dela jurisdiccion «de las chancillerías* de: Vallado- 
lid:y Granada; vá prevención con ellas lo'cual-se ha de- 
rogado: ¡por úña'teal cédula! (9, en que se dá á“la salauna 
jurisdicción criminal privativa y absoluta” respecto á los de= 
lirószcoméridos dentro" de “las dichas diez leguas, ya “para 
“evita omiperenciós éonzá quello; tribuwWiles, ya para lamas 
- expelita? >proútaradininistracion de justicia que'no' puede 
ménos “de “impedir cretardar:considerablemente la'mucha 

«distancia de-las»chancillerías: i 
ca El tribunal ó sala ' de'los señores 2 aldes se 'mandg' 
- dividibren'dosven vel año de” 645 ¿"mas'no' consta" de que 
- se hubiese llevado 4' vegecucioa: Vista macho inaside un siglo 
Me paa vál pia pela año slo 1708 (*);en que por real 

E « . í As 2 


3 

0) “Puede verse “al maestro Gi Gonzalez. “Dávila , coro=, 
* miista del séñor Felipe IV en satezito de las grandezas de Madrid. 
fol 403 ¿y 4 don Alñvonio ShEbez Sulirago € en si idea elemen= 
talodenlos/tribimates “du la cope .óin:?2 "págs: 41 y OS 
donde-cita'al “mencionado autor yiotros. 

(2) “Ley:3 ut. 6 a de la ¡Recops: señor Matheu de re'cri- 
minali conuro 

G) Real! res 28 de julio: de 1793» y 

(40) De 13 “de fútito e 1803. 

(*) +En:el año de* 1714 se formaron “tres * alas; 'pero solo 
subsistieron: La el; ¡siguiente que se reduginon Úuoa sola cono 
Ántes. do sio uh : 
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, cédula de 5 de octubredel mismo año se acordó su divi= 
sion en los mismos términos en; que actualmente subsiste, 
compuesta de-doce alcaldes con un fiseal y unigoberna= . 
dor que «siempre .es. un ministro «del consejo. Todos, 1ds ., 
dias se forma plena la sala para publicar las. órdenes sul 
periores, tratar los asuntos generales, y dar cuenta.delos . 
presos por las..rondas ,.de-los: pedimentos que: deben. pre= 
sentarse en.sala plena,.de los heridos. que hubiesen:entrado . 
en todos los hospitales de la corte, ' y demas que hubiese 
ocurrido. en los diez cuarteles. .en Que se halla. dividis .. 
da). : 

3. Despues de esto sale la sala 4 pública 5.y, estando: el 
libro de acuerdossobre la mesa , .elalcaldesmas moderno 
dice: no hay partidas. y el. escribano: de gobierno: novhay 
de plena. Entonces se levantan-losyseñores ulcaldos: de sita: 
segunda y pasan:á esta, Quedan: los.de; prima:com dos sez 
Bores gobernador y fiscal, y.si no hay causa-ó pleito se- 
halado, ni despacho de primera en pública, se vuelven ¿la 
sala de, acuerdos, donde permanecen hasta dada lashora 
despachando-lo que, ocurre que no es.de' públicas Los al= 
caldes de sala segunda hacen lo; mismo en estais dh ala 

4. Formando. los alcaldes dos salas conoce cada una de- 
sus propios negocios, empleando las: mismas horas de au. 
diencia que el consejo, y guardando. los mismos dias feria= 


dos que este. El primer alcalde:se destina áda:prinieras el 
segundo.¿4.la segunda, y así sucesiva y alternativamente: El 
alcalde nuevo, entra. en la:salaen'que estabarel que faltó, 
y el que pase á ser decano por vacante de esta plaza, ha de 
asistirá la sala primera, y, el que sea.entonces segundo, asis. 
tirá á la segunda. El señor gobernador asiste á-la.que le pa- 
rece sin que el haber.empezado¡en:unasala lesirvaide obs- . 


id eupsaclá 2lubisd 


A (1) Real cédulascitaaart. 8 SS. 1 y2 Salazar Noticias del 
consejo cap. 32 pág. 324. Sanchez Santiago lug, cit. PÁB: sin. 
(*) Aute todo se traia en sala plena del pliego que diarias. 


mente se remite 4 S, M. y, de que se habla despues..19 $9 8 
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táculo:para pasar á la otra, conclúida-la causa Ó negocio 
en que lubiese principiadoá ser juez (1). 

5 --Solamente-pot una deJas-dos salas se han de ver to= 
das las edusas criminales que siempre han de llevarse 4 las de 
los alcaldes que las hubiesen principiado; y euando-por la 
formacion anual ,<ó.por salidas de alcaldes-pasan unos-de 
una sala á otra ,no les:siguen-las causas que principiaron, 
sise hallansrecibidas 4 prueba y+pues está declarado que por 
recibirsexávella-se radican en Ta sala: en que se-recibieron. 
En las causas capitales: los jueces:no-han de ser menos“de 
cinco, ni han de-pasar de:siete , y no'estando enfermo ó 
ausente ha de concurrir ávellas, contándose en dicho núme- 
ro. el señor. «gobernador de la «sala:- Este envía-alcaldes 
deiuna sala 4 otra;'sifaltan , como se hace en el “consejo, 
echando siempre mano de losmas modernos para evitar pre= 
dilecciones. y. sospechas-en-asuntos «de tanta gravedad (2). 
¿6 La sala de alcaldes-conoce-de-los casos de corte'en 
lo criminal y tienejurisdiccion-suprema:en el mismo ramo, 

- de manera queno puede. apelarse de-sus.providencias sino 
suplicarseante ella misma, por cuya razon:se llama quinta 
sala: del consejo, y<sus ¿individuos y fiscal tienen lugar “en 
este, cuando van ¿informar de'algun negocio como tam- 
bien en los.actos:públicos.-(3):-No-obstante, si algun inte= 
resado se queja.,:ó hace recurso-al consejo, y este:supremo 
tribunal quiere ver la-causa yola pide y se le: remite. Ade= 
mas, en los recursos de fuerza sobre asuntos criminales que 
se ventilan en: la sala, el relator pasa á «hacer: relacion-al 
consejo. 


-«(1)' Real cédula y:art. cit-S 3. 
(2) - Real cédula yuiart: cit 9. q," Declaracion:7 de Ta: miso 
ma real cédula y de las. que hicieron el señor conde de Aran- 
da siendo “presidente del. -consejo y- los -señores - alcaldes' de 
casa y corte. . 

(3) “Leyes 5 y 6itics 6 lib. ade la Recop. El maestro Gil 
Gonsalez:Dávila Téatro de las grandezas de Madrid, “fol. 403. 
Herrera Practs Criminal lib: 1 cap: 14 columa, 1 núm, 5. 
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7. La sala y!los' alcaldes en sus: cuiarteles( asíicomo el 
corregidor y sus'tenientes) pueden proceder en todas las 
causas criminales y «de policía contra «cualquiera clase de 
personas, ponquedar anulados los fueros privilegiados en cuan= 
to 'á. seculares: pesolo: subsistentes: parasenbloscasos-enque:co- 
metiereh los talessexentos alguna falta:ó: delito en.sús respectivos 
empleos ú oficios:con arreglo á lo: pactado eh las condiciones dé 
millones con elreyno y loque pide:el bien:público. (1). Pero en- 
tre dichos: fueros. derogados no secomprehende el: militar, 
por: considerarse .como-jurisdiccion ordinaria», á excepcion 
declos'casos dedesafuero (2). oouio al od 0 

8 En virtud: de comision. del «Sotierano.,. del consejo, 
é su gobernador ha: conocido y conoce la sala de causas 
de la mayor gravedad y-delitos cometidos fuera del rastro 
de: Madrid:(3) :sobtre:cuyo:punto:vease «loque mos! dice Es- 
colano-(4)i:»Siempre:que-por-las: justicias ¿delos ' pueblos 
fuera...odel: rastro de: la corté se: remiten! algunas causas 
criminales al señor. presidente: ó gobernador: del consejo, 
y estima que debe conocer de-ellas-la sala, y trasladar> 
se. los: reoszá! la real:cárcel por la inseguridad-de:las:de los 
pueblos» ú-otros ,motiyos, «pasa.con' un” papel-lós autos al 
eséribano de.la cámara de: gobierno para que dando cuen= 
ta delellos- al consejo , se dé'comisioná la: sala pará su con= 
tinuacion y determinacion , lo cual se hace presente en. la 
sala primera de gobierno. y se-acuerda el: decreto que: si- 
gue. Madrid, 8tc; Remítase estarcansá 4da sala de alcaldes 
de: casa y corte para:que lá prosiga-,:substaricie y determi 
ne conforme-á. derecho, para lo cual'se da la: comision en 
forma. A consecuencia de este- decreto remite los autos el 
secretario de gobierno con papel al señor gobernador de 


sm 


, (1) Real cédula de 6 de octubre de 1768-art. 11 párrafo 
único, : 
(2); Declaracion:3 dela: realscédula: cit. y de las que hi- 
cicron el señor conde de Aranda siendo presidente del conse- 
jo y los señores alcaldes. y 
(3) Salazar noticias*del' consejo cap; ga: pág. 320. 
(4) Práctica del consejo tom. 1 Cap. 45 pág. 544 
Tomo 1. Zz 
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la salas, con referencia de él:á fin' de quelo hága ¡presente 
en ella, y disponga su cumplimiento, :quedando:el papel 
del señor ¿presidente ó gobernador: con el decreto del: con= 
sejo:en Ja:escribanía; de cámara de gobiernommos 200 

c:9 Parada: sala:deben'interponerselas apelaciones: de las 
causas criminales de que conozcan el corregidor de Madrid 
y sus tenientes , debiendo repartirse por turno'entre las dos 
salas, é interpuestas se manda que el escribano del núme= 
ro:pase á hacer relacion del proceso, loque hace en pie.y 
con:capa:de ceremonia: Cuando se retienen los autos y: reo, 
hallándose éste en la cárcel de 'villa:se conduce 4 la de:cor= 
te, y: hecho, conoce la:sala de la segunda instancia, confir= 
ma ,ó revoca las providencias ó sentencias de dichos jue= 
ces, se admite súplica y:se:da sentencia de revista (1). 

10. Igualmente se interponen para: la:sala las apelacio= 
nes de; las sentenciasque: pronuncien las justicias ordina= 
rias, yolos alcaldes y otros jueces de-la hermandad de los 
pueblos comprehendidos en las diez:leguas-de la jurisdic= 
cion de-la corte; pues las apelaciones de los demas han de 
interponerse para los alcaldes: del:crímen:de las:chancille= 
rías y audiencias á:quienes correspondan, «segun: el terri 
torio en quese: hallen situadas: las poblaciones: (2).' ] 

11  Hecha' mencion de todas las causas criminales de 
que pueden conocer-las- dos salas de alcaldes% tratemos ya 
del. modo á forma:con que proceden enla substanciacion y 
determinacion de:ellas : modo ó forma excelente por “cierto 
que debiera»adoptarse en todos los«tribunales de la nacion, 
como se:sabe intentó. hacerlo el excelentísimo. señor conde 
de Florida-blanca. En las tales causas se procede, así como 
en las demas, bien de oficio por- tenerse: noticia de delitos 
que se cometen , ó han cometido , bien por queja ó acusa= 


(1) Salazar noticias del consejo cap. 32: Cit: pag. 337: De- 
elaracion 6 de la real cedula de 6 de octubre de 1768, y de 
las que hicieron dichos señores presidente y alcaldes, 

(2) Ley 49 tito 13 lib. 2 de la Recop. Salazar lug. cit 
pág. 318. , 
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cion: de «persona inferesada., bien; por denuncia ó dela cion 
delos. ministros.) »6:de, cualquiera.'otro sugero, particular, 
De:las quesesforman 4 instancia desalgun interesado, unas 
principian presentándose la. querella:ó acusación con la de> 
bida formalidad:en:papel sellado ,: y firmada de aquel , 6 su 
procurador y, letrado ; otras, por«un: simple, escrito sin firma 
del. interesado,s:eh.cuyo.casosse leimanda comparecer y rar 
tificansey Y «Ótras «PorJeomparesenciá, del «interesado ¿En,Ca> 
sos; urgentes poniéndose, en labtosesu-relato y reducido á.ex> 
presar:el delito y.reos ,-y 4 pedir 4 lansala: se ¡les castigue 
conforme'á lasleyes Sci orinar a 
¿bae Entodos los dichos, casos se pasaá la averiguacion 
de Jos delitos. yt delineyentes y, para enya prision que se hace 
com, laccorrespondiente cautela yisigilo.,, bastan indicios 5-y 
conducidos á.la:cárcel:se,les tienejen-los. encierros , privados 
de comunicacion' hasta recibirles. las. declaraciones indaga- 
torias y sus confesiones, y se-continua y concluye la suma= 
ria,conideposiciones.de testigos y otras diligencias , segun 
sean, Jos.lances, y los. crimenes (2)., iio asdmbss 
s 394311: Confesando los reos , ó estando convictos ,si-no hay 
ningun inconveniente; ¡sees alivian la prision y apremios de 
ue usa la sala, y si son personas decentes con facultades, 
se les"pone "donde ellos “eligen', en los' cuarteles; ó en el 
cuarto mismo del alcaide de la cárcel, Sino pueden los pre= 
sos costear estos alojamientos , se les destina; al patio (3). 
14. Luego que se ha concluido la sumaria , seda cuen-= 
ta de ella en la sala, y sino le halla ningun defecto, como 
el'no haberse evacuado alguna cita , ó el no haberse hecho 
algun reconocimiento ú otro acto importante , en cuyo caso 
le mañda evacuar previamente; bien da una providencia de- 
finitiva , condenando al reo en la pena que le parece justa 
de la cual puede suplicar y seadmite la súplica: bien acuer= 


(1) Sanchez Santiago. Idea elemental tomo. 2. página, 57 
DD», 14 Y 15» 


(2). El mismo Sanchez lug. cit. núm. 16 sig. 
(3) Autor cit. núm, 17 sig... 
Llz 2 
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da lo siguientes Fi:de tal preso envesta realicarcel por tal “de= 
lito, áconfesión y'á prueba: con:todos cargos y denegación hasta, 
ta primera cuya resolucion!se:pone enel ilibrovde acuef= 
dos de: la: sala “y asimismo en ell proceso" (1): 

15  Semejante:concision hace obscuro el auto, de suer= 
te que solo le entienden los “alcaldes, los escribanos y de= 
pendientes de la sala!) y los letrados prácticos en las causas 
de'ella ; y “quiere “decir: que: seireciba"la confesional reo, 
que'se ratifiquen los testigos del sumario:, que seentreguén 
los autos al señor*fiscal para que ponga la acusacion (*), 
que se entreguen asimismo al acusado para que alegue con 
direccion de su abogado y"procurador (**)“"presentandó 
interrogatorio pot cuyo tenor. se examinen los testigos con 
que intente probar.sus satisfaceiones:ó respuestas á1os' car= 
gos quese le hubiesen hecho", y tresultén contra él er la su= 
maria; y en fin quese tenga por conclusa la causa y por ci- 
tadoal reo para la sentencia definitiva : todo lo cual! ha de 
evacuar y tenerse por hecho” en el espacio de tres dltís-que 
median entre audiencia y audiencia pública ; por lo cuál'se 
dice hasta- la primera 4 saber , hasta la" primera andiéncia 
pública con denegacion de otro termino (2) pr 


(1), Autor: cit. núm. 18, Vizeaino Perez Bráct. crim. tom; 3, 
Pág, LÓL NÚM. 17305 misiles AO 
(4) Si ántes de, ponerla advierte que.ha quedado por eva- 
cuar alguna diligencia , pidé “se evacue, y se manda así. 
(2) “Por resolucion de S. M/ nombra' anualmente el eole- 
gio de abogados cierto número 'de sus individuos, entre los 
cuales reparte el decano las. defensas de los pobres presos, pa- 
ra quienes hay tambien destinado,un procurador. con, el. sueldo. 
de 808 maravedis. Tomóse aquella real determinacion con el; 
fin de que los abogados de la corte se fuesen instruyendo en 
la prácuca de la sala. sea Ed , i 

(2) Vizcaino Perez núm. cit. : 

(kk) Al presente todos los dias son de audiencia pública 
en la sala ; pero ántes solo la habia en los lunes , miercoles y 
viernes, lo cual debe advertirse para que se entienda lo que 
acabamos de decir : de suerte que sin embargo de “aquella vá= 
riácion no se ha: variado en nada de la clausula de la sala aunque 
parece correspondia haberse hecho. 
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16 Vizcaino Perez (1) asegura que buscando en los co- 
digos legislativos de la nacion y en muestros autores prácti- 
«cos el orígen: de la cláusula que ponen Irecuentemente los 
tribunales supremos en los autos porque reciben á prueba 
las causas criminales ,de que se entienda con la calidad de 
todos cargos; no halló ley , pragmáctica , cédula, ni real 
órden que estableciese tal fórmula, y que entre dichos au= 
tores solo encontró afirmaba el señor Matheu (2) que por 
ley:espresa estaba mandado: se recibiesen las causas á prue= 
ba en la sala de alcaldes de corte con la calidad de to- 
dos cargos ; saber , de publicacion , conclusion y citacion, 
que esta práctica: se estilaba en aquélla desde tiempos anti- 
guos : que debia “seguirse , porque el estilo llega á tener 
fuerza de ley ; y que tal estilo se hallaba comprobado con el 
uso de mas de cien años en dicho supremo tribunal y con 
la ley 2 tit. 1o lib. 4 de la Recop. en la cual, prosigue Viz- 
caino (3), solo se manda, se guarden.en todos los pueblos 
del reino los términos y dilaciones que se suelen guardar 
enula. corte, sin expresar. cual era el estilo de la sala en 
aquel tiempo, para que pudiera seguirse en los demas tri= 
bunales. - 

17 Despues contrayéndose Vizcaino á la cláusula referia 
da dela sala dice (4), queno le ha sido fácil averiguar, 
cuando tuvo orígen'tan' breye fórmula, y que acaso ten= 
dria:su principio , cuando los alcaldes andaban con los 
Reyes por los pueblos administrando juticia , puesto que en 
la cronica del señor don Juan el I se lee (5) que en la or- 
denanza hecha en Guadalajara en 1 5 de diciembre de 1436, 
mandó se siguiesen las causas simplemente, de plano, sines= 
trépito y mi figura de juicio , sabida solamente la verdad. 

18. Hemos leido:algunas censuras contra la cláusula de 


(D) Tom. 3 cit. núm. 172: 

(2) De re crim. controv. 25 núm, So. . 

(3) Núm 173 cit. al princip. , 

(4) Núm. 173 cit. al fin. 

(5) Folio 361 de la nueva edicion de Valencia del año 
de 1779. 
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la sala y aun varias veces hemos oido censurarla ; pero. no- 
sotros tenemos enteramente por inútil el hacer de ella nin- 
guna crítica ni apología, ¿Qué importa que por la cláusula 
se conceda un brevisimo término para practicar muchas dis 
ligencias que lo exigen mucho mayor, si..aquella no debe 
entenderse, ó no se entiende literalmente 5 y mas bien:parece 
se cree dictada para hacer acelerar y terminar á la mayor 
brevedad las causas en beneficio del público y:de-los reos? 
¿Qué imposta que enla cláusula. se-dé: solo: una dilacion 
de tres dias para hacer cuanto ofrezca hacerse hasta el:punW 
to de pronunciarse la sentencia, si la sabiduría, ilustracion 
y humanidad de la sala y de los que la componen , conce= 
den cuantas dilaciones son-necesarias para que los.reos.no 
queden indefensos , ni los delitos impunes 2 (k) Asis: pon= 
drá de manifiesto continuando el curso de la subtanciacion. 

19 Recibida la confesional reo provee el señor juez 
de la causa un anto para que con citacion: del señor fiscal 
y del procurador. del preso se ratifiquen los testigos: y:se 
abonen los muertos y ausentes , cuyo, paradero se ignore; 
Si se sabe donde se hallan estos ,, solicita: el fiscal -que:con 
la correspondiente citacion se libren despachos á las justicias 
de los.lugares de su residencia, para. que hagan la ratifica= 
cion. «Al mismo, tiempo pide concesion.ó próroga de térmis 
no, y se le concede ; como se hace «siempre que:sea menes= 
ter. Deyueltos los despachos pasa la causa al fisoal para que 
ponga la acusacion , y dada cuenta de ella enla sala se conZ 
fiere traslado .al reo para que se defienda. 


(*) Creemos que todos los' jueces humanos”, sean inferto-" 
res, sean de los tribunales súpremos , que 'hayao recibido* 
una causa á prueba, con todos cargos , cuyo efecto.es que no 
se entreguen las probanzas para alegar por escrito sobre las he- 
chas en plenario , por quedar aquella conclusa, concederán al 
reo , siempre que lo juzguen necesario € importante , el tér- 
mino preciso aun para justificar las tachas legales que puedan 
oponerse A los testigos presentados en el plenario por el fiscal, 
promotor- fiscal , ó acusador, De otra manera habria casos en 
que quedaria indefenso un reo, y seria condenado injustamente 
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20 El reo presenta un escrito respondiendo á la acusas 
cion, pidiendo que se le absuelva de ella » Ponga en liber= 
tad y lo demas que segun las circunstancias de la causa dez 
ba pedirse, y concluyendo con que lo alegado se entienda 
con la prueba/,:para la cual > si fuese de:testigos,, presenta 
interrogatorio.,.é:c. Enel mismo escrito puede el reo ob= 
jetar tachas legales á los testigos del sumario, y en el in- 
terrogatorio poner preguntas para Justificarlas, Por otrosies 
se piden las demas diligencias convenientes para acreditar 
la inocencia del:reo como compulsas , testimonios de docu= 
mentos ú otras semejantes, y si la prueba hubiere de hacer= 
se fuera de la corte , se solicita que se libren los despachos 
correspondientes á las justicias de tales y tales pueblos :to= 
do lo:cual debe practicarse con citacion contraria ó del 
fiscal , si este únicamente es parte en la causa. Para la prác- 
tica de las expresadas diligencias puede el procurador del 
reo y si fuese necesario, pedir varias prórogas , y aun tam= 
bien: que se abra el término , ó se conceda de nuevo , si se 
hubiese pasado sin poder hacer las competentes defensas, 
expresando las causas de esta imposibilidad ; y:á todo acce= 
de la benignidad: de la sala, ) 

21 Si hubiere dos ó mas reos que hayan de defender= 
se separadamente, luego que el primero á quien se ha entre= 
gado la causa , presenta su alegato con el interrogatorio y 
se le señala término para la probanza, se entrega el pro= 
ceso al segundo reo, y así sucesivamente á todos los demas 
que hubiese , para que practiquen las mismas diligencias: 
Por manera que mientras unos hacen sus pruebas , otros 
estan alegando y formando sus interrogatorios , con lo cual, 
como.es manifiesto , se da una celeridad á las causas de mu- 
chos delincuentes, que no pueden tener siguiéndose en ellas 
la forma ordinaria de substanciacion, Si hay acusador y es= 
te quiere tambien hacer alguna prueba , se le entregan los 
autos , cuando hemos dicho corresponden entregarse al 
segundo Óó mas reos habiéndolos. 

22  Evacuadas las pruebas se unen al Proceso y vuelve 
este al fiscal , quien concluye; si bien en vista de aquellas 
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puede asimismo reformar: su dictámen-,como le parezca 
justo. En este estado el procurador del reo pide la entre- 
ga de la causa , no pata alegar , pues solo una vez se ale= 
ga en lasala , sino para que se instruya el abogado y pueda 
informar al tiempo de la vista. La sala manda'se le entre= 
gue por el término que juzga conveniente, y devuelta y 
hecho por el relator el apuntamiento se señala dia para la 
vista , á la cual asiste el reo , sino hay algun impedimento, 
Finalmeate, concluida la relacion de la causa y habiendo 
informado el defensor, (*) determinan. aquella los alcaldes, 
para lo cual pasaná la sala de acuerdo. Si la sentencia es 
de muerte , ántes de su egecucion se consulta con S. M. se= 
gun hemos dicho en otro lugar (1)5 y si es de pena afren= 
tosa , al ir á egecutarla se da parte al señor gobernador 
del consejo. ' Mig an 0 Í1:9 
23 * Todos los jueves , ó si alguno fuese feriado ,'en-el 
dia siguiente de la semana que no lo:sea y estando formada 
la sala , á puerta cerrada y ántes de principiarse aquella, 
presentes en trage de golilla todos los escribanos de cámara, 
relatores y oficiales de la sala y se da cuenta «del memorial 
llamado de causas : establecimiento á laverdad muy loable 
y conducente «para acelerarlas. El escribano de gobierno, 
que lo es tambien de cámara , da cuenta del estado de las 
causas pendientes ensuescribanía, expresando por egemplo, 
si se hallan recibidas á prueba , desde qué dia lo estan , si las 
han tomado los interesados , cuánto tiempo hace las tienen 
en su poder ,.qué cansas se hallan en el señor fiscal para 
poner acusacion , 6 conelusas en los relatores para la vis- 
ta, 81. Los demas escribanos de cámara hacen lo mismo 
por su turno. Despues unos y otros hacen presentes-las fees 
ue dan los oficiales de la sala, respecto 4 las causas prin= 
cipiadas desde el jueves y relacion anterior, refiriendo con= 
tra qué personas se procede, por cual delito , de órden de 


! (*) Y el fiscal, sí siene por conveniente asistir y hacerlo, 


ó el letrado del acusador, si le hay. 
(1) Cap. 9 DÚM. 21. 


(3) 00 te 

qué señor alcalde, si. el reo está: preso: ó refagiado', y 
concluyendo, cada escribano:de cámara con. decir: los densas 
oficiales, de mi escribanía. dañ-fe de no escribitscgusas. Ultima=,” 
mente el escribano de gobierno hace «présénteslo que ste= 
sulta de los testimonios .remiridos: en: el diaijueves ó en el: 
anterior por losescribanos del múmero tocante 'á las.cau= 
sas, que «se estuvieren siguiendo. antecel corregidor. y sus 
tenientes ; como. también de la.certificacion que ¿da el al= 
caide. de la cárcel de villa, lexpresando qué presos. por de- 
litos se hallan en ella, y en qué dias se les prendió. Y todos 
los expresados documentos han de:entregarse por el escri 
bano de gobierno: y demas escribanos de cámara al agente= 
fiscal , por si el señor fiscal tiene algo, que pedir ó adver= 
tirzy cuando. la. sala echa:de, ver alguna omision ó ides= 
cuido en los tenientes-de;corregidor, «se «les previene por 
medio de papel que les: pasa al escribano-de gobierno, 
Concluido todo lo perteneciente al memorial de causas se” 
separan las salas, y en audiencia. pública se -principia el 
despacho ordinario (1). NO ; 

24: Dela jurisdiccion criminal:de la sala pasemos 4 la 
que egerce por sí solo cada uno de los señores alcaldes. Ma= 
drid se. halla dividido en diez cuarteles (*) al cargo y 
cuidado de los diez. alcaldes «mas antiguos incluso el de- 
cano, quienes, así como cualquiera alcalde ordinario en su 
pueblo, egercen¡en sus: respectivos:cuarteles una amplia ju= 
risdiccion criminal para-admitir ¡querellas y acusaciones, re 
cibir-informaciones, mandar prendér y tomar conocimien= 
to de cuantas causas criminales ocurran, aunque no pueden 
imponer pena, ni'dar libertad á los. reos sin la concurren= 
ciayé intervencion de.toda.la sala, por«despacharse así con 
mas brevedad las causas que concediendo la primera ins- 


(1) + Salazar Noticias del consejo cap. 34». 

(+), Por la real cédula de 6 de octubre de 1768 se dividió 4 
Madrid en ocho cuarteles ; mas por otra de 18 de-junio de 1802 
se ha dividido en diez, É 


Tomo I. ; Aaa 
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tancia'al alcalde del cuartel con apelacion á la sala (1). Si 
el préso por un:alcalde lo'está' por apremio ó: por mortili- 
“cacion 4 causardé ber leve el delito ; se llama detenido, no 
se le sienta len'elvlibro de ¡presos sino en el deentradas con 
lx misma calidad; yy: él alcalde puedes por sí mismo 'man- 
dar soltar al segundo, y tambien al primero , luego que 
obedece y cumple con lo: quedió motivo á la compulsion, 
Sivel delito del preso por mortificacion: no es de: poco mo- 
mentos: debeidarse cuenta em el acuerdo para decretar su 
soltura! 00201000 pexib sop 9 Í 
¡25 Los diez alcaldes de cuartel han de vivir precisas 
mente cada uno dentro del suyo sin poder mudarse á otro 
con ningun pretexto y estando en su arbitrio buscar la casa! 
que le acomode y conyenirse con: el dueño sobre su pre= 
cio, Tampoco'ha de poder mudar de; escribanos y algua= 
ciles, mi porteros, en los cuales no podrá variarse, aun 

* guando entre alcalde nuevo en el cuartel (2). , 

26: Losalcaldes entre'sí, y juntamente con “el. .corre- 
gidor y sus tenientes tienen una “jurisdiccion acumulativa 
preventiva para todos lós: casos prontos y oirá: los. que 
recurrieren á ellos... pues la distribucion de cuarteles solo 
«conduce á la mayor facilidad, y hacer responsable al ale 
calde que le regente mediante los auxilios que: se le facilitan 
:para su desempeño (3) ” e Ronsitp , 

Zo 1290 Los soldados inválidos quese hallaren en: la.corte, 
«y "los demas de su-guarnicion deben auxiliar á- la justicia 
en las prisiones en que sea necesario, y Sus cuarteles en 
caso demecesidad han de servir de depósitos: interinos de 
-presos, quienes solo podrán estar detenidos en ellos seis ho= 
ras; pues pasadas han de trasladarse precisamente á las cár= 


pp aninpo «nl 1 


(1) Leyes 6,16 y 18 tit. 6 lib. 2 de la Recop. Auto 24 
del mismo tit. y lib; Real cédula de 6 de ocubre-de 1768 axt. 1 
ER 591 a 
(2) Real cédula citsart. 4 $1. 1200 
(3) Real cédula cit, art. 10 $. Único. 2% ul 
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celes reales dé corte ó villa, dondesdentro de veinticua- 
tro horas sin falta alguna les ha: de recibir en declaracion 
el juez. de la causa: por manera que “la omision de-estos 
particulares será:uno- de los. cargos. de que cuidará la visita 
de cárceles, por.no:ser justo. esten: presos los vecinos sin sa= 
ber el juez"de cuya:órden se hallan arrestados, ni -deposi- 
tados en otros parages que los establecidos por-las leyes, 
que dan forma de cómo deben ser tratados en las car= 
celes (1) Sd isis h 

28 ' Los dos alcaldes mas madernos que no tienett cuar= 
tel, han de ser para suplir las:ausencias de los otros diez, 
por cuyo medio se consigue-que cuando tengan cuartel en 
propiedad, se hallen instruidos con la experiencia de los 
servicios interinos de los cuarteles:(2).- Fuera del caso ex 
presado dichos alcaldes: solos deben tomar conocimiento de 
los:casos urgentes que no:den-espera;/en los cuales han de 
continuar , pues los que la tengan, han de remitirlos al al- 
calde del cuartel(3)=0005 0000, ' ] 

29. Al mismo tiempo son: del cargo de los menciona= 
dos dos-alcaldes las informaciones secretas y comisiones ex= 
traordinarias que exijari particular cuidado,, 'con:cuyo: mo> 
tivo se les previene estrechamente, así como á todos y álos 
tenientes de villa en sus respectivas causas, que'reciban por 
sí mismos las deposiciones: de los testigos en las de alguna 
gravedad , en todas, «cuando el testigo no sepa firmar, y 
siempre las declaraciones y. confesiones de los reos sin co- 
metérlo ásescribarios ni alguaciles pena de nulidad:del pro- 
ceso (4). Es Hao Ys pio ist 
+ 307 Beto sin-embargo delo dicho podrá el señor pre- 
sidente Ó gobernador del-consejo en casos gravísimos, aten= 
dida: la idoneidad de las personas, cometer las informacio= 


(1) Real cédula cit. art. 688. 1,2 y 3. 
(2) Real cedula cit. art. 2 $. 1 
(3), Declaracion 1 de la cit. real cédula y de las que hicieron 
el Señor Presidente del consejo y los alcaldes, í 
(4) Art. 2 cit. $. 2. 
Aaa 2 


x 


(872) 

nes séctetas' y encargos 140 otro: alcalde'ó(teniente + porque 
en los negocios regulares deben turnar los dos alcaldes mas 
modernos,-parasque se reparta el trabajo; *ysin grave cau= 
sa nunea'sehadenguitaral” alcalde Ide cuartel su conocia 
miento ¿> pues sio ha del responder de=sa" distrito, justo es 
se le guarde ebllebido decoro, y=quelsepan los interesados 
deben acudir 4él en derechura;, sin molestar al señor pre- 
sidente ió gobernador del consejo ni 4 la sala % salvo en 
casos de omision ó injusticia, ú otro gravísimo no afectas 
do3'puéesise tiene la experiencia: que la facilidad de ocurrir 
omiso medio +á-los superiores desautoriza; los: jueces'ordi= 
narios; lena devrecursos impertinentes á-los superiores ,:les 
roba tiempo que necesitan para:lostasuntos generales , ori- 
ginasla confusion” y (vacilaola:justicia, olvidándose 4 cierto 
tiempo elmando que:cdistributivamente corresponde 4:cada 
uno, volviéndose arbitrario:el: sistema de gobierno que debe 
ser constante (1)% ul qnageos al solas nia 

31 Elalcalde que se halle de repeso, únicamente de= 
be conocer de los negocios propios de este y de los urgen= 
tes de que en'él se le: diese cuenta, debiendo: remitir los 
demas 4: los “alcaldes de los” respectivos” cuarteles; y: los. es- 
cribanos que esten de! visita en: Jos hospitales, han' de dar 
cuenta” de“ lo-que ocutrieré' en'ellos sal +mismo/alcalde-de 
repeso, entregándole los testimonios para que 'actue las causas 
ante los escribanos que le asisten; “pero lastescribanos delos 
repesillos deben dar cuenta “al alcalde: de::cuartel donde se 
haller estos, en los casos ordinarios, yemiosurgentes'al res 
peso mayor, ó al primero que ocurra (2). 3) Oro 

32 Entre los individuos» que:componen el otespetable 
tribunal de la sala, merecen en este lagar particular men- 
cion los señores, su gobernador y decano, quienes! gozan de 
ciertas prerogativas que vamos á referir. 

33 Cuando el señor gobernador de la .sala concurre 


(1) Arr.2cit.S: 3. 
(2) Declaraciones 2,3 y 4 de la real cédula de 6 de octubre 
de 1768. £ 
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€n los dias de audiencia, salen 4 tecibirle: 4 la puerta da 
lay calle el alcaide de la cárcel y los alguaciles de guarda, 
quienes le acompañan hasta la pieza donde estan los estra- 
dos; y el alcaide le entrega el membrete ó lista de los pre- 
sos que hubiesen entrado en las veintectiatro horas anteri- 
res), expresando sus nombres, “el del alcalde, juez, “6 
tribunal de cuya órden se les prendió, el oficial de la 
sala, 6 "escribano que hizo su entrega, si se les mandó 
poner- prisiones, si estan encerrados ó separados: todo 
con arreglo: á: la partida que se sienta 'én el libro de en= 
tradas de presos, En los dias feriados '*se" lleva el mismo 
membrete 4 la posada del señor gobernador, y en aque- 
llos.tambien el escribano: oficial de la sala que se halla 
de:repeso mayor, le comunica por escrito las novedades 
que ocurren (1). 
1340 Para proponer y resolverlos casos arduos que ocur: 
ran, puede el señor gobernador mandar que á horas éx- 
traordinarias se forme la sala, sea en la cárcel ó en su 
casa, adonde se sientan los alcaldes en forma de tribuz 
nal, y se presentan á dar cuenta los escribanos de cáz 
mara y relatores, segun fuese el caso, poniendose las proz 
videncias enel libro «de acuerdos. Los alcaldes no pue= 
den formar sala: estraordinaria por sí solos y sin permiso 
del señor gobernador sino estando ausente ó enfermo, por= 
que entónces corresponde el gobierno de la sala al alcalde 
mas antiguo (2). i 
“sigye Tiene facultad «el señor gobernador para mandar 
prendér; y- formar causas; y seguirlas, si quesiese, ó nom- 
brar para ello al alcalde que le parezca, aunque no pue= 
de terminarlas por sí solo,.por pertenecer esto á la sala (3). 

36 Todos los informes que se piden á la sala, y todas 
las, órdenes que expiden S, M. y el consejo, se participan al 

(1) Salazar noticias del consejo cap. 32 pág. 322 y Cap. 35 
Pág. 379: ne 

(2) Salazar cap. 36 y pág. 379 cit. 

(3) Salazar pág. 379 cit. al fin. s 
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Sr. gobernador, á fin de que lo haga presente en aquella (1). 

37 El señor gobernador tiene la llavedel archivo secre= 
to, y la del cajon y mesa que está en la sala de acuerdos, 
adonde se reservan el sello y los votos. que los'alcaldes remi= 
ten porescrito, y en los dias queel señor gobernador no asiste, 
envia la llave del cajon al alcalde que presida por su antigúe= 
dad (2). 

383 Los oficiales de la sala y alguaciles no pueden salir 
de la corte á practicar diligencia alguna de órden de-los 
alcaldes ú otros tribunales sin participarlo al señor gober= 
nador de la sala (3). 

39 - Otra de las preeminencias ó prerogativas del señor 
gobernador de la sala es la de participar diariamente 4 
S.: M. por medio de un pliego que firma, todas las no= 
vedades que hayan ocurrido en las veinticuatro horasan- 
teríores, de lo. cual se trata ante todo, todos los dias en 
el acuerdo. .Por lo tanto, en dicho pliego se comunican 
al Soberano las sentencias y penas corporales que se han 
egecutado, los heridos de gravedad que ha habido, com- 
prehendiendo los que se hallan en todos los hospitales de la 
corte, las muertes aun casuales que se han cometido, los 
incendios y desgracias que han acontecido, 8tc. Tambien 
se da noticia en el pliego de si la “plaza mayor, carnice= 
rías y demas puestos públicos estan abastecidos de comes= 
tibles , y de los precios á que se venden. Igual y separado 
pliego se remite al señor presidente ó gobernador del. con= 
sejo acompañado de los testimonios de rondas, comedias, 
paseos y fe de hospitales (*), y' todo se pone bajó.una 

(1) Salazar cap. cit. pág. 380. 

(2) Salazar pág. 379 cito 

(3) Salazar pág. 380 cit. + SASBIO es 

(*) En esta ha de constar quiénes son los heridos , qué han 
declarado los cirujanos acerca de las heridas , en qué hospitales, 
salas y números de camas se hallan los heridos, y el tiempo de 
su entrada ea aquellos ; 4 cuyo fia tiene mandado la sala que los 


escribanos pasen diariamente á reconocer los libros de entradas de 
heridos en los hospitales. 
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cubierta con sobreescrito para dicho gefe (X). El escribano 
de cámara semanero cierra y sella este pliego que,'como 
está mandado, se ha de remitir por la máñana temprano, 
á fin de que pueda dirigirse con puntualidad á manos del 
Soberano (*%*). 

40 He aquí las principales prerogativa: de los señores 
gobernadores de la sala, quienes ,* como gefes de un tri- 
bunal supremo de la nacion en lo criminal , y para cor= 
responder á-la singular confianza que el Rey y “su consejo 
hacen de ellos , deben velar y cuidar,incesantemente de que 
no haya conmociones ni escándalos, de que los pobres presos 
sean bien tratados en sus cárceles, de que'se substancien y 
determinen con la mayor brevedad sus causas, de que los 
alcaldes hagan las rondas y visitas, como está prevenido 
en las leyes , y en las órdenes particulares de S. M. y del 
consejo , de que los escribanos de cámara , relatores , ofi- 
ciales de la:sala , alguaciles y demas subalternos ó depen= 
dientes desempeñen sus encargos con integridad y pure 
za, Stc. , puesto que en todo lo referido se versan nada me- 
nos que los bienes, el honor y la vida de los ciudadanos (1). 

41. Enórden al señor decano de la sala, este era anti- 
guamente su gobernador, pero habiendo hecho los prime- 
ros nombramientos de este en ministros del consejo el señor 
Felipe IV-enlos años de 1632 y 1646, se continuaron hase 
ta el dia, y el decano solo hace de gobernador en sus'au- 
sencias y enfermedades, Ademas , como tal decano goza 


() Para que con anticipacion se formalice en la sala y re- 
peso mayor el pliego, los oficiales de-la sala han de entregar los 
expresados testimonios en la escribanía del escribaño Semanero 
una hora antes de formarse la sala. É 

(£*) En los dias feriados el alcalde semanero que se halla en 
el repeso mayor, firma los dos pliegos para S. M. y el señor go- 
bernador del consejo, á cuya casa lleva personalmente el plie- 
go; y en los mismos dias el oficial de la sala que está" ea dicho 
repeso , debe remitir otro pliego firmado al señor gobernador de 
la sala comunicándole las novedades ocurridas. 

(1) Salazar Noticias del consejo cap. cit pag. 380. 


(376) ; 
decano goza de ciertas preeminencias. Concurre á la po- 
sada del señor presidente ó gobernador del consejo: en los 
dias que se hace la visita general de cárceles , y. acompaña 
al consejo, siendo el primero que entra en el coche: tam= 
bien acompaña al consejo en las procesiones del Corpus iá- 
corporado con él sin capa y con vara: si el señor presidente 
6 gobernador del consejo sale en semana santa á andar es= 
taciones , le acompaña de garnacha : asiste con un: señor 
ministro del consejo los dias que aquel'señala , 4 las visitas 
de presos por deudas que se celebran en las tres paséuas de 
Navidad , de Resurreccion y: Espíritu Santo: está exento 
de concurrir á las visitas de cárcel que hace el consejo los 
sábados, y á la publicacion de pragmáticas: tiene á su car= 
go la protecturía de las obras y reparos de la cárcel de cor= 
te, y solo con su intervencion se cobran y distribuyen anual- 
mente mil ducados que S, M. tiene señalados para las unas y 
los otros; y en fin, omitiendo otras prerrogativas, se le 
contribuye en el repartimiento de hachas, guias de foraste= 
ros, almanakes y demas cosas que acostumbra hacer la sa= 
la, con porcion doble de la que se da á los demás alcal- 
des(1). Antes gozaba de la exencion de cuartel, de la pree= 
minencia de no ir ála sala hasta una hora despues de for= 
mada, y de la de no asistir á ella los dias que le pareciese 
sin necesidad de excusarse:; pero esto se derogó en lá real 
“cédula de 6 de octubre de 1768 (2)(*). AL: y 


(1) Salazar Noticias del consejo cap. 37. 

(2) Artículo 1 $. 2. a 

(*) En otros capítulos de este tomo se dan otras noticias res- 
pectivas á la sala y sus ministros. 
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; ÍNDICE ALFABÉTICO 
DE LO CONTENIDO EN ESTE TOMO PRIMERO, 


heiecer : cómo deben 

defender á los reos, cap. 9 

núm. 60 pág. 288. 
Acusacion: fue pública 'y 


estuvo en mucho honor entre, 


los hebreos, egipcios, . grie= 
gos y romanos, cap. 2 nn. 1 
y 2 pág. 101, 

Acusacion: húblase de és- 
ta segun los códigos de- las 
naciones bárbaras , nuestro 
Fuero Juzgo y Real, y las 
Partidas, cap. 2 nn, 3 y 4, 
y su nota 1. págs. 102 y 
103. - 
Acusacion: para impedir 
su abuso y las calumnias se 
ha prohibido el intentarla á 
varias personas que se expre- 
san, las cuales pueden sin em- 
bargo acusar algunos delitos 
que tambien se refiren, cap. 2 
nn. 4 Cit. y 5 págs. 102 y 103. 

Acusación : inconvenien= 
tes de la libertad ó facultad 
de intentarla los extraños, cap. 
2 núm. 10 pág. 107. 

Acusacion : cómo ha de 
hacerse, y qué ha de expre- 
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sarse en ella, cap. 2 núm. 1 
Pág. 107. 

Acusacion : cómo y cuán= 
do se acaba con la muerte 
del acusador y acusado, cap. 2 
Mn. 21 y 22 págs. 114. 

Acusacion: por esta en 
tendemos la querella ó pri- 
mer escrito del acusador, cap. 
2 NúM. 27 Pág. 117. 

Acusados : quiénes pue= 
den serlo despues de su muer= 
te, y por qué razon , cap. 2 
NÚM. 23 pág. 115, 

Acusados : no pueden ser= 
lo despues de su muerte el 
sodomita ni otros reos de que. 
hablan los intérpretes , cap. 2 
nn. 25 y 26 pág. 116. - 

Acusados ó: procesados: 
siendo absueltos por inocentes 
como debiera indemnizárseles: 
qué ordenó sobre esto Leo= 
poldo, el gran duque de. 
Toscana, cap. 9 núm. 8 pági= 
na 294- > 

Acusadores : si intentan 
muchos serlo contra alguna 
persona , cual ha de ser pre= 
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ferido , sean aquellos propios 
ó extraños, cap. 2 núm. 6, 
Acusadores: á falta de 
los propios ó extraños pueden 
serlo los fiscales del Rey y 


promotores de las justicias,” 


dando delator , á no ser en 
los delitos notorios y pesqui- 
sas que se hagan de órden del 
Soberano, cap. 2 núm. 9 pá- 
gina 106, ! » 

Acusador : cuando pue= 
de 6 no abondonar la acusa= 
cion, cap. 2 n. 13 pág. 109. 

Acusador : en qué delitos 
puede, y cómo convenirse con 
el acusador en dejar la causa 
antes de darse la sentencia, 
Cap. 2 nn. 14 y 15 págs. 109 
y ILO, 

Acusador falso: véase ca- 
ealumniador. 

Acusar : la libertad de 
hacerlo concedida en las le- 
yes no es segun estas entera- 
mente arbitraria en los acusa- 
dores, cap. 2: núm, 12 pági- 
na 108. 

Acusar : el derecho de 
hacerlo debe prescribirse en 
cierto tiempo: en cuanto se 
prescribe-segun las. Partidas 
respecto á varios delitos que 
se mencionan; y qué dispo- 
nen sobre este punto las le= 
gislaciones romana é inglesa, 


cap. E nn. 18 , 19 y 20, 
Pág. 112 y 113. 

Acusar: el cargo de ha- 
cerlo á falta de acusador pri- 
vado deberia confiarse á su- 
getos íntegros de todos los 
pueblos principales y cabezas 
de partido, cap. 3 núm. 1 
pág. 118, : 

Acusar > por qué: puede 
el clérigo al llego, y ser acu- 


sado por éste : véase. clerigo. 


Administradores de ren= 
tas: cuándo han de hacer 
por escrito sus «declaraciones, 
y cuándo han de hacerlas en 
casa del juez, cap. y núm. 27 
al fin pág. 307. * 

Adulterio : cuando cono- 
ce de él el juez secular y 
cuando el eclesiástico, cap. 1 
núm. 113 pág. 56. 

Adulterio: solo el mari- 
do, no siendo un consenti- 
dor, puede acusarle , y ha de 
proceder siempre y á un tiem= 
po contra los dos reos, cap. 2 
núm. 7 pág. 105. 

Adulterio : solo gracio= 
samente puede remitirle el 
marido, Cap. 2 núm. 14 pi- 


gína 109. 


Alcaldes de casa: y cor= 
te: háblase de su orígen, y 
se expresan los nombres y fa- 


-cultades que tenian antigua= 
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mente, apéndice 2. núm. 1 


Pág. 357 
Alcaldes de corte : les 


siguen las causas á las salas, 


adonde pasan, sino se han 
recibido á prueba, apénd. 2. 
núm:5 pág. 360. 

Alcaldes de corte: há- 
blase de la jurisdiccion cri- 
minal: que egerce por sí solo 
cada uno de los diez alcal= 
des de cuartel , que-son los 
mas antiguos, y han de vivir 
precisamente cada uno en el 
suyo, apénd. 2. nn. 24 y 25 
y 26 págs. 369 y 370. 

Alcaldes de corte : los 
dos mas modernos que. no 
tienen cuartel; suplen las: au= 
sencias de los otros diez, co- 
nocen de los casos urgentes 
y desempeñan las comisiones 
extraordinarias , aunque en 
casos gravísimos pueda el se= 
ñor presidente ó gobernador 
del consejo encargarlas á otro 
alcalde ó teniente; apénd. 2. 
nn. 28, 29 y 30 pág. 371. 

Alcaldes de corte : sin 
grave motivo no se ha de 
quitar ú los de cuartel su co= 
nocimiento por los muchos 
perjuicios que se siguen de 
ello, apénd. 2, núm. 30 pá- 
gina 372. 

Alcaldes de corte: de 


qué negocios deben conocer, 
los que se hallen de repeso 
en los repesillos, apénd. 2. 
nÚM. 31 pág. 372. 

Alcaldes de corte: véase: 
sala de alcaldes. ) 

Alcaldes de la herman= 
dad: cuáles son en la actua=; 
lidad su jurisdiccion y fa= 
cultades, cap. 1 núm, 13 pá= 
gina 8. 

Alcaldes de la herman- 
dad: su jurisdiccion es acu= 
mulativa respecto de la ordi- 
naria, y deben proceder en 
sus causas como los jueces 
ordinarios: de qué crímenes 
pueden conocer, cap. IM. 14 
pig. 8. 

«Alcaldes de la herman- 
dad: constándoles que no les, 
compete el conocimiento de 
alguna causa, deben remitirla 
al juez ordinario, cap. 1 0.15 
Pág: 9. 

Alcaldes de la herman- 
dad y sus oficiales: de los 
delitos cometidos en sus em- 
pleos conocen sus superiores, 
y de los demas los jueces or= 
dinarios, Cap. 1.n. 16 pág. 9» 

Alcaídes ó castellanos : si 
gozan de fuero militar, cap. 
1 DUI. 154 pig. 72, 

Alcaides; vease carceleros. 

Alegatos de bien proba= 
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do: cuándo han de presen= 
tarse, cap. 9 núm. 49 al fin. 
Anonimos: (escritos, pa= 
peles ó cartas) no deben los: 
jueces hacer ningun aprecio 


E ellos, cap. 3.1. 5 pág)120+ 
"Apelación: respecto: á la 
ita de“esta.en las causas 
criminales deben seguirse con 
mayor. razon las, disposicio= 
nes tocantes á las causas civi- 
les, Cap. :1O nn, 1),2y3 pá 
ginas 318 y 319. 
Apelacion: no debe ad= 
mitirse segun una ley á varios 
delincuentes que se mencio= 
nan; pero esto se impugna 
con sólidas razones , cap. ro 
nn. 4 y 5 Pág. 319- 
Apelacion: no tiene lu- 
r en la causa sobre pecado 
nefando 6 sodomía , cap. 10 
núm. Ó pág. 320. 

7 Apelación: cuando no se 
ha de admitir de las provi- 
dencias de los obispos, cap. 10 
núm. 7 pág. 320. 

Apelacion: se debe ad- 
mitir en los delitos que se 
llaman notorios, y en las cau= 
sas sobre' los que sean de 
hermandad, cap. 10 nn. $ y 
9 Págs. 320 Y 32L. 

Apelacion : se admite á 
los oficiales que delincan en 
sus oficios, Cap. 10 núm. 10 


pág. 322. 


Apelacion : solo : puede 
interponerse en lo criminal 
de las sentencias definitivas, 
Ó- que contengan gravámen 
irreparable por ellas, cap. 10 
núm 11 pág. 323. 

Apelacion: pueden inter: 
ponerla de” la pena de sangre 
el pariente del sentenciado y' 
un extraño con cierta diferen= 
cia entre estos, Cap. 10-n. 12 
pág. 323. 

Apelacion: tambien pue=* 
den interponerla los fiscales y 
promotores aun en causas en 
que no se admite á los reos; 
cap. 10 núm. 17 pág. 225. 

Armas ofensivas: pueden 
los ministros de la justicia' 
secular quitarla á los cléri- 
805, Cap. 1 núm. 107 al fin 
pág. 52. 

Arma ó instrumento con 
que se hizo alguna herida: 
debe buscarse, y andar con 
los autos, cap. 4 núm. 63 
Pág.-153- 

Armas: los mozos Aisen 
nados á ellas por sus excesos 
no han de volver ásus pue-” 
blos hasta cumplido su tiem- 
Po, cap. g núm. 48 pág, 316. 

Arresto :véase prision, 

Asasinos : qué pueblos 
eran, cap. 1 núm, ro nota 4.. 


pág. 51. 
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- Asentistas de: víveres y 
provisiones: véase fuero mili- 
tar del egército y armada. 

Asilo: el de los delin- 
cuentes, hablando en general, 
ha sido mas- perjudicial que 
útil enel mundo; cap.:5 nú= 
mero. 1 pág. 179-* 

Asilo : háblase de su an= 
tigiiedad, orígen, motivos de 
su introduccion, extension y 
abuso, cap. '5 núm, 2 y a. 
págs: 179 y 180. 

Asilo: hállase establecida 
en la ley de Moisés, no en 
favor de los reos, sino de los 
homicidas, involuntarios, ca= 
pa 5 mg págar8r sos 

> Asilo": “refiérense: su» 0rí= 
gen entre” los: cristianos , dos 
motivos de su introduccion, 
su limiracion y extension, 
cap- 5 núm. 5 pág. 182; 

| Asilos: sirvieron de tal:en 


Roms las estatuas y retratos 


de los Emperadores - hasta; 
que se remedió este desórden, 
cap.-5 núm; Ó pág. 183. 

Asilo: deben su orígen en: 
España á Gundemaro , Rey 
de los godos, cuyo egemplo: 
siguieron sus sucesores, de: 
quienes hay leyes sobre inmu= 
nidad en el Fuero Juzgo, 
cap. 5 hn. 7 y 8 págs. 183- 
y 184. 


Asilo: excluyénse de es- 
te por varias razones algunos 
delincuentes, cap. 5 núm. 9 
pág. 185. 

Asilo : han providenciado 
sobre este en- Otros “tiempos 
con absoluta “independencia 
los Emperadores romanos y 
nuestros Reyes, cap. 5 n. 10 
pág. 186. 

Asilo: las facultades de los 
Emperadores romanos acet= 
ca de él las. confesaban los 
prelados de los primeros sis 
glos, cap. 5 núm. 11 pág. 187. 

Asilo: debió su extensiol» 
ála humanidad de los prime= 
ros cristianos y Obispos, ú 
las grandes penitencias' que 
impoñian á los retraidos y 
á las costumbres de los tiem-! 
Pos, cap. 5 DÚM. 12: pág. 187, 

Asilo: se usurparon á los 
príncipes :sus facultades res 
pectivas 4 él en las falsas des 
cretales que fueron recibidas 
y tenidas muchos siglos por 
auténticas; aunque trastornas 
ron toda-la disciplina ecle=! 
slástica , contribuyendo mu= 
cho á- ello el monge Gracia- 
no en su. decreto, cap. 5 nú- 


meros” 13 y 14 págs, 188: 
y: 189. 
Asilo : diole demasiada 


ampliacion la falsa piedad , y 
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los papas empezaron á res- 
tringirle desde el siglo XUI, 
cap. 5 núm. 15, pág. 189. 
Asilo: aboliose en Fran- 
cia por Luis XII y Francis- 
co I, cap. 5 n. 16 pág. 190. 
Asilo: ha originado mu- 
chas dudas y. contiendas en= 
tre las potestades eclesiástica 
y secular, y no se ba recibi= 
do en ningun pais católico la 
constitucion de Gregorio XIV 
sobre inmunidad, cap. 5 1. 17 
pág. 190. ; 
Asilo : la duda sobre si 
el reo goza de él, á quien 
toca decídirla, cap. $:D, 17 
cit. y su nota. -: 192 
Asilo: qué dispuso acer= 
ca de éste el señor Benedic= 
to XIIL, cap 5 0.18 pág. 191. 
Asilo : nuestros Sobera= 
nos le han restringido mucho 
de acuerdo con la curia r0= 
mana, cap. 5 M. 19 págs. 191: 
y 192. 2 
Asilo': órden del señor 
don Cárlos 111 al consejo:so=. 
bre la facilidad de refugiarse. 
los reos á lugares sagrados y 
respuesta de los señores. fis- 
cales, Cap. 5 MU. 20, ÉlC. y 
31 págs. 1935: óc. Y 197- 
Asilo: hasta” qué lugares 
ó edificios se extiende el con-. 
cedido á los templos, cap. 5 


a 


nota del núm. 28 pág: 195. 
Asilo: háblase del de las 
iglesias de Valencia, cap. 5 
nota del núm. 29 pág. 196. 
Asilos: dáse noticia del 
breve del señor Clemente XIV 
para su minoracion en Espa= 
ña, Cap. 5 no, 32 y 33 pá= 
gina 198. = 
Asilos : en Aragon ex= 
traen de estos á los delincuen- 
tes los ministros seculares, ca= 


“pit, 5 nota del núm. 33 cit, 


pág. 199. , 
Asilo: cómo ha de pro-= 
cederse en el dia á la extrac= 
cion y castigo de quien pre- 
tenda gozar de aquel privile=, 
gios deba:ó no gozariide él; 
cap... $ nn. 343 $c. y 43 
Págs. 199, 8tc. y 203... 

Asilo: cuando le violen 
los jueces seculares, qué de-= 
ben :y no: deben. hacer. los 
eclesiásticos , cap: 5 núm.:4.5 
pág-"203. 

Asilo : qué delincuentes 
no gozan de él, cap. 5.nn, 46 
Y 47 Pigs- 204 Y 205. 

Asilo:en: pais extrangero: 
por qué se introdujo, y si 
se debe Óó no. conceder á los 
reos, cap. 5. núm:48 pág. 206% 

Asociacion: de caridad: 
se ha establecido en Madrid 
para dar ocupacion, instruc= 
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cion y:socorros á los presos: 
el Rey ha aprobado sus cons- 
tituciones, la ha tomado ba- 
jo su proteccion, y la ha do- 
tado, 8tc, y el director y los 
sócios desempeñan coh el ma- 
yor celo y. caridad los obje= 
tos de su instituto que se re- 
fieren: apóstrofe á los «ricos 
y poderosos de los «pueblos 
para que los imiten, cap. 6 
nn. 38, 8tc. y 42 págs, 231, 
232 y:233- 

a cia de caridad, 
compuesta de señoras: se es- 
tableció- para beneficio de las 
infelices reclusas enla galera, 
y presas en las cárceles de 
corte y de villa: dáse noticia 
de sus loables egercicios y de 
los caritativos gastos que ha= 
cen : apóstrofe-á las damas 


españolas de las ciudades prin- * 


cipales- para que sigan: su 
egemplo, cap. Ó mn. 43, 44, 
45 y 40 págs. 233, 23% 
y 235 y 

Auditor: véase fuero mi- 


litar. 
: B 


- Bureo: véase fiero de ca 
sa real. ' : 
C 
Caballería: véase hurto. 
Caballeros de Jas órde= 


nes militares; extráctanse tres 
autos acordados que tra'an 
de su fuero,' y asimismo la 
eoncordia llamada del con- 
de de Osorno ,'que habla del 
de la de Santiago, cap. 1 nú- 
metos 173, 8tc. y 182 pá- 
ginas 83, 8tc. y 88. . 

Caballeros 'maestrantes : 
quiénes son , y de-'qué fuero 
gozan ellos, sus mugeres y 
dependientes asalariados de 
las maestranzas , cap. 1 nú 
meros 186,187, 188 y 18) 
págs. 88 y Bo. 

Cadalso : estando: en él 
los cadáveres no' puede poz 
nerse aparato fúnebre sin liz 
cencia de la sala , «cap. 9 Mú- 
mero 41 pág. 314. 

Cadáver: si para desen- 
terrarle es necesaria la vénia 
del eclesiástico, cap. 4 nú 
mero $ y su nota pág. 129. 

Cadáver exhumado: cuán= 
do es inútil ó no su reco= 
nocimiento , cap. 4 nota del 
HÚM. IO pág. 130. 

Cadáver: véase reconocin 
miento. 

Calabozos y encierros: 
cómo 'son los de las cárceles 


de Madrid, cap. 6 núm, 32 


pág. 227. , 
Calumnia : medio singu= 


lar de evitarla entre los ro= 


(384) 


manos, cap. 2 nota 2 del 
núm. 4 pág. 103. 

Calumnia: una es mani- 
fiesta y otra presunta, cap.-2 
Núm. 17 Pág. LLL». 

Calumniador : qué penas 
se le han impuesto en otros 
tiempos, y se le imponen en 
la actualidad, cap. 2 nn. 16 
Y 17 pág. LLL. 

Cárcel : cuándo ha de 
darse por tal la casa de unreo, 
ó el pueblo y sus arrabales, 
cap. 6 núm. 2 píg. 109. 

Cárceles: solo pueden ha- 
cerse por órden del Soberano, 
ó por quien tenga facultades 
suyas para hacerlas, cap. Ó 
núm. LI pág. 215. 

Cárceles: cuáles deben ser 
las de Jos regulares , cap. 6 
núm. 12 pág. 215. 

Cárceles: cómo son en 
España, y deben ser para no 
exponer la salud de los pre- 
sos é impedir el mal conta- 
gioso, llamado fiebre carcelera, 
cap. 6 núm. 13 pág. 2160. 

Cárceles: no debe haber 
en ellas calabozos Ú encierros 
que hagan padecer demasia— 
do á los reos, como una de 
Venecia, cap. Ó núm. 14 pá- 
gina 217. 

Cárceles: las de las mu- 
geres han de ser diversas de 


las de los hombres , ó ha de 
haber separacion entre los 
unos y las otras, cap. 6 
n. 22 pag. 222. 

Cárceles: no han de ser 
unas mismas las de los no- 
bles y las de los plebeyos,-ó 
han de estar apartados los 
unos de los otros, cap. Ó nú= 
mero 23 pag. 223- 

Cárceles : laméntase el 
autor con el señor Lardizabal 
de la inobservancia de la po- 
licía, establecida para ellas, 
y de los abusos de los subal- 
ternos, cap. Ó nn. 28 y 29 
págs. 225 y 226. 

Cárceles: la ninguna asig- 
nacion de salarios á los alcai= 
des de las nuestras es una de 
las causas principales de sus 
abusos que se han remediado 
en las de otros paises, Cap. 6 
núm. 30 pág. 226 cit. 

Cárceles: en las de Ma- 
drid con qué se satisfacen los 
gastos necesarios, cap. Ó nú- 
mero 30 cit. 

Cárceles : en estas solo el 
dinero establece diferencias 
en el modo de tratar los pre- 
sos, cap. Ó n. 31 pag. 227. 

Cárceles : véase visitas de 
cánceles. 

Caceleros: refiérense por 
menor sus Obligaciones, cá= 
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pítulo-6 hn. 15, dic. y 21 
págs. 217 8tc. y 220. 

““Careo: cuando y. entre 
quienes se hage: debiera des- 
terrarse del foro, cap. g nú= 
meros 14 y 15 páginas 260 
y 261 z 

Casado á un tiempo con 
muchas mugeres: véase: ¿n= 
guisicion. 

Casos de corte: cuales 
son en lo criminal, cap. 1 nú 
mero 9 pig. $. 

Castellanos: "véase alcai= 
des. : 

Causa : cuando ha de ha= 
cerse saber su estado al pa= 
riente del agraviado, para que 
acuse, Ó perdone, cap. 7 UÚú- 
mero 23 Pág. 251, 

Cabsa: cuando ha de re= 
cibirse á prueba y como, pro- 
cédase de oficio'ó á instancia 
de parte, cap. 8 núm. 44 pá- 
gina 277. 

Causas: siendo leves de- 
ben cortarse despues de la 
tonfesion, cap. 7 núm. 24 
pág. 252. 

Causas? qué debe prac- 
ticarse en las que no haya 
acusador, ni se nombre pro- 
motor, Cap. 7 núm. 26 pá- 
gina 252. 

Causas contra reos pró- 
fugos : véase reos prófugos. 
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Cens:uras eclesiásticas; co- 
mo ha de usarse de ellas, ca- 
pítulo I0Bn. 119 y 120 pá= 
gina 59. 

Cirujano: qué debe prac= 
ticar , cuando'se le llame paz 
ra visitar algun herido, cap. 4 
nota del núm. 58 pág. 151. 

Cirujanos: han de hacer 
las denuncias con sigilo, ca= 
pítulo 4 nota' cit. del núme-= 
-r0 58. 

Cirujanos: como deben ha- 
cer sus declaraciones , cap. 4 
nn. 65, 80. y 69. págs. 154 
y sig 

¡Clérigo: solo puede acu= 
sar al lego en el fuero secular 
por su propia injuria, la de 
sus parientes, Ó la de su ¡gle- 
sia: cómo evita incurrir en ir- 
regularidad, aunque se “im= 
ponga pena de sangre; y por 
*qué delítos'puede acusarle en 
su fuero el secular, cap. 2 
núm. 8 pig. 106, 

Clérigo: qué ha de prac= 
ticarse, cuando se duda, si 
goza ó no de su fuero: véase 
fuero eclesiástico. 

Clérigo: cuando el que 
comercia pierde el privilegio 
clerical, cap. 1 núm. 93 pi 
gina 47. 

¡Clérigo asesino: queda su- 
jeto al juez secalar con solo 
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declarar el juez eclesiástico 
que ha cometido el asesinato, 
cap. 1 núm. 104 pág, 51. 


Clérigos: como, deben ser - 


honrados y tratados, cap. 1, 
Dn. 38 y30 pig. LO 
Clérigos : como ha de pro- 


cederse en virtud de una ció. 


cular del consejo; contra: los 


que, con. abandono, de su: tra=. 


e propio. usan del. secular, 
g E 3 


y contra los tonsurados, y de. 
Órdenes menores. que no, aba. 
piran á recibir las, mayores, 


cap. 1 núm. Ól pág. 30. 


Clérigos :. pueden, proces, 


der los jueces seculures con 
tra los que falseen carta, ú 


sello del Papa 6, Monarca,, y. 


los que acechen á sus obispos. 
para matarlos, cap. 1 numEes 
ro 91 pág. 46. 

Clétigos: cuando, por no. 
castigárseles puede la justicia 
real procede contra ellos, c. 1 
núm. 92 pág. 47. 

Clérigos, religiosos y sa= 


cristanes : qué deben . hacer- 


las justicias., cuando. los en-. 
cuentran despues de la queda 
sia luz.niisu propio trage, ca=. 
pítulo 1.núm. 95 pág» 47- 
Clérigos: como. han de. 
proceder los jreces reales con- 
tra los que saquen. moneda 
del reino, extraigan ó intro= 


duzcan cosas prohibidas de ex-. 
traer ó introducir, pesquen ó 

cacen en tiempo,de veda, blas- 

femen de las. personas. rea= 

les, contravengan á la últi 

ma pragmática, sobre los jue= 

gos prohibidos, turben el ór= 

den público, ingiriéndose en 

asuntos de gobierno, favorez». 
can ó encubran contrabandis-. 
tas, salteadores, Éc.. incur= 

ran en, el delito de, contra= 

bando, y en fin contra los que 

en estos casos Ú, Otros semne= 

jantes pierdan el respeto ú 

dichos jueces, cap. 1-nn. 96 

y su nota, 97) SC. Y-10L, 
págs. 48, 49 Y.50- 

Clérigos: si son incorre= 
gibles, puede el:juez, secu-= 
lar imponerles las. penas me- 
recidas, Cap. 1 MM+:103) 105 
y 106 págs. 50, 51. y 52. 

Clérigos que acuñen mo= 
neda falsa y cometan sodo= 
mía : han de, ser. degrada= 
dos y entregados al brazo,se=.. 
cular, Cap. 1 MÚM, LOS Pá=.. 
gina 51». 

" Clérigos: pueden. los jue=. 
ces. seculares, imponer. penas 
pecuniarias á los que les usur= 
pen su: jurisdiccion: á los que 
delincan en su. oficio, de abo= 
gado, procurador, ó escri 
bano en causas que se venti- 
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len ante dichos jueces: 4 los 
que delinquiesen en “algun 


cargo ó empleo secular», y 4 


los.que sean'acusadorescalum:' 


niosos'en los tribunales reales, 
cap, '1 "número 107 página 
52. 

Clérigos: vease armas ofen- 
sivas. 

“Comisario de' barrio de 
Cádiz: gozan de fuero mili 
tar, cap. 1 núm. 155 pág. 73. 

"Comisionado : vease Pesa 
«quisidores. 

Concordia del “conde de 
Ossorno': habla: del fuero de 
los “caballeros de la órden de 
Santiago,'c. 1 nn. 176, Étc. 
y 184 págs. 86,87 y 88. 

Confesion: la del “reo es 
un acto principalisimo del jui- 
cio criminal) y la que hace de 
su delito no merece tanto Cré- 
dito como vulgarmentese cree, 
cap. 7.1 pag. 236, 

- Confesión : dentro de qué 

"tiempo ha de recibirse esta Ó 
la declaracion'al reo, cap. 7 
núm, 2 pág. 237. S 

Confesion:- cómo ha de 
conducirse el juez en esta con 
el acusado, Cap. 7 nn. 3,4 y 5 
Págs. 237, 238 y 239. 

“Confesion': no vale la que 
haga el reo por temor ó ame- 
“nazas, ó por las promesas de 


libertarle: ni en ella ha de 
prometérsele la “absolucion ó: 
minoracion de la pena; por= 
que descubra los cómplices, c 
7 núm Ó pág. 239 eit. 
Confesion : han de recibir. 

la los jueces por sí mismos, e, 
7 núm. 8 y su' nota páginas 
240. Y 241, 

Contesion: en ninguna más 
neta debe “omitirse, aunque 
resulte justificado plenamente 


“el delito ,*cap. “7 “número 9 


Págs. 241 Y 242 
“Confesion”: qué debe ha= 
cer “el juez ántes de recibirla, 
y cómo ha de hacerenella los 
cargos y recargos al “reo, y 


“preguntarle “sobre los'hechos, 


núm. y pig. 242 cit. 
“Confesión : finalizada ha 


“de leerse “toda al'reo para los 


efectos que se expresan y capi- 
tulo 7 núm. to pág. 243: 
Confesion: al fin de ella 


“debe expresarse que se queda: 


en aquel estado para proseguirla 
siempre que convenga; y ha de 
recibirse de una vez para evi. 


tar fraudes, cap. 7 núm. 15 


Pág. 243. 

Confesion : por grives 
"razones debiera desterfarseen 
“teramente del foro el jura= 
mento que presta el rco en 
ella, com> se ha hecho' en 

Ccc a 
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Toscana, Cap. 7 húm. 12 pá= 
gina, 243. 

Confesion del reo menor: 
para recibirsela: ha'de nom- 
brárseles'curador. que presen 
cie-el juramento , porque: de 
lo, contrario, sera nula, y re- 
cibida así no, tendrá lugar la 
restitución, Cap. 7 núm, 13 
A AN 

Confesion del reo: menor: 
parece inútil que presencie su 
juramento en ella el curador, 


quien: no ha de concurrir á* 


dicha. confesion., cap. 7 nota 
del núm. 13 pág. 245% 
Confesion.; para que pue- 
da el juez recibirla, al reo so- 
bre el delito, ó sobre sus cóm- 
plices , es indispensable que 
haya, una prueba, semiplena 
contra él, ó contra ellos, que 


ha de mostrársele, si quiere, 


cap. 7 núm. 14 Pig, 240: 


Confesion; no, puede el reo, 


pedir en ella dilacion para de- 


liberar sobre loque ha de res». 


ponder, n, 14 cit. al fin, 
Confesion : de no deberse 
dar á la que haga el procesado. 
del delito si no el menor cré- 
dito posible,,se:deducen varias 
consecuencias , una de las cua- 
les es que solo en virtud de 
aquella no ha de condenarse 
al reo, y debe haber para 


ello alguna prueba, ó:al més 
nos estar justificado el cuerpo 
del. delito, porque de lo con- 
trario pueden ser castigados 
muchos inocentes , de lo, cual 
se refiere un lastimoso egem-= 
plo, cap. 7 mn. 15,10, 17, 
18. y 19, páginas 247) 248 
Y 249: E 

Confesion': sino. querien= 
do. responder en,ella el reo 
preguntado legítimamente po= 
drá apremiársele á que respon=- 
da, cap. 7 nn, 20 y 21 págs. 
249 Y. 250. 

Confesion extrajudicial: 
qué crédito, se merece, cap. 7 
núm. 22 pig. 251», 

Conservadores , 0 jueces, 
conservadores Ó protectores: 
quiénes son estos y cuáles som: 
sus facultades, cap. 1-número 
193 Nota, pág. 92. 

Cónsules. y vice-cónsules: 
cuáles son sus. facultades ,.-y: 
de. que fuero ¿inmunidad go= 
zan donde residen ,; Cap.; 1 
núm, 20%. pig. 09» * 

Consulta :. deben- hacerla. 
las justicias ordinarias de, las 
sentencias, que pronuncien en, 
causas criminales graves, cu 
ya practica está autorizada con 
la, que se refiere de otras na- 
ciones , cap» 9 núm. 12 pagi»: 
na 298. 
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Consulta : qué debe prac- 
ticarse en el tribunal superior, 
luego que se le haga, y qué es 
necesario para alterar las sén- 
tencias de las justicias ordina- 
rias: el fiscal de S, M; ha de 
tener en esto intervencion > 
9 M0. 15,16, 17 y 18 Págs. 
300),3Q1 y 302: 

¡ Consulta: la, sala de alcala 
des debe hacerla ¿4 S. M, de las 
sentencias de muerte. cap, 9 
BÚM. 19 pág. 302. 


Cuerpo de delito; qué se 


entiende por.él.y cómo se jus= 
tifica, cap... 4 núm. 1 pagina 
124. 

Cuerpo de delito: pará 
saber como se acredita en mu- 
chos de. los delitos graves y 
frecuentes ,..eanse: sus nOs 
bras 


Curador. del. reo. menor: 
vease confesion del reo menor. 


D. 


$ Decano de la sala de alcal= 
des : de-qué honores ó prero= 
gativas goza, apnd. 22 núm. 
41 págs. 3/5 y 376. 

¡Declaracion indagatoria: 
cuál es y: si es necesaria y có- 
mo debe Preguntarse al reo.en 
ella, cap. 7. núm. 7 página 
240, 


Declaracion: debe recibjr- 
se de una vez al testigo para 
evitar fraudes , cap. 7 núm. 
11 pág. 243. 

Declaraciones:: no han: de 
recibirse en minuta sino en 
caso de urgencia , cap. 3 ná- 
mero 25 pág. 269. 

Declaraciones de. peritos: 
vease peritos. 

Declaracionesde losciruja- 
nos; vease Cirujanos. 

Defensa de los reos : no se 
trata de intento de ella por la 
razon qué se expresa, capitu= 
l9 8 núm. 55 pág. 284. 

Defensa de los reos: im 
púgnase la que se hace verbai- 
mente en nuestros: tribunales 
como favorecedora de la im= 
punidad :- ni. en la verbal ni 
en la escrita debiera tener lus 
gar la elocuencia : refierense 
la práctica de los Egipcios, 
Atenienses, Romanos y Chi= 
nos sobre. este punto , y. dos 
egemplo. singulares del abuso 
de.la oratoria, cap. 8 núme= 
nOs 50, 57, 58. y 59 ysu 
nota pags. 2355,, 286 y 287. 

Defensa de los reos , de 
qué medios. han de valerse en 
ella los letrados y otras per> 
sonas, cap. 8 núm, 60. página 
258. ; ) 

Degradacion: definese y 
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refiérense las solemnidadescon 
que se hace, cap.*1: nota del 
núm. 88 pig.:44- 

¿Delacion ó denunciacion: 
cómo “puede, y debe hacerse, 
cap. 3 núm, 2 pág. 119. 

«Delaciones: no han'de ad 
mitirse sino con mucha cau= 
tela, cap.:3 núm, 4 al fin pá- 
gina:120. 3 : 

'Delatores '6 denunciado- 
res: cuando tienen ó no obli- 
gacion bajo ciertas penas de 
probar sus denuncias, Cap. 3 
nn. 3 y 4 pág. “1 F9- 

“Delito: wéase la palabra juez 
$ jueces, 

¿Delito no justificado: véa= 
“se sentencia. 

Delitos «de los “eclesiásticos 
llamados'privilegiados: ha há= 
bido sobre su 'comocimien= 
to grandes contiendas entre 
las dos potestades eclesiástica 
y secular, cap. 1 números 73 
y 74.págs- 30 .y.37: 

Delitos. privilegiados delos 
eclesiásticos:: desde * tiempos 
antiguos han conocido de ellos 
nuestros Soberanos y sus tri= 
bunales, como 'acreditán “las 
cartas de don Francisco de 
Virgas del «consejo de Casti= 
lla y orador«del Rey católico 
en el concilio tridentino, di- 
rigidas al obispo de Arras 


y escritas: en defensa de a 
Jurisdiccion real capítulo 1 
núm. 75: pág. 37» 

Delitos privilegiados : “es 
muy “conveniente que conoza! 


«can de “ellos+ambas'Potesta- 


des, cap. 1:nn. 79 y "80 pás 


ginas 39 y 40. 
Delitos de los clérigos: por 


“cuales'estanssujetos á la juriso 
“diccion “real': véase*clérigos. 


Delitos de Jos:seculares: de 
pocos corresponde'el conoci= 
miento á-los jueces eclesiásti- 


"cos segun nuestra legislacion,” 


y “de «muchos*segun' los in= 
térpretes», “cap. '1 'nn. 109 


Y 1L2 pigs 53 y 55. 
Delitos de los seculares: 


“en los “primeros * siglos. de “la 


iglesia «de todos*conocian los 
obispos, “pero “con | respecto 
al foro de la “penitencia, ca= 
pítulo 1 núm.'L1O pág. 54. 

“Delitos de los seculares: so= 
“bre «su “conocimiento «empe= 
zó á.haber contiendas en el 
siglo XII entre los"obispos 6 
sus vicarios y los Iagistra= 
«dos reales, cap. 1 nÚM. 11 


pág. $4 t 
«Delitos: “menciónanse “con 


vindividualidad aquellos 'de 


:que pueden “conocer los jue= 
ces militares de mar y tierra” 


«contra reos de otra jurisdic. 
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cion, cap. 1 MM. 170, 171 
Y 172 pgs. 80 y 81. 

Delitos: sobresu prescrip- 
cion véase la palabra: acusar. 

Delitos: cuales. se llaman. 
privilegiados, y. por qué, cap..8. 
núm, 43 Pig. 27: 

Delitos de desafuero : véa= 
sexfuero militar, y justicia or=. 
dingria., 

Delitos: véase jueces pr 
dinaros y delegados... 

Denunciudores; es muy per- 
judicial prender:á los que dan 
la primera noticia. de un des 
lito, cap. 3 Dúm.. 6 pág. 12. 

Dependientes. de la real 
hacienda: véase fuero de la 
real hacienda. 

Deposicion: véase degrada=. 


cion. 
Desafuero : véase fuero Min. 


ditar.- 

Desertores: véase fuero mi-. 
litar.. 

Desprez: es, una. pena pe= 
cuniaria que se. impone al reo. 
prófugo; apénd. 1.nn..8 y 9. 
pág. 350-, 

Descuartizar- los. cadáve= 
res :que, se practica. en: este 
actó :Cap.: 9 número 42 pás. 
Eo BLAS ios 4 

Es: 


Embajadores y otros mi-. 


nistros Ó agentes extrange. 
ros: por qué causas se han 
establecido , y ¡en qué se di- 
ferencian, e 1 n.202 p. 96. 

Embajadores: de qué in- 
munidad gozan ellos, sus ca= 
sas y los individuos de su.co= 
mitiva, Cc. 1 n. 203 p. 97. 

Embajadores: que. debe - 

practicarse , cuando delincan 
en el pais. de su residencia 
ellos. , 6 las personas de su. 
comitiva cap. 1 númer. 204,. 
206 y 207 págs. 07 y 98. 

Embajadores: si en sus ca= 
sas, se refugia, algun reo, han 
de pasarse oficios, y si ha de. 
practicarse en ellas alguna di- 
ligencia, debe proceder reca= 
do de urbanidad, c, 1 n. 205 
pág. 98 

Ermitaños:-gozan: del fue- 
ro eclesiástico , si. hacen vida 
religiosa. y no de. lo contra- 
rio, cap. 1 núm. 65 pág. 32. 

Estatuas y. retratos de. los 
emperadores, romanos ;.véd. 
se asilo... 

Estupro: véase virginidad.' 

Excusadores: si deberán ad= 
mitirse_ por los, reos ausentes 
ó prófugos, apénd.;1 múme= 
ros 20,::óC.. Y: 25 páginas 
354,355 y 356. 

Egecucion de la sentencia: - 
véase sentencia, 
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Extraccion del asilo + puede 
hacerla por sí solo el santo 
oficio del reo de beregía, capí- 
tulo 5 núm. 44 pág. 203. 

Extrangeros transeuntes; 
cual es su fuero, Cap. 1 nú= 
mero 209 pig. 100. 


20u0 F 


Falsedad': cómo se justifi= 
ca la de una escritura, cap. 4. 
núm. 125 pág. 176. : 

Familiares del sañto ofi= 

ció : en'qué delitos gozan del 
fuero de este, y por cuales 
procede contra-ellos la justi= 
cia ordinaria. Esta puede pren- 
derlos aun por los «prime= 
ros, pero ha de remitirlos ú 
los tribunales de inquisicion, 
cap. 1 mn. 62, 63 y 64 pá- 
gina 31. 
+ Fiscales de S. M.:-en qué 
causas criminales deben ¡n= 
tervenir, aunque se sigan en- 
tre partes, cap. 7 núm. 27 
página 252. 5 

Foro: eu el siglo XIl em- 
pezó á separarse el peniten- 
cial del judicial, cap. 1 nú- 
mero III pág. 54- t 
¿Fyero eclesiástico: por ha= 
berse concedido. no solo 4 los 
- clérigos de órden sacro. sino 
tambien á los de órdenes me= 


nores y tonsurados , se Ori= 
ginó un abuso" que remedió 
el concilio tridentino , pres- 
cribieado: las “circunstancias 
necesarias para gozar de cl; 
cap. 1 núm. 40 pág. 20. 

Fuero eclesiástico: mo goz 
za de este el clérigo de me- 
nores que no úsa de hábito y 
tonsura clerical, aunque tenz 
ga beneficio “eclesiástico, ca= 
pítulo 1 núm. 41 pág. 21; 

Fuero eclesiástico; cual es 
el trage clerical», y cuanto 
tiempo ha de traerse para go- 
zar ide aquel los clérigos de 
menores y tonsurados, Si hay 
duda sobre si el trage es ó 
no clerical ¿qué juez ha de 
decidirla? cap. 1 núm. 45 al 
fin y 42 pág. 41- 

Fuero eclesiástico: cuando 

gozan de este los clérigos de 
menores casados, y sus mu- 
geres ó viudas, Cap. 1 0. 43 
pág. 22. 
Fuero eclesiástico: los clés 
rigos de menores y tonsura= 
dos solo gozan de ¿len las 
causas criminales, y en lo 
demas: se mirah como legos, 
cap. 1 núm. 44 pág: 22, 

Fuero eclesiástico: extrác= 
tase una instruccion recopi= 
lada en que para facilitar la 
exacta observancia de todo 
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lo insinuado, y evitar fraudes 
y competencias. se habla con 
individualidad delas. cireyns- 
tancias necesarias para gozar 
dichos clérigos del privilegio 
del fuero, cap. 1 nn. 45, éxc. 
Y 51 págs, 22, 23 y 24. ai 

Fuero:eclesiástico;,si goza- 
rá de: él quien se ordene des- 
pues del delito, y el que lo 
haga egerciendo algun oficio 
público ó. real, cap. 11.52 
Págragel o 20 9) eso 

Fuero eclesiástico: si ha de 
gozar de este ¡quien cometió 
el delito á tiempo que goza= 
ba de él, y es procesado des- 
pues de haber perdido el pri- 
vilegioy' cap: Ln. 53 p. 26. 

Fuero eclesiástico : habien- 
do duda sobre si el clérigo 
goza de este, cual juez, el 
eclesiástico ó secular, ha de 
decidirla segun el derecho 
real y el canónico, y qué de- 
be practicarse habiendo con= 
petencia entre ellos é intro= 


duciéndose recurso de fuer . 


za acerca de dicha contienda, 
cap. IMA, 54, 55 y su nota, 
56, Sc. y 60 pígs. 26, 8tc. 
y 29. ) 

Fuero eclesiástico: mencio- 
nanse muchas personas que 
no gozan de él; como dona- 
dos. de monjas, rectores se= 
Tom. L 


glares de hospitales, criados 
de. los. obispos, músicos y 
otros servidores:de- las. igle- 
sas, 8tc.,cap.- núm. 66 pá 
gina. 32. AA 

Fuero :eclesiástico: no es 
válida la renuncia que hagan 
de-él los clérigos cap: 1 nm, 
67.pág. 33. 

Fuero eclesiástico: vease 
ermitaños. 

Fuero del santo” oficio: 
vease Familiares. 

Fuero eclesiástico en lo cri- 
minal: se apoya en sólidos 
fundamentos y varias autori- 
dades que le ¿deben-los clérin 
gos á la beneficencia de los 
soberanos, lo, cual: se hace 
mas patente. con una relacion 
histórica acerca dedicho fue- 
ro desde su origen hasta el 
presente, cap. 1 nn. 68 $e, 
Y 79Págs. 33, 8tc y 39. 
o!-Fuero eclesiástico enlocri- 
minal: leconeedieron prime- 
ro los emperadores cristia= 
nos de Roma en los delitos 
leves, Ó respectivos á la reli. 
gion, disciplina eclesiástica, 
ó “moral, originándose de 
aquí la distincion entre los 
delitos civiles. y. eclesiásticos, 
Cap. En. Ó9 pág. 35. 

Fuero eclesiásticoenlo cri 
minal: le amplió Justiniano 

Ddd - 
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mandando que se exhibiesen 
á los obispos los procesos 
contra clérigos, 'monges y 
“religiosas para privarles de 
sus honores , éic. cap. 1 nú= 
mero 70 pág. 35. 

“Fuero, eclesiástico en lo 
«criminal: hicieron olvidar su 
origen las falsas decretales, 
el decreto de Graciano , las 
capitulares de los reyes de 
Francia y la ignorancia de 
los intérpretes en la discipli- 
na antigua , Cap. 1 Mn. 72 
y 73 pág. 36. 

Fuero eclesiástico en lo 
criminal: su concesion ha si- 
«do respectiva á los magistra- 
dos seculares y no álos So- 
beranos, quienes no pudie= 
rón ampliarla tanto sin ab- 
dicar la soberanía , c. M.76 
pág. 38. 

Fuero eclesiástico en, lo 
criminal: si perjudica mucho 
al estado, pueden limitarle 
por sí mismos los Soberanos, 
cap. 1 núm. 77 Pág. 39» 

Fuero eclesiástico en lo cri- 
minal : no es extraño que le 
concediesen los - príncipes 
cristianos , ni que los pre- 
lados procurasen conservar 
le contra los ataques de los 
jueces seculares, cáp. 1 n:78 


pág. 39 


Fuero eclesiástico en lo 
criminal: véase delitos privi= 
legiados. 

Fuero militar y del egér- 
cito: qué personas gozan de 
él, Cc. E Onn. 135, 136 y 137 
pág. 67. 

Fuero militar de artillería: 
quiénes le gozan, cap. 1 nú- 
mero 138 pág. 68. 

Fuero militar de milicias: 
menciónanse las personas que 
gozan de este en España y 
en América con inclusion de 
las milicias urbanas, cap. 1 
nn. 139, éc. y 146 págs. 68 
69 y 70: 


Fuero militar de marina: 


-se expresan con individuali- 
dad las personas que gozan 
de él, cap. 1 nn. 147, 8tc. y 
152 págs. 70 y 71. 

Fuero militar del egército 
y armada: cómo gozan- de 
él los asentistas de víveres y 
provisiones del uno y de la 
otra , y todos los empleados 
en este real servicio , cap. 2 
núm. 153 pág. 72. 

Fuero. militar del egército 
y armada: segun los reales 
decretos de yg de febrero de 
1793 y dos reales órdenes 
todas las personas á quienes 
está concedido, gozan-de él 
en todas las causas civiles. y 
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criminales; cap. 1 núm. 156 
Pág. 73. 

Fuero militar: no se goza 
de él por delito cometido an- 
tes de sentar plaza ó matriz 
cularse:en la marina, cap. 
NÚM. 157 pág. 74: 

Fuero militar: si se goza 
de este en las causas de frau= 
des'y contrabandos, y en las 
de montes, cap. 1 núm. 158 
PÍg. 74 

Fuero militar:.no goza de 
este un auditor, cuando de- 
linque como abogado, capí= 
tulo 1-núm, 159 pág. 75. 

Fuero militar: cuando go- 
zan y no gozan de este los 
desertores por delitos come- 
tidos despues de la desercion 
Cap. I:n.160.p. 75. 

Fuero militar: se pierde por 
el lenocinio ó alcahuetería; 
cap. núm. 1Ór pág. 76. 

Fuero militar: se pierde 
por los delitos de sedicion ó 
subleyacior y sus incidencias 
cap. núm. 162 pág. 76. 

Fuero militar: se pierde 
por delinquir en empleo de 
Justicia , ayuntamiento, real 
hacienda ú otro politico, ca= 
pítulo 1 núm, 163 pág. 77. 

Fuero militar: si le pier= 
den losmilitares por resisten- 
cia formal á las justicias y 


desacato contra ellas, y que 
reglas deben observarse en 
estos Casos, cap. 1 no. 164 
Y 1Ó5 págs. 77 y 78: 

Fuero:de- los caballeros:de 
las órdenes militares, «véanse 
estas palabras. 


Fuero de los. caballeros 
maestrantes: . véanse estas 
palabras, 


Fuero de la. casa. real, 6 
de las personas de la real 
servidumbre : en qué delitos 
le gozan estas y en cuales no, 
y quienes son:sus gefes, c. 1 
nn. 1gO y.191 págs. 90 y QT. 

Fuero de la. real hacienda: 
gozan de él todos los emplea- 
dos en ella delinquiendo en 
sus oficios , no si delinquen 
en otras cosas, cap. 1D: 192: 
pág. 91. > 

Fuero de .los 'salitreros ¿,; 
véase esta palabra. 

Fuero de los empleados en 
cotreos:.en qué consiste, y; 
cuales son las exenciones ó 
prerrogativas de. que aque- 
llos gozan, cap. 1 nn, 199,» 
200 y 201 págs..95 y 96. 

Fuero, de: embajadores y 
otros-ministros ó agentes ex- 
trangeros; véase embajadores... 

Fuero de los extrangeros 
transeuutes: véanse estas pa=> 
labras. 
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Fuerza hecha 4 muger: 
véase violacion. 

Fuga ó quebrantamiento 
de cárcel: que diligencias han 
de practicarse pata justificar- 
lo, e. 4 nn. 126 y 127 p. 
177. . 

G 
Galeras : no “pueden en- 
viarse reos á ellas, por no ha- 
llarse 'en estado de-servir, c. 
y núm; 50 pág. 317. 

Gobernador de la sala de 
alcaldes: asiste á la que le pa- 
rece , apénd. 2 n. 4 p. 359. 

Gobernador de la sala” de 
alcaldes: refiérense varias de 


sus prerogativas y facultades, 
entre ellas la de poder en ca- 


sos arduos convocar la sala á 
horas extraordinarias para la 
eárcel ó su casa , la de comu- 
nicar á S.M, las novedades 
diarias por medio de un plie- 
go que firma, y la de cuidar 
incesantemente de que no ha- 
ya conmociones ni escánda- 
los, apénd. 2 nn. 33, 8c. y 
40 págs: 372 , Ec. y 375. 

Gobernadores. de los pre- 
sidios: vease presidios. 

Grandes de España: las 
sentencias pronunciadas con- 
tra estos han de consultarse 
con el consejo y con S. M. c, 
y núm. 14 pág. 300. 
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Heregía : qué jueces han 
de conocer de ella , ap. L 
núm. 112 pág. 55 

Heridas: qué pides 
son necesarias paraexaminar- 
las en los cadáveres , cap. 4 
nota 2.* del núm. 5 p. 126. 

Heridas > hácense de ellas 
varias divisiones, cap. 4 nú- 
meros 70, éxc. y 83 páginas 
156, 8c. y 160. 

Herido : qué diligencias 
deben practicarse en dándose 
al juez notica de alguno, Cc. 
4 nn. 58, éc. y 64 páginas 
151 ,8c. Y 154. 

Hermandades: su orígen» 
antigiiedad é instituto en va= 
rias provicias de España, ca- 
pítulo 1 NA. 10,11 Y 12 pá- 
ginas 6 y 7. 

Hermandades: el nombra- 
miento que hagan de sus ofi- 
ciales ó empleados, han de 
apíobarse por el consejo, 
cap. 1 núm. 17 pág, 10, 

Hermandades: tienen sus 
ordenanzas aprobadas por el 
consejo , lug. cit. 

Howmecillo : es una pena 
pecunaria que se impone al 
reo prófugo, apénd. 1 nn. 8 
y 9 pig 350. 

Homicidio proditorjo: tras= 
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ládase una cartazórden del 
consejo con motivo del que 
cometió en San Lucar de 
Barrameda un religioso de 
una doncella de 18'años, c. 1 
nn. 81, 8tc. y 87 págs. 41, 
FLY 

Homicidio hecho con ar 
mas: cómo se acredita y qué 
diligencias deben practicarse 
de oficio; luego que llegue á 
noticia del juez,'c. 4 nn. 2 
y sigg. págs. 125 y sigg. 

Homicidio cometido con 
veneno: expónese:con mucha 
extension. como se justifica re= 
firiendo las: doctinas de dos 
hábiles facultativos, cap. 4 
KN. 12, 6C, y 30 págs. 131, 
Kc. y 138. 

Homicidio de ahogado: 
cómo se acredita, cap. 4 
nn.:31, SC. Y 44 págs. 139, 
Xc. y 143. É 

Homicidio de  sofocado, 
estrangulado ó ahorcado: có- 
mo se justifica, cap. 4 nú- 
meros 45 , Ste. y 56 págs. 
144, Sc. y 150. 

Howard: quien ha sido, 
cap. Ón. 13 pág.216. 

Hurto: qué juez ha de pro= 
ceder contra él, cap. 10.05 
pág. 3. 

Hurto: refiérense cirouns- 
tanciadamente todas*las dili- 


gencias que deben practicarse 
para justificar el hecho en al- 
guna iglesia, y el de alguna 
caballería, cap. nn. 98, 8rc, 
Y 119 págs. 1608, 8tc. y 174, 


1 


Iglesias frias: cuáles se lla- 
maban así, cap. 5 nota de la 
pág. 191, - 

Indemnizacion: véase acu- 
sado ó procesado. 

Indicio: uno solo, á no ser 
necesario, no hace prueba 
perfecta, cap. 8.n. 33 pági- 
na 273. , 

Indicio: háblase del que 
tiene contra sí el morador de, 
la casa en que sehallaun hom- 
bre muerto ó herido, cap. 8 
D. 35 pág. 273. 

Indicios: divídense en ur= 
gentes y necesarios, en pró- 
ximos y remotos: pueden ó 
no depender unos de otros, y 
cuando hacen prueba com- 
pleta, c.8 nn.31 y 32 p.271. 

Indicios: segun la ley no 
bastan para condenar en las 
causas criminales, cap.8 n. 
34 Pág: 273. 

Indicios: hácese mencion 
de varias circunstancias que 
deben ó no reputarse por ta= 
les,cap. 8 n, 30 pág. 274. 
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Indicios: estanta su diver- 
sidad que en. parte debe de- 
jarse á la prudencia de los 
jueces el darles el, débito eré- 
dito, en vez de remitirles álos 
intérpretes, Cc. 8 N. 37 p.274- 

Indicios : los que tengan 
contra sí un reo no convicto 
ni convencido ;. se purgan 
bastantemente con la prision, 
y formacion de un «proceso, 
cap. 9 n.6 al fin p. 293. 

Indulto: insértase á laletra 
el concedido porel nacimien- 
to de los dos señores infantes 
gemelos, cap. 11 nota del 
núm. 5 pág. 331. 

Indulto anual del viernes 
Santo: se expresa con indivi- 
dualidad lo que se practica 
en él, cap: 11 .00..12, 13, 
14, 15 y 16 págs. 3373338, 

Indulto particular: cómo 
ha de concederle el Soberano 
delinquiendo todo un pueblo 
ó gran números de sus veci- 
NOS, C.11.N.32 pág. 344» 

Indulto: no debe conceder- 
se por el perdon del ofendi- 
do, C.T1-D.:33 pág. 344. 

Indulto: no deben los jue- 
ces ofrecerle á los reos, por- 
que descubran sus cómplices, 
C. 11 00.34, 35 y 30 pugs. 
145 Y 1402 

Indultos : defiéndese con 


muchas y sólidas razones 
contra varios autores que tie- 
nen facultad para concederlos 
los Soberanos, quienes no pue- 
den desprenderse de.ella aun- 
que sí suelen delegarla,e. 11: 
HD. 1, 2 y3 págs. 329 y 330. 

Indultos: los 'concedian 
nuestros Reyes Godos,c. 11 
DÚM. 4 púg.:33 15 

Indultos : son generales 6 
particulares: por: qué «moti= 
vos se conceden, C. TIM. $5 
Pág. 331- 

Indultos::. 4. cuales delitos 
se extienden ó no,:C..L1 nn. 
6,7 y 9 Págs. 333 Y 334. 

ladultos:de qué penas li= 
bertan á los reos,.c. 11 nú= 
mero 8 pág. 334. Pes) 

Indultos : para concederse 
es indispensable el perdon de 
los agraviados, c..51 Mn. LO. 
Pig. 335- > 

Indultos: refiérese el cere= 
monial con que se llevan 4 
egecucion en la cárcel de 
corte de Madrid, c.11 n.11 
pág. 336. 

Indultos particulares: qué 
causas para su concesion han 
de tener presentes el Sobera- 


no y. la cámara, y. qué. dili=> 


gencias se practican en ellos, 
Cap. IT, DD. 30 y 31 pági- 
nas 342 Y 343- : 
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Indultos particulares : si 
entre dichas causas deben te= 
nerse presentes la nobleza del 
reo y los méritos de sus an= 
tepasados , cap. 11 nota del 
nÚM. 30 pág. 343. 

Indultos ::vcase visitas ge 
uerales de cárceles. 
«=Infanticidio: cómo: se a= 
credita, €. 4 DM. 57 p. 150, 

Injurias: en cuales se pue- 
de ó:no proceder de oficio: 
providencia del gran-duque 
de Toscana sobre este punto, 
Cap. 3 mn.7,:8 y 9. pagi= 
Nas 122 y 123. 

Injusticia notoria : nunca 
se admite-éste recurso en las 
causas criminales, c.10 n. 16 
pág. 325: 

Inmunidad local 6 de los 
templos: véase asilo, 

Inquisicion: elogio de este 
santo tribunal, su origen, 
extension , introduccion en 
España y sus progresos, c. 1 
núm. 124 pág. Ót. 

Inquisicion: conoce de los 
delitos de heregía y apostasía, 
de los sospechosos de estas y 
anexos á ellas , de los que se 
le han reservado en bulas a- 
postólicas, y de la sodomía y 
bestialidad , cap. 1 múm.125 
pág. Ór. 

Inquisicion + cuándo y có- 


mo conoce contra el políga= 
mo, ó casado á un tiempo 
con muchas mugeres -así en 
España como en América, 
Cap. 1 nn. 126, 8. y 132 
págs. 62,63, 64 y 6s. 

Inquisicion: cuando re- 
clame-un-reo contra quien 
se procede en otro juzgado 
¿qué se debe practicar? e, 1 
D. 133 pág. 65. 

Irregularidad:qué esen lo 
canónico, y cómo la causaba 
en lo antiguo la efusion de 
sangre, cap. 2 nota del n. 3 
pág. 106. 

Isidoro Pecador, autor de 
las falsas decretales: véase asia 
lo. 

J 


Jueces: de qué circunstan= 
cias deben estar adornados 
para desempeñar bien su mi= 
nisterio, especialmente en lo 
criminal, c. 1 n. 1 pág. 1 

Jueces: lo son legítimos 
pard conocer de un delito el 
del territorio en que se co= 
metió , el del domicilio del 
reo, el del pueblo donde este 
se halle, cuando anda hu= 
yendo, y el incompetente á 
quien no se Oponga la decli- 
natorla, C. 1 1,3 pág. 2. 

Juez: quien lo es del -deli= 
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to cometido en- los confines 
dedos territorios, cap, 1 de 
pág-3-: 

Jue kcal lo es del la 
dron, cap. 1. 5:pág: 3- 

Jueces: cualeshan de pro- 
ceder contra los que delincan 
en las embarcaciones, cap. 1 
nn. 6 y 7:pág. 4. 

Jueces: pueden proceder 
de oficio contra todos los de- 
litos exceptuando las injurias 
verbales; cap. 3: nn. 7.y:8 
pág- 12229 50, “ol 

Jueces eclesiásticos: si pue- 
den proceder contra: los jue- 
cés seculares, sus «ministros 
y otros legos:que lesjusurperi 
su Jurisdiccion, cap. 1 n. 115 
pág. 57: 

Jueces eclesiásticos: si pue- 
den'proceder contra los.secu- 
laresque no observan las fies= 
tás, cap. 1 0. T1Ó pág. 57.0 

Jueces eclesiásticos: si pue= 
den proceder .contra seglares 
por varios «crímenes que se 


imencionan, y.en.general por ' 


todo delito á- que el derecho 
canónico «imponga. censura 
eclesiástica, cap. 1 núm. 117 
pág. 58. 

Jueces eclesiásticos : sus 
contiendas con los jueces se- 
eularessobre conocimiento de 
delitos de legos deben:-atri- 


buirse:en mucha parte á las 
opiniones arbitrarias de los 
interpretes ¿icaprsbon. LES 
pág. 58. 

Jueces sole iigots qué 
deben hacer, si los jueces: se= 
culares les “dan: mótivol de 
queja, cometen desacato con» 
tra el estado eclesiástico, 8tc. 
Cap:/1 0.1 19'y 120 pág.59» 

Jueces eclesiásticos: + qué 
deban hácer- para evitar los 
pecados públicos «de legoscsin 
recurrirá las multas, pará cu- 
y imposición .no tienen fa= 
cultades, cap.;t n. 121 pági 
Nar$g. 2 ci10101 242 

+ Jueces:seclesiásticos: proce- 
diendo contra: legos: han: de 
impartir el auxilio des la jus 
risdiccion secular',':cap. 1 n. 
122 pág, 60. 90 

Jueces eclesiásticos: solo 
han de imponer: penas canó= 
nicas 4 los (perjuros , sacrile- 
gos, Sc. excepto en varios 
Casos, n. 122 cit. 

Jueces eclesiásticos: si per= 
turban el egercicio de la ju- 
risdiccion real acostumbran 
multarlos los tribunales reales 
supremos , cap. 1 núm. 123 
pág. 60. 

Jueces militares de mary 
tierra: refierense individual? 
mente los delitos: de que pue= 
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den conocer aun contra reos 
de diversajurisdiccion, cap. I 
BD. 1705 171-Y-172 pigi= 
nas 80 y 81. 

Jueces ordinarios : deben 
conocer de todos los delitos, 
mientras no. conste que-los 
reos tienen otros jueces pri- 
vativos, cap. 1-0úm.2 pág. 2. 

Juez ordinario : cuándo y 
cómo ha de conocer de la 
injuria ó resistencia que se le 
haga, cap. 1.núm. 8 pág. 5. 

Jueces ordinarios: mo pue- 
den dar comision á sus: es- 
cribanos ni alguaciles de vi- 
sitar los pueblos desu juris- 

' diccion: para “recibir-quejas, 
Cap. I-RÚM. 19 pig. 1oD 

Juez ordinario: qué debe 
hacer, si el juez pesquisidor 
Ó comisionado le usurpa su 
jurisdiccion,ósi delinque fue- 
ra. de-su;comision-,.C, 1 hú 
Heros 29 y 30 págoX4. 00 
« Jueces ordinarios y dele- 
gados ; deben dar cuenta á 
las salas del crímen de los de- 
litos. que se expresan-y delas 
sentencias pronunciadas so= 
bre ellos, C, 9 n, 13 pág.299. 

Jueces pesquisidores ó jue= 
ces de comision : vease pes- 
quisidores. ; 
«Jueces seculares: por cua= 
les delitos pueden proceder 
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contra los: clérigos : vease 
clérigos. 

Jueces seculares: en los 
reinos de Castilla, Aragon 
y Valencia, y en el principa= 
do de Cataluña pueden hacer. 
sumarias de los excesos ó cul= 
pas de personas privilegiadas, 
Cap. /I-núm: 108 pág. 53. 

Jueces seculares : cuándo 
y cómo: conocen en España 
y en América contra:el casa= 
do á un tiempocon muchas 
mugeres,c. 1 números 126, 
Ste. y 132 págs, 62,63, 64 
y 6s. 
«* Juicios de Dios: vease prue= 
bas llamadas juicios de Dios. 
Juramento: del: reo :-vease 
confesion: 
«Juramento : abolió Justi- 
niano por evitar perjurios el 
que prestaban las viudas de 
no casarse otra vez para encar- 
gatse-de-la tutela de sus hi- 
jos, cap. 7 nota del núm. 12 
Pág. 244. ' 

Juramento del reo menor; 
vease confesion 

Jurisdicciones privilegia= 
das : ocasionan perjuicios al 
estado, por lo cual solo han 
de crearse exigiéndolo el bien 
público, y no ha de ampliar= 
se su concesion, c. 1 núm. 36 
y su nota 2 págs, 17 y 18, 

ee 
ña 
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Jurisdiccion eclesiástica: 
refiérese su orígen con breve= 
dad ¿;cap. 11.37 pág. 18. 

Jurisdicciones ' eclesiástica 
y real: han conocido ámbas 
simultaneamente de algunas 
eausas graves y recientes de 
eclesiásticos , cap. 1-nn. 81, 
Sc. y 89 págs: 4.1, ÉC. y 45: 

Jurisdicciones eclesiástica 
y real; segun una real órden 
de 19 de noviembre de 1799 
han de conocer de dichas cau- 
sas hasta ponerlas.en estado 
de sentencia y remitirlas pa= 
ra esta áS, M. por la via re- 
servada de gracia y justicia, 
cap. 1 n. 90 pág. 46. 

Justicia ordinaria ; como 
ha de proceder contra el mi= 
litar despues de consumado 
el delito que le priva de su 
fuero, cap. 1 nn. 166, 167 
y 168 págs. 78 y 79- 

Justicia ordinaria: qué de- 
be practicar despues de pren- 
der 4 un militar, por haber 
cometido en su territorio un 
delito que no-le- desafuere, 
cap. 1 núm. 169 pig. 79- 


M 


Maestrantes: vease caballe- 
ros maestrantes. 
Maestre-escuela de la uni- 


versidad de Salamanca : co= 
nocede todo lo perteneciente 
á.ella y á sus estudiantes , Cc, 1 
núm. 193 nota al fin pág. 92. 

Memorial llamado de cau- 
sas: cómo y en qué dia de la 
semana se da en la sala de 
alcaldes cuenta: de él , que 
es un establecimiento muy 
conducente para acelerar las 
causas , apénd. 2.2 núm. 23 
pág. 368. 

Menor de:25 años: puede 
pretender que se reciba' la 
causa á prueba porcierto 
término despues de la pabli= 
cacion dentro de quince dias, 
cap. 8 núm. 48 pág, 279. 

Menor; si es reo prófugo, 
no goza del beneficio de la 
restitución contra el lapso de 
los términos que se conceden 
en las causas pos en rez 
beldía , apénd. 1.2 núm. + 
pág. 553: 

Milicia + hácese un elogio 
de-esta profesion , cap. 
núm. 134 pág. 66. 

Militares y demas personas 
que gozan del fuero del egér= 
cito y armada , vease fuero 
militar. 

Militares: como ha de pro- 
ceder contra ellos en ciertos 
casos el juez ordinario : vea= 
se justicia ordinaria. 


(403) 


Moneda falsa: refiérese in- 
dividualmente como se justi- 
fica este delito , c..4 nn. 120, 
ÉLC. Y 124 págs. 174) 175 
y 176. + É 

Muger embarazada : hasta 
que pára, no ha de egecutár= 
se en ella la sentencia de 
muerte, cap. y núm. 20 pá- 
gina 304. - 

Multas; no pueden impo= 
nerlas los jueces eclesiásticos, 
Cap. 1 0D. 121 y 122 pági- 
has 59 y Óo. 


N 


Novicio :- si gozará del 
fuero eclesiástico por delito 
cometido en el noviciado, y 
que trata de castigarse des= 
pues de abandonarlo, cap. r 
núm. 53 pág. 26. 
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Obispos: vease delitos de 
los seculares. 

Oratoria; no debiera te= 
ner lugar en el foro, cap. 9 
números 56, 57 y 58 págs. 
285 y 286. 


Perdon del ofendido : vea= 
se indulto. 
Peritos: no siempre ha de 


dárseles crédito, cap. 41:97 
pág. 167, 

Perjurio: qué juez ha de 
conocer de él, cap. 1 0.0113 
pág. 56: 

Pesquisa especial: qué-:es, 
cap. 4 núm. 1, y su nota 
pág. 124. 

Pesquisas generales: qué 
son y cuando pueden hacer= 
se, cap. 3 núm. Lo pág. 123. 

Pesquisidores : quienes son 
estos , cap. 1-18 pág. 10. 

Pesquisidores: cuando han 
de proveerse ó despacbarse, 
Cap. r núm. 19 pág. 1O. ; 

Pesquisidores: de qué ho= 
nores gozan en los pueblos 
donde desempeñan sus comi= 
siones,.cap..1-m.20 pig. IL. 

Pesquisidores: cuando pue- 
den proceder solamente con= 
tra las personas mencionadas 
en su comision , y cuando 
tambien contra otras , cap. E 
núm. 21 pág. 12. 

Pesquisidor ó: juez de co- 
mision: con qué circunstan= 
cias se entiende dada la se= 
gunda comision que se le dé, 
Cap. 1 núm. 22 pag. 12. 

Pesquisidores: deben: re= 
mitírseles los reos. contra quie- 
nes proceden, si se presentan 
á juez ó tribunal superior, 
Cap. 1 nÚM. 23 pág. 12, 
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Pesquisidor:: si puede pro- 
ceder contra quien se perjure 
ante él, y contra quien le em- 
barace el uso de su comision, 
Cap. 1 00.24 y 25 pig. 13. 

Pesquisidor:: si puede. cas- 
tigar la injuría que se le haga 
independiente de su comision, 
cap. 1 núm, 26 pág. 13. 

Pesquisidor: que pena me- 
rece, si se conduce mal, 
pítulo 1 uúm. 27 pág. 13: 

Pesquisidores :: dentro de 
qué término los nombrados 
contra corregidores no pue= 
den suceder estos, Cap. 1 
núm. 28 pág: 14. 

Pesquisidor : si usurpa su 

' jurisdiccional juez ordinario, 
qué debe este hacer, cap. 
núm. 29 pág. 14. 

Pesquisidor: cómo y por 
quién: ha de procederse con= 
tra este, quando delinca fue= 
ra de su comision, cap. 1 n. 
30 pág. 14. 

Pesquisidores 0 comisiona= 
dos: cómo han de proceder 
en la subtanciacion y deter= 
minacion de sus, causas con- 
tra reos presentes ú ausentes, 
Cap. Inn, 31,32) 33) 34 Y 
35 PÚBS! 14.) 15, 1Ó, y 17. 

Pesquisidores :cómo- han 
de expedir sus requisitorias, 
y qué deben hacer>sino se 
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cumplen ,1n::34 cit. pág 16. 

Pliego diario que se remite 
áS. M. cual es $u contenido: 
se pasa. otro al señor presi- 
deute ó.gobernador+del con= 
sejo-apénd.:2:n: 39 p"374» 

Poligamiía ó polígamo: veas 
se Inquisicion, 

Práctica introducida en 
Castilla , Aragon , éxc. yease; 
jueces seculares. 

Preñez,-como”se prueba; 
cap. 4 1.93, Éc, y yó 
págs. 165, 166 y 167. 

Prescripcion de los delitos 
vease la palabra ácusar, 

Presidiarios : refiérense va= 
rias obligaciones respectivas 
á ellos de los comandantes de 
los presidios , intendentes y 
Justicias Cap. yg mn. 46 y 47 
pág 310. 

“Presidiarios : sólo el Sobe= 
rano puede conmutar sus pe- 
nas, Cap. 9 N. 49 pág. 317. 

Presidios ; cuando sus go- 
bernadores deben ó no cum- 
plir las provisiones de los triZ 
bunales que condenaron á los 
presidiarios , cap. 5) núm. 45 
Pág. 315- ; 

Preso : cuando há: de po= 
nérsele en libertad dando 
fianza ú' prestando" caucion 
juratoria, Cap. Ó, num.2 y sú 
nota pág. 209. 
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Presos: prohibeseles con 
razon el juego, cap. Ón. 17 
pág. 219. 

«Presos: no ha de vejárse- 
les á su entrada en lay cárcel 
conel pretexto de pagar la pa- 
tente ó bien venida: ceremo- 
nias de esta en Manhein y 
otras ciudades de Alemania, 
cap. Ó núm: 19 y su nota 
págs. 120 y 12H. 

Presos: exprésanse las obli- 
gaciones de los jueces respec- 
to ellos, cap. Ó nn. 19 y 20 
Págs. 120 y 121. 

Presos : debe haber separa- 
cion entre ellós con respecto 
al estado de sus causas , 4 las 
pruebas que tengan contraí:sí, 
yá sus crímenes, si quieren 
evitarse los grandes males que 
se refieren, C..Ó nn. 33, 34. 
35y 36págs.:227, 228, 229 
y 230. 

Presos : debieran tener al- 
guna ocupacion útil , porque 
de ella se seguirían los bienes 
que se expresan, cap. Ón. 37 
pág. 230. : 

Prision : debe prescribir la 
ley por qué motivos ha de 
decretarse para evitarlos abu. 
sos y males que se indican, 
cap. núm. 1 pág, 207. 

Prision : por qué delitos 
no debe hacerse dando el reo 


fiador , cap. 6'n. 2 pág. 208. 

Prision : los jueces han de 
decretarla con mucha circuns- 
peccion por los perjuicios que 
acarrea, cap. Ó h. 3 pág. 209. 

Prision:-sin la noticia y 
aprobacion de S. M. no pue- 
de procederse ála de ningun 
ministro togado , gefe, ma= 
gistrado , corregidor y otros 
sugetos de estas clases; cap. 6 
núm. 4 pág. 210. 

Prision: sin mandato: de 
los jueces no pueden hacerla 
los alguaciles ,.sino es que ha- 
len: á-los «reos en fragante, 
cap. Ó núm 5 pág. 211. 

Prision : puede hacerla to= 
do ciudadano por sí solo de 
ciertosreos que semencionan, 
cap. 6 número 6 Pág. 211. 

Prision ++ como ha de Ra- 
cerla el juez competente del 
reo. que se halla en territorio 
ageno, y cuál es la obliga= 


cion de todos los jueces so- 


bre este punto, cap. 6'n. 7 
Pág. 212, 

Prision: no puede hacerla 
de un lego el juez eclesiástiz 
co sin impartir el auxilio del 
secular, como por el contra= 
rio, y negándose ha de acu= 
dirseyalsuperior decada juez,- 
pero de esta. regla se excep= 
tuan los señores inquisidores, 
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“cap. 6 núm. 8 pág. 213. 

Prision : los subalternos 
deben conducirse en ella con 
la posible moderacion y hu= 
manidad, cap. Ónúm. 10 pá= 
gina 214. 

Procedimiento de oficio: 
cuando tiene lugar, cap. 3 
DD. 1 y 2 págs, 118 y 119. 

Procuradores : si deberán 
admitirse por los reos ausen= 
tes ó prófugos , apénd. 10 
nn, 20,5c. y 25 págs. 355» 
y 356. 

Promotor= fiscal: cuando 
ha de nombrarse , y que de- 
be practicar, cap, 7 nn. 24 
Y 25 pig. 252. 

Pruebas en causas crimina= 
les : es cosa delicada tratar de 
ellas, y los interpretes se han 
extraviado mucho en esta 
materia en detrimento de la 
humanidad , cap. 8 num. 1 
Pág. 254- 4 

Pruebas llamadas juicios de 
Dios : cuales eran estas; por- 
que se les dió aquel. nombre, 
que-uso y aprobacion tuvie- 
ron , de cuantas maneras se 
hacian , como se practicaba 
la del hierro encendido, y 
cuando empezaron á despre- 
ciarse ,cap.8n0:2,3,4 y 5. 
y su.nota págs. 255 y 256. 

Prueba : como se define y 


divide, c. 8 n.6:p. 256 cit. 

Publicacion de probanzas: 
cuando ha de pedirse y por 
quien; cap. 8 n. 47 p. 278. 
+ Purgaciones vulgares: vea= 
se pruebas llamadas juicios de 
Dios. 

Q 


Quarteles de soldados : los 
de Madrid sirven de depósito 
interinode presos que han de 
trasladarse dentro de seis 
horas á las cárceles reales, 
apénd. 2.2 n. 27 pág. 370. 


R 


Rastro de la corte: á cuan= 
to se ha extendido y extiende 
en el dia , apénd. 2.2 núm. 1 
al fin pág. 358. 

Ratificacion : han de ha= 
cerla todos los testigos del 
sumario, y entre ellos los mé= 
dicos y cirujanos : cuando 
para ella se les han de leer ó 
no sus deposiciones : es inútil 
tal ratificación ; y como se 
hace en Cataluña y Galicia, 


cap. 8 nn. 29 y 30 P. 270. 
Reconocimiento de un Ca 


dáver : por cuantos facultati= 
vos ha de hacerse y cómo, 
sea ántes Ó despues de su en= 
tierro y exhumación, cap. 4: 
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nh.3, $ y sus notas, 9 y 10 
Págs. 125, 126 y 130. 

Recursosextraordinarios al 
Soberano: háblase de-los que 
se hacen en las causas crimi- 
nales, expresando en qué de- 
litos no ha de conceder gra= 
cias S, M,cap. 10 nn. 18, écc, 
y 25 págs. 326, 327 y 328. 

Religiosos + refiérense dos 
causas graves contra ellos en 
que han procedido de acuer= 
do las dos jurisdicciones ecle- 
siásticas y real;cap. 1.11. 8r, 
Stc. y 88 págs. 41, 42 y 43. 

Religiosos ; veanse clérigos, 
religiosos. 

Renuncia del término pro- 
batorio : cuando ha de admi- 
tirse Ó no al reo , cap. 8 
DÚM, 45 p. 278, 

Reo:; no justificado el de- 
lito plenamente ha de ser ab= 
suelto, aunque tenga indicios 
contra sí, e. 9 nn. 5,6y7 
Págs. 291,292 y 293. 

“Reoen capilla: quése prac- 
tica, cuando le indulta el So= 
berano, cap, 9D. 34 P. 311. 
+ Requisitorias : vease pes- 
quisidores. 

Rueda de presos : cómo se 
practica, cap. 4 nn. 115 étc. 
y 119 Págs. 173 Y 174. 


S 


Sacrilegio; qué jueces co- 
nocen de este delito , cap. 1 
núm. 113 pág. 56. 

Sacristanes: veanse clérigos, 
religiosos y sacristanes. 

Sagrado : vease asilo. 

Sala de alcaldes; está diz 
vidida en dos con doce indi- 
viduos, un fiscal y un go- 
bernador, y se forma diariaz 
mente plena para tratar de lo 
que se expresa , apénd, 2.2 
núm. 2 pág. 358, 

Sala de alcaldes: como se - 
reparten estos entre las dos, 
y de qué negocios:conoce caz 
da una , apénd, 2.2 nn, 3,4 
Y 5 págs. 359 y 360, 

Sala de alcaldes; conoce 
de los casos de corte en lo 
criminal, y aunque no se 
apela , sino se suplica ante 
ella , el consejo puede en yir= 
tud de algun recurso ó queja 
pedir algunacausa,apénd. 29 
n, Ó pág. 360, 

Sala de alcaldes : la una y 
los otros pueden proceder 
en todas las causas criminales 
y depolicía contra toda clase 
de personas , apénd, 2.9n, 7 
pág. 361. 

Sala de alcaldes : conoce 
de causas dela mayor graye- 
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dad por comision del Rey, 
del consejo , ó de su gober= 
nador,apénd. 2.2 n.8 p. 361. 

Sala de alcaldes; para ella 
se apela del corregidor de 
Madrid y sus tenientes , y de 
las justicias de los pueblos 
comprehendidos.en el rastro, 
apénd. 2. nn. 9 y 10 p. 302. 

Sala de alcaldes : refiérese 
circunstanciada y extensa= 
mente el método ó forma de 
substanciar las causas en:ella- 
que es. excelente , apénd. 2.2 
numeros 11 , Sc. y 22 pági- 
nas 362 , Ste. y 367. 

Sala de alcaldes : háblase 
y explicase el auto con que 
recibe las causasá prueba con 
todos cargos , apénd. 2.2 nú- 
meros 14, éc. y 18 págs. 
363,364 y 305- 

Salitreros : de qué fuero 
gozan y cuales son los verda= 
deramente privilegiados, ca= 
pit. 1 nn, 193, Sc, y“198 
págs. 92.) 93 Y 94 

San Lúcar de Barrameda: 
veanse las palabras homicidio 
proditorio. 

Sedicion : qué jueces co= 
nocen de este delito y sus ín= 
cidencias ; cap. 1 núm. 102 
pag. 7Ó- a 

Segunda suplicacion : no 
tiene absolutamente lugar en 


las causas criminales ,*c, 10 
RÚM. 1Ó pág. 325. 
Sentencia : el juez debe 
pronunciarla con arregloálas 
leyes patrias, y en su defecto 
ha de consultar al Soberano, 
cap. 9 núm. 2 pág. 289. 
Sentencia : ántes de darla 
se ha de instruir el juez per= 
fectamente de cuanto resulta 
del proceso: refiéresela prác= 
tica de los magistrados he= 
breos y atenienses sobre este 
" punto ,:cap.-9 N. 3 pág. 290» 
Sentencia : en esta ha de 
conformarse el juez con lo 
justificado en los autos; y qué 
deberá hacerse constándole lo 
contrario , cap. 9 1-4 P. 291» 
Sentencia : ha de absolver 
se en ella de untodo al reo no 
estando plenamente justifica= 
do el delito, aunque tenga 
contrasí indicios ó presuncio- 
nes ; cual es la práctica de los 
tribunalessupremos acerca de 


este. particular : no. parece * 


muy razonable, y en dicho ca= 
so debiera absolversr al reode 
la instancia Ó suspenderse la 
sentencia hasta que hubiese 
otras pruebas en pro Óó en 
contra, cap. 9 1D. 5,6 y 7 
págs. 291, 292 Y 293» E 

Sentencia: de muerte : CO= 
mo se notifica á los reos de la 


| 
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cárcel :de-corte:,:y qué dili- 
gencias precedeny se siguen 
á la notificacion,:c. y *n. 19 
PÍg. 302. 


Sentencia capitat: cuando 


ha de suspenderse Ó no su e- 
gecucion, con especialidad si 
ebreo no muere en el patíbu= 
lo, por haber caido de él, ha= 
berse roto los'cordeles'ó: por 
otra'causa; y con estesmoti=: 
vo se refiere un caso notable 
y reciente acdecido en Valla: 
dolid,cap. 9 nn. 20 Sc. y 27 
Págs. 304,-305, 306:y:307. 
«Sentencias hude: egecutarse 
con la celeridad posible y pú- 
blicamente , aunque algunas 


“veces se ha hecho dentro «de 


la cárcel, eap. 9 nm. 28-y 29 
pág:308.. Fat ia 
Sentencia de'múerte :"re= 
fiérese un medio para hacera 
la mas pública: y “útil, =c. 9 
núm. 30 pág. 309. 
: Sentencia: ha de egecutár- 
se de-modo que cause elima- 


a yor terror y “sea lo menos 


dolorosa que ser: pueda; €. g 
B.-31 pág. 309. 

Sentencia “capital: háblase 
extensamentedesueégecucion, 
cap. 9 DN, 35 , Sc. y ¿o pás 
ginas 311,312 y313. 

* Sentenciados 4 muerte: 
desde cuando se les da la co- 
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munion y pone en- capilla, 
cap. y núm. 32 pág. 310. 

Sentenciados á muerte: ha- 
biendomachos:á -un tiempo 
deben ponerse:en capillas dis 
versas y: distantes, cap. 9 nús 
mero 3.3: pág» 310. 

Simonía: solosel juez ecles 
siástico: puede conocer de 
ella, cap. 1m. 113 pág. 56: 

Soldados dela guarnicion 
de Madrid:deben auxiliar=4 
la jasticia+ en: las: prisiones, 
apénd.-2.%1. 27'p4g. 370. 
> Soltara cuando suele in. 
troducirsevel artículo: de esta 
coino-se sabstancia;y' cuan- 
do“tiene aquella lugar,:c. 7. 
D. 28 pág 253: 

Sublevacion:véase sedicios, 

“Suicida :¡solo:se: le confisa 
can'sus bienes;"cap. 2 n. 24 
pág. 116, ; 

Sumarias : “véase jueces se= 
culares, 

Súplica: cuando tiene 6:mo 
lugaren las. causas criminas 
les, cap 10:mn.13; 4 y 15 


Pigr324. 


Súplica:: pueden' interpo=" 
nerla: los- fiscales y promoto= 
res aun en causas en que "no 


se admite a los reos , e. 1o 


nú. 17 púg 35: 


TE 
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Tachas: cuando han de. 


objetarse á los testigos, pro=-. 
cédase de oficio 0 4 instancia 


de parte, c. 8 nn. 44 Y 49 
Págs. 277 Y 279-- 

Talion : esta pena se halla 
abolida y:se han substituido 
áella otras arbitrarias, C. 2 
DÚM. 17 pig: 111, 

Testigos: si es necesaria su: 
concurrencia: á varias dili= 
gencias de un sumario, 4 
núm. 126 pág: 178, 

Testigos: cuántos y- cuáles 
se requieren para hacer prue= 
ba completa: deben dar la: 
razon de sus dichos-,. cap, 8 

N. 10 y su nota p. 258. 

Testigo: uno. solo no hace 


prueba completa, y por qué 


razOnes, €. 8 N. FL Pp. 259» 
Testigos; estando varios 
som singulares é é iodignos de, 


crédito. Dividese la singulas. 
tidad de ellos:en diversifica= . 
va, obstativa y adminiculati=. 


va, expresando el aprecio que 
merece cada una, C.8 0.12 
pág. 2509-cit. 

Testigos: hacen plena prue- 
ba deponiendo de actos ú: he= 
chos diferentes en el delito en 
género, comolo es la usura, 


aunque no para la restitucion 
de esta, cap. 8 n. 13 p. 260 
Testigos : quienes pueden 
ó no:serla, cap. 8 nn. 16, 17 
18 págs. 261,263. y 264. 
Testigos :.prohíbese á al- 
gunas personas el serlo sin. 
causa suficiente , Cap. 8. nú-.. 


_meros 19 y 20 p. 205. 


Testigos: por- excluir. de 
serlo lajurisprudencia roman 
na á muchas personas conde- 
masiada. individualidad se: 
han seguido muchos. males, 


c. 8.núm. 21 pág. 266. 


Testigos: en:qué delitos. lo 

pueden.ser las personas a 
están excluidas de serlo; c. 8 
núm. 21 cit, al fin... 

Testigos: qué: diferencia 
hay entre las deposiciones de 
ellos. sobre: hechos y dichos 
cap. $ núm. 22 pág. 207. 

Testigos: qué crédito. debe 
darse á los que deponen so- 
bre, dichos ,. procediéndose 
contra delitos de hecho,:c. 8 
núm:.2 3 pág. 268, 

Testigos :-no valen las.des 
claraciones delos examidados 
ante juez: incompetente , y 
deben. reiterarse; Cc. 8.n.24 
pág. 203. 

Testigos: deben :ser apre- 
miados á serlo, y cuando el 
juez.ó escribano ha de-ir-4 


MY 


" comosorador 
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sus casas: á examinarlos, c. 8 
num. 20 p, 269. 

Testigos : quienes han de 
certificar.en véz de.declarar,” 
cap. 8.núnme: 27 pág.:269. 

Testigo ;.siendo:de- juris= 
diccion diversa:de la del juéz: 
de la causa,ha de pasarse ayi= 
so ú oficio. á:su superior :ó 
gefe, cap:.8 núm.:28 p, 270: 


Testigos necesarios: áccuas! - 


les aman así.los criminalis=: 
tas, c. 8 nota deln. 39 p:276. 
.'Testigos,aunque despues 


dela prueba.no. pueden: los. . 


Interesados: presentarlos, si 
Podrán los jueces::admitirlos. . 
de oficio, e. 8 n. 40:p: 278, 
Testigos: véase careo. » 
Toledo: (D. Erancisco de). 
España en 
el. concilio Eridentinó 'se ox. 
Puso enuestesá la: promulga= 
cion«de «cinco; artículos cons 
trarios á la jurisdiccion; real, 
A ON 
Tormento: después 'de haz + 
ber. impugnado su bárbaro... 


uso innumerables “sábios en -- 


sus escritos se combate con el 
silencio, Ó conno:tratar de. 
él, cap. 83m: 501 pr2790! 00 ; 
“Tormento: vinséitase 4la 
letra unas:bia real resolucion : 
acerca de este, c. 8 nn. 51,52 


53 Y 54 Púgs. 281 y Siggo T 


Tormento: no se introdu= 
jo legítimamente su uso en 
nuestros . tribunales , cap. 8 
Mn, 53 y sumota pág. 283: 

Torquemada: (fray To= 
mas) fue:el primer inquisi- 
dor general en España, c. 1 
número 124 pág. Ór, 


ld 


«> Usura::4 qué jueces toca 
su:conocimiento, cap. 1 ús 
mero 113 pág, 56, 


Vos 


Vargas: (D. Francisco de) 
véase delitos privilegiados. 

Verdugo: la sala de alcal= * 
des"puede:admitirle-y despe- 
dirle y hacer venit:cualquie- 
raotra del reino,.c, y n. 43 


Pág. 315--- 


, "Verdugo:de Madrid : có= 


mo y con qué permiso sale á 
egecutar alguna justicia, c.9 
HÚM 44, Pág- 31520 0, 
Violacion ó fuerza hecha 
á muger: cómo se prueba, 
cap..4 núm. 92 pág: 164. 
Virginidad':demuéstrase 
con: razones y autoridades la 
grande dificultad ó imposibi= 
lidad de justificarla, y de con- 
siguiente el estupro ó desflo= 
2 
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ramiento, cap::4 00.84; 8tc. 
y. 91upágs. 160, 8te. y 164. +! 


+ Visitas de cárceles: .en-las: 


de corte y devilla:en-Madrid: 


han ¡de hacerlas todos:los sá- 
bados dos consejeros, y dos: 
oidores.en.las de los pueblos 
dónde haya .chancillerías: y 
audiencias; cuáles son sus fa= 
cultades y obligaciones en ta- 
les visitas , y qué presos no 
pueden visitarse. en- ellas, Je. 
6mn. 24,255 20 y 27 pági= 
NAS 223, 224: Y 225.00 0000 
Visitas de cárceles: los al- 
caldes no tieneh voto en es- 
tas sino en caso de discordia, 
y.de.losacordado en:ellas/no 
puede suplicarse , núm. 26 y 
pág. 224 cit. Ñ 
-Visitas:generales de cárcez 
les: cuando, se hacen , «qué, 
personas concurren y y chas 
les son las facultades .de.dos 
reales acuerdos én:ellas, c./1X 


nn. 179.18 :púg57 338 y 339. 
Visitas generales de las 
cárceles de corte y de villa'en 
Madrid , se refiere muy cir- 
cunstanciadamente el cefenmo- 
nial:con:quelas hate el “con- 
sejo¡de Castilla: ;'“quien solo' 
puede visitarlosteóos de* la” 
jurisdiccion ordinaria y “da 
libertad por cuarenta dias 4 
los: presosipor:deudas, 'C. 11 
najl1o,:8to. y 28'pags.:3 39) 
340:J 341» 
«Wisitas extraordinarias de 
cárceles: lasomanda hacer el 
Soberano;por justos y parti? 
culares:motivos, capítulo LE 
número:29:pág:342. 
“Votos :> cuántos” y “cuáles 


- se fequieren:en los tribunales 


supremos para hacer senten< 
cia en das ':causas criminales 


segun: la clasé despenas, C: 9: 


an. 9; 10 y 11 págs. 296, 
APIO iia ld 0010 
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El autor ha querido componer un Índice alfabético de los mas 
completos y exactos en su entender que se han dado á la prensa, 
aunque fuese algo mas dilatado de lo regular , y hubiese en él 
alguaas pocas repeticiones, por teneribiea observado que se de- 
sean así los índices para ehcóntrar con la mayor facilidad y pron= 
titud todas las especies  quese,hallarán, aquí sino por, unas Por 
otras palabras. lolo isa raid opor 


E 


Lo da FEIN DEL TOMO: L 


á 


al 


UNIVERSIDAD DE SEVILLA 


LUTO 


¿colo rchecker cLassic 


=F Sk 
0 ES 
calibrite Proctor 


